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Capítulo 1 

 

 

Papá…

Valentine se puso de pie. Aún llevaba la camisola blanca que le habían puesto en el sucio apartamento donde había estado encerrada, aún iba descalza. Sin embargo ya no estaba en ese lugar horrendo. Se miró los pies: sucios, llenos de tierra, las uñas renegridas, como si hubiera caminado por el lodo; el contraste de esos pies con la alfombra elegante, mullida y limpia, era grotesco. Levantó la cara y buscó a su padre.

—Papá… —repitió.

Su voz le sonó extraña, lejana y fría. No se reconocía en esa voz. Él sonrió.

—Bienvenida a casa, Valentine.

Jake Borderer, tan alto como lo recordaba, aunque más viejo, con el pelo oscuro entreverado de canas. Unas finas líneas de expresión bordeaban sus ojos azules. Se adelantó hacia ella sin dejar de sonreír. Valentine intuyó algo artificial en esa sonrisa, una mueca falsa pegada en su cara, como una etiqueta. Retrocedió un paso y él se detuvo, cauto. Sorprendido. La sonrisa desapareció de su rostro.

—Así mejor —dijo Valentine.

Él asintió. No intentó volver a acercarse.

—Dónde estoy —respuestas, eso quería.

—En casa.

—No, ésta no es mi casa.

—Lo será a partir de ahora.

—No voy a quedarme, papá.

—Sí, lo harás. Ya has escogido quedarte.

—Escoger… —Valentine ladeó la cabeza. Se sentía fuera de sí misma, cada vez más fría y vacía—. Cuándo he escogido.

—No importa el cuándo, sino el qué.

Valentine reformuló su pregunta.

—Qué he escogido.

—Has escogido volver a casa y ocupar tu lugar a mi lado. Has elegido ser algo mejor, más importante que tú misma. Has escogido el lado correcto.

—Y qué lado es ése.

Los ojos azules de Jake se incendiaron. Valentine sintió su fuerza penetrar en ella y atravesar su alma. Al instante ella también cambió. Sus ojos castaños se transformaron en dos brasas incandescentes. El poder fluyó entre los dos, padre e hija, y llenó la habitación. El calor que despedía Jake envolvió el vacío que Valentine llevaba por dentro. Se sintió mejor, más… completa.

—Tu fuerza es mi fuerza, ahora somos uno, Valentine —Jake tendió una mano hacia ella.

—Tu fuerza es mi fuerza… —repitió ella.

Konstantin… Valentine sintió una punzada en el pecho, una punzada cálida que se ancló a su alma como una pequeña astilla. Retrocedió otro paso y su fuego se sofocó. Se quedó mirando a su padre. Algo no iba bien, algo no cuadraba en aquella escena.

«Konstantin sigue vivo», su mente analizó esa posibilidad. Oh, pero lo había visto morir, había llorado junto a su cuerpo inerte, lo había desenterrado con sus manos para sacarlo de los escombros…

«Konstantin… sigue… vivo»

Y de algún modo pudo aferrarse a esa idea, una sensación, tan frágil que podía desaparecer en cualquier momento, tan poderosa y cierta al mismo tiempo que no quería renunciar a ella. Se mantuvo a flote amarrada a esa sensación.

Su padre permaneció donde estaba un largo minuto más, la mano tendida en el aire.

—Quiero estar sola.

—Sola… Llevas demasiado tiempo sola, Valentine.

—Quiero estar sola —repitió Valentine—. Por favor.

Jake volvió a su estado normal. Bajó la mano muy despacio. No parecía enfadado, sino tranquilo, paciente.

—Tal vez sí querrás conocer a tu hermano —dijo—. Jonas te ha echado de menos, te ha estado esperando.

—Jonas.

Los recuerdos se confundieron en su memoria. Se vio a sí misma besándolo, se vio abrazándolo, yaciendo con él… Sintió asco. Asco de sí misma.

—Tu hermano.

Entonces su padre se apartó un paso y tras él apareció un joven alto, hermoso como el sol. Tenía los mismos ojos que su padre, unos ojos del color del mar, su mismo cabello oscuro y ondulado, más largo. Jonas era salvaje, fuerte y dinámico, como un animal. Había precaución en su forma de mirar. Valentine analizó esos ojos, le resultaban familiares… conocía otros ojos así, como el mar profundo. Los ojos de Konstantin.

Jonas entró en la habitación. Jonas, él había curado su rodilla. Jonas, él había logrado su primera derrota. Por él había cedido.

—Valentine, me moría de ganas de verte. Nuestro padre ha sido duro conmigo, no me ha permitido acercarme a ti hasta ahora.

Valentine recibió sus palabras y las analizó. Mentía.

—Pero tú has estado conmigo, has curado mi rodilla.

Jonas pareció desconcertado. Luego se volvió a medias hacia Jake. Éste no hizo comentario alguno. Se limitó a poner una mano en su hombro, después salió de la habitación.

—Disfrutad el uno del otro.

Jonas dejó que se fuera. El corazón de Valentine palpitaba frenético. Miró a su hermano, temiéndolo, odiándolo…

—Nunca he estado tan cerca de ti como ahora —aseguró él.

—Mientes —siseó Valentine.

Dio un paso hacia él, peligrosa…

—No miento.

—Tú… viniste a mí… curaste mi rodilla cuando yo te lo supliqué… me… —se guardó lo que iba a decir «me besaste», avergonzada.

—No fui yo.

Valentine dio otro paso y se detuvo a escasos centímetros de él. Levantó el rostro, esperando… Pero Jonas no hizo nada.

—No fui yo —repitió él en voz baja.

—He yacido contigo…

—No fui yo… —había desesperación en su voz.

—Me besaste…

Valentine, sin saber por qué, se puso de puntillas y probó sus labios. Eran cálidos, pero no eran los mismos que la habían besado en el apartamento. Luego se volvieron más suaves y Jonas dejó que ella profundizara el beso… Ahora sí, era él… Entonces sus brazos la rodearon y la levantó en el aire. La llevó hasta la cama y la tumbó boca arriba, mientras sus cuerpos se enlazaban en un abrazo estrecho e íntimo… El deseo abrasó las venas de Valentine mientras él se fundía con ella y la acariciaba, y sus manos recorrían su cuerpo…

 

 

 

Un grito la despertó. Había sido ella. Ella había chillado. Le latía el corazón en el pecho a toda velocidad, bombeaba la sangre hacia su cabeza, sus brazos, sus piernas, irrigando aquel calor profundo que había sentido en brazos de Jonas… Parpadeó. Levantó la cabeza de la almohada. No estaba en la bonita habitación con paredes del color de la tierra, ni había un ventanal a su derecha con un jardín al otro lado. No había sol, no había nieve. No estaba con Jonas.

Estaba sola.

Seguía atrapada.

Seguía en el mismo sucio agujero.

Había estado soñando.

Reconoció el mismo piso en el que llevaba ya tanto tiempo que no podía contar las noches. Todo se confundía en su cabeza, lo que era real y lo que no, si es que había algo real en todo lo que estaba experimentando.

El infierno.

Estaba en el infierno. Y no estaba de visita.

Se incorporó sobre los brazos. La misma cama estrecha, el mismo colchón delgado y duro, desnudo, las paredes sucias, el papel descolorido hecho jirones, la humedad… La bombilla solitaria colgando del techo de la sala. La puerta: un muro infranqueable.

«La habitación está sellada», había dicho Jonas. Imposible salir. Imposible escapar.

Se llevó la mano al pecho y trató de sentir sus propios latidos. No percibió nada. «Arrodíllate», había dicho aquella voz… Y ella se había arrodillado, recordó, lo había hecho. ¿Para qué? Nada había cambiado, en apariencia.

«Arrodíllate… ¡Arrodíllate!»

Se le enfrió el alma, y ese frío descendió por su pecho y penetró en sus entrañas atrayendo el vacío. Creía que no se había rendido. Había rezado, quería rezar por sí misma, por Gerome y Pigeon, por Konstantin… por volver a verlos o morir de una vez y acabar con el dolor y el vacío de aquel lugar anclado en la oscuridad. Pero no estaba segura de haberlo hecho. Se hundía como un barco en las profundidades. Notaba cómo el fondo del mar tiraba de ella hacia abajo… Konstantin… También había sido un sueño… Había creído que estaba vivo, pero sólo había sido otro delirio. Buscó en su interior esa conexión que había sentido como una punzada que la atravesaba. No encontró nada.

Existe mayor soledad que el vacío y el olvido… El mundo no la recordaba, nadie la buscaba. Sólo estaba ella en aquella nada infinita. Los ojos de Valentine se cerraron. Ella no pretendía cerrarlos, pero sus párpados cedieron y cayeron sobre sus ojos castaños. Su mente retrocedió un paso hacia las tinieblas.

Imposible salir, imposible escapar. Imposible no cambiar.

Su corazón no latía, y el frío gobernaba su cuerpo. Era invierno en su interior, un invierno gélido que lo había cubierto todo con un denso manto que nada podría atravesar, cubría sus sueños, su pasado, sus sentimientos.

«Pídemelo, pídeme que te ayude, y serás libre…»

Valentine se levantó y atravesó la habitación. Con cada paso era un poco menos ella. Sus pies descalzos pisaron una delgada capa de agua pútrida que de pronto lo inundaba todo. Pasó por el salón, bajo la luz de aquella bombilla que le daba al piso contornos duros y sombras extrañas, hasta llegar a la puerta. Apoyó las manos en la hoja y se quedó escuchando. Fuera había alguien. Reconoció a Thomas Jiggs, a Arthur Felps… y a alguien más a quien no conocía, alguien fuerte. Sintió su luz, su energía. Sintió que esa luz le hacía daño…

Una mano tiró de su camisón. Bajó la vista y la niña de pelo rubio estaba a su lado. Le dio la mano y la niña sonrió.

«Soy Adamás, ahora me conocerás. Pídemelo y los destruiré, Valentine», murmuró en su cabeza.

Su voz era dulce, y penetró en ella arrastrando los últimos rescoldos de lo que había sido.

«Pídemelo, pídemelo y serás libre… Los destruiré.»

Valentine se quedó quieta y fría. Adamás la observaba de pie a su lado, los ojos oscurecidos, el rostro pálido, ávida por verla ceder. Entonces Valentine se quebró. El invierno que gobernaba ahora su alma se transformó en el fuego y las llamas. Ardían en su interior y ascendieron por su pecho. Quería liberarlas… pero las contuvo aún, almacenándolas. Sus ojos se volvieron oscuros, fieros y fríos.

«Pídemelo… Serás libre…»

«Déjame salir, por favor… Adamás… ¡LIBÉRAME, ADAMÁS!»

De pronto un temblor sacudió el apartamento, las paredes se agitaron, el polvo muerto del yeso que las cubría se desprendió y cayó sobre el suelo encharcado. Olía a ceniza, a podredumbre, a azufre… Una oleada de poder, fría y cruel, trepó hacia el alma de Valentine, y ella dejó que creciera, liberándose al fin… Adamás sonreía satisfecha a su lado. Valentine extendió las manos y las apoyó sobre la puerta, y todo el poder que llevaba dentro, contenido y letal, hirvió a través de sus brazos como una corriente de lava, atravesando la puerta.

«Sigue, Valentine… Sigue, sé libre… Déjame ayudarte… Yo puedo dártelo todo…»

La puerta se abrió de forma violenta, los dinteles temblaron, el suelo se lamentó, y el pasillo al otro lado apareció lóbrego y silencioso. Valentine se quedó dentro, protegida en la oscuridad. No iba a dejarse ver todavía. La fuerza de Adamás salió como una bocanada feral. Arthur Felps fue el primero en caer. Voló hasta estamparse contra la pared como un muñeco de trapo. A la izquierda estaba Jiggs… Valentine sabía quién era Jiggs, pero no lo reconocía, sólo era un recuerdo hueco, vacío, cubierto por el invierno. Lo miró con indiferencia. Jiggs trataba de levantarse, pero no podía, subyugado por la violencia que se desprendía de Adamás, como un ciclón. Entonces aquella criatura salió y saltó por el pasillo, con su risa infantil. Pasó junto al ser de luz, descalza, cubierto el cuerpo menudo con una camisola, el pelo rubio y largo suelto sobre la espalda, caracolas inocentes y hermosas. Sus ojos sin embargo eran dos pozos negros. Thomas Jiggs quiso apartarse de su camino, pero ella lo miró, y de pronto su corazón se resecó, y la vida se escabulló por su boca en forma de enjambre de moscas… Murió, como Felps. El tercer hombre en el pasillo resplandeció como un ángel del cielo, todas las estrellas contenidas en él, la fuerza del universo infinito y su belleza, irradiando esa energía que Valentine aún oculta en el interior del piso, percibía como un cáncer devorando su alma… Ese hombre era lo opuesto a Adamás. Su luz la quemaba, el dolor la atravesó. De su espalda emergieron dos grandes alas luminosas, empezó a desterrar las sombras, obligándolas a retroceder, de vuelta al interior del apartamento… Su enorme poder la empujaba… Dolor…

Entonces Valentine dio un paso y emergió del interior del piso, saboreando su libertad. Oh, merecía esa libertad… Había esperado tanto por ella… Tanto tiempo resistiéndose… Dejó que el fuego emergiera de su cuerpo y se transformó en un ángel ardiente, las inmensas alas desplegadas, de fuego, los ojos como brasas incandescentes… Adamás alzó una mano y empujó al ser de luz como si fuera una paja al viento, arrastrándolo por el pasillo hasta empotrarlo contra la ventana del fondo.

«Patrick…», pensó Valentine. «Patrick Rogers…»

Iba descalza, y sus pies marcaban el suelo con huellas de fuego. Felps yacía delante de ella, desnucado, los ojos abiertos de par en par, fijos en la nada. A su izquierda estaba Thomas Jiggs. Eran dos cáscaras vacías de significado para ella.

«Patrick ya no podrá hacerte daño…»

Adamás la esperaba. Valentine tomó su mano y caminó con ella hacia el ascensor. Era cierto, Patrick trataba de moverse, de vencer la poderosa energía que lo mantenía atrapado contra la ventana. No podía…

No podía. Adamás era demasiado poderosa.

Las puertas del ascensor se cerraron y éste descendió, llevándose a Valentine a las profundidades desconocidas. Junto a Adamás, inició un oscuro viaje de libertad… encadenada a su mano. Y mientras el fuego retrocedía y su cuerpo se enfriaba, su alma sucumbía ante el invierno y moría a merced del susurro que Adamás canturreaba a su lado.

 






Capítulo 2 

 

 

La habitación del hospital donde yacía Pigeon era compartida. Al otro lado de una cortina azul había una anciana conectada a un sinfín de tubos y cables. Las enfermeras entraban constantemente a atenderla. A Pigeon venían a verla menos. Apenas abultaba bajo la manta que cubría su delgado cuerpo. Aún estaba inconsciente, el alborotado pelo rizado desparramado sobre la almohada, el menudo rostro infantil sereno y pálido. Gerome sostenía su mano —tan delicada y pequeña—, entre las suyas, grandes y fuertes. No dejaba de mirarla, por si despertaba, pero ella no abría los ojos. Respiraba sin fuerza, más allá de él, tan lejana que no lograba alcanzarla. Gerome intuía que la estaba perdiendo. Quería transmitirle su calor, pero la piel de Pigeon era seda helada, fina y blanca. Apretó su manita. No reaccionó.

Llevaba allí ya una semana, y continuaba sumida en aquel sueño profundo. Los médicos que la atendían no se ponían de acuerdo en su diagnóstico. No parecía afectada por ninguna enfermedad, no había sufrido daño alguno, sus órganos estaban bien, todo estaba bien. Y sin embargo no despertaba. Finalmente habían concluido que había entrado en shock, una especie de coma, y le habían asegurado a Gerome que sólo cabía esperar. Que despertara o no, no estaba en sus manos. Para empeorar las cosas, no había vuelto a saber nada de Benjamin, ni de Arianna.

—Pigeon… —susurró. Se levantó un poco de la silla en que pasaba las horas muertas junto a su cama para acercarse a su oído. Asomó los labios a través de sus rizos oscuros—. Pigeon, estoy aquí… Por favor, vuelve…

Se retiró un poco para observar su semblante lívido.  Esperaba algún cambio. Los párpados mantenían ocultos los ojos azules de Pigeon, las largas pestañas durmientes, como hebras de seda sobre la piel de su rostro menudo. Ansiaba volver a verlos, chispeantes, alegres, tristes, duros, voraces… Gerome se sentó de nuevo y enterró la cara en la manta que la tapaba, sin soltar su mano.

—Debería ir usted a descansar —dijo una voz a su lado. Gerome alzó la cabeza y descubrió a la enfermera Margott al pie de la cama. Había cogido el informe de Pigeon —que colgaba de la barra para que los médicos pudieran consultarlo—, y estaba garabateando algo con rapidez. No la había oído llegar. Margott era sigilosa. Le sonrió con amabilidad—. O al menos podría bajar a la cafetería y comer algo. Lleva usted aquí demasiadas horas.

—No quiero dejarla sola.

Margott asintió sin perder la sonrisa.

—Yo cuidaré de ella. Si despierta le avisaré, se lo prometo. Vaya a descansar.

Pero Gerome no tenía a dónde ir a descansar. Había dejado su apartamento en Greenwich Village, su casa ahora estaba en Seattle. Pensó en hacer caso a la enfermera, al menos en parte. Podía comer algo. No le ayudaría en nada a Pigeon que se muriera de inanición.

Sin embargo soltar su mano le costó mucho. Al fin se puso en pie, la besó en la frente helada y salió de la habitación.

—Volveré enseguida —dijo antes de salir.

—Claro, vaya tranquilo.

Gerome le dedicó a Pigeon una última mirada y salió al pasillo. Olía a hospital, a antisépticos, a medicina, a limpio… Un celador pasó a su lado con un carro lleno de medicinas. Más allá una mujer paseaba con su gotero, andando despacio sobre el linóleo blanco, el cabello encanecido despeinado y la bata azul del hospital oculta bajo otra bata, probablemente la que se había llevado de su casa. El ascensor aguardaba con las puertas abiertas. Gerome lo aprovechó y se metió dentro. Pulsó el botón de la planta baja y se pegó a la pared interior con un profundo suspiro. Aún le daba vueltas a lo ocurrido. No dejaba de pensar en que se había quedado dormido. No había estado pendiente de Pigeon, no lo suficiente, y ahora ella estaba en coma. Y tal vez no despertara nunca.

¿En qué momento había dejado de vigilarla? Meneó la cabeza. Nadie podía culparle, se había dormido, sí, porque estaba agotado después de conducir para atravesar más de cinco mil kilómetros… porque Arianna le había convencido para que lo hiciera. Porque, según ella, Benjamin Northon sabría cómo protegerla después de lo ocurrido en el tejado de su nueva casa en Seattle. Arianna… Se suponía que era una amiga, protectora de Pigeon. ¿Dónde estaba? Gerome no pudo evitar sentir decepción: al despertar en la sacristía y encontrar a Pigeon en el suelo no había hallado rastro alguno de la extraña joven, ni en su forma humana, ni como Mr. Doggy. Volvió sus pensamientos más atrás, hasta el momento en que los ojos de Pigeon le habían mirado un instante, muy abiertos, llenos de miedo, antes de que se cerrara la puerta. No había sido capaz de derribarla para ayudarla. Qué había pasado, no sabía decirlo. El resplandor a través de las rendijas, el temblor en la iglesia… Se estremeció al rememorar la escena y se llenó de impotencia.

El ascensor llegó a la planta baja y se detuvo con una leve sacudida. Gerome salió al pasillo. El cartel de la cafetería señalaba a su derecha. Era fácil seguir esas sencillas indicaciones, mucho más que seguir buscando una explicación a lo que le había pasado a Pigeon.

Localizó una mesa libre al fondo, pese a que la cafetería estaba llena de gente. Pidió un sandwich completo y un zumo para beber y se llevó la bandeja a aquella mesa. Se alimentó de forma mecánica, obligándose a ingerir cada bocado. Tenía el estómago tan cerrado que la comida le hacía daño. Bebió para empujar lo que masticaba. Era el único africano en la cafetería. Algunas personas lo miraban de reojo. A él no le importaba, estaba acostumbrado. Sólo le preocupaba Pigeon, que despertara y no lo culpara por no poder protegerla; que despertara y fuera la de siempre, a salvo, fuerte, valiente, rebelde y encantadora.

Se terminó el sandwich y bebió el último trago del zumo. Entonces levantó la vista. Al instante su pulso se disparó. Había una persona en la puerta de la cafetería, un tipo moreno, con traje oscuro. Supo al instante que era policía, y que estaba allí por él. Se le tensaron los músculos.

«Ahora no…», suplicó. «Ahora no, por favor»

Trató de convencerse de que no pasaba nada. El policía le observaba, estaba mirándole a él, no había duda. La gente que llenaba la cafetería continuaba con sus conversaciones, ajenas a lo que ocurría. El policía no hizo hacia él gesto alguno, sin embargo, cuando Gerome le vio dar un paso y avanzar en su dirección, se preparó para escapar. No quería parecer culpable, no tenía nada que ocultar, pero no pensaba dejarse coger. Apartó la bandeja un poco y tragó lo que le quedaba en la boca. Estaba listo para enfrentarse a lo que fuera. Nadie iba a apartarle de Pigeon. El policía se aproximó despacio. Ya estaba casi encima. Gerome era grande, como una pantera a punto de saltar sobre su presa.

—Hola, Gerome —dijo cuando estuvo a su lado. No sacó su placa, ni se presentó.

Gerome no contestó. Algo le resultaba extraño en ese hombre. Viéndole de cerca, sus ojos eran demasiado oscuros, y su voz gutural y pastosa. Un escalofrío recorrió su espalda. Entonces una idea se abrió paso a través de la angustia que sentía: Pigeon en la segunda planta, vulnerable y sola. Se le ocurrió que a lo mejor alguien, o algo, en aquel mismo momento, se colaba en su habitación mientras a él le entretenían, y su corazón se congeló. Fue a levantarse, pero el hombre le detuvo. Puso una mano en su hombro. Gerome notó su contacto helado a través de la ropa.

—No te molestes. Siéntate.

Gerome no esperó. Apartó su mano de un empujón y saltó con toda su fuerza, que era mucha, derribándolo. Hubo un murmullo alrededor y algunas personas se levantaron al verle abrirse paso a empujones a través de la cafetería. Gerome no miró atrás. Voló hasta alcanzar las escaleras, con una sola idea en mente: proteger a Pigeon. Subió a toda velocidad, desesperado por llegar a ella antes de que se la llevaran. Pretendían acabar lo que habían empezado en Seattle… Recordó la masa oscura en el tejado, a Pigeon retorciéndose en sus brazos… Arianna no estaba para salvarla, dependía de él.

Una mujer estaba con Pigeon cuando Gerome atravesó la puerta de su habitación como un vendaval; se volvió asustada y se lo encontró jadeando por haber corrido como un poseso.

—¿Pasa algo?

Gerome la miró sin comprender. La mujer, a la que no había visto en su vida, le resultaba no obstante familiar… Llevaba una bata blanca sobre la ropa y una chapa identificativa en la solapa. Doctora Eloísa Armstrong, leyó. Tras ella, Pigeon continuaba postrada en la cama, donde la había dejado. No había nadie más allí. Gerome se dejó caer contra el marco y se pasó la mano por la frente, aliviado. Todo parecía en orden.

—No… Disculpe…

La doctora Armstrong frunció el ceño.

—A la niña no le convienen sobresaltos. Recuérdelo. Ahora voy a llevármela para hacerle unas pruebas.

—¿Qué pruebas?

—Necesitamos descartar que su cerebro esté afectado. Tardaremos una hora.

—¿A dónde la lleva?

—No se preocupe, enseguida estará de vuelta.

Entonces empujó la cama de Pigeon y la hizo girar para sacarla de la habitación. Al pasar a su lado, Gerome percibió su enfado. Luego miró el rostro de Pigeon, apacible y sereno. Todo estaba bien… Se quedó mirando cómo la doctora se alejaba por el pasillo, hasta el ascensor. No había rastro del policía. Gerome regresó dentro de la habitación, cerró la puerta y permaneció atento junto a la cristalera, espiando su aparición en el pasillo. Si era un policía de verdad y se había personado allí, debía de ser porque el ingreso de Pigeon en el hospital les había alertado. Seguramente habían cursado una orden de detención contra él. En ese caso acabaría por subir a buscarle. Si lo hacía, se escaparía. Observó a Margott. Estaba sentada en el puesto de enfermería, atenta a su ordenador. Ella se había ocupado de Pigeon, recapacitó, desde el principio, y si no, otras enfermeras en cada turno, de mañana, tarde o noche. De pronto se le retorcieron las tripas. Salió al pasillo y se fue directo al mostrador. Margott alzó la vista con  curiosidad.

—¿Pasa algo, Gerome?

—La doctora Armstrong, acaba de llevarse a Pigeon.

Margott dejó lo que estaba haciendo.

—Nadie se he llevado a Pigeon, Gerome. Está en su habitación.

Gerome perdió el color bajo la piel negra.

—Acaban de llevársela. La doctora Eloísa Armstrong, ha dicho que iban a descartar que tenga algo en el cerebro. Ha pasado delante de usted…

Margott sacudió la cabeza.

—Nadie ha pasado por aquí en la última media hora, Gerome… Además, si hay que hacerle una prueba a Pigeon, soy yo la encargada de trasladarla al ala correspondiente del hospital, o un celador si yo no puedo.

Tecleó en su ordenador.

—No hay ninguna prueba programada para hoy, y  estoy segura de que no hay ninguna doctora Eloísa Armstrong en este hospital…

—¿Entonces quién se la ha llevado?

Margott abrió la boca. Estaba desconcertada. Entonces se levantó y corrió hasta la habitación de Pigeon. Al abrir la puerta y ver el hueco que normalmente ocupaba su cama vacío, se volvió hacia Gerome sin comprender.

Gerome no esperó. Corrió hacia la escalera y bajó las dos plantas saltando grandes tramos de escalones, como un tornado. En su conciencia martilleaba una horrible sospecha: que el supuesto policía de la cafetería había sido una distracción, tal y como había pensado, y que su objetivo había sido entretenerle mientras la mujer se llevaba a la niña. Por eso no se había molestado en perseguirle. Si no hubiera corrido de regreso a la habitación, jamás habría visto cómo se la llevaban.

Cuando llegó a la planta baja se fue directo a la salida. Preguntó en información. No existía ninguna doctora Armstrong y nadie la había visto empujando una cama con una paciente. El parking, tal vez… Gerome corrió de nuevo, suplicando en su corazón, rogando por la pequeña. Tampoco allí la encontró. Salió al exterior, dio una vuelta completa al complejo hospitalario, entró de nuevo, recorrió las plantas inferiores del hospital, preguntó en radiología, en «rayos X», en cada sala de pruebas… Nadie sabía nada, nadie había visto a la falsa doctora. Pigeon había desaparecido.

Gerome apoyó la espalda en la pared y resbaló hasta quedar en cuclillas, la cara enterrada en las manos. El corazón aún golpeaba contra su pecho, a punto de desbordarse. No podía creerlo… ¡Se habían llevado a Pigeon en sus narices! Y les había costado tan poco… se lamentó. ¿Cómo era posible que Margott no hubiera visto a la mujer sacando a la niña de la habitación? ¡Había pasado delante de sus narices! Se le estaba rompiendo el alma de pensar que Pigeon estaba en peligro. Recordó los extraños ojos oscuros del policía en la cafetería y algo frío serpenteó en su conciencia: la certeza de que las mismas fuerzas que habían tratado de llevarse a Pigeon en Seattle, habían operado allí. Por eso Margott no había visto nada.

—Disculpe, ¿se encuentra bien?

Una celadora jovencita con el uniforme verde del hospital se agachó a su lado. Posó una mano liviana sobre su hombro. Una corriente discurrió desde el punto donde ella le tocaba hacia su mente y su corazón, una calma infinita, esperanza, fuerza… Gerome levantó la cara y miró con sorpresa a la chica. Le pareció que sus ojos albergaban todas las estrellas del cielo, y quiso aferrarse a ella. Sonreía, y su rostro angelical era el reflejo de un día de primavera.

—Levántate —dijo—. Ánimo, no todo está perdido. Aún pueden cambiar muchas cosas.

Gerome no supo qué contestar. Seguramente, pensó, estaba imaginando las sensaciones que ella le transmitía. Aquella mano suave y fresca aún se mantenía sobre su hombro, y la corriente maravillosa entre los dos no cesaba. Se levantó, y entonces la chica se apartó un paso. El contacto con su mano se cortó. La celadora era muy bajita y pálida.

—¿Quién eres?

—Una amiga. Siempre es bueno contar con los amigos cuando se les necesita, ¿no es cierto? Ánimo.

—¡Espera! Espera… ¿Sabes a dónde se han llevado a Pigeon?

Ella negó con la cabeza. Llevaba el pelo oscuro sujeto en una coleta en lo alto de la coronilla. Era muy menuda y delgada.

—Deberías avisar a la policía. Te ayudarán a encontrarla.

La policía… Entonces se alejó caminando deprisa. Gerome permaneció donde se encontraba con la mente en blanco, aún subyugado por aquella fuerza inenarrable que la joven le había insuflado en las venas. Buscarla… ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Y Arianna? Sacó su móvil y llamó primero a Benjamin Northon. Si alguien podía ayudarle, ése era él. Sin embargo el buzón saltó enseguida.

La chica había dicho que debía avisar a la policía… Apoyó de nuevo la ancha espalda en la pared, dándole vueltas a lo que acababa de ocurrir. Tal vez estaba demasiado alterado por culpa de sus últimas experiencias, en Seattle, en la sacristía… ¿Había imaginado que esa celadora era más de lo que aparentaba? ¿Y si no era así?

«Deberías avisar a la policía. Te ayudarán a encontrarla»

Gerome se secó el sudor de la frente. Sólo conocía a una policía que estuviera en posición de ayudarle, que comprendiera las cosas extrañas que iba a tener que contar, sin embargo no estaba seguro de que fuera la persona idónea; la última vez que había hablado con ella, había sido en una sala de interrogatorios. Además, la agente Lyne Bokana estaba en Seattle.

 

 

 

 

La esencia de Adamás aún era perceptible en el viejo edificio de apartamentos. Benjamin la notaba en el aire circundante, en las paredes maltratadas, en el zumbido que  reverberaba en el suelo y en los altos techos amarillentos. Subió en el ascensor sabiendo ya lo que iba a encontrar. Cuando las puertas se abrieron en la decimoctava planta, un largo corredor apareció ante él, lóbrego y siniestro. Había siete puertas de acceso a otros tantos apartamentos a un lado y a otro, todas pintadas con un apagado color granate. Se escuchaban voces, golpes, llantos y algunas televisiones a todo volumen. Las luces parpadeaban en el techo de forma intermitente.

Benjamin sabía cuál era el piso donde Adamás había estado reteniendo a Valentine. Ella ya no estaba allí, Adamás se la había llevado. Al contrario de lo que pudiera parecer, el hecho de que Valentine fuera aún una prisionera no era una derrota, sino una oportunidad. La de acercarse a Adamás.

Benjamin encontró a Thomas Jiggs en primer lugar. Yacía en medio del pasillo, tendido boca arriba. Su pelo rojo era llamativo. Felps estaba cerca, recostado contra la pared con el cuello roto. Al fondo del pasillo, a los pies de la única ventana que le aportaba algo de luz, estaba Patrick Rogers. Los dos sacerdotes habían cumplido su parte en aquella táctica aparentemente inútil. Adamás no los consideraba peligrosos, y Patrick había podido fingir que caía bajo su poder… Así habían logrado que Valentine se acercara un poco más a ella. Ahora Adamás confiaba en su cautiva, se mostraría ante ella, tal y como era. Sin embargo, la situación era delicada. Porque Valentine estaba rozando sus propios límites, estaba a punto de rendirse, si no lo había hecho ya. Ahora vagaba atrapada en la oscuridad de Adamás. Que resistiera o no, sólo dependía de su fortaleza.

Benjamin se acercó a sus amigos. Los tres estaban muertos, aunque no por mucho tiempo, porque él iba a devolverles la vida, tal y como habían planeado. Se acercó a Arthur Felps en primer lugar, y se arrodilló a su lado. Adamás no sospechaba nada, y ellos habían ganado cierta ventaja. Se inclinó hacia Arthur con expresión concentrada y puso una mano en su pecho. Al instante le transmitió su energía, la piel brillante… Hubo un chasquido y el cuello del ex-arzobispo se recompuso. Arthur Felps merecía vivir. El color volvió a su rostro y quedó dormido, apacible y relajado. No tardaría en despertar. Aun así… una amarga duda surgió en el corazón de Benjamin: el juego no había hecho más que empezar, y debía contemplar la amarga posibilidad de que Valentine estuviera caminando demasiado cerca del precipicio. Nunca antes se había planteado la derrota.

Se volvió hacia Thomas. Tenía el rostro vuelto hacia el techo, los ojos azules abiertos, la lengua renegrida asomando entre los labios. Su cuerpo llevaba allí tirado dos días. Nadie avisaría a la policía, porque en aquel lugar nada era normal, el tiempo se condensaba y moría, el mal lo gobernaba. El edificio de apartamentos era la antesala al reino de Adamás, existía y no existía, como una prolongación de su espíritu. Benjamin miró a Thomas, agradecido por poder salvarlo, por su sacrificio y tenacidad. Puso una mano en su frente helada y cerró los ojos. Al instante su fuerza empezó a emerger y de su piel brotó un resplandor luminoso que desterró las sombras del lóbrego pasillo. El suelo zumbó, las paredes se agitaron, como si se quejaran por su intromisión… Benjamin ignoró la forma en que el edificio entero se sacudía al percibir su luz. Una potente corriente pasó de él a Thomas, recorriendo su cuerpo inerte. La lengua, acartonada y negra, recobró su color rosado natural, sus ojos se cerraron… De pronto Jiggs se relajó y pasó de estar muerto a parecer dormido, como Felps. Cuando su corazón empezó a latir con suavidad dentro de su pecho, Benjamin apartó la mano. Pasó junto a Arthur Felps sin mirarlo. Llegó junto a Patrick. Con él las cosas eran distintas. Tenía la barbilla inclinada sobre el pecho y las palmas de las manos vueltas hacia arriba.

—Patrick… —La voz de Benjamin se elevó por encima de los ruidos procedentes de los apartamentos, autoritaria y firme—. Despierta amigo.

Benjamin resplandecía, era una llama de luz en aquel lugar oscuro, una nube de estrellas chispeantes, un intruso en el reino de Adamás. Sus ojos brillaban… Patrick se agitó, y al poco levantó la cabeza.

—Despierta amigo mío, todo ha ido bien.

Le tendió la mano y le ayudó a levantarse. El joven sacerdote miró a Thomas Jiggs y luego a Arthur Felps. No había alegría en sus ojos, pese a la victoria, sino preocupación. Como Benjamin, preveía una posible derrota.

—Está con ella, se la ha llevado a su mundo, tal y como dijiste que pasaría.

—No exactamente. Está flaqueando. Creí que resistiría mejor.

—Thomas soñó que ocurriría así. Valentine está muy cerca de rendirse —se lamentó Patrick. Benjamin asintió con tristeza—. ¿Ha vuelto Konstantin?

Benjamin negó con la cabeza.

—Ha ocurrido algo, un imprevisto. Ha despertado, y no sé dónde está.

Patrick palideció.

—Aún hay esperanza, Benjamin. Vamos, no podemos quedarnos aquí. Hay que encontrarle.

 

 

 

Cuando Arianna despertó, unas pesadas cadenas de plomo maltrataban sus muñecas. Sujetaban también sus tobillos. La joven, brillantes los hermosos ojos en la oscuridad, se debatió inútilmente para liberarse. Pronto comprendió que había caído en una trampa, y que no tenía fuerzas para volver a transformarse en Mr. Doggy. Su poder languidecía en aquel lugar, y el plomo de las cadenas la estaba lastimando, consumía su energía a medida que transcurrían los minutos y el frío iba penetrando en su interior. Un lamento se escapó de sus labios. Era muy consciente de que había fallado, y de que por su error, Pigeon corría un serio peligro. Una lágrima resplandeciente rodó por su mejilla nívea. Retorció las muñecas para tratar de soltarse, pero el plomo negro envenenado que las oprimía laceraba su carne y su pútrida esencia iba emponzoñando su sangre. Ya tenía profundas llagas en la piel. Arianna, colgada en la oscuridad, el largo cabello dorado suelto sobre el rostro inclinado, el cuerpo desnudo, era un ángel atrapado en las tinieblas. Nadie sabía que estaba allí, y la fuerza de Adamás impediría a Benjamin encontrarla.

Se sacudió con rabia, repasando una y otra vez lo que había sucedido.

Gerome y Pigeon aún dormían cuando ella había percibido que algo iba mal. Había estado tumbada sobre la cama de Benjamin en la vieja sacristía, en su forma felina. Se le había erizado el pelaje anaranjado, desde la cruz hasta la cola. Su instinto nunca fallaba y sus sensibles oídos habían percibido que algo se movía en la iglesia, algo que procuraba pasar desapercibido al otro lado de la puerta entreabierta que daba paso a la sacristía. Antes de salir había echado un vistazo a Pigeon. La había visto apaciblemente dormida en brazos de Gerome. Enseguida había abandonado la cama y saltado al suelo. Había trotado con el rabo en alto y se había colado a través del hueco que dejaba la puerta, hacia la oscuridad de la iglesia. Había encontrado St. Mary sumida en una suave penumbra, apenas entraba luz desde el alto rosetón que Benjamin solía utilizar para entrar, y las columnas de piedra se perfilaban como sombras difusas a ambos lados de la nave rectangular. Lo que había tras ellas quedaba oculto, ni siquiera ella, con su aguda vista de gato, había logrado penetrar la oscuridad. Había andado ligera hasta dejar atrás el altar, se había internado entre los bancos, las orejas erguidas, atenta a cualquier amenaza…

La pobre Arianna gimió al recordar cómo se había detenido en el centro de la iglesia, sabiendo que algo amenazaba a Pigeon. Benjamin y ella lo habían previsto, seguros de que el peligro que les había sorprendido en Seattle no había desaparecido. Por eso se había rodeado del familiar remolino de chispeantes estrellas doradas con que solía transformarse. La luz del universo que llevaba dentro había girado en torno a ella.

No se había percatado de que algo, una masa grande y densa, se deslizaba a su espalda, adherida a los muros de piedra, una sombra más entre las sombras. Esa sombra, oculta en las tinieblas, había emergido como una lengua intangible y se había abalanzado sobre ella, tragándose su resplandor.

No recordaba nada más. Suspiró derrotada, porque no había nada que recordar, había caído en una trampa, y no sabía qué les había sucedido a Pigeon y a Gerome. Arianna lloró, desesperada, culpándose por no haber estado más atenta, por no haber sido capaz de prever que algo así ocurriría, por no haber estado a la altura. Jamás se lo perdonaría si Pigeon sucumbía a la oscuridad que Adamás inocularía en su alma cuando la tuviera en sus manos…

 

 




Capítulo 3

 

 

Nada más bajar del tren de larga distancia que la había llevado de vuelta a Nueva York, Dirdre se estiró buscando desentumecer las piernas y la espalda. Le dolía todo el cuerpo después de tantas horas de trayecto sentada en un espacio tan minúsculo para su voluminosa figura. No llevaba equipaje, así que abandonó su vagón y renqueó, torpe como siempre, hacia el impresionante Vanderbilt Hall. La estación de Nueva York era la más grande del mundo con sus cuarenta y cuatro andenes y sesenta y siete vías —sin contar con que se estaba construyendo un anexo bajo los niveles existentes que aún la haría más grande—, y seguía siendo conocida por muchos como la Grand Central Station, su nombre original desde 1871. A Dirdre sin embargo no le llamaba la atención.

Accedió al fastuoso vestíbulo como si nada, indiferente a sus más de mil cien metros cuadrados, a sus altísimos techos abovedados de ladrillo y a la decoración original. A ella le daba igual que aquella fuera una de las joyas arquitectónicas de la ciudad de Nueva York, sólo pensaba en Oliver. En que la había dejado tirada en Seattle. En que había despertado. A Santorini no iba a gustarle que Oliver estuviera fuera de control. De hecho, no iba a gustarle que «ella» lo hubiera perdido. Su única función siempre había sido mantenerlo controlado, y había fracasado. Sí… Paolo Santorini iba a enfurecer cuando supiera que había fallado en su único cometido.

Dirdre estaba asustada, por haber permitido que Oliver la dejara atrás, por haber dejado que despertara y se largara… pero sobre todo por las consecuencias que eso tendría. Estaba furiosa con su hermano. ¿De pronto ya no era un borracho, de la noche a la mañana? No, no lo era, ya no. Había sido testigo, había visto evaporarse el alcohol de sus venas, había visto desvanecerse el velo que había empañado su entendimiento y su alma tantos años, en el tiempo que se tarda en chasquear los dedos. Oliver estaba ahora bien despierto, y Arianna tenía la culpa de eso.

Tenía motivos para estar asustada, Paolo podía ser despiadado.

Salió a Park Avenue. Nevaba, gruesos copos de nieve caían desde un cielo monótono y plateado. Estaba en Manhattan, no muy lejos de la oficina del arzobispo, en la sede oficial de la archidiócesis. Dirdre tragó saliva y se pasó la lengua sobre el grueso labio inferior que siempre colgaba sin vida de su rostro. Sacó un paquete de tabaco del bolsillo de su abrigo de pana gruesa y se llevó un cigarrillo a la boca. Lo encendió y aspiró el humo con ganas. Sus ojos oscuros brillaron desafiantes a pesar del miedo. Tenía razones para temer… sí, pero se defendería. Luego pensó que no era del todo culpa suya que Oliver hubiera despertado. No tenían que haberse topado con Arianna, ella había despertado a Oliver con su sola presencia. Ella, Dirdre, vigilaba a Oliver, éste controlaba a Pigeon, y Arianna lo había echado todo a perder. Si había alguien culpable, ésa era Arianna.

Eso pensaba decirle a Paolo.

«Sí, eso es… Que pague ella»

Tiró el cigarrillo al suelo, lo pisó sobre la nieve, que ya estaba sucia y apelmazada, y echó a andar rodeada por la multitud. Así era Nueva York, sus calles siempre estaban atestadas de gente. Amaba aquella ciudad, odiaba Seattle. Se alegraba de haber vuelto, aunque Paolo la castigara.

Su presencia no había pasado inadvertida. Dirdre no caminaba sola entre la muchedumbre. A unos veinte metros por detrás, la figura de una mujer oscura seguía sus pasos. La gente se apartaba de su lado antes de llegar a tocarla, como la corriente caudalosa de un río que elude una gran roca y se abre en torno a ella para continuar su avance. Tal vez les asustaban sus ojos negros como pozos, tal vez era su aspecto como de otra época lo que les resultaba repulsivo, o quizás el aura siniestra que emanaba su enjuta figura los hacía desviarse hacia los lados instintivamente, para rodearla. Vista desde el cielo, Rose Lynn avanzaba contra corriente, una punta de flecha entre el gentío, mientras que Dirdre se veía obligada a abrirse camino, a veces dando codazos y empujones. Ya estaba sudando por el exceso de ejercicio. Dirdre no estaba hecha para caminar, sus gruesas piernas se resentían bajo su peso. Los pulmones le fallaban, y toda aquella gente entorpecía aún más sus esfuerzos.

Cuando Rose Lynn al fin apareció a su lado, Dirdre se asustó. Rose la retuvo, clavándole los dedos en el carnoso brazo, como puntas de acero gélidas. No dijo nada, no hizo falta. La arrastró fuera de la calzada, con el semblante rígido e inexpresivo. Dirdre había palidecido. No había esperado toparse con Rose Lynn. Ésa era una mala señal… Se dejó llevar. ¿Qué otra cosa podía hacer?

Cuando llegaron a la carretera, un furgón negro apareció ante ellas y frenó, provocando la reacción en cadena de los conductores que circulaban en el mismo sentido. Hubo pitidos furibundos, e incluso algunos viandantes protestaron, pero no pasó nada más. El portón lateral del vehículo se deslizó para abrirse y Dirdre supo que tenía que subir. No llegó a ver al conductor. En cuanto al lateral del furgón… era una boca negra abierta para ella. No esperó a que Rose Lynn la obligara. Alargó las manos y se agarró al portón para ayudarse a subir. Se asomó con cautela a esa fría oscuridad. A Dirdre se le encogió el corazón en el pecho cuando Rose Lynn la empujó, pegada a su espalda, tan cerca que podía sentir su asqueroso aliento: hedía a huevos podridos. Se cayó en el hueco vacío dentro del furgón y ya no vio nada, porque el portón se cerró. Presintió a Rose a su lado. Dirdre se estremeció. Las consecuencias al parecer iban a ser peores de lo que había supuesto. Odió a Oliver con toda su alma.

«Que te jodan hermano», fue lo único que pensó.

 

 

 

El antiguo cementerio de St. Paul’s Chapel, aislado en medio de la modernidad y la presión voraz de Manhattan, era a la vez una isla de recogimiento y un salto atrás en el tiempo. Oliver rezaba, arrodillado en el interior de la capilla que le daba nombre, un edificio de estilo georgiano cuya historia reciente lo señalaba como el lugar que había sobrevivido milagrosamente al atentado del 11S, no en vano había sido utilizada como refugio para los bomberos y voluntarios que durante ocho largos meses estuvieron ayudando a desenterrar víctimas y despejar la que luego llamarían «zona cero». La pequeña capilla —la única de estilo colonial que aún se mantenía en pie en Nueva York—, en comparación con los inmensos edificios de hormigón y acero que la atosigaban, se recogía en su pasado y otorgaba a los visitantes un remanso de paz, sosteniéndose ferozmente sobre sus recios muros de piedra. El bonito edificio había sido erigido en un terreno que también conservaba su forma original, con sus senderos de tierra, árboles y tumbas felizmente intactas.

Oliver mantenía la barbilla pegada al pecho y los ojos cerrados. Hacía muchos años que no visitaba una iglesia, hacía mucho que no era tan consciente de sí mismo, de lo que le rodeaba. Aquel lugar tenía un significado especial para él, porque era donde estaba enterrada Maddi, su mujer. Se levantó despacio y salió al exterior atravesando la iglesia, en busca de la tumba de su esposa.

Todo estaba cubierto de nieve. Algunas personas paseaban en silencio entre las lápidas ancladas al suelo, una mujer se hacía un selfie junto a la Campana de la Esperanza, inmortalizándose así con el símbolo de la solidaridad de los atentados del fatídico 11S a su espalda. Oliver pasó de largo y se adentró por un sendero sinuoso más apartado.

Allí estaba. La tumba de Maddi.

La lápida estaba algo torcida y asomaba entre la nieve fría y solitaria. Hacía tanto que nadie le dejaba flores… Oliver se acercó y se acuclilló junto a ella. Pasó la mano por la superficie rugosa y apartó la nieve que ocultaba su epitafio: «Magdalena Didot, descanse en la luz de las estrellas». Oliver suspiró. Le pesaba haberla olvidado tanto tiempo. Ahora era muy consciente de todo lo que tenía que lamentar.

—Lo siento Maddi —susurró. Pensó en su hija, su hija, que le odiaba—. Siento no haber cuidado de Pigeon, siento haber fallado…

No tenía excusa, el inmenso dolor por haber perdido a su esposa no era suficiente para justificar todo el daño que le había hecho a su pequeña. En su mente los recuerdos de una vida de desenfrenos, alcohol y palizas, se confundían como en una pesadilla. Había estado dormido en un sueño enfermizo demasiado tiempo… sofocadas sus facultades por el alcohol y la desesperación… envenenado por su hermana.

«Dirdre…», pensó.

Ella había permanecido a su lado vertiendo ese veneno en sus oídos, incitándole, estrujando su alma, controlándole.

Control.

Adamás… Ella había asesinado a Maddi. Ella la había destruido… Y ahora Pigeon estaba despierta y pretendía llevársela también. De pronto comprendió hasta qué punto estaba en peligro su hija. En Seattle, Arianna la había salvado, pero ahora, en Nueva York, el riesgo era mucho mayor. Sabía qué tenía que hacer. Un nombre brilló en su memoria tanto tiempo reprimida: Helena.

«Enmendaré mi error, Maddi»

Besó los dedos de su mano derecha y después los depositó en la piedra. Por primera vez en años se sentía lúcido y vital. Estaba dispuesto a expiar sus pecados. Ayudaría a Pigeon. Se puso en pie y abandonó el cementerio. Nadie se fijó en ese hombre escuálido que caminaba entre la nieve algo encorvado, para ellos sólo era alguien anónimo que visitaba St. Paul’s Chapel un día de invierno, nada más.

 






Capítulo 4

 

 

17 años atrás: Orfanato St. James, (Seattle)

 

La puerta del coche se abrió, y Konstantin se echó atrás, hasta que su espalda se topó con la puerta del otro lado. Alargó la mano y quiso abrirla, pero estaba cerrada. Forcejeó con la manilla cromada, los ojos azules llenos de rabia. Estaba desesperado por escapar. Un gruñido se le escapó entre los dientes apretados. No tenía fuerza suficiente.

La sotana negra del padre Paolo apareció delante de la puerta abierta y ensombreció el interior del vehículo. El cura se agachó. Sonrió al ver los esfuerzos del chico por escabullirse. Sus ojos grises eran fríos. Konstantin detuvo sus frustrados tirones y soltó la manilla. Se quedó helado, sosteniendo la mirada burlona del hombre que le había arrancado de las calles para arrastrarle hasta allí por la fuerza. Aún no imaginaba sus pretensiones, pero intuía algo oscuro en su rostro. Paolo llevaba mucho tiempo persiguiéndole. Le había costado, pero al fin había logrado atraparle. Konstantin se lamentó por haber sido tan ingenuo de creer que podría esconderse de él.

—Baja del coche. Hemos llegado.

No se molestó en obligarle. Se limitó a apartarse a un lado. La luz inundó de nuevo los asientos y al chico asustado, acurrucado al fondo con las piernas recogidas. Konstantin sabía que no había nada que pudiera hacer. Ya no. Estaba atrapado. Se arrastró sobre el asiento de cuero hasta salir al pavimento, delante de la puerta de entrada del orfanato St. James, un edificio bajo de dos plantas, con la fachada de ladrillo cubierta de enredaderas y las hueras ventanas oscuras mirándole, tan frías como los ojos del sacerdote. ¿Un orfanato? Un orfanato no, St. James… Corrían muchos rumores entre los chicos de la calle acerca de aquel lugar, rumores sobre desapariciones, sobre manifestaciones sobrenaturales entre sus muros. Si entraba allí, no saldría jamás. Y si lo hacía, no volvería ser el mismo.

Konstantin tembló. En cuanto asomó del interior del coche, Paolo lo agarró por el cuello y tiró de él. Le obligó a mirar el edificio. St. James se alzaba ante ellos, sólido y siniestro.

—Tu futuro está aquí ahora. Deberías estar agradecido, ya no dormirás en las calles.

Konstantin no estaba de acuerdo. Se sentía mucho más seguro en las calles que allí. Caminó despacio. Cada paso que daba hacia las grandes verjas negras que daban acceso al orfanato se le clavaba en el corazón. Respiró con fuerza. La rebeldía aún bullía en su corazón. Por eso se revolvió. Giró veloz para salir corriendo, pero antes de que pudiera alejarse mucho la mano de Paolo lo atrapó. Recibió un bofetón brutal que le hizo trastabillar. Luego el sacerdote lo enderezó y sin soltar su brazo lo arrastró hacia la verja. Una mujer la abrió. El nombre de la institución presidía la entrada. Konstantin gimió… Al pasar junto a la mujer, comprobó de reojo lo espantosa que era: el rostro lívido, los ojos oscuros, dos pozos sin fondo, inhumanos, el cuerpo enjuto y la ropa anticuada… No abrió la boca para darle la bienvenida, y le alegró que no lo hiciera, como si tras esos labios finos hubiera alguna amenaza sobrenatural. Tal vez los rumores fueran ciertos…

Paolo y ella cruzaron una mirada. Konstantin supo que ninguno de los dos era normal. Percibió en ambos un mal auténtico, una inefable oscuridad. Se echó a temblar, y cuando la mujer cerró la verja tras él empezó a llorar. Era la primera vez que lo hacía en toda su vida.

Paolo le obligó a cruzar el patio, que estaba desierto, hasta entrar en el edificio. Ya era tarde, las diez de la noche, y la luz del día menguaba. Imaginó que por eso no se veía a ningún otro huérfano, ni se oía voz alguna, nada de lo que hubiera sido normal en un lugar lleno de niños… Un  vestíbulo desolado y frío apareció ante él. La recepción quedaba a su derecha, seguida de una serie de puertas tras las que no podía saber qué había. A la izquierda se abría la cocina, un comedor, un almacén, una biblioteca… Las escaleras sin duda conducían a las habitaciones del personal y de los niños. Hacia abajo… supuso que se encontraba el sótano del edificio. Odiaba los sótanos. Paolo tiró de su brazo y lo arrastró escaleras arriba, hacia la segunda planta.

—Esta noche dormirás conmigo —dijo—. Aún no te hemos buscado acomodo con tus compañeros. Mañana tendrás tu cama. —Konstantin no contestó—. Espero que recuerdes cómo comportarte. Obediencia y silencio.

Al alcanzar la segunda planta, se abrió ante él un lóbrego pasillo ancho y recto. A un lado había una serie de puertas oscuras enrejadas. ¿Los dormitorios de los huérfanos? Un escalofrío recorrió su espalda, rejas para impedir que se fugaran. El orfanato era una prisión. Al otro lado había más puertas, aunque aquellas no estaban enrejadas, por lo que dedujo que se trataba de los dormitorios del personal. Se preguntó si la mujer que les había abierto la verja de acceso dormiría también allí. En cuanto lo pensó, se arrepintió de haberlo imaginado. No podría pegar ojo si creía que ella estaba tan cerca. Paolo le llevó junto a la puerta que quedaba al fondo. Había una fina placa de bronce pegada a ella. «Paolo Santorini», rezaba. La sotana del sacerdote provocó un roce desagradable al hurgar su mano en un bolsillo. Sacó una llave y abrió el paso a su dormitorio, la misma con la que había abierto la puerta de entrada al edificio.

—Pasa.

Empujó a Konstantin al interior. Una pequeña lámpara de mesa iluminaba una estancia sencilla. Había una cama en un rincón, una silla con una manta encima y un viejo escritorio bajo la única ventana. Nada más. Konstantin se preguntó dónde iba a dormir él. Vio otra puerta a su izquierda.

—Es el cuarto de baño —dijo Paolo a su lado—. Entra, lávate y acuéstate.

—Tengo hambre —suplicó él.

—Mañana podrás desayunar.

Konstantin contuvo un gemido. Había creído que al menos le darían de comer. Paolo se marchó y cerró la puerta. Con llave. Konstantin se sobresaltó al oírle hurgar en la cerradura. Luego sus pasos se perdieron por el pasillo.

Estaba solo. Enseguida corrió a la ventana y trató de abrirla. Estaba anclada al marco. Descubrió los clavos que la mantenían fija en su lugar. Se habían esmerado para condenarla. Eso le hizo pensar que no era el único que deseaba salir de allí. Las lágrimas escaparon de sus ojos, y él, que no quería darle a Paolo el gusto de llorar, se las limpió con la manga de la camiseta. Hacía calor, el mes de agosto avanzaba y hacía más de veinte días que no llovía. Para ser Seattle estaba siendo un verano muy inusual.

Se acercó al cuarto de baño y abrió la puerta despacio. De un solo vistazo comprobó que era más bien un aseo. Había un lavabo, un retrete y una pequeña ducha con una triste cortina enmohecida. Sobre el lavabo había un espejo en el que apenas lograba verse la cara si se ponía de puntillas. Abrió el grifo, que chirrió, y esperó a que el agua corriera. Luego se lavó las manos y se mojó la cara, más por refrescarse que por obedecer al sacerdote. Bebió largo rato. Así engañaría a su estómago… llenándolo con agua.

Obediencia, silencio…

Se preguntó a qué clase de rutina respondían esas dos reglas. Se apartó los rebeldes mechones de pelo castaño de los ojos y se miró con atención. Sin familia, sin nadie que se preocupara por él, no parecía que fuera a irle muy bien en el futuro. Nadie le buscaría. Supuso que Paolo contaba son eso. Sin embargo tenía algo que le había ayudado a sobrevivir desde que tenía uso de razón: coraje. Frunció el ceño y apretó los dientes. Se consideraba un prisionero, y sabía, «sabía»… que Paolo Santorini no era lo que decía ser. Escaparía. Tarde o temprano. Se lo juró mirándose a los ojos.

Cuando salió del aseo estuvo mucho rato dando vueltas, paseándose por la estrecha estancia, ideando mil formas de recuperar la libertad. Sin embargo no podía pensar con claridad, lo que más temía era que Paolo regresara y le obligara a dormir con él. Miraba de reojo la cama, estrecha y dura, cada vez que pasaba junto a ella. La sola idea de tener que compartirla le resultaba intolerable.

Cuando al cabo de tres horas oyó sus pasos en el pasillo, cogió la manta de la silla y se tumbó a toda prisa en el suelo, tapándose con ella hasta la cabeza. Fingió dormir. La llave hurgó en la cerradura y la puerta se abrió. Paolo entró y cerró de nuevo con llave. Se detuvo cuando le descubrió en el suelo. Konstantin contuvo la respiración. Temblaba de miedo. Veía los lustrosos zapatos negros del cura a través de una rendija bajo la manta. Paolo no se movió. Permaneció erguido mucho tiempo, a un paso de él. Parecía pensar qué hacer… A Konstantin le latía el corazón sin medida, las lágrimas se le escurrían por la cara y mojaban el suelo. Empezó a rezar en silencio, tan asustado que creía que se iba a desmayar. Al fin Paolo pasó por encima de él, y se acostó sobre la cama, sin desnudarse. Al poco alargó la mano y apagó la luz.

Konstantin suspiró aliviado. Apartó un poco la manta para poder respirar. La oscuridad era densa, ninguna luz entraba por la ventana. Tendido en aquel suelo duro y frío, abrió mucho los ojos tratando de ver…

 

 

 

Una mano huesuda le zarandeó por la mañana, muy temprano. Konstantin se sobresaltó. Para su sorpresa se había quedado dormido. Paolo tiró de la manta con que se protegía y  le miró desde arriba.

—Levanta, lávate y baja al comedor —ordenó.

Konstantin obedeció. Sólo deseaba salir de aquella habitación. Se apresuró con el aseo y se aventuró enseguida por el pasillo. Asombrado, se tropezó con una larga fila de chicos y chicas. Eran más o menos de su edad, y salían de los dormitorios con puertas enrejadas. Se dirigían hacia la escalera, no hablaban, como si temieran ser castigados.

«Obediencia, silencio…»

Konstantin descubrió muchas miradas huidizas, rostros muy pálidos, cuerpos muy delgados, ropas sencillas… Se miró a sí mismo, sus propios pantalones vaqueros estaban muy gastados, calzaba un par de botas que no eran de su talla y su camiseta negra le quedaba holgada sobre el cuerpo espigado. No se diferenciaba mucho de aquellos huérfanos. Alzó la mirada y se topó con unos ojos directos que no se apartaron cuando los sorprendió espiándole, unos ojos azules que sentían curiosidad por el chico nuevo. Konstantin esbozó una sonrisa. El chaval le correspondió. Era alto y hermoso, y llevaba el pelo oscuro muy corto. Le indicó con la mano que se colocara a su lado. Konstantin se unió a la fila y se acercó.

—Soy Jonas —murmuró.

—Konstantin… —Jonas parecía tener unos diez años, como él. Era casi igual de alto, y eso que él era más alto de lo normal—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

—Siempre he estado St. James —repuso Jonas. Hablaba con tristeza—. Mis padres me abandonaron cuando nací.

Konstantin lo miró con sorpresa.

—¿Cuántos años tienes?

—Seis.

¡Seis años! Parecía mayor… por su forma de expresarse, por lo que decían sus ojos azules. Pero sobre todo… seis años en aquel lugar eran muchos años. No le extrañó la sombría mirada que dominaba su semblante.

—¿Y tú?

—¿Y yo?

—¿Qué te ha pasado?

Konstantin se encogió de hombros. Llegaron a la escalera y empezaron a bajar.

—Paolo me ha traído por la fuerza.

Jonas asintió. No parecía sorprendido. Agachaba la cabeza para hablar, y con los ojos vigilaba que no les descubrieran cuchicheando.

—Como a muchos… —murmuró—. Todos tenemos miedo.

—Miedo de qué…

—Miedo de Paolo… —bajó la voz hasta hacerla casi imperceptible—, pero más a Rose Lynn… A ella deberías temerla mucho más.

—Rose Lynn, ¿es esa mujer de pel…

Konstantin enmudeció cuando la vio junto a la puerta del comedor. Jonas se había echado a temblar; era muy evidente el terror que le dominaba, se había puesto pálido. Se llevó un dedo tembloroso a los labios y le rogó que guardara silencio. No eran los únicos asustados. Toda la fila de chicos y chicas se agitaba nerviosa, ya sólo se escuchaba el arrastrar de pies y algunas toses contenidas.

Jonas no volvió a abrir la boca. El desayuno fue una decepción, escaso y frío. Todos tenían hambre, nadie dejó nada en el plato. Les dieron media hora para terminar. Rose Lynn no estaba sola, había otros cuidadores que la ayudaban a mantener el orden. Muchos ojos vigilantes. Eso afianzó en Konstantin la idea de que estaban en una prisión.

Después del desayuno los dividieron en grupos y los metieron en varias aulas. Se hallaban tras las puertas que había a continuación de la recepción. Allí pasaron el resto de la mañana, recibiendo clases de un profesor que acudía a St. James cada día. Konstantin lo estudió, barruntando si sería accesible, si podría pedirle ayuda. Pronto tuvo claro que no. Era como el resto del personal de St. James, hosco y desagradable.

Por suerte, Jonas siguió a su lado. Al mediodía comieron otra vez frugalmente, y por la tarde los mandaron un rato al patio, donde pudo hablar un poco con él. Los otros chicos y chicas formaban corrillos. No jugaban, no había carreras, ni alegría, ni balones o gomas para saltar, ni canicas, o cromos… Nada. La ominosa presencia de Rose Lynn planeaba sobre ellos constantemente, ahogando cualquier deseo de diversión en todos ellos.

—¿Quién es?

—No sé, pero no la hagas enfadar. Es perversa… Un demonio.

Jonas enmudeció, y de pronto Konstantin percibió en el fondo de sus ojos azules un cierto resplandor rojo, como si una brasa ardiera detrás de sus iris del color del mar. No dijo nada, pero Jonas se dio cuenta de que lo había visto y pareció avergonzarse. Apartó la vista algo azorado, y de pronto se alejó. No volvió a verle hasta la noche, y pasar solo el resto de la tarde le sumió en una profunda tristeza. Estuvo revisando con disimulo el patio, buscando puntos débiles en el muro que lo rodeaba.

Después del recreo los obligaron a fregar los suelos del comedor, los platos y cubiertos del mediodía, los aseos de los dormitorios, y al final los reunieron en una capilla que antes no había visto, adosada al edificio principal, y les obligaron a rezar. Fue allí donde vio por primera vez una oportunidad para escapar. Al fondo, detrás del altar, le pareció que había un agujero. Si no se equivocaba, la capilla compartía el mismo muro que rodeaba el patio, luego si el agujero llegaba hasta el otro lado y lograba agrandarlo… A Konstantin se le aceleró el corazón. Para poder hacer eso primero tenía que poder salir del edificio… Esa parte iba a ser más difícil, si todas las puertas estaban cerradas con llave y las ventanas fijas con clavos.

Sobre las nueve le enviaron a uno de los dormitorios con puertas enrejadas. Se alegró, pese a lo intimidantes que le resultaban esas rejas. Las prefería a tener que volver a dormir con Paolo. Dos filas de catres ocupaban la estancia, seis a cada lado. El suyo estaba junto al de Jonas. Casualidad o no, Konstantin se alegró. De nuevo sin cenar, se acostaron y enseguida apagaron las luces. Nadie habló, y cuando se oyó que echaban el cierre a la puerta, hubo quien empezó a llorar. Konstantin se encogió en la cama, bajo la fina manta que cubría su cuerpo delgado. Hacía un calor sofocante, por eso, pese al miedo, en cuanto pasó un rato la apartó. Se volvió de costado para poder mirar a Jonas. El chiquillo estaba boca arriba, con los ojos abiertos. Konstantin se estremeció, sus ojos eran otra vez dos ascuas ardientes que relumbraban en la oscuridad. Abrió la boca para gritar, pero Jonas se giró hacia él y le pidió que guardara silencio con un gesto de su mano. También estaba asustado. Miró a ambos lados y entonces, muy sigiloso, se deslizó de su cama y corrió a la suya. Se acuclilló para mirarle más de cerca. Konstantin no podía apartar los ojos de aquel fulgor rojo que alumbraba la mirada de su nuevo amigo.

—No tengas miedo… No voy a hacerte daño…

—Tus ojos…

Jonas se encogió de hombros.

—Nací así… Mira… —Alargó las manos y se las mostró, con las palmas hacia arriba. De pronto su piel brilló, y el mismo fulgor rojo emanó de ella. Konstantin no ocultó el temor que sentía—. No soy malo, aunque sé que Paolo quiere que lo sea, quiere que sea como él…

—Por qué…

—No lo sé… Pero hay más como yo… Fíjate…

Konstantin volvió la cabeza, y entonces, asombrado, descubrió que algunos chicos y chicas también brillaban en la oscuridad mientras dormían. No todos emitían el mismo fulgor rojo que Jonas, un chico al fondo y una niña muy pequeña frente a su cama emitían un fulgor azulado. Sólo él y otros tres chavales eran… normales. Parpadeó, sin poder creer lo que veía.

—No pasa nada… Tú también brillarás algún día. Si no, Paolo no te hubiera traído aquí.

Konstantin no supo qué decir. ¿Que él también brillaría así? Miró a Jonas con incredulidad, pero el chico  no dio muestras de burla. Parecía creer en lo que decía. De repente alargó la mano y rozó la piel de su brazo con los dedos. Konstantin experimentó un profundo vértigo que tiraba de sus tripas cuando una chispeante energía penetró en él a través de los dedos de Jonas, como un fogonazo electrizante. Apartó el brazo como si se hubiera quemado. Luego sonrió. Jonas también sonrió. Su carita infantil se iluminó.

—¿Puedes hacer eso cuando quieres?

—No… No nos lo permiten… Paolo enfurece si lo hacemos sin su permiso.

—¿Y qué pasa si…

—Nos castiga.

—Yo no sé hacer eso… Paolo se ha equivocado trayéndome aquí.

—Paolo nunca se equivoca. ¿Puedo dormir contigo?

Konstantin dudó.

—Ven —dijo al fin—, échate a mi lado.

Se apartó un poco y le hizo sitio. Levantó la manta y dejó que Jonas se recostara de espaldas a él. Se acurrucaron los dos muy juntos. Jonas aún emitía aquella agradable corriente a través de la piel. Konstantin, pese al miedo que le inspiraba aquel fulgor rojo que desprendía su cuerpo, sintió que debía cuidar de él. Sin saber muy bien por qué, le parecía que Jonas era vulnerable, y que le necesitaba. Recostó la cabeza en la almohada y pensó en el agujero de la capilla… Había planeado escapar por allí, pero si no podía llevarse a Jonas con él, no se iría. Además, una genuina curiosidad espoleaba su mente. Quería descubrir qué eran aquellos niños que podían resplandecer, y por qué Paolo los tenía allí… ¿Y si él era de verdad igual? ¿Cuál sería su resplandor… de fuego o de luz?

 

 

 

Los primeros días transcurrieron sin incidentes. Paolo se ausentó más de una semana, y Konstantin y Jonas pudieron conocerse mejor. Poco a poco empezaron a entablar una profunda amistad. Jonas siempre le buscaba, se sentía seguro a su lado, y cuando Rose Lynn estaba cerca, aún se pegaba más a él. Siempre dormían juntos… Sin embargo aquella paz duró poco. Una noche la puerta se abrió, de madrugada. Jonas estaba profundamente dormido, y Konstantin no tuvo tiempo de despertarlo para que volviera a su cama. Rose Lynn surgió de la oscuridad del pasillo y penetró en el dormitorio. La temperatura bajó. Konstantin lo notó, porque se le erizó el vello infantil y se estremeció, cuando momentos antes estaba sudando. Oyó a algunos niños llorar bajo las mantas cuando aquella mujer espantosa empezó a deslizarse como una sombra entre las camas. La observó con los ojos muy abiertos, era como una aparición… Su cuerpo se retorcía, sus brazos de pronto parecían más largos, más huesudos, y su rostro afilado se deformaba en la oscuridad… No tardó en descubrir a Jonas durmiendo a su lado… Konstantin intuyó que lo estaba buscando a él. Alargó una mano y lo agarró. Tiró de él y lo sacó de debajo de la manta, como si fuera un muñeco. Jonas despertó de golpe. No gritó, pero clavó los ojos en Konstantin suplicando ayuda. Estaba muy asustado. No era la primera vez que le pasaba aquello. Konstantin quiso ayudarle, se incorporó, pero la mujer volvió la cabeza hacia él y algo, una fuerza descomunal, le estampó contra el colchón y aplastó su cuerpo, impidiéndole moverse. Konstantin pataleó, llamó a Jonas… Rose Lynn ignoró sus gritos. Se llevó a su amigo. La puerta se cerró con un golpe. Konstantin quiso moverse, pero hasta mucho tiempo después no logró hacerlo, como si tuviera algo encima, una fuerza invisible que lo mantenía inmovilizado…

 






Capítulo 5

 

 

La imponente presencia de Duncan Morris, del ministerio del interior, llenaba el que había sido el despacho de Lucinda White-Pearson. Morris no se cuidaba mucho y lucía una prominente barriga; no obstante, sus brazos eran fuertes y su constitución conservaba algo de lo que un día fue: miembro del FBI.

«Un macho lleno de testosterona», le enjuició Pearson.

Conocía a Morris. No le tenía en muy alto concepto, pero le respetaba. Era su fuerte personalidad la que llenaba el que había sido su despacho. Pearson buscó en sus ojos grises lo que necesitaba saber: que no estaba del lado del comité de investigación, sino del suyo, que no estaba allí para hundirla, que no formaba parte de la oscura trama que había estado frenando su trabajo. No encontró nada tras aquella fachada hermética tras la que se escudaba. Morris era hábil ocultando sus cartas. Junto a él se hallaba un apocado Oscar Dellaware, el sustituto temporal de Pearson como jefe del departamento. Lo de «temporal» dependía de lo que Morris y quienquiera que fuera a ocupar el lugar de Bradford decidiera hacer. Suponía que aquello era lo que iba a dilucidarse en los próximos treinta minutos. Pearson, sentada delante de ellos al otro lado de la mesa que había estado ocupando los últimos años, se sentía desubicada y frágil. Por descontado, Dellaware había colaborado con la investigación interna que estudiaba lo sucedido con Alec Bradford y estaba al tanto de los detalles sobre su muerte. Bates también había sido llamado al despacho. Durante los interrogatorios que se habían ocupado de esclarecer los hechos, se habían comparado sus versiones una y otra vez. Aquella última semana había pasado a ser la más larga y dura de sus carreras. No habían hallado fisuras en su relato.

Ya habrían tomado alguna decisión, por eso Dellaware había aparecido en el departamento. ¿Por qué si no? ¿Y Morris? ¿Por qué el secretario de interior estaba allí? Para eso Pearson no tenía respuestas. Era muy inusual que se ocupara personalmente de algo que en principio debería resolver el departamento. Hubiera esperado conocer al nuevo comisionado, no verle a él.

No se arrepentía de sus decisiones. Finalmente había acordado con Bates no ocultar que había sido él quien había disparado la bala que había matado a Bradford, y que lo había hecho por defenderla. Bates había insistido mucho, quería contar la verdad, sin tapujos ni distorsiones. Faltaba por ver si la comisión de investigación había aceptado su versión de los hechos. Que el secretario del interior se hubiera molestado en visitar el departamento personalmente, el día en que se iba a decidir su futuro, daba muestra de la gravedad del caso. Duncan Morris tenía desde luego autoridad para decidir qué hacer con ella y con Bates, pero Pearson no estaba segura de su verdadero papel en todo aquello.

Bates se había sentado a su lado. El joven detective, lejos de lo que habría cabido esperar, mostraba un temple sereno; observaba a Morris con gravedad, seguro de sí mismo. A Pearson se le torció de forma casi imperceptible la comisura de los labios en una sonrisa de orgullo. Bates le había salvado la vida, y ahora estaba allí, dispuesto a defenderla, y a sí mismo, con la verdad. Era joven, aún creía que esa verdad debía ser suficiente. Pearson añoró esa ingenuidad. Ella la había perdido hacía mucho tiempo.

Morris, pese a todo, llevaba un buen rato repasando sus notas, así como las de Dellaware, y los informes que la investigación interna había llevado a cabo en torno a la muerte de Bradford y la actuación irregular de Pearson y su equipo en el caso del New Hoppe. Pearson se preguntó si su destino recaería en primera instancia en el secretario del interior, en el fiscal general o en el futuro comisionado del departamento. Viendo a Morris era imposible decir si su papel allí era clave en el futuro de Pearson y su equipo. Tal vez la presión de la comisión de investigación sobre él acabara por inclinar la balanza en su contra, o tal vez Morris se elevara por encima de su influencia. ¿Qué hacía allí? Volvió a preguntarse Pearson.

—…aun admitiendo que hayáis dicho la verdad —dijo Morris de repente—, aun admitiendo que Bates sólo pretendía protegerte, y que Bradford quisiera eliminarte… está el hecho de que abandonasteis su cadáver y esperasteis dos días antes de dar parte de su muerte. Doy gracias a que no alterasteis la escena, eso hubiera sido determinante. Además, está el hecho de que tú y tu equipo habéis estado contraviniendo órdenes explícitas del departamento.

—Tienes sobre la mesa el resultado de nuestro trabajo —dijo Pearson con entereza. No pensaba avergonzarse por ser perseverante y creer en lo que hacía—. Analízalo y dime que me he equivocado.

—¡Ya lo he hecho! —rugió Morris—. ¡Y sí, hay evidencias suficientes para justificar una investigación! Pero no se trata de eso, Pearson, aquí está en cuestión tu compromiso, tu lealtad, ¡tu capacidad para dejar a un lado tu orgullo personal para obedecer cuando se te pide! No nos lo has puesto fácil…

Los ojos de Pearson brillaron al oírle decir aquello. ¿Fácil? ¿A quiénes? ¿A quiénes no se lo estaba poniendo difícil o fácil? Oscar Dellaware parecía incómodo junto al secretario del interior, no muy contento de llegar a jefe del departamento de aquel modo. Mantenía los ojos lejos de Pearson y de Bates. No había abierto la boca en ningún momento.

—Se trata —continuó Morris—, de que la muerte de Alec Bradford ha precipitado las cosas. Su traición nos obliga a adelantar algunas decisiones.

Pearson alzó las cejas. No comprendía nada.

—¿Qué decisiones? —preguntó sin dudar. Al parecer Morris daba por supuesta su inocencia y la culpabilidad de Bradford. La esperanza se abrió en su corazón. No iban a culparles después de todo—. ¿Qué decisiones…

—Dellaware, sal un momento por favor…

El nuevo jefe del departamento pareció aliviado. No dijo nada, abandonó el despacho y cerró la puerta con suavidad.

—Me ha costado mucho defenderte. Las abrumadoras evidencias que la investigación interna ha puesto sobre la mesa de Sendall sobre tu insubordinación… —Morris se frotó las sienes.

—¿Defenderme? ¿Me estás diciendo que estás de mi parte? —Morris la fulminó con los ojos—. Así que estás a favor de mantener el caso abierto…

—Es evidente, pero al empeñarte en contravenir las órdenes de mantenerlo archivado te has interpuesto en nuestro trabajo, Pearson. ¡Todo lo que estábamos haciendo para reabrirlo ha estado a punto de irse al traste!

—¡Todo está amañado, Morris! —Pearson boqueó— Estabais a favor de investigar… ¿y nos habéis tenido a ciegas fingiendo lo contrario? ¡No pienso retractarme por hacer mi trabajo! ¡Si estabais tratando de reabrirlo deberíais haberme tenido al corriente! ¡No era tan difícil defender la verdad! ¡Sólo teníais que sacar a la luz la documentación del caso! ¿Qué tal si intentáis buscar algo en los periódicos, en internet? ¡Algo sobre lo que ocurrió con Amanda Flemming, sobre los asesinatos de los que acusamos a Paolo Santorini, algo sobre lo ocurrido en el aparcamiento del New Hope Psychiatric Center! ¡Cuando una de mis agentes casi pierde la vida y otro acabó ingresado! ¡Yo te diré lo que encontraréis! ¡NADA!

—Pearson…

—¡NADA! Morris… ¡NADA! ¿Y eso no os dice nada?

—Pearson, cálmate…

—¡No! ¡Y no me importa quién esté escuchando por esa cámara! —señaló a su espalda, hacia la cámara que habían instalado en su despacho para vigilar sus movimientos. Pearson se inclinó hacia delante, apoyada en los brazos de la silla en que se sentaba, los ojos verdes radiantes de indignación. Bates estaba ahora rígido—. Llevo semanas preguntándome por qué alguien se molestaría tanto en cerrarnos la boca, por qué han borrado cualquier rastro del caso, cómo es que le dieron carpetazo y ahora Santorini es el nuevo y flamante arzobispo de Nueva York… ¡Y no es la primera vez! ¿Quieres volver a hablar de Ackerman? ¡Oh, venga!

Morris se frotó la frente con una mano grande y morena.

—Lo sé, Pearson… —dijo con cansancio. Soltó de golpe el aire y se echó atrás en la silla. Pearson se relajó un poco—. ¿Crees que no sé por lo que habéis pasado? —murmuró.

—¿Quien mandó ponerme escuchas, a mí y a mi equipo?

Morris se echó de nuevo hacia delante y apoyó los brazos en la mesa para hablar.

—Bates, sal tú también.

Artcher Bates se levantó en silencio y se marchó. Al pasar junto a Pearson apretó su hombro fugazmente para demostrarle su apoyo. Cuando estuvo seguro de que no podía oírle, Morris encaró a Pearson.

—La cámara la instaló Bradford. Ya he ordenado desactivarla. Sobre las escuchas… lo siento, Lucinda, pero tampoco ha sido cosa nuestra. Forma parte de lo que estamos investigando. Te lo diré claramente. Cuando se archivó el caso ordené abrir una investigación al margen del fiscal.

—Qué… Debiste decírmelo, joder… Es más, estoy segura de que Sendall no debería seguir en su cargo… —repuso Pearson con rabia.

—Pearson, basta… Bien, ahora que podemos hablar con total libertad, te diré lo que vamos a hacer: vas a ser trasladada, tú y tu equipo. Era lo que planeaba hacer, aunque no tan pronto. Un cambio así lleva su tiempo, y créeme, no ha sido nada fácil adelantarlo todo, pero al seguir trabajando en el caso me has obligado a tomar medidas drásticas.

Pearson arqueó las cejas sorprendida. ¿Trasladada? ¿No destituida?

—¿No vais a acusarnos?

Morris negó con la cabeza.

—Oficialmente sí. Seréis destituidos.

—Joder… Mi puesto está aquí, en Seattle. Si no vais a acusarnos no entiendo la pantomima…

—Vas a ir a Nueva York —anunció Morris. Pearson abrió la boca sin comprender—. Tú y tu equipo, incluidos Bokana y Gallagher en cuanto se dignen a aparecer… vais a entrar a formar parte de la oficina del FBI de Nueva York que está trabajando conmigo, en secreto, al margen del fiscal.

Pearson cabeceó desconcertada. Enseguida pensó en Jack Bailey. ¿Qué parte tenía él en los oscuros tejemanejes de Morris? Recordó que Morris había ocupado un puesto de importancia dentro del FBI, precisamente en Nueva York.

—Voy a ser sincero contigo. No me gusta cómo han sucedido las cosas, no me gusta lo que ha estado pasando, y no me gusta el trato que has recibido ni cómo se va a resolver todo esto ahora mismo… pero así están las cosas. Os uniréis a mi equipo y ayudaréis a descubrir quién está detrás del cierre del caso. Al mismo tiempo continuaréis la investigación, bajo mi tutela.

Pearson le miraba anonadada.

—¿Desde cuándo…?

—Hace mucho que estamos trabajando en ello.

—Pero el fiscal…

—Olvídate de Sendall. Él no forma parte de este trato.

—¿Habéis dejado que me salte las normas sin decirme que habíais abierto una investigación?

—Lo siento, pero no podíamos enfrentarnos abiertamente a Sendall. Es necesario que siga creyendo que el caso está archivado.

—¿Sospechabas de Bradford?

—No. La verdad es que lo de Bradford ha sido una sorpresa.

A Pearson le latía el corazón de forma casi dolorosa.

—¿Quién está por encima de ti en esto? 

Morris eludió la pregunta.

—A lo que vamos, Pearson. Vas a entrar a formar parte del FBI. No es una opción, es una orden.

Pearson cabeceó asombrada. El FBI… El FBI había estado todo el tiempo tratando de descubrir la mano negra que había enterrado el caso. ¿Y Jack? Ella le había pedido de forma extraoficial que lo hiciera, sin duda no estaba al tanto de lo que Morris acababa de revelar, o habría dicho algo al respecto… ¡Jack se lo hubiera dicho! Estaba descolocada, y empezó a ponerse furiosa, estaba indignada… ¿Y si Jack no confiaba en ella lo suficiente para haberla puesto sobre aviso? Odiaba pensar que Bailey había estado jugando con ella y con su equipo todo aquel tiempo, que la había dejado sufrir creyendo que se saltaba todas las normas, que no tenían respaldo alguno…

—Explícamelo, porque no logro atar cabos, Morris…

—Jack Bailey.

Confirmado. Jack… Pearson se tensó, muy dolida.

—Vamos, Pearson, tú lo llamaste y le pediste ayuda… Ha sido una suerte que hablaras precisamente con él. Bailey es un buen agente y obedece mis órdenes. En cuanto volvió de Seattle la primera vez que os reunisteis me llamó, y has de saber que me pidió permiso para ponerte al corriente de todo. No se lo di, así que no le culpes a él. Se le ha exigido que te ayude sin desvelar nuestra investigación. Jack no te ha traicionado, sólo estaba protegiéndote. ¿Está claro? Ahora tú y tu equipo vais a trabajar codo con codo con él. Este caso a partir de ahora es del FBI. Lo hemos reabierto.

Pearson no daba crédito. Trató de ordenar sus ideas… Jack… No podía creerlo.

—¿Por qué ahora? ¿Por Bradford?

Morris asintió.

—Su muerte nos ha puesto en una situación comprometida. No podemos permitir que os vayáis de rositas con una insubordinación así, de manera que nos vemos obligados a castigaros… Como te digo, esto es lo que pasará oficialmente. Extraoficialmente, os doy la enhorabuena a ti y a tu equipo por todo lo que habéis avanzado en la investigación, teniendo en cuenta las circunstancias; extraoficialmente, os mantenemos en plantilla, pero no aquí, sino en Nueva York, en el FBI. Nadie sabe tanto de la investigación como vosotros, poner a Jack y su gente a trabajar en ella desde cero supondría retroceder mucho terreno. —Morris suspiró. Había tenido que atravesar jardines muy complicados para poder poner en marcha un traslado así, a espaldas además del departamento de policía de Seattle y de Maxwell Sendall—. La muerte de Bradford nos ha llevado a un punto crítico. Bailey me llamó en cuanto se enteró. Fue él quien me sugirió incorporaros ya a su equipo, y tiene razón. Será un traslado discreto, en secreto. A ojos de este departamento habéis sido destituidos, aunque no se os acusará de la muerte de Bradford, sólo de insubordinación.

—No puede ser…

—Pearson, insisto: no tienes elección. O vas a Nueva York o estás fuera. No hay otro modo. Tú, Bates, Hilligan, Bokana, Gallagher… —no mencionó a William Soul porque él, desgraciadamente, aún se debatía entre la vida y la muerte en un hospital—, os vais a Nueva York. Oscar Dellaware te sustituirá aquí. Es una buena elección, estoy seguro de que tú también lo piensas. Habrá un nuevo comisionado. Ninguno sabe nada de todo esto. En cuanto a vuestro expediente… Cuando todo pase quedaréis limpios, todos. Vuestra incorporación al FBI se hará oficial. Vuestro objetivo es resolver de una vez este caso, con todos los medios a vuestro alcance.

—Pero Morris… —dijo Pearson, ahora con aire cansado—, si de verdad estás al tanto de esta investigación, si de verdad conoces los pormenores del caso… ya deberías saber que no es un caso cualquiera.

—Lo sé.

—No, no tienes ni idea. Porque empiezo a dudar de que podamos resolverlo, ni aquí, ni en el FBI. Puede que no tengamos las herramientas adecuadas… Has visto las pruebas, esos vídeos, lo que le ha ocurrido a Soul, a Mark Sawyer, a Ackerman…

Morris asintió, y una sombra cruzó su rostro.

—Habrá que intentarlo, ¿no crees? Dime Pearson, ¿nos hemos equivocado dándote la oportunidad de llegar al fondo de este caso? Si no crees ser capaz…

—No hay nadie más, Morris, tú mismo lo has dicho. Mis agentes han estado arriesgando sus vidas con este asunto, ya estamos demasiado involucrados… ¿A quién más ibas a explicarle de qué va esto? Porque me encantaría ver cómo lo haces.

—¿Aceptas ir a Nueva York?

Pearson apretó los labios. Miró alrededor, su despacho, aquellas paredes tan familiares… Había creído que se jubilaría allí, en Seattle. Pensó en su hijo Jammie, en que iba a tener que decirle que iban a dejar su hogar de la noche a la mañana, sus amigos, su escuela, a Jennifer, su cuidadora… ¿Quería hacerlo de verdad? Supo que sí. Por Soul, por Bokana, por Gallagher, que casi habían perdido la vida… Por la verdad. Aceptaría trabajar a las órdenes de Jack Bailey. Además, no es que Morris le diera otra opción. Asintió despacio.

—Yo sí.

Morris dio un golpe en la mesa con la palma de la mano. Se levantó y estrechó la mano firme de Pearson.

—Notifícaselo tú a Bates y a Hilligan. Espero que acepten, serían una lamentable pérdida en nuestras filas. Si están dispuestos, preparadlo todo para marcharos dentro de una semana. Sed discretos. Supongo que tendréis cosas que arreglar antes de dejar Seattle. Y Pearson… no lo olvides: nadie debe saber nada. A ojos del resto del departamento, estáis suspendidos.

Pearson enrojeció. No le gustaba la idea de marcharse dejando que su departamento creyera que estaba siendo castigada.

—Es temporal —la tranquilizó Morris—. En cuanto todo esto se resuelva tu reputación y la de tu equipo quedará restaurada públicamente, te lo prometo. Yo mismo me encargaré de ello.

—¿Y podremos volver a Seattle?

—Ya te lo he dicho, me temo que no. Hazte a la idea, tu futuro estará en Nueva York, en el FBI, o no será. En cuanto a esa periodista, Shannon Deen… sé que querías que publicara su artículo para protegerte. Supongo que comprendes la necesidad de impedirlo. Jack ya se ha ocupado de eso.

Pearson entendió entonces por qué Jack no había localizado a Deen pese a que ella había insistido en que lo hiciera una y otra vez. En realidad sí lo había hecho, pero nunca había tenido intención de permitir que escribiera su artículo y dejar que el caso saliera a la luz como ella había pretendido. Bueno, eso ya no importaba, su situación había cambiado. Se tragó su orgullo y asintió despacio. Así las cosas, era mejor mantener a Deen bajo control.

Morris se fue hasta la puerta, la abrió y llamó a Dellaware. Había llegado el momento de abandonar el barco. Pearson sintió una punzada en el pecho. Era duro marcharse así, por mucho que Morris hubiera prometido limpiar su nombre. Dellaware regresó y Pearson se despidió de él apenas murmurando unas palabras de aliento y felicitación por su nuevo puesto. Salió del despacho con la cabeza gacha, temiendo lo que pensaran a su alrededor. Distinguió con alivio a Bates. Estaba en la entrada de las oficinas del departamento, esperando con el abrigo en la mano. Anduvo deprisa para llegar hasta él. El personal que había trabajado a sus órdenes hasta hacía sólo unos días guardó un sobrecogedor silencio a su paso. A Pearson se le encogió aún más el estómago y una arcada subió por su esófago. Qué dirían de ella, de Hilligan, de Bates, de Bokana… Era injusto. Tragó saliva y con las mejillas rojas cruzó una mirada con Bates. Él aún no sabía lo que iba a pasar a partir de entonces. Desconocía su inmediato traslado a Nueva York, a la delegación del FBI. Tal vez ni siquiera quisiera hacerlo. No, le convencería. Si alguno se negaba a trabajar para el FBI acabaría en la calle. Morris había sido claro, era el FBI o nada. Bates le devolvió una mirada triste y sombría. Pese a su juventud, estaba demostrando ser un hombre sólido, valiente y capaz. Pearson se irguió, se cuadró de hombros y le estrechó la mano con fuerza.

—Vamos Bates. Esto no ha terminado.

El intencionado tono que empleó para decir esas palabras despertó en los ojos azules de Bates un brillo esperanzado. Su rostro no cambió, pero el rictus de su boca se relajó. Asintió con la cabeza y la siguió. Antes de cruzar la puerta, Pearson se volvió y le dedicó una última mirada a su departamento. Todos la estaban mirando. No vio desaprobación en la mayoría de los rostros, sino respeto. Eso hizo que se sintiera mejor.

 

 

 

El Perry Monday cambiaba mucho por las noches. Se llenaba de vida, de risas, conversaciones y alcohol; los cafés desaparecían y circulaban las copas, gente más o menos ebria bebía, bailaba y charlaba, los murmullos y voces altisonantes circulaban sofocados por la estridente música, que sonaba a todo volumen; tres camareros entraban de refuerzo y trabajaban frenéticos atendiendo a los clientes que se agolpaban para pedir en la barra; las luces de fiesta se encendían y los cuerpos y rostros de hombres y mujeres eran barridos por haces de colores cambiantes en la íntima semi oscuridad del local. Al dueño del negocio no se le veía por las noches, no le gustaba el ambiente nocturno, prefería trabajar de día.

Bates y Hilligan pasaban desapercibidos en medio del desenfrenado ambiente nocturno. El primero estaba acodado en la estrecha barra, muy pegado a Hilligan. De vez en cuando se llevaba el botellín de cerveza a la boca y bebía a morro, degustándola sin prisa. Aún no estaba borracho, pero no le importaría estarlo. Hilligan le dio con el puño en el brazo, un gesto inusual en ella, siempre tan estirada y eficiente, siempre guardando las formas. Claro que ella estaba algo achispada, de hecho, sonreía desinhibida, como si algo le hiciera mucha gracia. Seguramente, pensaba Bates, había recibido mejor que él la orden de irse a Nueva York a engrosar las filas del FBI. No entendía por qué. A él le parecía mal. Por supuesto, se había sentido aliviado al saber que no iban a destituirle  —ni a él, ni a Pearson, ni a sus compañeros—, ni a acusarle por la muerte de Alec Bradford, pero estaba mal. Porque quitarle a Pearson el mando en un caso como aquel después del riesgo que había corrido por seguir investigando, suponía degradarla, y no lo merecía. Y si de verdad habían sabido siempre lo que estaba pasando y querían tanto como ellos llegar hasta el final, no comprendía la razón para ponerlos a todos a las órdenes de Jack Bailey. ¡Iban a mandarlos al otro lado del país! Era como sacudirse las pulgas… Estaba mal. Por eso estaba enfadado. Respetaba demasiado a Pearson para sentir otra cosa.

Acodada como él en la barra, con su botellín de cerveza casi vacío, Hilligan le miró de soslayo.

—¿Rumiando tu desgracia? Vamos, Bates, no es para tanto. No hay mucho que pensar, en realidad no hay nada que pensar, no es que nos hayan dejado elección, ¿no crees? Suerte que ninguno estamos atados a esta ciudad…

Era cierto, ninguno había formado aún una familia, eran lobos solitarios, entregados en cuerpo y alma a su trabajo. Bates bebió otro trago en silencio. Se había quitado la chaqueta y llevaba las mangas de la camisa dobladas por encima del codo, el cuello abierto y la corbata floja. Llevaban allí ya una hora, y en todo aquel tiempo no había cambiado de postura. Hilligan empezaba a preguntarse si estaba despierto.

—¿Qué te preocupa? ¿Hay algo que te ate aquí? —preguntó Hilligan—. ¿Tu familia tal vez? ¿Tienes hermanos, alguien que te necesite?

Bates negó con la cabeza.

—Vamos, Hilligan. Creía que me ibas conociendo mejor. Para empezar no tengo pareja. En cuanto a mi familia, saben cómo es este trabajo. Hace tiempo que no me piden cuentas.

Hilligan apuró su botella y sacudió la cabeza. Al hacerlo se le soltaron algunos mechones rubios del moño, que se le había ido aflojando y colgaba laxo y ahuecado sobre su nuca. Como Bates, tampoco llevaba chaqueta y la blusa blanca se le abría sobre el escote de forma provocativa. Compuso una mueca. Ella no estaba amargada como Bates, ella se sentía liberada. Se inclinó hacia él y le habló al oído, apoyándose en su hombro para no tener que gritar por encima de la música.

—Bueno, no es que hablemos mucho normalmente, así que tendrás que echarme una mano. Acabas de librarte de un cargo por homicidio, has matado por la espalda a Alec Bradford… y en vez de pisar la cárcel y echar tu carrera por la borda, te mandan a Nueva York. Vas a poder seguir trabajando en el caso, sin limitaciones, con todos los medios de que dispone el FBI… Explícame, por favor, qué me he perdido…

Bates giró la cara hacia ella un poco. La tenía muy cerca, tanto que podía oler su delicado perfume. Casi parecían una pareja compartiendo confidencias. En cierto modo así era.

—Puede que a ti te parezca bien, pero Pearson sale perdiendo en todo esto, y me parece injusto. En realidad todos perdemos, Hilligan. Tengo la sensación de que se están librando de nosotros.

Esto último lo dijo lleno de despecho. Hilligan soltó una risotada, los ojos azules brillantes.

—¡Venga ya! ¡Artcher! ¡No se están librando de nosotros, nos están dando más para que acabemos lo que hemos empezado! Y yo estoy deseando empezar, ¿tú no?

—Es una forma de verlo.

—No te reconozco —le soltó Hilligan—. Tú no sueles ser tan pesimista. Estás obcecado.

Bates meneó la cabeza.

—El FBI, Nancy —dijo por todo resumen.

—El FBI… ¿qué es lo que no te gusta de esas tres letras?

—¡Que Pearson será una más! ¡Todos estaremos a las órdenes de Jack Bailey, y por más válido que sea, ella para mí siempre será nuestra jefa! Nos han puesto la correa —murmuró con amargura—. Si van a reabrir el caso, ¿por que no dejarnos trabajar libremente?

Se le había acelerado la respiración. Hilligan se quedó mirándolo con la sorpresa bailando en los ojos.

—¿Desde cuándo te importa tanto Pearson?

Entonces soltó un resoplido y de pronto una carcajada se le escapó de forma espontánea. Bates la vio reír con los ojos muy abiertos. Luego, de forma inesperada, se contagió, y acabaron los dos riendo a carcajadas, apoyados en la barra; las lágrimas corrían por sus mejillas. Habían sido semanas muy duras, demasiada tensión acumulada, demasiados horrores… Ambos sabían que no dejaban atrás nada de todo eso, sino que, si aceptaban el cambio de terreno de juego era sólo para lanzarse de cabeza hacia el centro de ese horror. Con Soul al borde de la muerte y Bokana desaparecida, compartían algo pese a sus diferentes criterios: una común sensación de zozobra. Cuando se calmaron, Hilligan se secó las lágrimas. Luego, aún sin perder la sonrisa, le acarició el brazo a Bates por encima de la camisa. Éste pensó que estaba más guapa así, desmelenada, con las mejillas encendidas y los ojos brillantes por el alcohol. O tal vez esa vitalidad provenía de otra parte. Sí, realmente estaba muy motivada con aquello de largarse con los bártulos a otra parte. Quizás, se le ocurrió, estaba aliviada por alejarse de Matthew Doyle y lo que le había mostrado.

—Mira Bates, tal y como yo lo veo, Benjamin Northon está en Nueva York, y si ese tío está en el origen de todo… —enumeró la muerte de Ackerman, la de Mark Sawyer, el secuestro de Soul y el cierre del caso que tantos quebraderos de cabeza les había dado y lo que les había llevado hasta donde estaban—, entonces yo quiero ir allí y reventarle la cara. Northon, Santorini, Valentine… están en Nueva York, ¿no lo ves? Si hemos de resolver este caso, será allí donde lo hagamos. —Ya no sonreía. Se apartó un poco y se acodó de nuevo en la barra. Un camarero retiró su botellín de cerveza vacío y le puso delante otro recién abierto. Hilligan le sonrió agradecida y bebió un trago, nada consciente de la expresión de Bates—. No me importa si es Jack Bailey quien me las órdenes, mientras me dejen trabajar.

—Tal vez tengas razón —dijo.

Hilligan se giró de golpe, brusca y algo enfadada.

—¿Tal vez? Te recuerdo que Bokana no da señales de vida y se ha ido a buscar a Northon hasta allí. Por lo que yo sé, ese cerdo podría habérsela cargado ya. ¿Por qué crees que Gallagher ha cogido un avión? ¡Perdía el culo cuando salía! Bates… —Hilligan volvió a acercarse, pasó el brazo por encima de sus anchos hombros y pegó la boca a su oído—, Bates… no pierdas ahora el norte. Pearson sabe perfectamente lo que hace, no necesita que la compadezcas. Ni yo, ni Bokana… ¡ninguno!

Él tragó saliva. Asintió despacio. Hilligan le besó en la mejilla.

—Te diré que estoy muy asustada, Bates. No sé qué nos espera allí, pero sé que nada bueno. Aun así, estoy dispuesta a llegar hasta el final. Y sé que tú también. Anda, vamos a bailar. Quiero ver cómo te mueves…

 






Capítulo 6

 

 

Soul estaba intubado. Era horrible verlo así, sin color en el rostro, rígido y frío, rodeado de máquinas y aparatos conectados a su cuerpo. Bokana hubiera deseado poder entrar, tomar su mano, y hacerle saber de algún modo que estaba presente, que le importaba… Pero no se permitían las visitas y el límite hasta el que podía llegar era la cristalera a través de la cual estaba mirándolo llena de impotencia y de rabia. Lucas no la había acompañado, aquella visita era cosa suya.

Se secó las lágrimas furtivas que humedecían sus largas pestañas. Luego puso la palma de la mano en el cristal y apoyó la frente en él. Estaba agotada. Todos querían que claudicara, era muy consciente. Ya no podía seguir eludiendo a Bailey, a Gallagher, a Pearson… a todo el mundo… No indefinidamente. Era consciente de que la estaban buscando por todos los medios. Además, a esas alturas, si hacían bien su trabajo, y sabía que sí, Jack Bailey ya habría descubierto que tenía un hermano del que no había hablado nunca a nadie. Localizar dónde vivía ya era otra cuestión; iba a costarle, porque Lucas se movía en la clandestinidad y no le gustaba dejar constancia de sí mismo en ninguna parte; por eso llevaba tiempo viviendo en un apartamento de mala muerte, sin empadronarse en él, y se ganaba la vida con pequeñas cosas que no dejaban rastro. Bokana sonrió, Lucas era precavido y peculiar, odiaba seguir las normas y procuraba ser un fantasma en un sistema al que aborrecía. Aun así, por mucho que tardara, Jack acabaría por presentarse un buen día en su casa, y no quería eso. Pretendía dejar a Lucas al margen, ya había hecho bastante. Además, podía resultar peligroso para él seguir ayudándola. Por eso tenía que esforzarse más y encontrar a Northon de una vez por todas.

Abrió los ojos y se quedó mirando a William Soul así, con la frente pegada al cristal. Soul… No merecía estar así. No lo merecía.

—¿Cómo te has enterado?

Gallagher.

Un estremecimiento sacudió a Bokana. Su corazón empezó a latir con más fuerza. No se movió. Se quedó como estaba, sin apartar la vista de su compañero inerte. Hasta ella llegaban los pitidos de las máquinas que controlaban sus constantes. Una enfermera entró a comprobar su estado. Al fin Bokana se volvió hacia Gallagher y encaró sus ojos azules. Sí, estaba furioso.

—Hilligan —Bokana lo admitió, en respuesta a su pregunta. Se encogió de hombros.

Gallagher se sorprendió.

—¿Hilligan? ¿Cómo?

—Es la única que sabe que tengo un hermano. —No pasaba nada por reconocer la existencia de Lucas, Bailey ya lo habría averiguado, y seguramente Gallagher estaba al tanto. Y si no, era cuestión de poco tiempo que lo supieran. Sin embargo, al escudriñar su expresión, constató que ya lo habían descubierto. Así era. Desde luego que lo habían averiguado. Gallagher había anotado además aquel importante detalle sobre Hilligan: que había sabido todo el tiempo dónde estaba Bokana y que había creído necesario protegerla. Nunca hubiera pensado de ella que fuera capaz de encubrir a un compañero hasta ese punto—. ¿Cómo ha sido? Lo de Soul…

—¿Ahora te importa lo que nos pase a los demás? —Gallagher no pudo evitar el despecho que empañaba su tono.

—Gallagher, por favor…

—No lo sabemos —bufó de mala gana—, lo encontraron en la residencia de Santorini, atado a una cadena, completamente desnudo e inconsciente. —Se metió las manos en los bolsillos para no estrangularla. Se estaba conteniendo mucho—. Te has perdido muchas cosas estos días.

Bokana asintió. Era muy consciente. Hilligan también la había avisado de eso en sus mensajes. Suponía que su compañera se habría desesperado al no obtener respuesta alguna por su parte. Bokana lamentaba no haber hablado con ella para tranquilizarla al menos, por eso no conocía los detalles, pese a que su compañera la había instado a volver cuanto antes. Hilligan había insistido mucho en un punto:

«Tu vida corre peligro, Lyne, Northon no es lo que parece, es peligroso»

—¿Y Santorini?

—Hay una orden de detención contra él, pero se ha esfumado. Ya están registrando su residencia. Cuando Pearson llegue querrá saber si han encontrado algo.

—¿Pearson va a venir a Nueva York?

—Ya te he dicho que te has perdido muchas cosas.

Bokana analizó la expresión de Gallagher. ¿Qué estaba pasando? Meneó la cabeza desconcertada.

—Es hora de que vuelvas, Bokana. Deja ya de buscar a Northon.

—No lo he encontrado aún —reconoció—. Lo siento, no puedo dejarlo ahora.

—¿No puedes dejarlo? —Gallagher se puso rubicundo. Se le dilataron las aletas de la nariz, señal de que se estaba esforzando por contener su mala leche—. Antes de decidir algo tan estúpido deberías ponerte al día. Así a lo mejor empiezas a comportarte.

Su tono era cortante. Bokana retrocedió un paso.

—¿Ponerme al día? No voy a ir contigo a ninguna parte, Gallagher. Todavía no.

Él negó con la cabeza.

—Bien, pero no te irás de este hospital sin escucharme. Hay cosas que debes saber si piensas seguir con tu jueguecito de enamorada despechada…

—Yo no…

Gallagher la cogió entonces del brazo, con rudeza, instándola a abandonar el pasillo de cuidados intensivos. Bokana se soltó de un tirón.

—¡Espera! Lo que sea puedes decírmelo aquí, Gallagher. Te escucho.

—Ni hablar. —Gallagher se acercó de nuevo y volvió a poner la mano en su brazo, por encima de su abrigo de piel—. Ya te lo he dicho, necesitas ponerte al día. Vamos. Cuanto antes mejor.

Tiró de ella con firmeza, y esta vez Bokana se dejó llevar. ¿Qué iba a hacer? ¿Llevarla a rastras de vuelta a Seattle? No, Gallagher no haría eso. Miró por encima de su hombro hacia Soul y se preguntó si volvería a verlo despierto alguna vez. No lo parecía. Sólo era un cadáver que aún respiraba.

Gallagher la arrastró por todo el hospital hasta salir al exterior. El coche del FBI en el que se había desplazado hasta el hospital estaba aparcado en la entrada. La obligó a montar y luego se sentó en el asiento del conductor. Respiraba con fuerza y su prominente barriga subía y bajaba bajo el grueso abrigo, oprimida por el volante. Bokana esperó, temiendo haberse equivocado con él. Tal vez sí que iba a llevarla de las orejas hasta el aeropuerto, la montaría en el avión y la obligaría a regresar a Seattle. Recostó la cabeza en el respaldo de cuero del asiento y cerró los ojos. Muy bien… se enfrentaría a Pearson, decidió.

Sin embargo sus temores se disiparon cuando Gallagher, en vez de encender el motor, se giró para encararse a ella. Bokana se preparó: Gallagher iba a estallar, lo conocía bien, no se contentaría con insultarla. Estaba muy dolido. No le culpaba por eso.

—¡Llevo días buscándote! —rugió, los ojos encendidos, conteniendo el deseo de sacudirla con las manos hasta hacerla escupir lo que llevaba por dentro—. ¿No podías responder mis llamadas? ¿Sabes lo que ha pasado siquiera? ¡No tienes ni idea!

—Lo siento, Luther —Bokana escudriñó su expresión con cautela y descubrió que bajo la rabia que destilaba se escondía una honda preocupación. Se hizo cargo de pronto de lo mucho que debía de haber sufrido buscándola. Recordó cómo se había portado cuando le pidió ayuda después de la visita de Rose Lynn, y se avergonzó por haberlo tratado así. No estaba siendo justa, no cuando Gallagher había estado cuidando de ella. Bajo su fachada grosera y sus malos modales había un buen hombre—. Lo siento… —insistió.

Trató de decirle sin palabras que se arrepentía, y que se debían una conversación. Gallagher soltó un taco entre dientes y golpeó el volante con sus grandes manos.

—¡Joder! ¡JODER!

Bokana contuvo el aliento. Aún iba a tener que lidiar con su mal humor mucho tiempo. Seguramente Gallagher estaba demasiado enfadado para perdonarla. Tal vez no volviera a mostrarle su lado amable, nunca.

Gallagher aferró el volante con fuerza, pensando.

—Si no vas a volver, es mejor que al menos sepas dónde te metes.

—Voy a volver, Gallagher, sólo necesi…

—¡Cállate! Joder… No soporto ni oírte, Bokana, eres un grano en el culo, siempre lo he sabido…

A Bokana se le torció la boca en un amago de sonrisa disimulado. Aquel era el auténtico Gallagher. Se giró hacia él y esperó. Su compañero tardó en empezar a hablar. Tenía un nudo en el pecho, porque sabía lo mucho que iban a afectarle a Bokana sus palabras. No quería volver a verla hundida, a punto de zozobrar, pero tenía que hacerlo. Al fin logró tragar algo de saliva. El nudo no se soltó, sólo se hundió en su interior haciéndose más profundo y doloroso. No obstante, fue suficiente para permitirle hablar. Sin mirarla, empezó un largo relato. Contó en primer lugar lo que le había ocurrido a Soul, le habló de la periodista que lo había encontrado, de la muerte de Alec Bradford a manos de Bates… Lo de que había hurgado sin permiso en el sobre que Ackerman le había enviado a ella lo dejó para el final, junto con la revelación de su contenido. Bokana no le interrumpió. Gallagher le explicó que Pearson había sido oficialmente destituida, igual que el equipo, incluida ella… pero que el secretario del interior en persona les había informado de que en realidad quería que siguieran investigando, y que por eso iban a trasladarles a todos al FBI. Bokana tragó saliva cuando oyó que Jack Bailey iba a ser su nuevo jefe… ¿Ella agente especial del FBI, trabajando con Bailey? ¿Y Pearson? ¿Qué papel iba a jugar ella en todo aquello? La amargura se extendió en su intelecto como un veneno cuando comprendió que sus superiores habían estado jugando con ellos, obligándoles a trabajar en la clandestinidad mientras se ocupaban de descubrir quién estaba detrás del cierre del caso. Alec Bradford había sido toda una sorpresa. A ella también le costaba creer que fuera un topo.

Gallagher guardó silencio un instante. Había llegado el momento, no podía retrasar más la peor parte. Escupió como pudo que Benjamin Northon era el principal sospechoso de los asesinatos de su ex-novio y de James-Newton Ackerman y cómo habían llegado a esa conclusión. Al oírle, Bokana perdió el color y abrió la boca sin comprender; cuando escuchó que las grabaciones de las cámaras de seguridad señalaban a Northon, negó con la cabeza; se puso rígida en el asiento, sintiendo cómo el fondo del coche se abría bajo sus pies. Gallagher no se sorprendió al verla reaccionar así, ya sabía lo mucho que la iba a afectar aquel punto de su relato.

Se inclinó sobre el volante y apoyó los codos en él, la cabeza enterrada entre las muñecas.

—No hay duda, Bokana. Además… tenemos constancia de que Northon está detrás del cierre del caso. Ha estado manipulando a Maxwell Sendall, el fiscal general. Un testigo de Bailey le ha señalado. Hay pruebas… y son fiables. Creemos que es posible que Northon corrompiera también a Bradford, pero no podemos demostrarlo. No ahora que está muerto.

Bokana dejó de respirar. No. No. No.

—Eso es imposible —murmuró un momento después. Carraspeó, porque se le rompía la voz—. Sencillamente es imposible. Benjamin… Northon… ¡me salvó la vida! ¡Nos ayudó cuando puso a nuestro alcance la carta de Santorini a Jake Borderer! ¡La carta que nos hizo saber que Valentine tiene un hermano! ¿Lo has olvidado?

—Ha estado jugando contigo.

—¡No! ¡NO!

Bokana quiso salir del coche, pero estaba muy alterada y no acertaba a encontrar la manilla.

—¡Bokana! Lyne… por favor…

Bokana se quedó quieta, pálida y fría. Se había desatado una tormenta en su interior; se negaba a creer en lo que Gallagher acababa de decir, seguramente, se dijo, obcecado por su animadversión hacia Northon. Nunca le había gustado, ¡por eso se empeñaba en convencerla de que era el demonio! Se equivocaba, se equivocaba…

—Lyne, voy a hacerte una pregunta, y quiero que me respondas con la verdad. —Bokana asintió despacio, con cautela, pálida como un papel. Sus dedos se clavaban en el asiento, tan fuerte que tenía los nudillos blancos. Se obligó a soltarlas y las puso en el regazo. Luego, de forma inconsciente, se llevó la mano izquierda al pecho, como solía hacer en aquel gesto mecánico que empezaba a ser tan habitual en ella. Gallagher detuvo ese gesto atrapando su muñeca. La obligó a bajar la mano, con suavidad—. Lyne, ¿estás bien para trabajar?

Esa pregunta la sorprendió. No comprendió su alcance. Tal vez Gallagher sólo se preocupaba por ella, por saber si necesitaba unos días de descanso antes de volver al trabajo.

—Te pregunto si puedes seguir con este caso o debería recomendar a Bailey que considere apartarte.

Ahora el rostro de Gallagher era grave. Sus ojos azules escrutaron los de Bokana, sondeando su alma.

—Estoy bien —musitó ella. Le costó decirlo. Carraspeó y se enderezó—. Estoy bien, lo estaré. Necesito estarlo —añadió. Se arrepintió de haber dicho esto último—. Lo estoy, Bailey puede confiar en mí.

—No sé él, pero yo he confiado en ti cuando a lo mejor no debería, y te estoy mirando ahora mismo y no estoy viendo a la Lyne Bokana que admiro, no encuentro a la detective que Pearson considera como la mejor, a la Lyne Bokana cuyo expediente es tan brillante, a mi compañera. Si te soy sincero, sólo veo a una mujer muy perdida y asustada… demasiado enamorada para reconocer la verdad. Northon te ha sorbido el seso, Lyne. Desde el principio. Lo vi aquel día, cuando fuimos a interrogarle a su parroquia, vi cómo jugaba contigo, cómo te manipulaba. Tú no eras consciente, no te juzgo, sólo digo lo que vi. Maxwell Sendall tampoco se dio cuenta… —murmuró—. Las cosas que has pasado justifican que estés como estás. Pero necesito que seas sincera, porque hay vidas en juego, las nuestras, las de tus compañeros, que vamos a trabajar codo con codo a tu lado. Necesito estar seguro de que si vuelves, cuando te dignes volver… puedo contar contigo, cuando haga falta de verdad. ¿Es así?

Lyne guardó silencio. Buscaba en su interior la respuesta correcta. ¿Era así, cuando no podía ni dormir?

—Sí que puedo.

Gallagher  negó despacio, con tristeza.

—No lo parece, pero estaré lista.

Era difícil creer eso viendo a Bokana temblar como un pajarillo.

—Luther —insistió ella—, me conoces bien. Me repondré, siempre lo hago. Por favor…

—Pearson llegará en dos días, Hilligan y Bates ya están de camino. —Dijo Gallagher. Consultó su reloj de pulsera—. Te doy hasta el viernes, dentro de cuatro días. No le diré a Bailey que te he visto. Aún no hemos localizado a tu hermano, así que tienes margen para hacer lo que sea que crees estar haciendo…

—Luther…

—No —alzó la mano para cortarla—. No… Tienes cuatro días para resolverlo. Después volverás, y cuando lo hagas espero que sea con todas las consecuencias.

Bokana aceptó el trato en silencio. Abrió la puerta, esta vez más calmada, y puso un pie en la calzada. Ni siquiera se había fijado en la nieve sucia que la cubría. Levantó la vista hacia el cielo encapotado. Algunos copos caían flotando con suavidad.

—Bokana —la llamó Gallagher. Ella se volvió despacio—. Ten cuidado. Northon es un asesino.

Bokana palideció.

—Sé que no me crees, pero os equivocáis. Y voy a demostrarlo.

Gallagher negó con la cabeza.

—Ten cuidado —soltó de mala gana.

—Lo tendré. Gracias Luther.

Él no contestó. Bokana cerró la puerta con fuerza y el coche se sacudió entero. Gallagher la vio cruzar la carretera. Había mucho tráfico, pero ella obligó a frenar a algunos coches. Luego desapareció al otro lado, envuelta en su largo abrigo negro de piel, la larga coleta saltando como siempre sobre su espalda. La sensación de pérdida que invadió a Gallagher fue contundente y profunda. Se arrepintió de haberla dejado marchar; se arrepintió por ser tan negligente con ella, consciente de que permitir que buscara sus propias respuestas podía costarle la vida. No estaba preparado para ver morir a Bokana.

Arrancó el motor y dejó el hospital. Debía ir a recoger a Bates y a Hilligan al aeropuerto, y fingir que aquel encuentro no había tenido lugar.

 

 

 

En la unidad de cuidados intensivos, poco después de que Gallagher y Bokana se fueran, la alarma saltó. Las enfermeras acudieron a atender a Soul. Una apagó el molesto pitido de la máquina que medía sus constantes, y la otra comprobó si aún respiraba. Estaba despierto, los ojos abiertos fijos en el techo. Parpadeaba de vez en cuando y le temblaba la barbilla. La expresión de terror en su rostro era una mueca espantosa. Las enfermeras se asustaron.

—¡Avisa al doctor!

Un médico se presentó al cabo de cinco minutos en la habitación y comprobó su estado. Su ritmo cardíaco era muy elevado, aunque respiraba con normalidad. Su temperatura corporal seguía siendo anormalmente baja. Preocupado, el doctor le hizo un chequeo completo. Luego le planteó algunas preguntas. Necesitaba saber si respondía con lucidez, si recordaba quién era, dónde vivía, su fecha de nacimiento… Soul no se movió ni dijo nada. Tenía la mirada perdida y sudaba. Le temblaban las manos, el pulso… Parecía estar consciente, y al mismo tiempo en shock, sumido en un profundo estado de horror. No respondió a ningún estímulo.

—Avise a Jack Bailey. Dígale que está despierto. Que venga, quiero hablar con él.

Cuando la enfermera se hubo marchado a cumplir con el recado, contempló al paciente con preocupación. Soul estaba bajo los efectos de un trauma de difícil consideración. En realidad, a su juicio, no había mejorado, al contrario, puesto que ahora, con toda probabilidad, era consciente de sí mismo, y estaba reviviendo en su mente el trauma que lo había llevado allí. Tal vez creyera seguir atrapado en el episodio vivido, de ahí su expresión de espanto. William Soul, a falta de confirmación tras una exploración más profunda, era más bien un vegetal. Consciente, pero vegetal, incapaz de superar el trauma que le había provocado su experiencia.

 






Capítulo 7

 

 

Había cerrado un trato con Jack Bailey. Shannon no se sentía orgullosa, pero no le habían dejado alternativa. El trato era simple: Lee y ella tendrían la exclusiva del caso, pero sólo si jugaban con las normas del FBI. La publicación no saldría hasta que él lo dijera, y no escribirían nada que él no autorizara. Censura. Shannon odiaba que alguien que no fuera su jefe le dictara las normas, sin embargo, ahora entendía mejor el punto de vista de Bailey; cómo no iba a reconocer el carácter excepcional del caso si ella misma lo había vivido en primera persona… De hecho, soñaba cada noche con lo que había encontrado en la residencia de Santorini, con esa mujer oscura a la que atropellaba una y otra vez… y no moría. Un espanto. Sacudió la cabeza.

No estaba siendo justa con Bailey, él había sido sincero, no había pretendido ocultar nada, sólo era cauto; y le constaba que se preocupaba por Lee más de lo que su amiga había querido contarle, lo había percibido en su tono al preguntar por ella, y en el modo en que sus ojos castaños se velaban. Bailey consideraba a Lee una amiga. Además, estaba cumpliendo su palabra, transmitiéndole los avances que iban haciendo en la investigación puntualmente. De hecho, gracias a él sabía que Santorini había desaparecido, y que al fin habían podido rescatar a William Soul: estaba en coma, ingresado en la unidad de cuidados intensivos del hospital Monte Sinaí. Shannon se había alegrado tanto de saber que estaba a salvo… fuera de aquel horror, que se le habían saltado las lágrimas al saberlo. El FBI continuaba registrando a conciencia la residencia del arzobispo de arriba abajo, y por el momento no habían hallado rastro del chico al que ella había visto, Peter. Tampoco habían averiguado nada del adolescente que llegó en el furgón. Shannon recordó cómo su cuerpo se desdibujaba en la oscuridad, esos movimientos como espasmos, irreales… ¿Acaso había sido una ensoñación, acaso no existía? Le había dado a Jack las imágenes que había obtenido esa noche. No imaginaba qué impresión le habría causado ese material. En cualquier caso les iba a resultar muy difícil identificar a ese chaval a partir del retrato que había obtenido con su cámara, o gracias a la descripción que les había brindado, pobre y confusa. Aún era pronto para sacar conclusiones o explicar la extraña experiencia que había vivido, pero Bailey y su equipo se estaban esforzando por recabar pruebas en la casa, habitación por habitación, planta por planta… En cuanto a esa mujer horrenda, de momento no había rastro de su cadáver, pese a que estaba segura de haberla atropellado. Bailey la había identificado, se llamaba Rose Lynn, y al parecer la conocían bien. Shannon se estremeció. Hubiera preferido constatar que estaba muerta.

Sentada en su cubículo en el Times, tabaleó con dedos nerviosos sobre la mesa. Seguía sin noticias de Lee. No estaba segura de haber hecho bien en ocultarle a Bailey que su amiga había ingresado por voluntad propia en el New Hope Psychiatric Centre. Si llegaba a descubrir que estaba fingiendo ser una paciente mientras averiguaba «in situ» información valiosa para el reportaje, sin lugar a dudas enfurecería. Seguro que anularía el trato, y no era de extrañar. Shannon empezaba a arrepentirse. Había llamado a Lee tantas veces que estaba desgastando su número, y siempre saltaba el buzón. Quería creer que su amiga estaba demasiado ocupada investigando como para contestar —tal vez porque temía descubrirse—, y que, por supuesto, en cuanto fuera seguro, se pondría en contacto con ella. Su cara reflejó un profundo escepticismo al pensar en ello. Al fin apoyó la frente en la palma de la mano, buscando algo de frescura que aliviara sus cogitaciones.

«A quién voy a engañar… Si ni yo misma me lo creo…», se lamentó.

Al día siguiente debían verse en el museo de Historia Natural. Dadas las circunstancias, dudaba que Lee apareciera. Acudiría de todos modos. Cómo no hacerlo, aún albergaba esperanzas. ¿Por qué Lee no había escuchado sus advertencias? ¿Acaso no había visto el vídeo que le envió? Al parecer no había sido suficiente para persuadirla.

El bullicio de las oficinas del Times vibraba alrededor. Shannon echó un vistazo, el rostro crispado por la frustración. Sus compañeros trabajaban, enfrascado cada cual en lo suyo. Nadie le prestaba atención. Estiró el cuello un poco y miró hacia el despacho de su jefe. Estaba solo. Dudó qué hacer. Luego, armándose de valor, se levantó y salió de su cubículo. Había llegado el momento de ponerle al tanto de lo que estaba pasando. Necesitaba su apoyo, necesitaba contar con su beneplácito para seguir con el reportaje más difícil que había tenido entre manos. Consciente de que iba a tener que contarle lo que estaba haciendo Lee, y que el FBI limitaba sus movimientos, anduvo con garbo hacia el despacho de Oswald Porter, sus tacones castigando el suelo a cada paso.

—Shannon, ¿qué hay?

La periodista entró y cerró la puerta tras de sí. Inspiró para armarse de valor al tiempo que clavaba una mirada dura y decidida en su jefe.

—Oswald, tengo algo que contarte. Y no te va a gustar.

 

 

 

A Lee le resultaba muy difícil conservar la calma mientras aquel fuego inflamaba sus venas hasta hacerla enloquecer de dolor. Aulló, aferrada con las dos manos a los bordes de la camilla vertical a la que aún permanecía amarrada cuando despertó, suplicando ayuda. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Dónde estaba? No reconocía el espacio donde la tenían. Ya no había paredes blancas, todo alrededor era sucio y húmedo… Reconoció a Jacob Gates. Estaba muy cerca, y tomaba notas en una libreta, tan centrado en lo que hacía que no oía sus lamentos. Americus Osmoord le acompañaba. El psiquiatra sí que le prestaba atención. Analizaba su reacción con curiosidad y creciente preocupación. Más allá, en un rincón, había alguien más, aunque no lograba verle la cara.

Lee sacudió la cabeza a un lado y a otro empapada en sudor, se le pegaba el pelo oscuro al rostro. De pronto  le pareció que la luz de los fluorescentes del techo se tornaba fría y cegadora, que el aire se enrarecía, más denso, fétido, irrespirable. Desesperada por llenar sus pulmones, boqueó buscando oxígeno. Su cuerpo se agitó sin control, los huesos doloridos; arqueó la espalda y sus costillas se expandieron tanto que algunas se astillaron.

Osmoord se impacientó al ver cómo reaccionaba. Era la primera vez que observaba en un paciente semejante efecto tras inyectarle «la cura». Además, aquella era la tercera vez que se la suministraban a Susanne Ravish, y no estaba reaccionando como debería.

—Algo va mal —Osmoord se acercó. Lee estaba sufriendo violentos espasmos y su rostro se había desencajado—. Jacob, ven aquí. ¡Jacob!

Jacob Gates apartó con esfuerzo su atención de la libreta en la que estaba trabajando. Al ver el espectáculo compuso una mueca de desagrado, pero no se alteró. Se aproximó sin prisa. La paciente estaba sufriendo un colapso.

—Jacob… —le apremió Osmoord—. Se nos va.

—Ya lo veo.

—¿Y bien?

—Y bien… Está claro, no está despierta… —concluyó—. Vaya, vaya… Nos ha mentido… Está bien, sujétala, Steve.

La figura oculta en el rincón se adelantó, y Lee vio a un muchacho espigado y siniestro de ojos claros. Sus ropas negras hacían que aún pareciera más delgado de lo que estaba, y sus mejillas se hundían sin carne bajo los pómulos sobresalientes. Enseguida dejó de prestarle atención, incapaz de centrarse en nada. Lee saltaba, movía la cabeza frenética a derecha e izquierda, mientras de la comisura de sus labios enrojecidos brotaba una espuma amarillenta. Ya no podía pensar, su mente se perdía en la oscuridad. Steve atrapó sus brazos, tratando de mantenerla quieta. Sus manos estaban heladas y sus dedos eran alambres de acero hirientes. Miró a Lee sin expresión… y sus ojos azules refulgieron, tornándose ascuas de fuego.

—No es posible —insistió Americus a su lado. Pero Gates no le escuchaba. Preparaba una solución para revertir el efecto de «la cura» antes de que la matara—. Jacob, no es posible, lo he comprobado.

—¿Qué has comprobado?

—¡Su historial! Susanne Ravish, aquejada de terrores nocturnos desde la infancia, ingresada en varios centros, todos los informes… No puede haber mentido… A lo mejor «la cura» no funciona con ella por otro motivo…

—¿No funciona con ella? —se mofó Gates—. Vamos Americus… está funcionando con todos, ¿por qué con ella no? Yo te lo diré. Nos ha mentido… No ha despertado porque no hay en ella un ápice de energía. No tiene el don.

Americus Osmoord palideció. Tenía sentido, por eso ninguna de las tres inyecciones había funcionado. Si Santorini llegaba a enterarse, habría consecuencias, para él, no para Gates. Su compañero le inyectó a Lee la solución que acababa de preparar. Sacó la aguja y puso un algodón sobre el punto donde la había pinchado. Su semblante mostraba una sorda decepción. Había malgastado tres dosis de «la cura» en esa mujer. Lee tardó unos minutos en dejar de saltar y revolverse en la camilla. Steve se apartó y Gates se cruzó de brazos, esperando a que se calmara del todo.

—Ya está. No volverá en sí hasta mañana —aseguró. Luego rectificó—. O puede que no despierte más. Llévala abajo y mantenla vigilada. Quiero que responda unas cuantas preguntas.

—¿Y si no despierta?

—Si no despierta será porque está muerta. En ese caso tendremos un problema con Santorini. Querrá saber hasta qué punto hemos metido la pata, Americus.

El psiquiatra tomó el mando que controlaba la camilla y presionó el botón que la hacía girar hasta que cambió su posición, de vertical a horizontal. Lee quedó inerte, la cabeza ladeada sobre la almohadilla, los ojos cerrados, pálida y fría. Apenas respiraba.

—Steve, llévala abajo y… Americus, reza para que se recupere.

Steve obedeció. Soltó la camilla de los cables que la conectaban al motor que la hacía subir, bajar y girar, y la empujó fuera de la sala de pruebas. Mientras la sacaba, Americus Osmoord se debatía en una amarga sensación de debacle. No podía creer que aquella joven le hubiera engañado con tanta facilidad, que hubiera podido falsificar esos informes, crear una identidad falsa tan bien elaborada. Alguien más tenía que haberla ayudado… Y Jacob tenía razón, era perentorio averiguar quién.

 

 

 

Fuera de la sala un pasillo ancho y oscuro se extendía en ambas direcciones. Una línea roja señalaba el camino hacia el ascensor. Adam estaba escondido en una taquilla herrumbrosa que ya nadie utilizaba. Vio a Steve a través de las ranuras de ventilación de la puerta. El chico avanzaba por el corredor con sus atavíos negros de siempre. Empujaba una camilla con un cuerpo atado a ella. Adam lo vio pasar muerto de miedo. Steve estaba allí… con esos ojos de fuego brillando en la penumbra, la piel tan pálida… Aunque se tapaba la cabeza con la capucha de su sudadera, se apreciaba bajo ella un rostro demacrado y la forma en que su boca se torcía en un gesto malévolo.

Adam se encogió cuando pasó a su lado, temeroso de que fuera capaz de sentirle… Siguió su recorrido con preocupación. Temía que la persona a la que trasladaba fuera Peter, por eso, en cuanto Steve dejó atrás la taquilla, se pegó más a la puerta y atisbó con ansiedad a través de las ranuras… No era su hermano el que yacía postrado en aquella camilla, sino una mujer desconocida, joven, morena y menuda, el rostro contraído, atada con correas; sus manos colgaban lánguidas a ambos lados de su cuerpo, como si estuviera muerta.

Steve siguió su camino sin reparar en su presencia, hasta alcanzar el ascensor. Adam permaneció inmóvil en su escondrijo, atento a todo lo que hacía. Le vio pulsar el botón de llamada, luego, cuando el ascensor llegó y sus puertas se abrieron, el joven volteó la camilla y la hizo entrar. Las puertas se cerraron y el ascensor inició su camino. El corredor quedó vacío y silencioso.

¿A dónde la llevaba? Adam retrocedió y se pegó a la pared de metal. Hacía mucho frío allí dentro, no podía quedarse eternamente agazapado en la oscuridad. Se acuclilló y se meció sobre los pies, intentando sobreponerse al miedo. No dejaba de repetirse que si salía le cogerían. Rose Lynn estaría sin duda buscándole, furiosa por haberle dejado escapar. Esa mujer horrible se había llevado a Peter, y Steve la ayudaba. No comprendía por qué le querían a él, por qué le habían separado de Peter, por qué, por qué… Ni siquiera recordaba lo que había pasado desde que los metieran a él y a su hermano en el coche negro que había ido a recogerles a la fábrica. Todo se emborronaba en su cabeza. Un escalofrío le puso la piel de gallina cuando emergió de lo más profundo de su subconsciente un flash de algo que no estaba seguro de que fuera real… Se vio a sí mismo en un lugar oscuro, Rose Lynn le sujetaba con su mano de hielo, y Steve también estaba allí… Adam cerró los ojos. No sabía qué venía después… Un largo trayecto en un furgón negro, tal vez… Lloriqueó asustado. Estaban cambiando a Peter, no sabía cómo o por qué, pero estaba seguro de que le estaban haciendo algo muy siniestro. Temía volver a verle y que ya no fuera el mismo. Puso los dedos en las lamas de la endeble puerta de la taquilla y miró hacia el ascensor. Steve se había llevado a la chica a alguna parte. Tal vez al mismo lugar donde retenían a Peter. Adam se preparó. Si quería encontrar a su hermano, iba a tener que ser valiente. Atisbó de nuevo hacia el pasillo. Estaba desierto. Un leve zumbido reverberaba alrededor, un monótono siseo, apenas perceptible. A veces ese murmullo cambiaba, y entonces todo temblaba, leves sacudidas que hacían que las paredes soltaran polvo muerto. Casi no distinguía esas paredes, pero adivinaba su aspecto desgastado, sucio y pútrido. Tenía que salir, por Peter.

Adam sintió náuseas. Había suplicado a su hermano cuando se vieron atrapados en el coche negro: «puedes hacerlo, Peter, utiliza tu magia». Pero su fuerza se había visto contrarrestada por  la oscuridad y el frío y se había desmayado. Adam levantó las manos infantiles, las palmas boca arriba; ojalá él fuera como Peter, ojalá pudiera usar la magia. No la tenía, en realidad sólo la había percibido esa única vez a través de su hermano, aquella noche en el polígono, cuando Steve y sus matones les perseguían y el cielo se había abierto sobre sus cabezas… Recordó esa fuerza resplandeciente recorriendo su cuerpo, recordó el momento en que Peter puso una mano en su pecho y le curó, el modo en que había empujado a Steve, derribándolo, la luz brotando de él… Peter era un ángel de luz. También era su hermano. ¿Por qué él no podía hacer magia? Cerró los ojos y se concentró. Puso todo su empeño en reclamar esa fuerza, se imaginó el cielo sobre su cabeza, abriéndose, visualizó la luz de las estrellas descendiendo sobre él, otorgándole el don…

El suelo tembló de nuevo. Asustado, abrió los ojos y se miró las manos. No había cambiado nada. Empezó a respirar deprisa y a sollozar.

«Peter… Peter…», gimoteó.

El pánico se adueñó de él, cayó de costado y perdió el sentido. Su mente se perdió en la nada y su cuerpo menudo quedó tendido en el fondo de la vieja taquilla, en la oscuridad.

 

 

 

Osmoord había hecho todo lo posible por recuperar a Susanne Ravish, mientras Gates se ocupaba de averiguar su verdadera identidad. No le llevaría mucho hacerlo. Tenían sus huellas dactilares, su ADN, su rostro… Era cuestión de horas que descubrieran su verdadero nombre. Entonces sabrían con certeza a qué atenerse. El psiquiatra sentía curiosidad. ¿Tendría «la cura» algún efecto secundario en una persona normal? Nunca habían probado a inyectársela a alguien que no tuviera el «don». Si Ravish no moría, ¿despertaría siendo la misma? Americus Osmoord creía que ese dato podía ser muy esclarecedor. Después de todo, aún era posible que la inesperada presencia de aquella entrometida en el centro se convirtiera en algo positivo. Sin embargo, Ravish seguía suspendida en un profundo coma, su respiración era un lábil movimiento en su pecho y el pulso en sus venas era cada vez más lento y profundo. Osmoord lo comprobó. ¿Cuándo iba a dejar de respirar? Era cuestión de poco tiempo, supuso. Su corazón bombeaba sin fuerza; estaba clínicamente muerta. Ahí estaba, la respuesta. El efecto de «la cura» en una persona corriente era la muerte. Osmoord suspiró decepcionado. A su izquierda, como siempre medio oculto en los rincones, aguardaba Steve, como una sombra que nunca hablaba. A Americus no le gustaba su presencia, ni el modo en que respiraba, como un muerto en vida, ni la manera en que su cuerpo se desdibujaba a veces, mimetizándose con las paredes. Se levantó, pasó junto a él, tratando de ignorarle, y retiró la sonda y los cables que conectaban a Ravish a la máquina que medía sus constantes. No valía la pena mantenerla artificialmente. Gates entró en ese momento.

—Así que sigue respirando… ¿Vivirá?

—No lo creo.

—Se llama Lee Hoppe —anunció Gates.

—Se llamaba —puntualizó Americus—. Prácticamente es un cadáver.

Gates compuso un gesto de disgusto.

—Es periodista —le dijo—, una de esas «freelance». No me preocuparía si no fuera porque suele colaborar con el New York Times. Necesitamos saber quién la ha ayudado a llegar hasta aquí.

—No va a ser posible, Jacob. Mírala, no va a poder contarnos nada.

—Pues tenemos un problema. —Gates se cruzó de brazos, nada convencido—. Incinérala. Esta misma noche. Yo me ocupo de averiguar con quién trabaja.

—Incinerarla… No. Esperemos a que deje de respirar.

—Ni hablar. Esta noche, respire o no. Si no va a despertar, deshazte de ella.

Lee se hundía más y más en las profundidades, navegaba a través de una densa oscuridad, y cada vez le costaba más mantenerse a flote. Sabía que se moría, y su mente, que aún permanecía activa, trataba de despertar. No obstante, pese a su estado, podía escuchar lo que Gates y Osmoord decían, incluso sumergida en ese abismo en el que su consciencia se debatía, su sistema nervioso aún la hacía experimentar frío o calor; los latidos de su corazón, lentos y débiles, resonaban en su silencio interior como un tambor lejano, cada vez más lejano y distante, un eco apenas al que se aferraba con desesperación. Iban a incinerarla, pero aún no estaba muerta. Un grito mudo resonó en su mente cuando Steve se acercó desde las sombras, con esos ojos ominosos traspasando su conciencia.






Capítulo 8

 

 

«Yo soy el origen y el fin de todas las cosas, y tú el objeto de mi deseo. Por cada aliento tuyo yo soy el profundo abismo donde todos los sueños mueren, por cada paso que tú das creyendo ser libre, yo soy la cadena y el ancla.  No puedes vivir en libertad si el infinito universo soy yo y tú vives en él. Mi reino es este páramo yermo donde nada crece, pues me alimento de todo lo que habita en él. La vida es un sueño. Tu vida nunca fue tuya. Ya no existes si no es a través de mí. No puedes despertar.»

 

Adamás era y no era. Se mecía entre este mundo y el siguiente, bailando entre la vida y la muerte, una danza hostil a través de todas las incógnitas para las que el ser humano aún no tiene respuestas, a través del tiempo y el espacio, como un rayo cósmico de energía que viaja por el universo, que forma parte de él, y es el origen y su final. Adamás era grande pese a su cuerpo infantil, y Valentine percibía su inmenso poder con temor.

De su mano obtendría la libertad, esa había sido su promesa. Pero, ¿a qué precio? El precio era su alma. Adamás quería todo lo que había sido, todo lo que podría llegar a ser. Agarraba su mano y absorbía su fuerza, sus sueños, su vitalidad, alimentándose de sus emociones y sus recuerdos. Valentine no era capaz de romper el vínculo que había establecido con ella. Cuando no quería ver a Adamás, aparecía Gabriel, y si no, era Jonas, y si no, su padre. Adamás era todos ellos, y no era ninguno, era un vacío que se lo tragaba todo, como un agujero negro, la antimateria. ¿Existiría sin otros seres vivos? ¿Existiría si no pudiera alimentarse de las almas de otras criaturas?

«Ven, Valentine, hoy quiero mostrarte algo», Adamás no hablaba, sólo pensaba, y Valentine la escuchaba en su cabeza, en todas partes. Oprimió su mano y Valentine sintió que estaba encadenaba a ella.

«¿A dónde vamos?», pensó.

«Ven conmigo, quiero que lo veas»

Valentine se dejó llevar. Adamás la guió fuera de la oscuridad en la que siempre estaban desde que salieran del apartamento donde había estado encerrada. De pronto la luz del día cegó sus ojos, tan fuerte que la deslumbró. Parpadeó, tratando de aclararla. Por un instante se sintió como cuando no podía ver… todo eran sombras difusas, borrones en movimiento… Esa sensación no duró mucho. Enseguida, tras esa momentánea ceguera, descubrió que Adamás y ella caminaban por una amplia avenida. Nueva York. Estaban en Manhattan. Valentine reconoció los inmensos rascacielos, sus fachadas imponentes de cristal, hormigón y acero, sus vertiginosas estructuras elevándose hacia el cielo. Estaban rodeadas por una marea de personas que iban y venían en todas direcciones, hablando por el móvil, con prisas, distraídas, tensas… Sus sensibles oídos captaron todas las conversaciones, los anhelos, los problemas, los sueños, el amor, el odio, la envidia, el coraje, la debilidad… Las emociones humanas llegaban a ella como un caudal abundante de agua que va a parar a un lago hasta hacerlo rebosar. Adamás hacía que pudiera percibirlas, era el lecho del río que las canalizaba hacia ella. Sonreía, y su pelo rubio se removía con la suave brisa invernal.

Estaba nevando. Los coches se movían veloces por el asfalto, el rugido de sus motores sofocaba las voces de las personas, y la nieve se apelmazaba ennegrecida y pisoteada en el asfalto y las aceras. Valentine vio muchos taxis amarillos. Gerome… Quiso sentir algo, pero Adamás le robó esa emoción. Fue muy consciente del modo en que su tierno sentimiento se desprendía de su corazón y salía de ella para quedar atrapado en el pozo sin fondo que era Adamás. Un duro y frío hueco quedó en el lugar que había ocupado esa emoción, y Valentine se hundió un poco más en su propio invierno.

«¿Las sientes, verdad?», preguntó. «Las emociones humanas…»

Valentine asintió.

«Bien»

Entonces Adamás tiró de ella, sin permitir que se soltara de su mano. Su largo pelo rubio ondeaba a su espalda. Seguía llevando tan solo una camisola blanca, e iba descalza, como ella. Valentine no sentía frío en los pies desnudos, pisaba la nieve y ésta se fundía bajo su peso. Nadie se fijaba en su presencia. O tal vez fuera que no podían verlas.

«No pueden vernos», explicó Adamás. «Sólo si quiero. Y no quiero»

Su risa infantil tintineó en la mente de Valentine, desprovista de alegría. Anduvieron a través de la gente, que se abría ante ellas intuyendo su presencia, eludiéndolas. Multitud de rostros, prisas, preocupaciones, enfados, promesas, proyectos… Valentine percibía esa marea humana como un río que la penetraba presionando, presionando… Entonces Adamás se detuvo delante de una mujer que se agachaba junto a su hija para atarle los cordones de las botas. El cabello rojo de la niña, de unos seis años, destacaba bajo su gorro de lana azul. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos castaños miraban a su madre con placentero amor. Apoyaba la manita en su hombro, se sentía segura a su lado.

«Mira, Valentine, ¿no es hermosa?»

Adamás sonreía, deleitándose con la escena. Se aproximó más a la niña, tanto que llegó a rozar su abrigo. Se inclinó hacia ella y aspiró su olor. Luego acarició su cabello ensortijado, y sus dedos se movieron entre sus mechones del color del fuego. La niña no se movió, pero su expresión de amor se esfumó. Adamás aún se acercó más, y a través de su mano, que no la soltaba, Valentine percibió todo el amor que sentía por su madre. La fuerza de su corazón infantil pasó a través de Adamás, y llegó hasta ella, inundándola. Recibió sus deseos, sus sueños, sus miedos, sus recuerdos, cada instante de su corta vida… y su pecho se inflamó de deseo. Privada de sus propias emociones, ansiaba las de la pequeña. Extasiada, dejó que esa corriente de vida la llenara, y mientras Adamás reía en su mente, sus venas se inflamaron y una energía vital y hermosa recorrió su cuerpo de los pies a la cabeza.

«Eso es, Valentine… Puedes sentirla… Aliméntate, Ella es ahora tuya, forma parte de ti, deja que fluya…»

Y Valentine, incapaz de soltarse de la férrea mano de Adamás, no pudo sustraerse al poderoso hechizo que la vitalidad de aquella chiquilla ejercía sobre ella. El fenómeno duró un par de minutos, durante los cuales Valentine se inflamó, fuerte y colmada de dicha.

Entonces la niña se desplomó; sus rodillas se doblaron y su cuerpo quedó sobre la nieve fría. Se le cayó el gorro, y sus abundantes rizos rojos se desparramaron en torno a su carita pálida. Valentine buscó vida en sus ojos abiertos. Estaba muerta. La madre al principio se quedó paralizada. Miraba a su hija sin comprender. Luego, al ver que no se movía, empezó a gritar. La gente se apiñó alrededor. Alguien llamó a emergencias.

Valentine y Adamás eran espectadoras invisibles de la tragedia, dos figuras blancas, los pies desnudos, el largo cabello rubio envolviendo sus rostros fieros. Valentine observó la escena sin comprender. ¿Había sido ella? ¿Acababa de robarle la vida a esa criatura? Quiso llorar, pero Adamás le robaba cada emoción antes de que floreciera, y el vacío llenaba su espíritu. Comprendió que no era libre en absoluto, era de Adamás, y Adamás haría lo que quisiera con ella. Se volvió a mirarla, pero ahora era Gabriel quien sujetaba su mano. Gabriel, tan hermoso, con sus profundos ojos azules llenos de algo parecido al amor. Sonrió, y tiró para atraerla, de vuelta a la oscuridad. La luz del día se extinguió y Nueva York se disipó entre las sombras. Gabriel la llevó de regreso a las profundidades, mientras las personas que habían llenado las calles, los coches y los edificios se alejaban y se tornaban sombras que se van perdiendo… hasta extinguirse. De vuelta a las tinieblas y al olvido.

«Todo esto soy yo, y ahora también tú, Valentine», dijo Gabriel. Su voz se extendía por su conciencia y llegaba a todos los rincones mientras ella se mecía en la oscuridad y se diluía como el polvo se disuelve en el agua.

 

 

 

Llegó pronto a su cita en el museo de Historia Natural. Shannon se sentó en el mismo lugar donde había hablado con Lee la primera vez y esperó. Consultaba su reloj de pulsera de vez en cuando, muy nerviosa. No era que creyera que Lee fuera a aparecer, pero debía comprobarlo, y su jefe había coincidido en que acudiera a la cita. Oswald Porter era un hombre pragmático, poco dado a darle muchas vueltas a las cosas, pero sobre todo era un hombre orgulloso y con un ideal claro, basado en la independencia de su profesión. Había montado en cólera al saber que el FBI pretendía marcar sus pasos y ocultar la verdad. Por eso había decidido saltarse las directrices que Bailey le había impuesto. El New York Times se preciaba de ser independiente y él, Oswald Porter, no se plegaría a las órdenes de Bailey, por mucho que estuviera respaldado por el secretario del interior. Los políticos siempre pretendiendo coartar la libertad de los medios de comunicación. Pues bien, su jefe estaba dispuesto a enfrentarse a cualquiera que pretendiera dirigir sus publicaciones, y no estaba dispuesto a permitir que se condicionara a una de sus mejores periodistas en el que prometía ser el reportaje del año. Había quedado muy impresionado con todo lo que Shannon le había contado, apoyado además por un material a todas luces revelador y sorprendente. El reportaje resultaba tan inquietante que, en conciencia, no podía permitir que lo enterraran. La gente debía saber a qué se enfrentaban. Shannon había salido del despacho exultante, y más decidida que nunca a seguir trabajando. No iba a decepcionar a Oswald. Y por descontado, no pensaba dejar a Lee a su suerte.

De nuevo consultó su reloj. Pasaban ya quince minutos de la hora en que había acordado verse con Lee. ¿Cuánto margen debía darle? No la veía por ninguna parte, y la amarga certeza de que su amiga estaba en peligro se afianzó en su interior. Estaba claro. Lee no iba a aparecer, porque no podía. Sentada entre la marea de visitantes que siempre abarrotaba el museo, la periodista empezó a plantearse otras posibilidades. Recordó algo que Lee le había contado: según sus palabras, Gekko era infalible, un genio. Si había sido capaz de crearle una identidad falsa y todo un arsenal de documentos que la apoyaran para poder entrar en el New Hope Psychiatric Center… ¿no sería capaz de encontrarla ahora que había desaparecido? Lee le había asegurado que Gekko jamás dejaba nada al azar, y que cuando Jack Bailey había empezado a investigarla, sencillamente había volado llevándose todo su equipo… salvo un sofisticado sistema de videovigilancia, indetectable para los sabuesos del FBI. Gekko siempre se aseguraba de dejar allá por donde pisaba alguno de sus ingenios electrónicos para estar al tanto de todo. Así había podido ver que Lee iba a su encuentro cuando ya había abandonado su escondrijo, así había vuelto a contactar con ella.

Shannon sonrió. De pronto la respuesta a su imperiosa necesidad de ayudar a Lee se había materializado ante sus ojos: Gekko. Aunque Lee no había querido revelarle dónde había tenido su esquiva aliada su centro de operaciones, tal vez su compañera de piso sí lo supiera. Al fin y al cabo, Stergä la había ayudado a salir de su apartamento para acudir al museo.

Shannon se levantó y abandonó el banco donde había estado esperando un milagro sin mirar atrás. Bailey ya no vigilaba el apartamento de Lee, así que no le costaría hablar con Stergä sin que se interpusiera en su camino. Sin duda Gekko querría asegurarse de cobrar por su trabajo, y si Lee moría, jamás obtendría pago alguno. Ni siquiera Buss podría compensar un negocio fallido, por más que se hubiera encaprichado de él.

 

 

 

A Stergä el piso le parecía triste y solitario sin Lee. Nunca hubiera dicho que su molesta compañera de piso fuese a convertirse en una amiga, que incluso la echaría en falta, a ella y a su perro, pero lo cierto era que entraba a menudo en su habitación a comprobar si había vuelto. Un gesto estúpido, nacido más de la ansiedad que de la lógica, ya que sabía bien que el cuarto estaba desocupado. Era dramático ver la cama hecha y no oler como siempre a tabaco y a perro, eso era aún peor. Echaba terriblemente en falta al bueno de Buss, su cariñosa compañía y la seguridad que le brindaba. Ahora, cuando recibía a sus clientes, tenía miedo.

Cuando el timbre sonó, Stergä se había tumbado en el sofá con una cerveza. Dio un respingo y dejó el botellín a medio consumir sobre la mesita. Se levantó, atenta al menor sonido al otro lado de la puerta de entrada. No esperaba a nadie. De nuevo el timbre sonó y ella tuvo que reaccionar. Caminó descalza hasta la entrada. No abrió, pegó el oído a la hoja y preguntó.

—¿Quién es?

—Stergä, soy Shannon Deen, «Godzilla». Necesito hablar contigo. Es sobre Lee.

Shannon, la periodista del Times. Por supuesto que quería hablar con ella. Al punto Stergä abrió la puerta. Ante ella apareció una mujer joven de abundante pelo rizado y ojos azules, muy elegante y sofisticada, encaramada a unos altos zapatos de tacón. Se midieron la una a la otra durante unos segundos, hasta que Shannon decidió romper el hielo.

—Hablamos por teléfono… Supongo que te acordarás…

—Sí, Godzilla.

Shannon sonrió. Su mirada era analítica, sin tapujos. A Stergä le gustó.

—¿Puedo pasar?

Stergä se hizo a un lado, y Shannon se coló en su apartamento. Su perfume la secundó, y Stergä lo reconoció, era caro, como su ropa y su bolso. Shannon echó un vistazo alrededor. Todo estaba limpio y recogido. Nada de lujos, el piso era muy modesto, demasiado para su gusto refinado. En la cocina, junto a le mesa, vio el comedero de metal de Buss con su nombre en letras rojas. Lee le había contado que Gekko se lo había quedado como adelanto y señal por su trabajo.

—Siéntate —la invitó Stergä. Cerró la puerta y pasó por delante de ella—. ¿Una cerveza? Yo estaba tomando una.

—Sí, por favor.

Shannon observó con disimulo a la joven compañera de piso de Lee. Era una belleza del este, delgada, rubia, muy rubia, el pelo larguísimo y liso, muy abundante, y la piel blanca y suave. Llevaba un pantalón corto que dejaba al descubierto sus largas piernas e iba descalza, pese al frío que hacía. Claro que tenía la calefacción muy alta, allí dentro hacía calor. Shannon se deshizo de su abrigo y de su bufanda. Se sentó en el sofá y dejó el bolso sobre la mesita, junto a la cerveza de la joven. Ésta regresó enseguida y le tendió un botellín frío. Shannon fue a pedirle un vaso, pero se lo pensó mejor y lo cogió con una sonrisa. Bebió un trago y se relamió los labios. Estaba fresca y era muy fuerte.

—Es de mi país, un poco amarga, pero nadie se resiste a ella una vez la ha probado.

—Está buena… —no mentía.

—¿Sabes algo de Lee?

Stergä adivinó que algo iba mal cuando el rostro alargado de Shannon se ensombreció. Iba a contestar, pero no dejó que lo hiciera, se llevó un dedo a la boca y le pidió que guardara silencio. Señaló hacia arriba a algún punto indeterminado. Shannon aguardó sus instrucciones. Stergä se bebió lo que quedaba de su botellín y se adelantó hacia ella para hablar en voz baja.

«Nos pusieron micros por toda la casa», explicó.

Shannon ya lo sabía. Sin embargo Jack Bailey ya no estaba interesado en vigilar a Lee. Estaba segura de que no tenían que preocuparse por él.

«Jack Bailey ha levantado la vigilancia. No creo que nos esté escuchando»

Stergä puso cara de escepticismo. Luego, al ver que Shannon no decía nada, sonrió.

«¿Estás segura?»

«Yo diría que ya no hay micros»

La expresión de Shannon hablaba por sí sola, le decía que podía relajarse. Y era un alivio poder hablar con libertad. Stergä se tranquilizó.

—Ese cerdo me las va a pagar —aseguró, ahora en voz alta—. Se ha portado muy mal con Lee y me ha tenido en vilo todo este tiempo sin poder trabajar con tranquilidad.

Shannon no supo qué decir.

—Tenemos cosas más urgentes de qué preocuparnos, Stergä. Lee está metida en un buen lío. Esperaba que quisieras ayudarme a encontrarla.

A Stergä le brillaron los ojos.

—Ha salido mal, ¿no? ¿La han cogido husmeando?

—Eso me temo.

—¿Cómo puedo ayudar?

—¿Lee te ha hablado de Gekko?

—Gekko, sí. La hacker… Esa cabrona se ha llevado a Buss.

—Sí…

—¡Eso no está bien!

—Verás, Lee me dijo que Gekko se largó cuando Jack Bailey empezó a vigilaros…

Al mentar de nuevo a Bailey un velo de rabia cruzó el rostro de Stergä, pero enseguida sustituyó el rencor que sentía por una expresión más maliciosa.

—Es cierto. Lee quiso ir a ver a Gekko, quería recuperar a Buss, pero la tía no estaba donde siempre, se había largado.

—¿Y sabes dónde queda ese «donde siempre»?

—Sé dónde tenía su tinglado. ¿Por qué?

—Hay que localizar a Lee si queremos ayudarla, y no se me ocurre nadie mejor para eso que Gekko.

—Oh, pero esa zorra no hará nada sin dinero de por medio. Iba a pagarle con lo que pasaste a nuestra cuenta para obligarla a que devuelva a Buss, pero no sé cómo contactar con ella…

—Yo sí —aseguró Shannon. Eso esperaba al menos, por el bien de Lee—. ¿Me acompañarías?

—¿A buscar a Gekko?

—Sí…

Stergä no dudó. Quería ayudar a Lee por encima de todo, y lo haría. Se ahuecó la tupida melena rubia y se la echó hacia atrás con aire resuelto. Shannon la odió por ser tan escandalosamente guapa. Recorrió con disimulo sus largas piernas, bien torneadas, ni mota de celulitis…

—No he estado nunca en los almacenes, pero te llevaré.

Shannon se levantó de golpe.

—¿Qué almacenes?

—Espera, ¿ahora?

—¿A qué quieres esperar? Lee no tiene tiempo… ¡Puede que ya lleguemos tarde!

A Stergä se le nublaron los ojos.

—Primero tendríamos que pasar por el banco…

—No hay problema, tengo dinero.

—Ya… —Eso saltaba a la vista. Stergä miró alrededor—. Tengo una idea, dame un momento…

Stergä desapareció en dirección a su habitación. Shannon la oyó trastear.

—¡Stergä! ¡No podemos esperar!

Pero la joven no hizo caso. Estuvo media hora ausente. Shannon acabó dejando el sofá y empezó a merodear por la sala mientras hacía tiempo, husmeando nerviosa entre las cosas que encontraba a mano. No había fotografías, ni de Lee ni de Stergä, de hecho, no encontró nada de su amiga allí, más allá del comedero de Buss. Cuando Stergä al fin regresó, Shannon comprobó con alivio que se había vestido. Calzaba deportivas y llevaba unos tejanos negros, una camiseta de manga larga y un abrigo tres cuartos también negro, de pana fina, con borrego por dentro. Un gorro de lana completaba su sencillo atuendo. A Shannon le llamó la atención la carpeta que asomaba bajo su brazo.

—¿Qué es eso?

—No podemos ir así sin más, o Gekko jamás aparecerá. Esto nos ayudará.

No se molestó en enseñarle qué era. Salió del apartamento y Shannon sólo pudo seguirla. Por suerte, le explicó Stergä, los almacenes «Green & Bleen» estaban muy cerca, a veinte minutos andando. Condujo a Shannon al cajero más cercano y allí la periodista sacó efectivo, una buena suma. Lo metió en un sobre y lo guardó en su bolso. Ese dinero era para ayudar a Lee, así que no le había importado extraer una fuerte cantidad. Esperaba que fuera suficiente. Después fueron directas a los almacenes en su deportivo. Apenas tardaron cinco minutos.

—¿Es aquí? —Shannon levantó la vista para abarcar el enorme edificio, a todas luces abandonado. La gente pasaba delante de él sin prestarle la menor atención, pese a que ocupaba toda una manzana. Un deslucido y anticuado letrero colgaba en lo alto de la fachada de cuatro plantas. «Almacenes Green & Bleen».

—Estoy segura. Vamos.

Stergä se bajó del coche y avanzó con paso decidido hacia las puertas de entrada de los viejos almacenes. Shannon la acompañó poco después. No dijo nada cuando la joven descubrió que estaban cerradas.

—Demos la vuelta, tiene que haber otra entrada —Stergä no se rendía fácilmente.

—¡Espera!

Shannon trotó tras ella, aunque sus tacones la obligaban a dar pasitos demasiado cortos como para mantener su ritmo. Se metieron juntas por un callejón que discurría en torno al edificio, hasta alcanzar un patio trasero, grande como para que los camiones de reparto accedieran a él. Sin duda los almacenes habían recibido por allí la mercancía en sus buenos tiempos, cuando funcionaban a pleno rendimiento. Ahora el lugar mostraba un aspecto desolado. Un portón metálico daba acceso al interior.

—Tiene que ser aquí… —Stergä probó a abrirlo, y el pesado portón cedió. Una sonrisa triunfal apareció en su cara—. ¿Vamos?

—Tú primero…

Stergä se adentró en el edificio a través de un corto pasillo. Unos metros más adelante había otro acceso, una segunda puerta. También estaba abierta. Cuando la cruzaron, se encontraron en un espacio enorme y diáfano desmantelado. No quedaba rastro de lo que había sido aquel sitio en el pasado. Las grandes cristaleras que le daban luz lucían un aspecto descuidado, muchas estaban rotas y la suciedad cubría los cristales que aún estaban intactos.

—No parece que haya venido nadie en mucho tiempo —dijo Shannon dando unos pasos.

Sus tacones despertaron ecos en aquella planta rectangular desprovista de muebles. Los suelos desnudos, las paredes con el hormigón al descubierto, los altos techos con el cableado eléctrico a la vista… Allí sólo había polvo y olvido.

—Ya lo veremos.

Stergä avanzó con seguridad hasta situarse en medio de la planta. Giró sobre sí misma, mirando hacia lo alto, no muy segura de hacia dónde orientarse. Entonces se agachó y abrió en el suelo la misteriosa carpeta que había llevado consigo. Dentro había puesto una serie de cartulinas, en las que había escrito distintos mensajes con un rotulador negro. Shannon se sorprendió al leerlos. Stergä cogió el primero, lo levantó por encima de su cabeza, y fue girando despacio sobre sí misma, como para que alguien lo viera. Shannon comprendió su idea. Si Gekko había dejado cámaras de vigilancia instaladas antes de marcharse… era porque aún mantenía el lugar controlado. Estuvieran donde estuvieran ocultas, alcanzaría a ver los mensajes que la joven había escrito en las cartulinas, con letras grandes bien visibles. El primero rezaba así:

«Gekko,  Lee te necesita»

Stergä lo paseó durante un tiempo. Luego cogió el siguiente y lo expuso del mismo modo, sobre su cabeza, y fue dando una vuelta completa, exhibiéndolo a conciencia. A Shannon le recordaba a las chicas que salen al ring en los combates de boxeo con un cartel en alto.

Aquel en concreto decía: «Algo ha salido mal»

El siguiente cartel rezaba: «Ayúdanos a encontrar a Lee. Te pagaremos lo que te debe», y el último: «Estaremos en paz, devuelve a Buss»

Shannon contuvo el aliento. No estaba segura de que aquello fuera a funcionar. Cuando Stergä creyó que había mostrado por tiempo suficiente sus carteles a las supuestas cámaras de Gekko, los ordenó y volvió a empezar.

—No nos moveremos de aquí hasta que aparezca —aseguró.

Shannon arqueó las cejas.

—¡Pero si ni siquiera podemos estar seguras de que esté viendo los carteles! ¡Puede que no revise las cámaras a menudo, si es que las sigue revisando, si es que las hay!

—Lee me dijo que no tardó ni cinco minutos en contactar con ella cuando vino a buscarla —aseguró Stergä paseando con uno de los mensajes en alto—. Créeme, está mirando. Siempre mira.

—No puedes estar tan segura, Stergä… Probablemente estaba mirando porque la esperaba. A nosotras no nos espera…

De pronto algo vibró en el bolso. Su teléfono móvil.

—Es ella —aseguró Stergä.

—Oh, venga…

Shannon lo sacó. Alguien la estaba llamando, un número desconocido, muy largo.

—¿Sí?

Una voz fría y femenina sonó al otro lado. Gekko.

—Diez mil. Más los cinco mil que ya me debía Lee —Stergä abandonó los carteles en el suelo para acercarse y escuchar—. En efectivo. Os devolveré a Buss en cuanto me hayáis pagado. Dejad el dinero sobre la repisa, junto a la ventana y marchaos. Yo haré mi parte.

—Espera, Gekko…

La llamada se cortó.

—¿Qué ha dicho?

Shannon suspiró. 

—Acepta el trato. Quiere que dejemos el dinero aquí.

Sacó el grueso sobre con el efectivo que había retirado del banco y se fue hacia la ventana. Apartó lo que sobraba y lo levantó antes de dejarlo para que las cámaras lo captaran.

—Joder, ¿vas a dejar toda esa pasta ahí?

—¿Y qué quieres que haga? —Stergä no dejaba de mirar aquel sobre con aprensión—. Vámonos. Ha prometido devolver a Buss y luego se ocupará de Lee.

—¿Y nos toca esperar que cumpla su palabra?

—¿Se te ocurre algo mejor?

Stergä no dijo nada.

—En mi país no hacemos las cosas así… —murmuró.

—¿Qué?

—Nada…

—Oye, Lee siempre dice que Gekko es de confianza, que yo sepa nunca falta a su palabra.

—Ya… Pero Lee siempre le paga después… Es la primera vez que esa tía recibe su pasta sin haber hecho su trabajo. Y se ha llevado a Buss, eso no es de una tía legal.

Shannon sopesó sus palabras.

—Dime si tenemos otra opción. —Stergä levantó la barbilla. No contestó—. Mira, no se me ocurre ninguna otra cosa, y si Gekko no cumple… supongo que tendremos que buscar ayuda en otra parte…

Stergä adivinó lo que estaba pensando.

—¡Ni se te ocurra! —siseó—. No iremos a suplicar a ese cerdo de Jack Bailey.

Los ojos de Stergä brillaron desafiantes, sin embargo Shannon sabía que en el peor de los casos iban a necesitarle.

—Puede que no te guste, pero es lo que hay. ¿Vamos?

—A dónde…

—A tu casa. Esperaremos alguna señal por parte de Gekko.

—¿Y vas a quedarte mucho tiempo?

Shannon se encaró a ella.

—Yo pago, yo mando. Me quedaré lo que haga falta. —Dio media vuelta y echó a andar hacia la salida, los agudos tacones repiqueteando contra el suelo de cemento—. De todos modos no creo que tardemos en saber algo de ella.






Capítulo 9

 

 

Por dónde seguir buscando… Bokana le había dado muchas vueltas a esa pregunta tras su encuentro con Gallagher, al fin y al cabo lo había intentado todo. Ni siquiera con la ayuda de Lucas había logrado localizar a Benjamin. Empezaba a desesperar. Ya no podía seguir utilizando a su hermano, Gallagher tenía razón, era cuestión de poco tiempo que dieran con la dirección de su apartamento, y ella no quería que eso pasara. Cuatro días. Tenía cuatro días para alcanzar su objetivo. Después los acontecimientos se precipitarían, como el agua de una cascada.

Lucas dormía en su habitación. Había caído agotado tras pasar la noche recorriendo los suburbios de Nueva York. Se estaba desviviendo por ella, y ni siquiera conocía la verdad, o al menos eso creía ella, que no sabía de qué iba aquel juego del gato y el ratón. Aunque pareciera comprender la naturaleza de Benjamin, seguramente porque había experimentado lo mismo que ella estando a su lado —su milagrosa cura—, dudaba que «supiera» lo que ella sabía. Benjamin le había salvado también, sí, había eliminado su dependencia al alcohol de su organismo y de su mente, igual que a ella le había curado sus heridas de bala y sus cicatrices. Pero Benjamin era mucho más.

Bokana se llevó los dedos al pecho y palpó buscando marcas. Luego dejó caer la mano. No había rastro de ellas, ¿por qué seguía buscándolas? Rose Lynn había provocado en ella la horrible visión de sus heridas manando sangre… ¿Cómo podía saber esa bruja que le habían disparado? Rose Lynn lo sabía todo de ella.

«Es un puto demonio, eso es lo que es…»

Reposó la espalda en el sofá y se quedó pensando un buen rato, dándole vueltas una y otra vez a esa cada vez más absurda necesidad que tenía de encontrar a Benjamin. ¿De verdad estaba enamorada de él? Gallagher así lo creía.

«Mierda…»

Se levantó de golpe y dio unos pasos por el salón de su hermano. Eran las diez de la mañana. Ya no nevaba, pero el día había amanecido gélido y gris. Sin ser muy consciente de lo que hacía, se llevó la mano al bolsillo trasero de su pantalón de pana negro y sacó su teléfono móvil. Buscó en la aplicación de «whatsapp» sus conversaciones con Benjamin y las releyó. Allí no había nada, salvo desesperación. La prueba de su obsesión, ella insistiendo una y otra vez.

«Benjamin, necesito verte»

«Benjamin, ¿dónde estás?»

«Benjamin, por favor, tengo preguntas, ¿dónde estás?»

Y así una y otra vez. Benjamin nunca había contestado. Furiosa, tecleó en la pantalla un nuevo mensaje.

«Necesito verte ahora, Northon. Espero que des un paso al frente, porque estoy harta de correr detrás de ti»

Esperó, los ojos castaños relucientes. No quería llorar más, sin embargo aquel nudo que atenazaba su garganta no se deshacía. No hubo respuesta. El mensaje había llegado, pero el doble visto bueno que indicaba si su destinatario lo había leído permaneció en gris. Northon ni siquiera leía sus mensajes.

Cuatro días.

Bokana apagó el móvil. Se fue a la entrada, cogió su abrigo de cuero negro y se lo puso, también una bufanda roja que su hermano le había prestado; se la enroscó alrededor del cuello. Agarró la manilla de la puerta de entrada para salir.

—¿A dónde vas?

Bokana se sobresaltó, pero no se volvió, se quedó donde estaba, paralizada. Lucas estaba a su espalda, podía sentir su presencia, el calor de su cuerpo. Estaba apoyado en la pared del pasillo, con el pelo ondulado revuelto sobre el rostro adormilado. Acababa de levantarse. Llevaba una camiseta vieja y unos pantalones de pijama anchos; sus pies descalzos habían evitado que lo oyera acercarse. Bokana permaneció inmóvil, con el picaporte en la mano, durante unos segundos, percibiendo el silencio como una tensa cuerda entre los dos. Entonces se tragó la amargura y tiró de la manilla. Salió sin despedirse. No podía contestar.

«¿A dónde vas?»

¿Qué iba a decirle a Lucas si ni siquiera ella lo sabía?

Su hermano no se molestó en detenerla. Seguramente quería respetar su silencio y dejarla hacer. Le daba espacio, y Bokana se lo agradeció. Notó en su costado, mientras se lanzaba escaleras abajo, el peso de su arma reglamentaria, fría y dura. Se había asegurado de llevarla, le daba seguridad. En el bolsillo del abrigo llevaba su vieja placa. Ya no era detective del departamento de policía de Seattel. Qué extraño… Aún le costaba digerir el cambio que se estaba operando en su vida. Ya no era policía, ahora era agente especial del FBI, y ya no trabajaba para Pearson, sino para Jack Bailey. ¿Qué diferencia había? Acarició el borde de su placa y se aferró a ella, a cuanto significaba. Salió del edificio de apartamentos a la carrera, el largo pelo castaño suelto sobre la espalda. FBI… ¿Había alguna diferencia? No mientras siguiera sin zanjar sus asuntos con Northon.

Al salir a la calle el aire frío de la mañana golpeó su rostro. Bokana aspiró con fuerza y miró alrededor. El  barrio de Harlem vibraba lleno de vida, el barrio donde Lucas tenía su hogar estaba cubierto por una capa de nieve oscurecida y apelmazada, las máquinas la habían echado a los costados de las calzadas, acumulándola contra las fachadas de los edificios. Los coches aparcados conservaban una fina capa blanca, y los árboles desnudos se elevaban como esqueletos grises con sus ramas rígidas extendidas hacia un cielo triste y plomizo. Había un hombre negro sentado en las escaleras de entrada a su edificio; fumaba envuelto en un grueso plumífero azul oscuro, con un café humeante en las manos enguantadas. La saludó cuando pasó a su lado. Después se quedó mirándola. Bokana apenas respondió, atenta sólo a su instinto. No lo vio levantarse, arrojar el café a un lado sobre la nieve y seguirla.

Bokana empezó a trotar. Iba a dejarse guiar por sus sentidos, ya hacía demasiado que los mantenía aletargados. El influjo de Benjamin pesaba sobre ella y sofocaba sus capacidades, mermándola. Tal vez si utilizaba su instinto llegara hasta él. Se sacudió la imagen de Mark calcinado sobre su cama, la de Ackerman, sus cuerpos abrasados, las moscas zumbando en sus bocas… Se desprendió de ese horror. No quería culpar a Benjamin de esa atrocidad. No… Seguía creyendo que él no podía haber sido el responsable de ese mal. El cálido pálpito que Northon despertaba en su corazón continuaba ardiendo en toda su intensidad. Bokana apretó los dientes. Le demostraría a Gallagher que se equivocaba. Podía contar con ella. En cualquier caso.

Benjamin era de verdad culpable? ¿Podría detenerle? ¿Sería capaz de dispararle llegado el caso? Un lamento vibró en su pecho.

«No vas a tener que hacerlo…»

Se mezcló velozmente con la gente que deambulaba por la calle, hacia su izquierda. Su atlética figura, su aspecto, envuelta en aquel abrigo negro y largo que dibujaba su silueta, su densa mata de cabello, largo y castaño remetida bajo la bufanda de lana roja… Lyne Bokana destacaba siempre, pero ahora, moviéndose rápida y fuerte, abriéndose paso con esos ojos fieros encendidos de determinación, llamaba aún más la atención. Parecía ser la única que caminaba en aquella dirección. Iba contra corriente. «Como en la vida», pensó. Siempre a contra corriente. Era duro navegar todo el tiempo río arriba.

Desde la ventana de su apartamento, Lucas espiaba sus movimientos. Frunció el ceño preocupado. Su hermana estaba muy perdida. No tenía la menor idea de lo que hacía. Él sí, sabía por qué actuaba así, y esperaba que tuviera cuidado. Estar cerca de Benjamin la estaba desquiciando. Dejó caer la cortina. Por supuesto, Lyne no iba a cejar en su empeño. Por eso no había tratado de impedirle que saliera a buscar a Benjamin por su cuenta. La conocía bien para saber que era inútil frenarla. No habían encontrado a Benjamin porque él no quería ser encontrado. Benjamin no estaba hecho para ella, pero no podía decirle eso sin provocar un terremoto. Su hermana está desatada, no iba a parar hasta que se le acabara el suelo bajo los pies…

 

 

 

Nada más doblar Bokana la esquina, Gallagher salió de su coche. Aún no se acostumbraba a los robustos vehículos del FBI. Echaba de menos su «cafetera». Se consoló pensando que ya estaba haciendo los trámites que le permitirían trasladar su viejo coche desde Seattle. Se esforzó por seguir el ritmo de su compañera. Bokana caminaba con garbo entre la gente. Pronto su respiración se agitó y empezó a sudar pese al frío invernal.

«Maldita seas Bokana, ¿tienes que ir corriendo a todas partes?»

A todas partes no, sólo cuando iba tras Northon. Clavó los ojos azules en su espalda. Era una espalda fuerte. Bokana entrenaba duro para mantenerse en tan buena forma física. Iba unos treinta metros por delante de él, con el pelo suelto. Cosa rara en ella, llevar el pelo suelto, aunque la llamativa bufanda del color de la sangre que llevaba se anudaba en torno a su cuello atrapándolo. Gallagher trató de mantenerse cerca, pero le estaba resultando casi imposible. Bokana estaba fuera de sí. Había visto sus ojos al salir del portal del edificio donde vivía su hermano, y se adivinaba en ellos una profunda amargura, decepción y desafío. Tres emociones que no auguraban nada bueno.

Su móvil vibró. Hilligan.

—Sí —contestó sin perderla de vista.

—¿Dónde coño estás?

—Ocupado —jadeaba ya sin resuello, y no había hecho más que empezar.

—Joder, Gallagher, ¡pensaba que ibas a venir a recogernos!

—Cambio de planes… Podéis coger un taxi —resolló sin aire, estaba en muy baja forma.

—Tan agradable como siempre…

—Bienvenidos a Nueva York, supongo.

Gallagher colgó antes de que Hilligan siguiera protestando. No podía andar tan deprisa y hablar a la vez. La imaginó bajando del avión, con Bates, yendo a buscar su equipaje, saliendo a la zona de llegadas, buscándole entre los que esperaban a los pasajeros del vuelo de Seattle… Bueno, pues él había cambiado de idea en cuanto había visto a Bokana alejarse después de su pequeña charla en el interior de su coche. Verla tan perdida adentrándose en las calles de Nueva York había sido más de lo que podía soportar. Así que había dado media vuelta y la había seguido. Y ella le había llevado hasta su hermano, en el Harlem. Aún no había notificado a nadie que sabía dónde se había estado escondiendo, al fin y al cabo, le había dado cuatro días de margen para resolver lo suyo con Northon. Respetaría ese plazo… Aunque eso no significaba que fuera a mantenerse al margen. No podía. No debía. Por eso la estaba siguiendo, por eso se había pasado la noche en el coche, vigilando el portal del edificio de apartamentos. Porque intuía que Bokana corría sin pensar hacia la oscuridad.

«Joder…»

Gallagher apretó el paso, sacando fuerzas del fondo de emergencias. Ahora tenía un doble objetivo, proteger a Bokana de Northon, protegerla de sí misma.

Bokana siguió adelante mucho tiempo. Luego pasó del paso al trote, y mantuvo aquel endemoniado ritmo hasta que llegó a Manhattan. Gallagher maldijo el cambio de ritmo. Para empeorar las cosas, se metió en una boca de metro y desapareció escaleras abajo en el subsuelo, demasiado rápido para él, que aún no había recuperado el aliento. Gallagher soltó un gruñido desesperado, la perdería si no se acercaba más. Tuvo que apresurarse. Su peso no ayudaba, su enorme barriga se bamboleaba tirando de él hacia el suelo, y sus piernas se lamentaban teniendo que soportarlo. Resopló con el rostro enrojecido. Alcanzó la boca de metro a punto de asfixiarse. Estaban en Times Square. Se lanzó escaleras abajo. Al llegar a la estación, localizó a Bokana veinte metros más allá. Estaba parada delante de un cartel; parecía estudiar las indicaciones de la línea 7. Cogió un billete y pasó por las barreras electrónicas en dirección a Queens, saltándolas… Gallagher gimió. Iba a tener que imitarla. Las superó como pudo, pasando por encima, eso sí, con torpeza. Resollaba como un buey, gruesas gotas de sudor se deslizaban por su nuca, le sobraba el abrigo… Se lo quitó y lo arrojó en la primera papelera que se cruzó en su camino. Bokana no veía nada más allá del objetivo que perseguía.

El metro de la línea Flushing1 llegó a la estación. Sus ruedas de acero chirriaron sobre las vías. Gallagher saltó el último tramo de escaleras y se precipitó al andén, buscando a Bokana entre la gente. Las puertas del metro se abrieron con un pitido. La localizó en el último segundo, entrando en uno de los vagones de cola. Gallagher soltó un exabrupto e hizo un soberano esfuerzo para subir al tren antes de que arrancara y le dejara en tierra. Se subió al vagón anterior al que había escogido su compañera y se apretó entre la gente que lo atestaba. Tuvo que agarrarse a la barra de metal que tenía más a mano para no caer cuando el transporte se puso en marcha con un violento tirón. Luego, cuando el ritmo del metro se estabilizó, empezó a avanzar, abriéndose paso entre los pasajeros.

—Perdón, perdón…

La gente le miraba mal, algunos no se movían; sólo veían a un hombre rubicundo que resollaba abriéndose paso a empujones. Al final tuvo que enseñar su placa del FBI. Se sintió bien al hacerlo, la expresión de la gente cambió, de pronto le miraban con recelo, sí, pero también con cierto respetuoso temor. Ante él se fue abriendo un pasillo. Gallagher logró alcanzar la puerta que comunicaba un vagón con el siguiente. Atisbó a través del cristal. Bokana estaba al fondo. Era lo bastante alta como para que su cabeza y su cuello, envuelto en aquella llamativa bufanda roja, sobresalieran por encima de los demás. Gallagher decidió arriesgarse a pasar de vagón. No quería perderla cuando se bajara en algún punto del recorrido. Deslizó la puerta y pasó al otro lado. Se escudó en la multitud que abarrotaba el vagón, sin apartar la atención de su compañera. Parecía ida, y Gallagher adivinó que no sabía a dónde iba. Simplemente se estaba dejando llevar.

«Improvisando, ¿eh, Bokana? Quién te ha visto y quién te ve…»

La mayor parte del recorrido de la línea 7 transcurría bajo tierra, pero al dejar atrás Manhattan salía a la superficie y se convertía en un trayecto elevado. Bokana se bajó en la estación «calle 69», en el distrito Woodside, entre la calle del mismo nombre y la avenida Roosevelt. Gallagher fue tras ella. Su compañera bajó velozmente la escalera de metal que conectaba la estación elevada con la calzada. La carretera estaba llena de coches y el ruido era tremendo. Aquello era Queens. Bokana se detuvo unos metros más allá, con la estación a su espalda, y miró alrededor. Al parecer no sabía muy bien hacia dónde ir. Luego, tras vacilar por espacio de unos segundos, echó a andar. Gallagher suspiró. Al menos ya no corría.

 

 

 

 

Bokana se encaminó al primer cruce que le permitiera girar a la derecha, hacia el norte de Queens. Miraba alrededor, venteando las calles, los ojos atentos, la mente abierta, dispuesta a sentir.

«Voy a encontrarte, Benjamin. No vas a seguir escondiéndote de mí, maldito cabrón…»

Sus botas provocaban un leve chapoteo al andar sobre la nieve sucia. No era consciente de la presencia de Gallagher, siguiéndola a escasos veinte metros de distancia; no era consciente de nada, salvo de sí misma con las emociones a flor de piel, el instinto disparado, los latidos de su corazón apresurados… Era como un explosivo programado para reventar cuyo reloj es imposible de parar. Si explotaba, no podría considerar a Benjamin como una víctima. ¿Y ella? ¿Era ella una víctima? Bokana decidió que sí. Era un peón, una pieza poco importante en apariencia, prescindible, manejable, mientras que Northon podía ser una torre, un alfil… o incluso el Rey. Su Rey. Se estremeció. Tal vez ya no le importaba tanto el caso, sólo resolver el misterio que por sí solo representaba Benjamin Northon.

El contraste entre Queens y Manhattan era apabullante. Sus calles anchas, flanqueadas por edificios sencillos de baja altura que nada tenían que ver con los altos rascacielos de cristal y hormigón de Manhattan. Sus habitantes eran una variada marea multiracial, se veían coches de clase baja y las fachadas de ladrillo, ocupadas por pequeños negocios, contrastaban con el lujo del centro neurálgico de Nueva York, sede de las finanzas, donde la competitividad y el dinero pulsaba en cada metro cuadrado. En comparación, Queens era un barrio modesto, habitado por gente modesta. Bokana se sentía más a gusto allí que en Manhattan, como Lucas en el Harlem. No eran tan distintos después de todo.

Benjamin… Pensar en él hacía que sintiera escalofríos. Un estremecimiento sacudió su columna desde la base de la espalda hasta la nuca. Enrojeció, le picaban las mejillas, le ardían los dedos… el corazón latió dolorosamente en su pecho. Su mente no paraba de elucubrar, bullía frenética… Tenía miedo, miedo de las respuestas que Benjamin pudiera darle, de descubrir que era un asesino después de todo, el asesino de Mark, de Ackerman… el hombre que lo había manipulado todo para cerrar la investigación. El hombre que la había engañado. Odió a Gallagher por hacerla dudar, por envenenarla con esas afirmaciones. Se equivocaba. Las pruebas que tuvieran contra Benjamin estaban mal, eran falsas, o señalaban en la dirección que no era. No, se repetía, no tenía lógica que Benjamin la hubiera estado ayudando si en realidad no quería que investigara. El pecho empezó a dolerle, y un escozor profundo se extendió hacia su hombro, irradiándose en esa zona como un veneno. Bokana se llevó la mano al punto donde sentía el dolor y apretó. Quería sofocarlo… Apretó los dientes y soportó las punzadas como pudo. No se atrevía a mirar bajo el abrigo. Desde que Rose Lynn se colara en su coche y la tocara con su mano de hierro, temía ver sangre manchando su ropa. Tragó saliva y cerró los ojos.

Anduvo unos pasos, nerviosa, adelante, atrás, por la vieja calzada de cemento. Escudriñó los alrededores con ojos inquietos, esperando ver a Benjamin aparecer en cualquier momento… ¿Qué haría cuando lo tuviera delante?

Allí estaba. Bokana lo vio parado a unos veinte metros. Se le detuvo el corazón. Benjamin, tan arrebatador como lo recordaba. Llevaba un grueso abrigo oscuro y el pelo ondulado revuelto sobre la frente. Sus ojos del color del sol la miraban profundamente. Bokana inspiró con fuerza. Había llegado el momento. Se obligó a caminar hacia él. Mientras lo hacía, abría y cerraba las manos a los costados; su respiración se entrecortaba, le hormigueaba la sangre en las venas, anticipando lo que supondría aquel reencuentro. Respuestas.

«Por favor… Por favor…», suplicó.

Benjamin.

Bokana se detuvo un metro antes de llegar a él… Fue a decir algo… quiso acercarse más, pero no fue capaz. Agachó la cabeza, sólo un momento… y al volver a mirar, él ya no estaba. Los copos de nieve se desprendían del monótono cielo gris, algunos se posaban sobre su abrigo, sobre su pelo, en la piel de su rostro… Pero ella no se daba cuenta. Un horrible vacío se había  abierto en su interior. ¿Acaso estaba desvariando?

—Benjamin… Joder, dónde estás…

Se giró buscándolo… No lo encontró. ¿Lo había imaginado allí de pie entre la gente? ¿Tan obsesionada estaba? Tal vez se había confundido… Volvió sobre sus pasos, decepcionada, muy nerviosa… cuando lo distinguió cincuenta metros más allá, mirándola. ¿Estaba jugando con ella? Lyne se dirigió hacia él sin apartar un ápice la vista de su rostro, temiendo volver a perderlo. No iba a dejar que se escabullera. Benjamin no se movió, los ojos dorados fijos en ella… Se le veía pálido. Lyne apartó a algunas personas que se cruzaron en su camino, empeñada en alcanzarle. Cuando le faltaban escasos diez metros para llegar a su lado… de nuevo se esfumó. Esta vez había ocurrido ante sus narices. Literalmente se había evaporado. Bokana soltó un gemido. Se estaba volviendo loca… o soñaba despierta… Se llevó la mano a la frente, se sentía febril.

Lyne echó a correr sin pensar. Resbaló sobre la acera cubierta de nieve apelmazada, pero no llegó a caerse. Soltó un taco y se esforzó por llegar cuanto antes a la siguiente calle. Lo descubrió de nuevo más adelante, al doblar la esquina. Benjamin caminaba muy rápido, de espaldas a ella. La gente parecía apartarse de su camino de forma instintiva. Lyne trató de seguir su ritmo. Estaba enloquecida, quería alcanzarle y exigirle respuestas, más que nunca. Quería la verdad, de una vez por todas. Una rabia poderosa se apoderó de ella. Estaba harta de aquel juego. La calle desembocó en una carretera secundaria. A partir de allí se abría una urbanización y había villas unifamiliares a ambos lados de la calzada. Apenas había tránsito de coches, y ya no tenía que abrirse paso a empujones entre la gente. Benjamin se desvió entre dos casas para tomar un sendero que discurría tras los edificios y sus jardines, atravesando patios y terrazas en un enrevesado recorrido que serpenteaba fuera de la calle principal. De vez en cuando se volvía a mirar por encima de su hombro, como para asegurarse de que le seguía.

—¡Benjamin!

Lyne corrió tras él, pero por más que se esforzaba, no lograba alcanzarle. Estuvo siguiéndole durante mucho rato, e iba tan deprisa y dieron tantas vueltas que al final perdió la orientación. Seguramente era lo que Benjamin buscaba. Su instinto la impulsó a sacar su arma, pero no tuvo tiempo de empuñarla, porque ocurrió algo excepcional. Primero notó una fuerte descarga en su cuerpo, luego un frío de muerte… y hubo un zumbido; el suelo se sacudió bajo sus pies. Reconoció esa vibración alrededor, atravesándola… Se detuvo, presintiendo algo malévolo alrededor. Entonces vio a Benjamin. Estaba más cerca, y había vuelto sobre sus pasos. Fue a decirle algo… pero se contuvo. Porque era él… y no lo era. Sus ojos dorados se habían tornado oscuros como el lodo, y mientras andaba hacia ella empezó a cambiar. Su cuerpo encogió, se retorció y sus ropas se tornaron anticuadas y negras como ala de cuervo. Rose Lynn se materializó en su lugar, pequeña, con esos ojos sin fondo, inhumanos, fijos en ella, atrapándola… Anduvo unos pasos más, con una siniestra forma de moverse, el rostro antinatural y aquella boca grande abierta, fauces atroces que mostraban unos dientes picudos y amarillentos. A Lyne le faltó el aire. Se quedó anclada al punto de la calle donde se encontraba, como si hubiera echado raíces, helada, en estado de shock, con la pistola colgando laxa en su mano. Rose Lynn… Era Rose Lynn, estaba viva, dispuesta a terminar lo que había empezado cuando fue a visitarla en su apartamento. El horror trepó por su pecho y se adueñó de su mente. Lyne no era capaz de pensar, no reaccionó. Aquel horrendo ser estaba cada vez más cerca, el cuerpo contrahecho de forma imposible, la mandíbula desencajada en una deforme mueca… Alargaba ya una mano de largos dedos hacia ella… Lyne dio un traspiés y se cayó. No podía estar enloqueciendo así… Una honda tristeza se apoderó de ella. Rose Lynn la había engañado… otra vez… Recordó cómo la había abrazado, sus besos, sus ojos… cuando había creído que era Mark… Y ahora se hacía pasar por Benjamin. ¿Qué clase de pesadilla era aquella? Quiso levantarse, se apoyó en las manos… y entonces el suelo tembló, otra vez… y Lyne trastabilló. Rose Lynn la buscaba a ella. Por qué, ¿por qué? Se preguntó por qué aquel engendro del infierno se obcecaba en ella de aquel modo. Buscó su arma. Estaba en el suelo, unos metros más allá. Debía de habérsele caído. Estiró el brazo para recuperarla, pese a que sabía bien que las balas no podían matar a Lynn. Cuando la tuvo en las manos retrocedió arrastrando el culo, pues aún fallaban las piernas a causa del miedo. El ambiente se oscureció, la nieve alrededor empezó a derretirse…

Y de pronto, cuando ya se alzaba sobre ella, las fauces abiertas, Gallagher apareció unos metros más allá. Lyne, horrorizada, quiso advertirle. Avanzaba a espaldas de Rose Lynn, el rostro congestionado, resoplando, temblando… Llevaba su arma desenfundada y apuntaba a aquel ser por detrás, contando con el factor sorpresa. Sin embargo estaba tan desfondado que le temblaban las manos ostensiblemente. Gallagher no sabía a qué se enfrentaba, ¿acaso no recordaba que sus balas no matarían a Lynn? Bokana abrió la boca para gritar, cuando Gallagher disparó. La detonación estalló en el aire y la bala salió disparada de su pistola. Falló. Lynn no se inmutó, ni siquiera se volvió hacia el autor del disparo. Sólo miraba a Lyne. Una mueca ominosa se dibujaba en su rostro deforme. Avanzó unos pasos más, las piernas quebradizas, el cuerpo enjuto, duro… Lyne jadeó, se incorporó y levantó su arma. Apuntó.

—Jódete cabrona…

Apretó el gatillo. ¡¡BLAM!! Una herida profunda se le abrió en el pecho a Lynn. Por supuesto no retrocedió, incólume, no acusó el disparo… No podía matarla. Sin embargo se detuvo. De pronto alzó el rostro hacia el cielo. Lyne también miró. No vio nada, aunque sintió que una suave brisa acariciaba su piel. Entonces Lynn soltó un rugido y de pronto se esfumó ante sus ojos. Bokana jadeó sorprendida. Dejó caer las manos entre las piernas, con la pistola aún humeante firmemente agarrada. No podía creerlo. Se quedó mirando el punto donde Rose Lynn acababa de desaparecer. No oyó a Gallagher corriendo pesadamente hacia ella. No se dio cuenta de que estaba a su lado hasta que sus manos la sacudieron por los hombros.

—¡Bokana! ¿Estás bien?

Su compañero se agachó a su lado y se enfundó el arma en el costado.

—¿La has visto?

Gallagher asintió.

—Se ha… se ha ido… Oh, Dios, se ha ido… Luther…

—Calma, calma, eh… —Gallagher la abrazó—. Ha estado cerca… Hija de puta…

Bokana no contestó. Seguía mirando al punto donde Lynn había estado. ¿Qué había sido aquello? Por más que lo pensaba, no dejaba de llegar a la misma conclusión: un demonio. Una punzada triste se clavó en su pecho. Samuel Cotton se lo había advertido justo antes de morir asesinado, estaba inmersa en una guerra que no podía comprender. Se secó una lágrima que empezó a rodar mejilla abajo.

—Me alegro de que estés aquí, Luther —admitió al cabo de un rato.

—Y yo.

—¿Cómo has podido encontrarme?

Gallagher se dejó caer a su lado y se tumbó boca arriba. Su enorme barriga subía y bajaba deprisa, lo cierto era que apenas podía hablar. Miró hacia el cielo gris y trató de controlar sus pulsaciones. No pensaba volver a Queens. Nunca.

«Joder, tienes que ponerte en forma, viejo…», se recriminó.

Bokana también se tumbó. Sentía un frío por dentro que nada tenía que ver con la temperatura invernal y la nieve sobre la que estaba echada. Gallagher se incorporó un poco. Se le había puesto blanca la piel en torno a la boca y los ojos, mientras que el resto de su semblante era de color bermellón, señal de que estaba al borde del colapso.

—Rose Lynn se ha hecho pasar por Benjamin Northon. Gallagher, ¿lo has visto? —Su compañero no dijo nada. Meneó la cabeza—. ¿No lo has visto? Ha cambiado delante de mí… —De pronto comprendió que ella siempre había tenido razón—. Luther, ¿te das cuenta de lo que significa?

—Lo siento… No he visto nada… Te he seguido desde la casa de tu hermano.Sí, he visto que te reunías con Northon, pero has echado a correr, y te he perdido, joder… Me he vuelto loco creyendo que iba a llegar tarde. Al final te he encontrado por puro azar, Bokana… cuando ya no podía dar un paso más. Te he visto tirada en el suelo a merced de esa cabrona…

—¿No la has visto cambiar? —preguntó Lyne incrédula.

—¿Qué? —Gallagher la miró sin comprender.

—Joder… ¡Has tenido que verla!

—Ayúdame, anda. No puedo levantarme solo…

Bokana se tragó la impotencia que sentía. Al final se levantó, le tendió una mano, afianzó los pies entre sus piernas y tiró de él, apoyándose en ellos. Levantar su enorme peso era más cuestión de técnica que de fuerza.

—Gallagher… —Su compañero la encaró, las cejas formando un arco, a la expectativa. Bokana titubeó—. Sé que suena a locura, pero… Tú has visto a esa cosa… desaparecer… Creo que es Rose Lynn la que aparece en las grabaciones del piso de Mark. —Al ver la cara de incredulidad que ponía su compañero, se impacientó—. ¡Era ella! ¡Haciéndose pasar por Northon, igual que me hizo creer que era Mark cuando entró en mi apartamento! Igual que me ha engañado ahora. Luther, por favor…

Gallagher se sacudió la ropa para limpiarse de nieve y tierra. Luego se enfrentó de nuevo a su desesperada mirada. Los ojos castaños de Bokana relucían con una muda súplica.

—No he visto nada… —murmuró—. Lo siento.

Bokana apretó los dientes.

—Así que no me crees…

Gallagher suspiró. Estaba realmente agotado y se moría de sed. Daría lo que fuera por una jarra de cerveza bien fresca.

—Sí que te creo.

Puso una mano en su hombro, y Bokana se relajó.

—Aún no has respondido a mi pregunta. ¿Cómo me has encontrado?

—Te he seguido desde que te dejé delante del hospital —reconoció él.

Bokana se puso seria.

—Vas a contarle a Bailey dónde vive Lucas… —concluyó.

—No. No tengo por qué revelar su dirección. Lyne, ¿hemos terminado ya con tus jueguecitos amorosos?

Bokana bajó la vista con tristeza.

—He terminado —Bokana estaba cansada de aquel juego absurdo del gato y el ratón—. He terminado, te lo prometo.

—Bien, porque no pienso pasarme la vida corriendo detrás de ti, joder.

—Vámonos de aquí, por favor.

 






Capítulo 10

 

 

Gallagher reposaba la cabeza en el asiento de atrás, los ojos cerrados, la mandíbula tensa. El rumor del tráfico en el exterior llegaba amortiguado por las ventanillas, y un cristal a prueba de balas les separaba a Bokana y a él del taxista, de manera que viajaban metidos en una burbuja protectora. Empezó a llover con fuerza, y el agua repiqueteaba en la carrocería amarilla y en los cristales. Bokana miró al exterior. De pronto el tráfico era una cinta de colores en movimiento. Se formó un atasco.

Qué bien, atrapada en Queens, en un río de vehículos, bajo la lluvia, que pronto arrastraría la nieve acumulada en los arcenes. Levantó la vista hacia el cielo negro, tal vez un presagio de lo que estaba por venir. A su lado Gallagher empezó a roncar. Aún tenía el rostro enrojecido y su ropa estaba arrugada y manchada por haberse tumbado sobre la gravilla y la nieve. Su enorme corpachón ocupaba la mitad del coche y se pegaba a ella, que a su lado se veía menuda y frágil. Bokana estuvo mirándolo un buen rato. Gallagher se estaba desviviendo por ella. Nunca le había visto comportarse así con otros compañeros, la mayoría habían ido desfilando en cuanto habían pasado unos pocos meses a su lado. Como Bates, que pidió trabajar con Soul porque no soportaba sus malos modos. De pronto Gallagher entreabrió los ojos y dejó de roncar. Estaba despierto.

—Deja de mirarme, Bokana…

Ella esbozó una sonrisa apagada. Apartó la vista y la dejó vagar por el cubículo del taxi, los asientos de cuero, el cristal antibalas… El taxista, de origen probablemente magrebí, llevaba un gorro de colorines en la cabeza y canturreaba algo en voz baja mientras el limpiaparabrisas trabajaba frenético para barrer la lluvia de la luna delantera. Sus ojos se cruzaron con los de ella a través del espejo retrovisor. Le dedicó una sonrisa.

Pero ella no tenía ganas de sonreír. Iban de camino a las oficinas del FBI, donde tendría que enfrentarse a las preguntas de Bailey, al juicio de sus compañeros, de Pearson… No los culpaba por estar molestos con ella: había desaparecido muchos días, no había contestado sus llamadas, sus mensajes… Hasta Hilligan estaría enfadada, después de todo se había prestado a encubrirla y así se lo había pagado… Y todo por tener un encuentro con Benjamin. ¿A qué se reducía todo? Se había comportado como una neurótica. No quería ser así, quería ser la Bokana de siempre, no aquel manojo de nervios que se echaba a temblar con sólo oír mencionar a Benjamin Northon. Una honda decepción se había instalado en sus tripas y deseaba arrancársela de una vez por todas y olvidar. Cerró los ojos y rezó para poder olvidar, para no sentir más aquella zozobra, para no amar como amaba a Northon.

Su móvil vibró. Un relámpago recorrió su sistema nervioso. Lo buscó en el bolsillo de su abrigo y lo sacó. Tenía un mensaje de Hilligan.

«Pearson está que trina. Si no apareces pronto habrá consecuencias. No me contestes si no quieres, pero deberías hacer algo antes de que te expulsen definitivamente y lo pierdas todo»

Lyne se estremeció. ¿Perderlo todo? ¿Acaso era cierto que iban a expulsarla? Seguro que sí… Trató de calmarse, pero aquel mensaje había revuelto sus tripas. No quería dejar de ser lo que era, amaba su carrera. Cerró los ojos e inspiró para calmar la respiración. Luego contestó a Hilligan:

«Estamos de camino, Gallagher está conmigo. Te prometo que eso no va a pasar. Dile a Pearson que lo siento»

Se guardó el móvil en el bolsillo.

«Respira, joder… Respira…»

 

 

 

Konstantin se arqueó, doblándose por la mitad. Algo sacudió su cuerpo, como si pudiera partirse por la mitad. Se llevó las manos al pecho y gruñó como un animal herido, el rostro contraído por el dolor. El pelo oscuro le colgaba a mechones delante del rostro. Inspiró y expiró con fuerza, tratando de controlar el vértigo que tiraba de él haciéndole sufrir… Luego se arrastró como pudo hasta dejarse caer contra el muro de una azotea.

Estaba a más de doscientos metros de caída libre. Sostenía su pecho con las manos, soportando como podía el dolor. Su corazón estaba acelerado, lo escuchaba en las sienes, en la garganta, golpeando frenético por el esfuerzo que estaba realizando. Apretó los dientes y miró abajo. A tanta distancia las personas eran diminutas. Konstantin buscó desesperadamente el horizonte, por encima de los rascacielos de Manhattan, intentando recordar. El sol, oculto por unos densos nubarrones negros, debía de estar a punto de ponerse. Pronto se haría de noche. Se quedó mirando hacia ese cielo, completamente perdido. Tal vez había dormido un largo sueño, una eternidad… Le costaba recordar, saber quién era…

Cerró los ojos y se concentró en los latidos de su corazón. Trató de calmarse… Al rato, poco a poco, el dolor empezó a menguar, y se hizo soportable. Se limpió el sudor de la frente con la manga de la camiseta negra que llevaba puesta. Inspiró, expiró…

«Me llamo Konstantin…», se recordó.

Y entonces, como si él fuera un muro de rocas y sus recuerdos el oleaje en una tormenta, recibió el embate de un golpe de mar bravío y tuvo que sujetarse al muro para no caer… cuando Valentine regresó de las profundidades de su memoria. Konstantin abrió mucho los ojos y boqueó, porque no estaba listo para sentir así. Su pecho se expandió y todo el amor que sentía por ella lo inundó de improviso, llenándolo todo, cada espacio, como la marea que sube imparable… La vio en la cápsula, sufriendo a causa de «la cura». La vio cambiando, su luz de estrellas… volviéndose fuego… Después todo era oscuridad… porque él había caído. Alzó el rostro de golpe, frustrado, asustado por ella… Valentine… ¿Dónde estaba? Trató de sentirla, la buscó con el corazón, empleando en ello todas sus fuerzas… No la encontró. Sólo obtuvo silencio.

Ya había experimentado algo así antes: durante los catorce años que ella pasó atrapada en el psiquiátrico. Habían sido largos años de oscuridad en los que la había buscado sin descanso… Un lamento se escapó de sus labios y lágrimas de frustración arrasaron sus ojos. Benjamin no le había hablado de aquello, de que al despertar encontraría aquel vacío, que no sería capaz de encontrar a Valentine… Si no podía ayudarla, ¿para qué todo el sacrifico que habían hecho los dos? ¿Dónde estaba Benjamin? No había sido él quien le había despertado. Ni siquiera sabía cómo había llegado a aquella azotea, sólo sabía que necesitaba saber que Valentine estaba bien. Se miró las manos. Su piel resplandecía suavemente. Se preguntó cómo había recuperado su don; corría por sus venas, fuerte y vital. Sus ojos, azules como el océano profundo, relumbraron mostrando esa esencia que le caracterizaba, proveniente de las estrellas. Su poderoso corazón latió apresurado todavía, insuflándole nueva fuerza, mientras que su mente era un torbellino. La prueba a la que había sido sometido en la cápsula junto a Valentine había sido demasiado dura… ¿Acaso Valentine no había podido resistir y por eso no era capaz de sentirla? ¿Tal vez la conexión entre los dos se había roto?

Tal vez. Eso le asustó.

Se puso en pie. Estaba tan cerca de precipitarse al vacío que sus pies asomaban por encima del muro de la azotea. Alzó el hermoso rostro aún congestionado hacia el cielo y esperó, rogando por Valentine, para que estuviera a salvo, o al menos para que hubiera podido resistir… Como llevaba haciendo toda su vida.

 

 

 

Daban las once de la noche cuando al fin Shannon Deen regresó a casa. Arrojó las llaves sobre la mesa de la cocina y se fue directa al sofá, donde se enterró con un prolongado suspiro. Estaba agotada. Había pasado horas en el piso de Stergä, esperando, sin que Gekko hubiera dado la menor señal de vida. Tal vez habían pecado de ingenuidad al pensar que haría algo enseguida; si era tan precavida no iría a los almacenes hasta estar segura de que no corría el menor riesgo, ni movería un dedo hasta que lo creyera oportuno.

Cogió un cojín y se lo puso en el regazo. Sólo quería dormir… Se quitó los zapatos y los dejó caer de cualquier manera. Se tumbó, soñando con un descanso reparador… Algo crujió. Tenía un bulto debajo, clavándose en su espalda. Molesta, se incorporó para ver qué era. Su abrigo. El abrigo que había llevado la noche que se coló en la residencia de Paolo Santorini… Desenterró de las profundidades de su cerebro algo que había olvidado por completo: había robado a Santorini, algo que tenía sobre una mesa en la habitación donde habían colgado al agente de policía William Soul. Enseguida cogió el abrigo y rebuscó entre sus pliegues. Sus dedos tocaron un rollo de papel doblado varias veces y muy arrugado. Cayó al suelo con un golpe seco. Shannon lo miró como se mira a una serpiente venenosa. ¿Cómo podía haberse olvidado de aquello? Se espabiló de golpe. Cogió con cuidado el rollo y lo extendió sobre la mesa, desdoblándolo primero para luego alisarlo y dejarlo abierto. Allí estaba. Se sorprendió. Qué extraño… había creído al cogerlo que eran planos. Puso con cuidado las manos sobre los papeles, casi como si temiera que se desintegraran, y los estudió más de cerca. Un leve tufo a humedad se desprendía de ellos. Parecían planos, sí, pero… ¿lo eran? Una serie de símbolos extraños y textos en una lengua que no comprendía formaban complejos esquemas que simulaban planos. Shannon los giró, tratando de ver si guardaban algún orden. Nunca había visto algo así. Se alegró de que Oswald le hubiera dado finalmente carta blanca para seguir trabajando, porque iba a necesitar ayuda para interpretar aquellos papeles y descubrir si tenían algún sentido. ¿Sabría Paolo Santorini que se los había robado ella? Shannon tragó saliva.

Empezó a darle vueltas a aquello. Tal vez no tenía nada, tal vez esos papeles no tenían nada que ver con el caso que investigaba… Se mordió el labio. Nunca había sido muy buena con los idiomas, necesitaba a alguien que sí lo fuera, alguien de confianza… Paseó por el salón, dándole vueltas al asunto. De nuevo pensó en Gekko. Parecía inevitable hacerlo cada vez que se encontraba ante un nuevo escollo. Bufó desanimada. Desde luego era una formidable hacker informática, con un cerebro portentoso. ¿A quién recurrir mejor que ella? El lenguaje informático no dejaba de ser eso, un lenguaje. ¿No sería capaz de descifrar aquellos esquemas? Oh, pero querría más dinero. Gimió, porque aunque le ofreciera una buena suma, no podía asegurar que fuera a ayudarla, aún no había dado un solo paso para devolverles a Buss o para ayudar a Lee. Cabía dentro de lo posible que hubiera cogido el dinero de los almacenes y que desapareciera sin dejar rastro. En cualquier caso, no iba a poder resolver su dilema hasta el día siguiente, cuando hubiera dormido y su mente volviera a funcionar a pleno rendimiento.

Shannon bostezó, abriendo mucho la boca. Había sido un día muy largo. Lo dejó todo como estaba y se fue al dormitorio. Sus pies se hundieron en la mullida alfombra al entrar. Se fue al aseo que comunicaba con la elegante estancia y empezó su ritual, desmaquillarse, hidratar su piel… Se cepilló el cabello, salió y se quitó la ropa, la dobló con cuidado y la colocó ordenadamente sobre la cómoda. Se había quedado desnuda, le encantaba dormir así. Se acostó. Su cuerpo recibió el cálido colchón con agradecimiento infinito. Apoyó la cabeza en la almohada y le dedicó un pensamiento a Lee. Aún confiaba en que Gekko cumpliera con su palabra después de todo. A aquellas alturas Bailey ya sabía que Lee había burlado a sus gorilas y que había dejado Nueva York en avión. Deducir a dónde había ido habría sido cosa de críos para el FBI. Estaba furioso y había dejado claro que estaban solas en aquel asunto. Dudaba que moviera un dedo por ella, así que no le quedaba más remedio que depositar sus esperanzas en Gekko. La hacker la rescataría del centro psiquiátrico si es que continuaba allí retenida, y si no, la localizaría donde quiera que la tuvieran. O… tal vez no lo hiciera. Las dudas la rondaban. No podía estar segura. Gekko, Bailey… ¿En quién confiar? Tal vez Bailey llevara hasta el final lo de «estáis solas». Además, Seattle estaba muy lejos de su jurisdicción.

«Mierda, Lee…»

El caso era que ella no podía viajar a Seattle, y no era la más indicada para rescatarla. De intentarlo, acabaría encerrada con ella. La preocupación por su amiga desterró el sueño y la mantuvo despierta más de la cuenta. De pronto ya no podía dormir. Se volvió una y otra vez hasta quedar boca arriba. Estuvo un rato mirando al techo. Tenía que ayudarla, era incapaz de hacer como si no pasara nada. No con Lee. Si le ocurría algo y ella no había movido un dedo, lo lamentaría el resto de su vida. Era una carga que no deseaba.

Gekko. De nuevo ella.

Ese nombre regresó a su mente como un mantra. Lee le había hablado de ella tantas veces… La hacker infalible, ¿no estaría dispuesta ella a echarle un cable a Lee? Sobre todo cuando había cobrado por adelantado su trabajo, una suma más que generosa… ¿Y los planos? El dinero abría todas las puertas. Le ofrecería el doble de lo que le había pagado ya, ¡el triple! Sí… Shannon compuso una mueca amarga en la oscuridad. Seguía sin tener forma de saber si podía confiar en ella. Se giró con rabia y sofocó un grito en la almohada. Se sentía impotente. De nuevo Jack Bailey ocupó el primer puesto en sus opciones. Iba a tener que tragar y hablar con él. Jugaría a dos bandas y ojalá alguna de ellas sacara a Lee del atolladero en que se había metido.

 

 

 

Al día siguiente, tras vestirse y desayunar algo ligero, abandonó su piso dispuesta a pelear. Comprobó su móvil. No tenía mensajes, ni de Stergä, ni de Gekko. Mala señal. Antes de una hora se presentó ante el edificio del FBI, convencida de que obraba bien. Cualquier cosa era mejor que esperar a ver qué pasaba. Lee no tenía tiempo para eso. En cuanto pidió hablar con Jack Bailey la llevaron a su despacho. Shannon entró con la frustración mariposeando en sus tripas. ¿Y qué otra opción le quedaba? Tras una mala noche, había tenido que disimular su mala cara con maquillaje.

Encontró a Jack Bailey sentado ante su mesa. Mejor verle allí que en la impersonal sala de interrogatorios. Cerró la puerta y dio unos pasos hacia él. No estaba solo, había otra persona más, de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión ceñuda. No la había visto porque se hallaba a un lado del despacho, apoyada en el alféizar de la ventana. Se trataba de una mujer, policía a todas luces, alta, imponente. Sus felinos ojos verdes le dijeron que no le gustaba su presencia allí, y Shannon se irguió para demostrar que no la apabullaba.

—Shannon, por favor —la invitó Jack—, siéntate.

Se le notaba cansado.

«Puede que tampoco haya pegado ojo»

Shannon dejó que un perverso regocijo la invadiera. Se sentó obedientemente, mientras bajo su abrigo los planos de Santorini, su ofrenda de paz, crujían.

—Ésta es Lucinda-White Pearson, mi mano derecha en el caso que nos ocupa —Jack presentó a su compañera—. Llevaba el peso de la investigación en Seattle. Ahora trabaja conmigo.

—¿Y por qué no sigue allí? —Shannon se arrepintió enseguida de sus palabras. Puso las dos manos sobre su pequeño bolso negro y lo aferró con fuerza, recordándose que debía comportarse si quería pedir ayuda. Pearson la miraba como si fuera un gusano al que hay que aplastar—. Vaya, mis disculpas… Encantada de conocerla…

Extendió la mano derecha para estrechar la de Pearson en son de paz, pero ésta no estaba de humor. Había dejado a Jammie en su nuevo colegio, lloroso y triste porque no iba a volver a ver a Jennifer, a la que adoraba como a una hermana, enfadado por haber tenido que dejar atrás a sus amigos, y también porque su madre de nuevo le dejaba solo para irse a trabajar.

—Para ti soy Pearson —dijo con agriedad. Su voz era grave para ser mujer. Desde luego, su peculiar fisonomía resultaba muy intimidante—. ¿A qué has venido?

Shannon carraspeó. Aquella conversación no iba a ser tan fácil después de todo. Hubiera preferido sostenerla a solas con Bailey. Decidió dirigirse sobre todo a él, como estrategia para lograr su fin: ayudar a Lee.

—Jack, hay algo que no te he contado, y lo siento.

Él apoyó los brazos sobre la mesa y puso cara de no comprender.

—Ya sé que acordamos ser claros y compartirlo todo, pero lo siento, no me atreví a hablarte de esto… Ahora me arrepiento… Sólo espero que no sea tarde.

—Tarde para qué, Shannon. Abrevia… —el tono de Jack fue duro. No estaba de su parte. Shannon tragó saliva—. Shannon, tarde para qué —repitió.

—Para ayudar a mi compañera.

—¿A Lee?

—¿Lee Hoppe? —añadió Pearson. Jack asintió a la vez que Shannon—. Joder… ¿Vienes ahora a hablar de ella? Se ha estado riendo de nosotros, señorita Deen…

Pearson dejó caer los brazos y se sentó junto a Shannon de golpe. Apoyó el codo en el brazo de la silla que acababa de ocupar y la cabeza en la mano para mirarla. Ahora había curiosidad en esos ojos de gata. Jack le había contado cómo Lee Hoppe había burlado la vigilancia y se había escabullido a Seattle sin dejar rastro.

—¿Por qué íbamos a preocuparnos ahora de Lee? Parece arreglárselas muy bien sola.

Pearson estaba siendo cruel y lo sabía, pero no podía controlar su mal humor. De pronto la tensión que había estado soportando se le hacía ingobernable, bastante tenía con resolver un caso a todas luces demasiado complejo, vigilar que su mejor agente no se desmadrara del todo —Bokana estaba desquiciada, aunque al parecer ya había vuelto al redil—, y preocuparse por la salud de William Soul, sin contar con tener que admitir que iba a ser la segunda de a bordo a las órdenes de Jack. Se sentía dolida, por mucho que respetara a este último. Le habían asegurado que llevarían el mismo peso en la investigación, pero la realidad distaba un poco de eso. Se guardó el rencor para cuando hablase otra vez con Duncan Morris.

—Sabemos que Lee está en Seattle, si has venido por eso —aclaró Jack—. Ya no es asunto nuestro.

Shannon tragó saliva.

—Ya sé que lo sabéis. Intenté convencerla para que no lo hiciera, pero se empeñó…

—Sabemos que ha ido al New Hope —a Jack se le había crispado la expresión—. Ha alquilado un coche en el aeropuerto. Lleva tiempo en el aparcamiento del centro.

Shannon asintió.

—Es verdad. Está allí. Me dijo que iba a fingir ser una paciente para entrar e investigar desde dentro. Ha utilizado una identidad falsa. Ahora es Susanne Ravish… Y no he vuelto a saber nada de ella.

—¡Joder! —saltó Jack—. ¡Joder!

—Es mal asunto, Shannon.

Pearson estaba perpleja. No podía creer que Lee Hoppe fuera tan ingenua y temeraria. ¿De verdad se había metido en el New Hope fingiendo ser una paciente?

—¡Vale! ¡Lo sé! ¿Por qué creéis que estoy aquí? —Shannon se encrespó, como una leona que se siente acorralada—. Jack, nadie mejor que yo para saber dónde se mete. Después de lo que vi en la casa de Santorini, no quiero ni imaginar lo que pueden estar haciéndole, porque estoy segura de que la han descubierto… o ya me habría llamado, ya son muchos días.

Jack hizo girar su silla, pensando. Dio una vuelta completa y se encaró a Shannon.

—¿Quién le ha facilitado esa identidad falsa?

Shannon dudó.

—¿Gekko?

Así que la conocían.

Pearson ya estaba al tanto sobre la hacker informática que colaboraba con Lee.

—Eso es… —dijo Shannon—. Jack, dime que puedes hacer algo, por favor.

Jack pensaba.

—Nuestra oficina en Seattle ya tiene la orden para entrar en el New Hope —reveló al fin. Shannon le miró esperanzada—. Si Lee está allí, nuestros compañeros la encontrarán.

—Si la tienen allí, ya estará muerta —aseguró Pearson—. O algo peor, mira a Soul.

—Si no está en el centro, no podremos hacer más por ella. ¿Queda claro? —apuntó Jack.

Shannon contuvo un gemido. Apretó contra su costado los planos que escondía bajo la ropa.

—Sé qué opinión tienes de Lee. —Le acribilló con la mirada para hacerle sentir incómodo—. No me tomes por estúpida, Jack. Tenéis recursos de sobra para encontrarla, y he venido preparada para darte un incentivo, por si tu rencor te impulsaba a dejarla tirada a su suerte. Así que voy a hacerte una oferta. —Jack negó con la cabeza con disgusto—. Encontré esto en la casa de Santorini. No sé lo que es, pero creo que puede ser importante. Estaba en la misma habitación donde tenían a Soul.

Sacó los planos y los sostuvo en alto. Cuando Jack alargó la mano para cogerlos, ella los apartó.

—Primero promete que harás lo posible por encontrar a Lee.

—Shannon, no juegues con fuego. Dame eso.

—Ni hablar. No es un juego, ya lo sé. Pero no te daré esto si no salgo de aquí con la promesa de que la ayudarás, pase lo que pase en el New Hope.

Jack y Pearson cruzaron una mirada. Al final Jack asintió. Shannon quedó satisfecha. Desenrolló los planos delante de él, sobre la mesa. Jack los miró con atención.

—La verdad, no pensaba compartirlos contigo, al menos de momento, pero las circunstancias mandan —dijo Shannon con altivez—. Considéralo una ofrenda de paz.

Pearson se acercó y giró los planos para verlos más de cerca.

—Jack… es el mismo tipo de símbolos que encontramos en el piso de Rose Lynn… Diría que es el mismo lenguaje…

—¿El piso de Rose Lynn? —preguntó Shannon—. ¿La Rose Lynn a la que atropellé?

—Créeme, no quieres saber lo que encontramos en ese piso —le escupió Pearson. Su tono era lúgubre—. A lo que vamos, tenemos a los mejores expertos intentando descifrar esos textos, pero es una lengua muy antigua y desconocida, les llevará meses de trabajo obtener algún resultado, si es que llegan a alguna parte. —Los apartó de un manotazo—. No sirven para nada.

Shannon abrió la boca, ofendida y asustada porque su plan se venía abajo.

—¿Dices que tienes a los mejores? Yo creo que no estáis contando con la mejor. Gekko, ella sí es la mejor.

Jack se rió.

—Gekko… Sí, no lo dudo. Pero aunque sea así, es imposible localizarla.

Jack dejó caer la espalda contra el respaldo de su silla. No era que no le importara la suerte de Lee, le preocupaba y mucho que estuviera de verdad en el New Hope. Shannon estaba jugando su juego, y ellos el suyo. Shannon agachó la cabeza y miró los planos. Sin Gekko carecían de valor.

—Shannon, si Lee no está en centro, temo que ya sea tarde. Cumpliré mi palabra. Más allá de eso, no puedo prometerte nada. Lo siento.

Apartó los planos con la mano. Shannon los recogió y los guardó en su bolso. Acababa de perder la partida. Sin embargo el juego no había acabado. Jack descolgó entonces el teléfono fijo que había sobre su mesa e hizo una llamada. Pearson se levantó y caminó para liberar tensiones. Se llevo las manos al pelo ensortijado y se lo echó atrás sobre el anguloso rostro.

—Morris —dijo Jack—. Soy Bailey. ¿Cómo está lo del New Hope? —Guardó silencio por unos segundos, mientras asentía con la cabeza. Shannon percibió una voz grave de fondo, aunque era imposible entender lo que decía—. Sí… Sí. Gracias, hablaré con Mudler. Sí, gracias Morris.

Colgó. Enseguida, sin dar más explicaciones, llamó a Hanck Mudler, su igual en las oficinas del FBI en Seattle. Ante la expectante atención de Pearson y Shannon, sostuvo una breve conversación con él.  El nombre de Lee Hoppe surgió tres veces. Cuando terminó, se quedó pensando un momento.

—¿Y bien? —preguntó Pearson. Había detenido su nervioso paseo.

—Van a entrar. Dentro de media hora.

Consultó su reloj de pulsera. Shannon se tragó el grito de alegría que pugnó por saltar desde su garganta. Sonrió y su expresión se relajó por primera vez desde que había entrado. Después de todo, tal vez había acertado yendo hasta allí.




Capítulo 11

 

 

Adam se agitó. Aún estaba tendido de bruces en la oscuridad. Su subconsciente empezó a trabajar, tratando de atraer su conciencia a la superficie. Pestañeó al cabo de un momento. Tenía la cara aplastada contra la chapa de hierro que formaba el lateral de la estrecha taquilla en la que se ocultaba. Se le había entumecido el cuerpo de estar tanto tiempo allí tirado. Además, se había quedado frío. La puerta continuaba cerrada, y una lábil luz entraba a través de las finas lamas que le daban ventilación. Se incorporó y echó un vistazo. El pasillo continuaba desierto. No es que hubiera mucho movimiento en aquella parte. Apoyó la mano en la puerta y empujó. Asomó la cabeza por la pequeña abertura y escudriñó el corredor envuelto en sombras. No se escuchaba nada. Se quedó quieto, esperando. Luego se arrastró y salió de su escondrijo. El ascensor tenía las puertas abiertas. Corrió sin pensarlo, se metió dentro y pulsó el único botón en el panel de control. Las puertas se cerraron con un sonoro chasquido.

«Peter, no sé qué hacer…»

Pero su hermano no podía ayudarle. Estaba solo. Adam trató de pensar, ¿qué haría él? Sólo le quedaba bajar… Eso le daba miedo, pero su otra alternativa era correr por el pasillo en la otra dirección, y sabía que hacia allí había más vigilancia. Así pues, bajaría. El ascensor dio una pequeña sacudida y se puso en marcha. No sabía cuántos pisos había por debajo, no había ningún indicador, sólo aquel botón iluminado en rojo. Se apretó contra el rincón y esperó en silencio, mientras los latidos de su corazón infantil martilleaban en su pecho y en las sienes. Cuando al fin llegó a su destino y las puertas se abrieron, vio otro pasillo, tan oscuro como el que acababa de dejar. Una serie de pequeñas luces emitían un leve fulgor en el suelo. Adam se asomó con cautela. El corredor se alargaba por delante de él sin final… Salió de la seguridad del ascensor despacio. El suelo estaba frío para ir descalzo. Las puertas se deslizaron y se cerraron a su espalda, y él dio un respingo.

 

 

 

Steve empujaba la camilla atravesando la sala. Al fondo estaba la incineradora. Allí abajo no había nadie más. Las ruedas se deslizaron sobre el suelo encharcado sin hacer ruido. Sus pasos chapoteaban en aquel lugar siniestro. La puerta del horno estaba abierta, una boca negra, fauces abiertas que se tragarían otra vida más. Steve colocó la camilla junto a ella, a un lado, y tiró de la bandeja sobre la que debía depositar el cuerpo de la periodista. Era una plataforma grande y ancha, muy sólida, se deslizó sobre los rieles con un chirrido hasta que encontró su tope y se encajó con un lúgubre chasquido. Steve se volvió hacia Lee, los ojos encendidos como dos llamas de fuego. Rodeó la camilla, soltó las correas que la sujetaban y la cogió por debajo de las axilas. Hacerlo él solo era costoso; aunque se trataba de una joven menuda, no le resultó fácil moverla. La arrastró hasta que su torso quedó suspendido sobre la superficie metálica, los brazos laxos colgando. La dejó caer de golpe sobre su espalda. Continuaba rígida y pálida. Le tomó el pulso. Su corazón aún latía, aunque muy débil.

—Steve, déjala, yo acabaré el trabajo.

Osmoord había aparecido a su lado. Steve  se enderezó, el rostro sombrío bajo la capucha negra de su sudadera. Pareció dudar, pero el psiquiatra estaba por encima de él y le debía obediencia. Se apartó de la camilla y se marchó. Sus pasos se perdieron al fondo de la oscura sala y al poco dejaron de escucharse. Osmoord estaba a solas. Se volvió hacia Lee Hoppe, tomó su pulso… Aún vivía. Sintió cierta lástima por ella. No era agradable meterla en un horno crematorio cuando aún respiraba. Gates sabía ser cruel, a él en cambio no le gustaban tanto esas prácticas, por necesarias que fueran. Se situó a los pies de la camilla y cogió sus piernas por debajo de las rodillas. Las soltó sobre la bandeja. Luego se ocupó en lograr que el cuerpo de la periodista quedara alineado, centrado en la bandeja, con la cabeza apuntando a la boca del horno. Colocó las manos sobre su regazo, una sobre otra. No sabía por qué había bajado hasta el crematorio, por qué le había ordenado a Steve que le dejara hacer aquello…

Entonces le pareció que Lee abría los ojos un instante, que lo miraba suplicante. Se quedó paralizado, atento a aquel rostro inanimado. No, sus párpados estaban cerrados… Sin duda lo había imaginado. Sin embargo su conciencia se agitó, una cosa era meterla en el horno estando inconsciente, otra muy distinta hacerlo dudando si estaba o no despierta. Se le revolvieron las tripas. No podía hacerlo. Así no.

Por eso había bajado a hacerlo él en persona, porque sabía que Steve no vacilaría en quemarla viva. Él aún conservaba su humanidad. Consultó su reloj de pulsera. La chica no iba a moverse, de eso estaba seguro. Sería un acto de piedad inyectarle un sedante y evitarle el atroz sufrimiento de morir abrasada. Tomó una decisión al instante. Había formas y formas de hacer las cosas. Steve la hubiera metido en el horno sin más, pero Steve sólo era una marioneta en manos de Rose Lynn. Él no. No tardaría más de veinte minutos en subir a por un sedante y volver a bajar.

Lee oyó sus pasos alejándose en la oscuridad. En su mente aullaba pidiendo socorro, incapaz de moverse. Su cuerpo estaba muerto, sus músculos eran piedras inertes, no sentía nada, salvo los latidos de su corazón, lentos, muy lentos. No sabía lo que iba a hacer ese hombre, cuánto tiempo tardaría en regresar. Lo que sí sabía era que estaba a las puertas de un horno crematorio, y que iban a incinerarla viva. Había escuchado a Gates cuando le había ordenado a ese chico horrendo que la llevara allí abajo. El horror que sentía era desmedido. ¿Había peor forma de morir?

Una serie de suaves chapoteos se sucedieron en la oscuridad, como si algún animal se moviera por aquel sótano de los horrores. Tal vez había ratas. Entonces algo rozó su piel, algo liviano. Lee se asustó. No podía moverse, y había algo a su lado. Logró abrir los ojos por segunda vez… y entonces un pequeño rostro infantil surgió ante ella. Un niño. Parecía tan aterrado como ella. Lee hubiera querido gritar pidiéndole ayuda.

Adam, pues era él, miró por encima de su hombro, hacia el fondo de la sala por donde había desaparecido el doctor Osmoord. No sabía cuánto tiempo tenía antes de que regresara. Tal vez volviera antes Steve… No sabía cuál de los dos le daba más miedo. O sí. Sin duda, Steve.

La chica era la misma a la que había visto en el pasillo. Miró la gruesa puerta de hierro del horno, el interior oscuro, la bandeja… Olía a quemado. Imaginó lo que era aquello y se estremeció. No podía dejarla allí. Peter no lo haría, él tampoco. Era pequeño y muy delgado, pero se colocó a los pies de la bandeja y cogió los tobillos de Lee. Sus manos menudas estaban heladas. Adam cerró los ojos y tiró de ella. La arrastró apenas unos centímetros. Lee no pesaba más de cincuenta y cuatro kilos, pero para él, que sólo tenía siete años, era mucho. Tomó aire y lo intentó de nuevo. Entonces la soltó. La camilla… La empujó hasta colocarla junto a la cabeza de la chica, levantó sus brazos y la hizo girar hasta quedar de costado, de manera que pudiera atar sus manos a las correas de cuero.

—Lo siento… —murmuró.

Arrastró la camilla, y entonces sí, pudo hacer que el cuerpo de Lee se deslizara de la bandeja. Cayó al suelo con estrépito. Su cadera recibió la peor parte. Además, sus brazos habían quedado en una postura imposible. Adam se apresuró a soltar las correas, y sus brazos se desmoronaron. Lee se quedó medio sentada, con el torso apoyado en las patas de la camilla. Adam se agachó a su lado, con la ansiedad pintada en el semblante. No sabía qué más hacer.

—¿Puedes moverte? —preguntó.

Al oír su propia voz se volvió, temeroso de que le descubrieran. Lee no respondió. Parecía una muñeca sin vida. Adam se desesperó… Se puso de pie y observó las correas, pensando. Podía soltarlas de su lugar y fijarlas a las patas de la camilla…

El ascensor se puso en marcha. Alguien bajaba.

 

El coche de Lee estaba aparcado cerca del parking del New Hope, fuera de la vista. Un agente del FBI se acercó con cautela y escudriñó el interior utilizando las manos a modo de visera. Un segundo agente había ido por el otro lado. Rompió el cristal sin miramientos.

—Mudler —llamó el primer agente. Usaba un radiotransmisor para comunicarse con él.

—Todo despejado. Comprobad el coche.

A una señal del primer agente, el segundo forzó la puerta del copiloto. Hubo un chasquido cuando se abrió. Su compañero se metió dentro y rebuscó en los asientos, bajo ellos, en la guantera… Encontró un dispositivo negro, una especie de tablet. Lo metió en una bolsa de plástico y continuó buscando. El otro agente estaba abriendo en ese momento el maletero y hurgaba en su interior. Allí estaba el equipaje de Lee, una pequeña maleta. Rompió sus cierres de seguridad y rebuscó dentro. Hizo un gesto negativo: no había nada interesante salvo ropa. Volvió a amontonarlo todo y la cerró.

—Vehículo comprobado.

—Volved —ordenó Mudler por el radiotransmisor—. Vamos a entrar.

Los dos agentes alzaron la vista hacia el edificio. El New Hope Psychiatric Center se encontraba a unos cien metros de distancia, imponente y moderno.

—Volvemos al furgón —confirmaron.

Se alejaron del coche corriendo. Una furgoneta de tres metros esperaba aparcada no muy lejos de allí, en un emplazamiento discreto entre los árboles. La puerta lateral se abrió y Hank Mudler se asomó.

—Entrad, estamos a punto.

Uno de sus hombres le entregó el dispositivo que habían extraído de la guantera.

—¿No había nada más?

—Una maleta, pero sólo había ropa en su interior.

Mudler contempló el objeto en la bolsa de plástico con curiosidad.

—Envíalo a Nueva York, a la atención de Jack Bailey, con la valija. Es urgente.

Luego ocupó una silla delante del panel de control, que ocupaba todo el lateral del furgón. Sus dos agentes saltaron dentro y cerraron el portón.

—Vamos allá… —murmuró Mudler.

Varios monitores mostraban el perímetro del centro gracias a las cámaras que habían instalado en los alrededores. No habían detectado movimiento en todo el tiempo que llevaban allí. Tecleó a toda prisa instrucciones en un programa diseñado para trasladarles una imagen del interior del edificio vía satélite. En una pantalla aparecían las distintas plantas en un color gris oscuro, los laboratorios, las salas de pacientes, las escaleras… Las personas debían verse como fuentes de calor.

—Atentos, no hay nadie —confirmó.

A continuación dio la orden de entrar. Varios furgones del FBI irrumpieron en el perímetro del centro desde distintas direcciones. Mudler observó con todos sus sentidos puestos en los monitores cómo se desarrollaban los acontecimientos. Los furgones habían rodeado el edificio. Sus puertas se abrieron y varias decenas de hombres de operaciones especiales salieron en tropel. Iban armados y llevaban equipamiento de asalto. En sus espaldas destacaban las letras blancas del FBI. Se desplegaron como una marea negra en torno al New Hope Psychiatric Center. Un grupo se separó para entrar, mientras que el resto se dispersó. Su objetivo era controlar los accesos al edificio. La consigna era: «nadie entra, nadie sale».

El grupo encargado de efectuar el registro se dirigió a la puerta principal avanzando a grandes zancadas. Su prioridad era arrestar a Jacob Gates y a Americus Osmoord, interrogar a los empleados, y liberar a los pacientes que presumiblemente estuvieran allí contra su voluntad. Iban a revisar todo el edificio, planta por planta, a la búsqueda de evidencias que ayudaran a esclarecer lo que se hacía en aquellas instalaciones en relación con el caso de Valentine Borderer y otros pacientes como ella. Subieron la ancha escalinata y penetraron por las puertas acristaladas, que se abrieron con un zumbido electrónico.

—No se ve a nadie —confirmó el agente al mando del equipo.

El grupo se dispersó por la primera planta. La recepción estaba desierta. Un rápido vistazo al amplio vestíbulo y los pasillos que conducían a la sala de espera, así como a lo que se veía desde donde estaban, hizo que tuvieran la certeza de que el edificio había sido desalojado recientemente. Había papeles por el suelo, caídos como las hojas de un árbol. Se habían ido con prisas. Sin duda la reciente destitución del fiscal general Maxwell Sendall había levantado la liebre. A pesar de todo se desplegaron por el resto de la planta. La comprobarían a fondo, y después irían peinando cada piso. Una vez hubieran controlado el edifico, daría comienzo el registro.

«Recordad, buscamos a Lee Hoppe. Si está aquí, viva o muerta, quiero que la encontréis», ordenó Mudler a través de su radio-transmisor.

Tardaron dos horas en recorrer el edificio al completo. El centro estaba desierto, los despachos, laboratorios, cocina, comedor, biblioteca, las habitaciones de los pacientes… las plantas inferiores, el parking… El edificio había sido abandonado. No quedaba nadie allí.

 

 

 

Europa era un destino apetecible. Gekko llevaba tiempo planeando desplazarse al viejo continente, tal vez a Londres, a París o a Barcelona, aún no lo había decidido. A su espalda, Jace se mordía las uñas.

—¿Vamos a irnos así? —Preguntó Jace—. Gekko…

—¡Qué! —Se tensó, harta de oírle gimotear siguiéndola por toda la cabaña.

—La señal del dispositivo no se ha movido en toda una semana —protestó Jace por enésima vez—. Eso sólo significa una cosa.

—Lee ya no es asunto mío, Jace.

—Sí lo es…

Gekko saltó. Furiosa, fue hacia él y lo agarró por el cuello, arrastrándolo por el sótano hasta estamparlo contra la pared, donde apretó su garganta. Buss ladró y a Jace se le saltaron las lágrimas cuando empezó a sentir la asfixia. Enrojeció y se le hincharon las venas de las sienes y el cuello.

—Te he dicho… que Lee… ya no es asunto mío, Jace.

Gekko apretaba los dientes. Al fin le soltó de golpe, y él se llevó las manos al cuello, tratando de recuperar el aire. Se encogió sobre el estómago y tosió.

—La han cogido… —murmuró—, no podemos irnos y dejarla así…

—¿No podemos? ¿Desde cuándo te importa tanto? —se mofó Gekko—. Mira, desde mi punto de vista ya me he arriesgado mucho por ella. Dudo que vaya a poder pagarme, y si no puede pagarme, me quedo con su perro y ya no es asunto mío, ¿está claro? Si no te gusta cómo trabajo, ya sabes dónde está la puerta. Puedes ir tú personalmente a sacarla de ese psiquiátrico. —Jace desvió la mirada—. Ya lo suponía… Avisa a Marlon, que meta todo esto en el furgón.

—Pero podría pagarte si movieras el culo para ayudarla… —se lamentó Jace por lo bajo.

No lo suficientemente bajo como para que Gekko no lo oyera.

—Cómo dices… —su paciencia había llegado al límite—. Repite eso, maldito seas, Jace.

Entonces Buss empezó a aullar. Gekko lo miró sorprendida. Había alzado su enorme cabeza y lloraba con lamentos profundos capaces de estremecer cualquier corazón.

—¿Qué coño le pasa al perro?

—Creo que llora por Lee —murmuró Jace—. Buss es su perro, Gekko, eso no puedes controlarlo. Diría que llora porque intuye que va a perderla, o tal vez ya esté muerta… —Como si quisiera confirmar sus palabras, Buss reanudó su llanto; sus aullidos lastimeros eran penetrantes y tan tristes que Gekko se quedó mirándolo, impresionada por la intensidad de su sufrimiento. Se había puesto pálida—. Buss jamás será tuyo, Gekko. Debería poder estar con su dueña.

—¡Oh, cállate! —rugió Gekko con rabia.

Se acercó a Buss, se acuclilló a su lado y quiso calmarlo, pero él no atendía a sus caricias, sólo quería soltarse de la cadena que lo mantenía sujeto a la pared y escapar. Gekko se dejó caer en el suelo, sobre el trasero. Estuvo unos segundos mirando cómo Buss lloraba y tiraba de la cuerda. Jace a su vez la miraba a ella, conteniendo el aliento. Al fin Gekko se rindió.

—Llama a Marlon… Aún no nos vamos…

Jace sonrió exultante.

—Deja de sonreír como un estúpido, Jace… ¡Y haz lo que te digo! ¡Joder!

Se levantó de mala gana y se sentó ante su equipo. Aún no lo habían desmantelado todo. Comprobó los monitores, cada dispositivo… Y entonces algo llamó su atención. Mientras Buss gimoteaba sin cesar a su espalda, vio que la alarma que había dejado instalada en los viejos almacenes donde había tenido su centro de operaciones tantos años parpadeaba en rojo. Alguien había entrado. Picada por la curiosidad, tecleó en uno de los ordenadores para poder acceder a las cámaras que los controlaban. Allí estaba. Dos chicas, una rubia y alta, Stergä, y la periodista del Times, Shannon Deen. Stergä daba vueltas con un cartel, mirando hacia arriba. Gekko lo leyó con curiosidad. Para su sorpresa, fue paseando varios carteles, de uno en uno. Quería darle un mensaje, alto y claro. Gekko sonrió. Así que al fin iban a pagarle… Aquello era más de lo que había esperado. Su situación acababa de mejorar ostensiblemente. De hacer algo por Lee sin cobrar, pasaba a hacer algo por ella asegurándose una buena suma. Se volvió a mirar a Buss de reojo. Luego cogió uno de sus muchos dispositivos móviles y localizó el número de Shannon Deen. Le mandó un mensaje en respuesta a su propuesta. La periodista y Stergä estuvieron cuchicheando, pero al fin depositaron el sobre con la pasta en la repisa de la ventana…

—Bingo…

Gekko se levantó y se fue a por Buss.

—Nos vamos a dar una vuelta, amigo. Parece que ha llegado la hora de que vuelvas a casa.

 

 

 

Jack recibió las noticias del operativo por teléfono. Cuando terminó de hablar con Mudler se volvió hacia Pearson, que estaba detrás de él, esperando con impaciencia alguna noticia positiva. A su lado estaba Shannon Deen. La tensión de su rostro alargado mostraba la inquietud que sentía.

—Lee no está en el centro —anunció Jack—. Mudler acaba de confirmármelo. De hecho, no han encontrado a nadie allí. Se han ido todos. Ahora mismo lo están registrando.

A Pearson se le crisparon los nervios. Había esperado poder efectuar alguna detención, encerrar al menos a Jacob Gates y al psiquiatra, Americus Osmoord. Poder interrogar al personal, liberar a los pacientes en los que estaban experimentando…

—Saben que hemos reabierto el caso y que Sendall ya no puede protegerles —conjeturó Jack—. Van a desmantelarlo todo y a cambiar su forma de actuar.

—¡Tenemos que adelantarnos, Jack!

—Lo sé… —se frotó las sienes—. Lo sé bien…

—¿Dices que Lee no estaba? —preguntó Shannon.

Jack levantó la cabeza con pesar.

—No tenemos la menor pista de su paradero, ni siquiera sabemos si sigue con vida. Lo siento, Shannon.

Ella buscó apoyo en Pearson, pero ésta no podía ofrecerle otra respuesta. Habían perdido el rastro de la joven. Jack salió de su despacho y Pearson lo siguió. Shannon se quedó allí, muda y triste, viendo cómo sus esperanzas de ayudar a Lee se esfumaban.

—Señorita por favor, no puede quedarse aquí.

Un agente entró y la cogió del codo con suavidad. Shannon no se opuso a que la acompañara a la salida.

No dejaba de pensar que se equivocaban. Lee estaba viva. ¡Tenía que estarlo! Una sorda rabia creció en su interior hacia Jack. ¿Eso era todo lo que pensaba hacer?

Sin embargo Shannon se equivocaba. Jack andaba a grandes pasos, frustrado por no poder hacer más. Se preocupaba por Lee, más de lo que podía confesar.

—¡Jack! ¡Jack! ¡Espera! —Pearson trotó tras él hasta alcanzarle—. Jack, lo siento, sé que Lee Hoppe es amiga tuya —le dijo. Lo retuvo en medio del pasillo, cogiéndole por el brazo—. Jack, la encontraremos.

—Cómo… Dime cómo. Si se te ocurre algo soy todo oídos.

Pearson fue a decir algo, pero lo cierto era que en ese momento no tenía respuestas.

—No lo sé… Pero no deberíamos rendirnos.

—¿Quieres que tenga fe? —se mofó Jack.

—Fe… Puede que sea lo que nos falta a todos. Sí, te pido que tengas fe.

Jack puso los brazos en jarras y soltó el aire que tenía en los pulmones de golpe. Sacudió la cabeza, desprendiéndose de las malas sensaciones que bullían en su interior. No era hombre de fe, pero creía en mantener la cabeza fría cuando las cosas se torcían. Estuvo pensando un momento.

—Mudler me ha mandado un mensaje. Han encontrado algo en el coche de Lee —dijo—. Puede que no sirva nada, puede que sí.

—¿Qué es?

—No lo sé. Llegará con la valija interna mañana.

 

 

 






Capítulo 12

 

 

El regreso de Bokana despertó mucha expectación en el FBI. Se había corrido la voz acerca de su ausencia, y aunque sólo Jack Bailey y su nuevo equipo conocían la verdad, los rumores crecían. Al verla llegar con Gallagher, los murmullos se generalizaron, y Bokana tuvo que soportar las miradas y los comentarios.

—Hay cosas que no cambian, policía o FBI, el cotilleo es el cotilleo —murmuró Gallagher—. Que no te afecte, Bokana.

—No me afecta.

Bokana cuadró los hombros y caminó resuelta hacia el despacho de Jack Bailey. Conocía el camino. Su abrigo negro manchado de tierra y las ropas arrugadas y sucias de Gallagher llamaban la atención. Además, Bokana llevaba el largo pelo suelto, le caía en cascadas por la espalda, abundante y oscuro, y le confería un aspecto salvaje. Lamentó haber perdido la bufanda roja de su hermano.

Cuando Hilligan la vio llegar, abandonó su puesto y la abrazó con fuerza.

—Oh, como me alegro de verte, maldita loca…

Bokana dejó que la abrazara, conmovida por su cálido recibimiento. Hilligan era una buena amiga y una aliada. Gracias a ella había contado con más tiempo para moverse con libertad. Aunque no hubiera servido de nada.

—¿Le has encontrado? —susurró Hilligan. Bokana negó con la cabeza—. Lo siento.

—No te preocupes, Nancy. Gracias.

Hilligan la soltó y dejó que pasara. Tras ella, sentado en su nuevo puesto de trabajo, estaba Artcher Bates. El joven agente, con su traje de chaqueta impoluto y su perfecto pelo muy corto, parecía haber pertenecido al FBI toda su vida. Sonrió a Bokana y levantó la mano como para infundirle ánimos. Ni él ni Hilligan saludaron a Gallagher. Aún estaban molestos por haberles dejado tirados en el aeropuerto. Sus maletas se acumulaban en un rincón. Ni siquiera habían podido instalarse, habían ido directos del aeropuerto al FBI.

La puerta del despacho de Jack estaba entreabierta. Le oyeron hablar con alguien más: Pearson.

—¿Ocurre algo? —preguntó Bokana.

Hilligan meneó la cabeza.

—Problemas. Os esperan, más vale que entréis.

Cuando los dos agentes se presentaron ante su nuevo jefe, éste les daba la espalda. Estaba mirando por la ventana hacia los edificios colindantes, la espalda tensa, la expresión torva. Pearson a su lado no estaba de mejor humor. Al verles llegar se levantó enseguida y fue a cerrar la puerta.

—Ya era hora, Bokana —rugió—. Sentaos.

Jack se volvió despacio, a medias, sin llegar a mirar a Bokana y a Gallagher de frente. No dijo nada. Sus ojos castaños se habían ensombrecido.

—¿Qué ha pasado? —Bokana se dirigió a Pearson.

—¿Por dónde empiezo? Porque te has perdido muchas cosas, agente Bokana.

—Vine a Nueva York a buscar a Benjamin Northon, ya sabías que me llevaría un tiempo —se defendió ella.

—¡La soberbia no te ayudará!

—No pretendo…

—¿QUÉ? —gritó—. ¿Qué es lo que no pretendes? Porque tus compañeros acaban de llegar desde Seattle y pese al brutal cambio que están experimentando en sus vidas, ¡están al pie del cañón! ¡Bates! ¡Hilligan! ¡Los dos están aquí! ¿Dónde estabas tú que no te has dignado responder sus mensajes? ¿Qué te crees que estabas haciendo para no cogerme el teléfono? ¡Tu compañero aquí presente ha volado hasta aquí sin pestañear para salvarte el culo!

Bokana enrojeció. De pronto comprendió el alcance de su comportamiento. Estaba abochornada. No podía defenderse, no había nada que decir.

—Pearson… —intervino Jack. Su voz denotaba cansancio. Se frotó los ojos y se sentó—. Por favor, siéntate.

—¡No! ¡Jack, Bokana tiene que escuchar lo que tengo que decir! ¡Y estaré aquí tres días si hace falta, pero lo va  a oír!

—No hace falta. Lo siento —Bokana estaba muy alterada. Paseaba la vista entre Pearson y Jack, incapaz de expresar mejor lo mucho que lo lamentaba.

—Calmémonos todos, por favor —Jack habló con voz neutra. Clavó unos ojos directos y firmes en Pearson. No le apabullaba su carácter pasional, ni sus ojos de gata encendidos. La antigua jefa del departamento de policía de Seattle se sentó finalmente y se tragó la furia que temblaba bajo su piel. Fulminó a Bokana con la mirada. Jack echó un vistazo al abrigo de la agente, a las ropas de Gallagher, al modo en que las manos de la joven temblaban—. Ha sido un día largo y duro. Bokana, me alegro de que al fin hayas vuelto. —Bokana asintió—. Tu placa.

Jack la sacó de un cajón de su escritorio y se la alargó. Ella la recogió y estuvo mirándola por un largo instante, como si fuera a desintegrarse en sus manos. Había temido, al escuchar a Pearson, que fueran a relegarla del caso, o incluso que la expulsaran. Al parecer no iba a ser así. Un alivio inmenso corrió por sus venas. Le devolvió a Jack una mirada de sincero agradecimiento.

—Deduzco por vuestro aspecto que no has logrado tu objetivo —dijo Jack.

—No he podido encontrarle.

—¿Qué ha pasado? —quiso saber Pearson. Ahora estaba más calmada.

Bokana se encogió de hombros y trató de disimular el temblor en sus labios al hablar. Su boca se torció un poco y su voz sonó algo rota.

—No puedo encontrarle. He revuelto todo Nueva York. Mi hermano me ha estado ayudando, conoce a Northon… —Bajó la vista y trató de serenarse. Era duro reconocer la realidad. Luego levantó la barbilla y miró a Jack directamente a los ojos—. Ésa es la mala noticia.

—¿Hay una buena?

—La buena es que sé que no es el asesino de Mark Sawyer y James-Newton Ackerman. Pese a las imágenes que tenéis, no ha sido él el autor de sus muertes, como tampoco es la persona que ha corrompido a Maxwell Sendall.

—Qué pruebas tienes.

—Pruebas… No tengo pruebas, sólo mi experiencia personal —Pearson suspiró con cansancio—. No, Pearson, escucha. Si alguien es culpable de esos crímenes, es Rose Lynn. Ella y sólo ella.

—¿Qué? No es a ella a quien se ve en las grabaciones, Bokana.

—¡Porque no quiere! ¡Esa mujer cambia de aspecto! Gallagher, díselo…

Su compañero carraspeó, se revolvió incómodo en su asiento y enrojeció.

—Yo la creo —dijo.

—La crees… —Jack se pasó una mano por el abundante pelo castaño—. ¿Qué significa que la crees?

—Significa que Bokana no habla por hablar. Esa mujer se presentó en su apartamento el mismo día que encontramos a Matthew Doyle. Apareció fingiendo ser Mark Sawyer.

—Era él… Cambió delante de mí…

Pearson y Jack la miraron boquiabiertos. Bokana les contó entonces el espantoso episodio vivido, aunque le costó hablar de ello en voz alta. Sólo Gallagher conocía lo ocurrido. También les relató cómo Rose Lynn se había metido en su coche antes de ir a interrogar a sus vecinos a cuenta de las incontables denuncias que habían interpuesto contra ella.

—Sugiero que comprobéis las cámaras que hay en mi edificio. Las instalaron el año pasado después de que  se dieran media docena de robos en pocos días en los apartamentos. Hay una en mi calle. Revisad lo que ocurre entre las diez de la noche y las cuatro de la mañana, porque Rose Lynn estuvo en mi piso con el rostro y el cuerpo de mi ex-novio, cosa imposible porque él me llamó al mismo tiempo a mi móvil, mientras me seducía en mi sofá… También podéis comprobar mis llamadas. Rose Lynn cayó desde mi ventana con el cuerpo acribillado a balazos. Y por lo que sé no está muerta.

Hubo un silencio en el despacho. Gallagher quiso aportar algo.

—Bokana me llamó. Cuando llegué a su casa la encontré en el suelo. Había un charco de sangre y los cristales de la ventana de su salón estaban reventados. No vi ningún cuerpo en la calle.

—Rose Lynn adopta la apariencia que le conviene, su intención es desviar nuestra atención hacia Northon.

—Debiste informar de todo esto, Bokana —se quejó Pearson—. ¿Te das cuenta de que la sangre en tu salón podría demostrar que la persona que te visitó no era Mark?

—Lo sé…

—Aún podemos comprobarlo —intervino Jack—. ¿Limpiaste la sangre? Bokana…

—No… No he sido capaz.

—Bien. Avisaré a nuestros compañeros en Seattle para que envíen al piso a los técnicos.

—Un momento, no lo habrás alquilado… —se inquietó Pearson.

—No… 

—¿Qué has hecho con el apartamento? —preguntó Jack.

—No he querido deshacerme de él.

—¡Bien! Si la sangre que hay en el suelo no es la de Mark, tu historia ganará credibilidad —aseguró Jack.

—Pero no tenemos el ADN de Rose Lynn para compararlo con las muestras que obtenga la científica, ni sus huellas, ni su grupo sanguíneo… —Pearson se volvió hacia él con el desánimo en la cara.

—Pero según Bokana esa sangre es suya, y si las cámaras de su edificio han registrado algo, lo tendremos todo sobre ella. Y no sólo gracias a la sangre, sino que ha de haber huellas en el piso, sin duda. —Miró a Bokana—. Y se demostrará que no fue Northon.

Bokana suspiró. Sentía que se había quitado un gran peso de encima al contar su horrible experiencia. Se giró un poco hacia Gallagher, agradecida por su apoyo, sin percatarse del modo en que Jack escudriñaba su rostro,  con profundo interés. Empezaba a considerar a Lyne Bokana una mujer de una fortaleza extraordinaria. La historia que acababa de contarles era dura, no le extrañaba su comportamiento reciente a tenor de esos hechos. Eran… espeluznantes. ¿Cómo hubiera reaccionado él si hubiera estado en su lugar? ¿Cómo hubiera reaccionado cualquiera? Bokana no sólo había seguido adelante, sino que estaba dispuesta a llegar hasta el final. Jack sentía admiración por la joven investigadora. Sin duda el equipo de Pearson había sido un gran reclutamiento, incluida la propia Pearson, aunque estuviera enfadada y algo resentida. Ahora, si unían el relato de Bokana al de Shannon Deen respecto a la residencia de Santorini, la figura de Rose Lynn cobraba una dimensión realmente diabólica. Como si adivinara sus pensamientos, Bokana alzó la vista hacia él. Sus ojos se encontraron y establecieron una muda conversación. Hubo entendimiento entre los dos, y Jack le sonrió para infundirle ánimo. Bokana aceptó su gesto de buen grado. Tal vez Jack Bailey no era como había imaginado, un grano en el culo. Empezó a comprender por qué Pearson le había escogido para pedir ayuda. Bajó la mirada, algo cohibida por la intensidad con que él escrutaba su expresión. Jack al fin se cruzó de brazos y carraspeó. Había algo que debía compartir con ellos para que estuvieran al día igual que sus compañeros.

—Nuestra gente de Seattle ha entrado hoy en el New Hoppe Psychiatric Center. —Gallagher y Bokana se tensaron a la expectativa. Llevaban tiempo deseando que llegara ese momento—. Lamentablemente lo han encontrado vacío. Jacob Gates y su socio Americus Osmoord han volado, al igual que el resto del personal. Creemos que han desalojado el edifico en el momento en que la noticia de la destitución de Maxwell Sendall ha trascendido. Saben que el caso ha sido reabierto. Por supuesto tenemos controlados aeropuertos, trenes y carreteras, no podrán salir del país. Los miembros del consejo del centro están siendo interrogados, aunque no han localizado a todos, hay algunos cuyo paradero desconocemos: Thomas Jiggs y Patrick Rogers, dos sacerdotes. —Al ver las caras de decepción de los dos agentes, Jack trató de animarles—. Es cuestión de poco tiempo, los encontraremos. Estamos trabajando en conjunto con el departamento de policía de Seattle para detenerlos, y sus fichas están ahora mismo en manos de nuestras oficinas a lo largo y ancho del país, todas las agencias de seguridad del Estado trabajan bajo la supervisión de Duncan Morris. No pasará mucho tiempo antes de que logremos interrogarlos.

—¿Y Santorini?

—En paradero desconocido.

Jack abrió los brazos en un gesto que pretendía abarcar su despacho, con impotencia. Se levantó y les dio la espalda. Luego se volvió y miró de frente a Bokana.

—No puede ser que ahora que lo tenemos todo a favor no seamos capaces de avanzar. El caso ha sido reabierto, Maxwell Sendall ya no es un problema, y contamos con todos los recursos del FBI, con Morris respaldando cada uno de nuestros pasos… Así que no quiero malas caras. Id a descansar, mañana nos reuniremos y pondremos todo lo que tenemos sobre la mesa, con la cabeza fresca y despejada.

—Estoy de acuerdo —dijo Pearson.

—Bien, avisad a Hilligan y a Bates al salir. Que se vayan también, ni siquiera han tenido oportunidad de deshacer sus maletas.

Bokana y Gallagher se levantaron en silencio para marcharse. Pese a las palabras de aliento de Jack, compartían una honda sensación de derrota. Pearson salió primero, Gallagher después. Cuando Bokana iba a marcharse, Jack la retuvo un instante, sujetándola por el codo.

—Bokana, por favor, quédate un momento. Cierra la puerta.

Bokana se sorprendió, pero obedeció. Retrocedió con cautela, no muy segura de lo que pretendía Jack.

—¿Qué pasa?

Jack se apoyó en la mesa. El pelo castaño le caía sobre la frente  y tapaba en parte sus ojos. Se lo apartó con la mano.

—No pasa nada, no te inquietes. Sólo quería decirte que estoy preocupado, has pasado por mucho, y necesito saber si te sientes capaz de seguir adelante.

¿Jack también? Bokana frunció el ceño molesta. Sin embargo leyó en los ojos castaños de Jack un sincero interés. La miraba con respeto, no con recelo ni duda.

—Estoy bien. Sólo necesito descansar, como acabas de aconsejarnos a todos. Mañana volveré como nueva —prometió.

—No lo dudo —sonrió Jack—. Si lo necesitas, llámame. Por favor.

—Claro… —Bokana hizo amago de marcharse.

—Espera. Aún hay otra cosa. ¿Qué puedes contarme sobre Gerome Azikiwe?

¿Gerome? Bokana se sorprendió. Se sentó un momento. No había vuelto a pensar en él. Recordó al joven nigeriano en la sala de interrogatorios, el modo en que desapareció, justo a tiempo, antes de que los agentes del FBI fueran a por él.

—No creo que debamos preocuparnos por él. El único motivo por el que estaba en el New Hoppe el día del tiroteo con Logan Mitchel fue que quería ayudar a Valentine. Es su amiga —explicó—. La aprecia mucho, lo vi cuando le interrogaba. Nada más. No creo que sepa más que nosotros de qué va todo esto. ¿Por qué?

—Le estamos buscando. Ha dejado su apartamento en Greenwich Village y ha alquilado un chalet en Seattle. Tampoco está allí, se ha esfumado, y la niña también.

—Pigeon…

—Sí, Pigeon Murphy. Le dieron la tutela.

—Qué extraño…

—Esperaba que me dijeras algo que pueda ayudar. Estuviste con él…

—Pero se escabulló antes de que pudiera interrogarle a fondo.

—Eso fue una suerte, teniendo en cuenta que los dos agentes del FBI que se personaron en vuestro departamento para llevárselo eran falsos.

Aquello no lo esperaba. Bokana enrojeció. Recordaba muy bien a los agentes Donovan y Spencer, su arrogancia, su soberbia… Se tragó lo que le daban ganas de decir de esos dos sujetos.

—Lo lamento Jack, pero no te puedo ayudar. Si quieres mi opinión, Gerome Azikiwe no debería preocuparnos. Sólo es un buen hombre que intenta proteger a una chiquilla a la que su padre maltrataba sistemáticamente. Valentine apareció en su vida por puro azar, no creo que pueda aportarnos nada nuevo… —Meneó la cabeza—. No, no lo creo.

 

 

 

Cuando Bokana llegó a casa de su hermano éste no estaba. La puerta de entrada despertó un eco desagradable en el piso al cerrarse a su espalda. Prestó atención, pero sabía que Lucas no estaba allí. Se alegró, porque no tenía ganas de explicarle por qué se había ido sin decirle nada. Además, después de una larga charla con Jack Bailey, tenía la cabeza cargada. Su nuevo jefe había demostrado ser un buen tipo después de todo. Se quitó el abrigo pensando en él. Destilaba seguridad y compromiso, y era cercano. A Pearson no le iría mal tenerlo a su lado en el caso. Jack templaría su genio y aportaría serenidad ahora que las cosas se tambaleaban. En cuanto a ella, le estaba agradecida, y pensaba demostrarle que no se equivocaba al confiar en su potencial. Después de todo y a pesar de sus últimos deslices, le había hecho entrega de su nueva placa del FBI; ya era una más en el equipo.

Bokana suspiró. Colgó el abrigo del perchero. Luego lo recogió y arrugó la nariz. Iba a tener que llevarlo a la tintorería, estaba muy estropeado. Dejó el gorro de lana en su lugar y caminó con cansancio hacia la cocina. Buscó una cerveza fría en el frigorífico. No encontró nada. Eso la molestó. Recordó que su hermano era ahora un ex-alcohólico, no encontraría nada que tuviera alcohol en toda la casa. Soltó un bufido, porque a ella le vendría muy bien un trago. Lo necesitaba. Se fue al armario que estaba sobre el fregadero, cogió un vaso, abrió el grifo y lo llenó de agua. Se lo bebió de un trago y lo volvió a llenar. No se había dado cuenta de lo sedienta que estaba. Se secó los labios con la muñeca y apoyó la frente en la puerta del armario. Había sido un día muy largo.

Salió de la cocina y se refugió en el salón. Toda la casa hablaba de Lucas. Las cosas de su hermano la rodeaban. Se dedicó a fisgonear las fotografías sobre el mueble del televisor, sus libros… Cuanto más hurgaba en su intimidad, más se daba cuenta de lo distanciados que habían estado. Le echó de menos, si estuviera allí se recostaría a su lado y le pediría que la abrazara… Sí, eso haría. Bokana sonrió. Al fin se dejó caer en el sofá y cerró los ojos. No por mucho tiempo: la pistola se le clavaba en el costado. Se incorporó y se quitó las correas que la fijaban a su cuerpo. La tiró al suelo. También se libró de las botas. Estaban llenas de barro. Cuando volvió a recostarse sobre los cojines estaba más tranquila. Fue desenredándose el pelo con los dedos mientras se relajaba. Debería ducharse, pero se encontraba demasiado cansada para moverse de allí. Mejor quedarse donde estaba y esperar a Lucas… Tenía que contarle que ahora era una agente del FBI… ¿Cómo se lo tomaría? Ni siquiera a ella le sonaba creíble. FBI… Bokana meditó sobre su conversación con Jack. Había sido muy edificante. Sería un placer trabajar a su lado, después de todo no era un cretino como había supuesto. Y sería un alivio no tener que investigar saltándose las normas. Aun así, Pearson estaba molesta, y no era para menos, aunque desde el ministerio del interior quisieran hacer ver que le daban una oportunidad y una nueva vida, lo cierto era que la habían degradado… sutilmente. Si eso era algo permanente no sabía decirlo, y Pearson aún se lamía las heridas como una loba herida, dispuesta a saltar a la menor provocación. En la reunión había pagado con ella su frustración. No se lo tenía en cuenta, podía comprender muy bien por lo que estaba pasando. Y ella se había comportado como una loca… ¿Cómo se lo habría tomado su hijo Jammie? Debía de ser duro para Pearson obligarle a cambiar de ciudad, de amigos, de colegio… Suspiró. Esperaba que a Lucas no le importara que se quedara un tiempo más. Si iba a tener que vivir en Nueva York…

Se estremeció al pensar que al menos estaría más cerca de Benjamin. De inmediato se recriminó por pensar en él. ¡Eso se había acabado!

«No puedes seguir pendiente de él, Lyne. Se lo has prometido a Gallagher, te lo has prometido a ti misma», se recriminó con dureza. «Ten un poco de orgullo, joder»

Tarde para eso. Había tratado de resistirse desde el primer instante, pero le resultaba imposible, Benjamin había echado abajo todas sus barreras, o tal vez ella las había dejado caer desde que le vio por primera vez… No le iba a resultar fácil ignorar lo que su corazón gritaba con desesperación. Se giró de costado y enterró la cara en el cojín. Estuvo llorando por su amor imposible mucho tiempo, hasta que el sueño la venció y se llevó su tristeza.

 

 

 

 

Lucas cerró la puerta del apartamento con cuidado. Eran las dos de la madrugada, pero para su sorpresa la luz del salón estaba encendida. Supuso que Lyne habría vuelto y estaría despierta… Sin embargo no se oía nada, tal vez se había quedado dormida. Cruzó el pasillo con sigilo y… en efecto, la encontró profundamente dormida en el sofá. Yacía de costado, con la cabeza escondida bajo un cojín, como si  hubiera querido esconderse. Lucas se aproximó despacio. Se arrodilló a su lado y apartó el cojín con cuidado. Lyne parecía triste. La estuvo mirando un buen rato, repasando sus rasgos morenos, tan parecidos a los de su padre. Había heredado su mandíbula fuerte, su cuerpo atlético, y esa mirada penetrante. Él en cambio era más parecido a su madre. Sin embargo, los dos compartían el mismo temperamento. Odiaba verla sufrir… Se inclinó hacia ella y apartó un largo mechón de pelo de su cara en un gesto tierno. Luego se puso en pie y la levantó del sofá con suavidad. Pesaba bastante pese a su apariencia delgada: era puro músculo. La llevó en brazos a su habitación. La cabeza de Lyne se deslizó en su pecho, el largo cabello castaño ocultando su rostro. La acostó en su cama con sumo cuidado, sobre el edredón. Luego la tapó con una manta que descansaba sobre una silla.

Entonces vio a Benjamin. Estaba junto a la ventana. Tal vez ya estaba allí cuando había entrado con Lyne, tal vez había aparecido de la nada, como solía hacer. A Lucas ya no le sorprendía su forma de moverse. Encendió la luz de la mesita y el semblante de Benjamin se iluminó con suavidad. Descubrió que su amigo no le miraba a él, sino a su hermana, con una expresión atormentada. Lucas sabía bien lo que pasaba.

—No vas a quedarte, ¿verdad? —dijo con pesar. Benjamin parecía desmontado, pieza a pieza. No era difícil adivinar su dilema—. Lyne no va a entender que hayas estado aquí y no la hayas despertado. ¿Sabes cuánto tiempo lleva buscándote? Nunca la había visto así… Lo está pasando mal. Tienes que poner fin a esto, habla con ella.

Benjamin no podía contestarle, ni sustraerse a la atracción que sentía por Lyne Bokana. Lucas dio un paso hacia él, escudriñando su expresión.

—Benjamin, ¡se ha enamorado de ti! —Al ver que Benjamin no decía nada, dejó caer los hombros con tristeza—. Está bien… Está bien, pero… si no puedes darle lo que necesita… entonces tal vez deberías dejarla en paz. Por eso estás aquí, ¿no? Has venido a despedirte, y ahora no sabes cómo hacerlo.

Benjamin al fin apartó la mirada de Lyne y la fijó en él. Sus ojos del color del sol brillaban llenos de angustia.

—Sé que la amas. —Benjamin no lo negó—. Es mejor que le hagas saber la verdad, para que tenga la oportunidad de olvidarte. No soy quién para inmiscuirme, pero estamos hablando de la felicidad de mi hermana. ¡Su amor por ti la está consumiendo! —Se acercó a Benjamin, hasta quedar a su altura. La magnética energía que se desprendía de su cuerpo le alcanzó y el vello se le erizó. Era impresionante. Lucas sintió compasión por aquel ser maravilloso que no podía permitirse amar. Debía de ser duro tener la fuerza del universo corriendo por sus venas, tener el poder de curar, de devolver la vida, de ayudar, como lo había hecho con él… y al mismo tiempo verse obligado a renunciar al amor. Su hermana no se había movido, continuaba dormida, ajena a ellos—. Cúrala, Benjamin, cúrala de ti, sé que puedes hacerlo, borra sus sentimientos, haz que te olvide… Al menos así harás algo bueno por ella. Su vida corre peligro, hará cualquier cosa por encontrarte, lo he visto. Estos días… tenías que haberla visto, no duerme, apenas come… Me siento impotente. Deberías ayudarla, porque no va a parar. La conozco, y no dejará de buscarte, una y otra vez. Hasta que esté muerta.

Benjamin lo sabía bien. Ya la había arrancado una vez de las garras de la muerte, y aunque Lucas no lo sabía, había estado siempre pendiente de ella, en todo momento. Guardó silencio, concentrado en los pausados latidos del corazón de Lyne Bokana. Dormía sin pesadillas, el semblante calmado, casi feliz. Casi. Porque bajo esa coraza apacible latía una profunda pena, contenida, y a él no se le escapaba el origen de su dolor: él.

Lucas abandonó la habitación y cerró la puerta. Benjamin cerró los ojos. Acababa de tomar una decisión. Su corazón se detuvo por un instante. Lo que debía hacer lo sabía bien. Otra cosa era que tuviera fuerza para hacerlo. No deseaba apartarse de Lyne Bokana, por nada del mundo. Era egoísta pretender retenerla, sin embargo, tampoco podía darle lo que necesitaba, no sin hacer que su vida corriera un grave peligro. De hecho ya estaba pagando las consecuencias, Rose Lynn era una de ellas. No estaba dispuesto a dejar que siguiera atormentándola.

Así pues se adelantó y se sentó junto a ella. Alargó una mano y acarició su rostro. Era un milagro que se hubiera enamorado así, un milagro hermoso que sucedía muy pocas veces a seres como él. ¿Acaso no podía permitirse amar?, se preguntó con amargura. La respuesta era clara: no mientras estuvieran inmersos en aquella guerra. Si dejaba que ella le amara, si se entregaba a ese amor, sin duda ella pagaría con la muerte, porque ella era ahora su vulnerabilidad, y Adamás lo sabía. No pararía hasta destruirla, porque por medio de su sufrimiento le estaba castigando a él. Lucas tenía razón, no debía permitirlo.

Benjamin la besó en la frente y se tumbó a su lado, como había hecho tantas veces sin que ella lo supiera. La abrazó y estuvo así mucho tiempo, acariciando su largo cabello, protegiéndola, mientras una dura batalla se libraba en su interior. Porque renunciar a aquella mujer valiente y tenaz era lo más difícil que había tenido que hacer jamás. Sólo había un modo seguro de protegerla, puesto que no iba a poder estar siempre a su lado para devolverla a la vida, ni era capaz de impedir que la torturaran… Llegaría un día en que la perdería. Las muertes de Mark y Ackerman habían sido sólo el principio, y Rose Lynn no era la única amenaza que ensombrecería su futuro. Acabaría por volverse loca si no la mataban antes.

Benjamin suspiró. Entonces, poco a poco, ejerció su influencia sobre ella, alejando la tristeza, el dolor, el miedo… La abrazó con desesperación y se quedó con ella durante horas, hasta que el amanecer asomó sobre Nueva York y las primeras luces se extendieron por el cielo encapotado. En ese  momento mágico, cuando el día y la noche se encuentran, se levantó y se quedó de pie a su lado mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Sus ojos resplandecieron en la oscuridad de la habitación. Lyne dormía apaciblemente. Su respiración era pausada y profunda. No despertaría.

—Benjamin… —suspiró. Y una sonrisa amaneció en su rostro.

A Benjamin se le encogió el corazón en el pecho. Nunca había conocido una emoción tan fuerte. El dolor que renunciar a ella le provocaba permanecería por siempre anclado a su alma. Se arrodilló para estar más cerca de aquella mujer extraordinaria y la besó en los labios. Ella respondió de forma inesperada, sin llegar a despertar. Le cogió desprevenido… Al instante Bokana levantó las manos buscándole en sueños… Alcanzó su cuello y lo atrajo hacia sí. Se aferraba a él con desesperación, mientras su boca le besaba dulcemente… Incluso estando dormida le sentía, incluso así, con la mente ausente, su corazón tomaba el mando, y su corazón bramaba por él.

Benjamin gimió mientras se enredaba con ella en un abrazo cálido y tierno que sabía a despedida. Besó sus labios, sus ojos, su cuello, y el elixir de esos besos corría por sus venas como un reguero letal que sabía que perduraría por siempre aunque ella olvidara lo que sentía. Lyne entreabrió los ojos y buscó los suyos.

—Benjamin, te amo… —murmuró con tristeza—. Te amo, por favor, quédate…

Empezó a soltar los botones de su camisa, a desnudarle, cada vez más ansiosa, necesitada… Apartó la ropa y se quitó la camiseta, dejando su torso moreno desnudo. El largo pelo castaño cayó sobre su pecho en cascadas, y Benjamin deseó poder cumplir sus deseos…

Lo deseó… pero se apartó, y al hacerlo una profunda brecha se abrió en su corazón, partiéndolo en dos. Lyne, que pese a todo aún estaba dormida, se quedó un instante mirándole. Sonrió con tristeza, y al fin se tumbó. La respiración de Benjamin se aceleró, su piel ardía, su pulso latía apresurado, frenético… Sus manos anhelaban acariciar aquella piel de seda, morena, estrechar aquel cuerpo fuerte… Pero por encima de todo quería mirarla a los ojos y que ella escuchara de sus labios la única verdad: que la amaba.

Había llegado el momento.

Retrocedió otro paso. Si se dejaba llevar Lyne acabaría despertando, y entonces ya no habría marcha atrás, jamás podría separarse de su lado. Con el hermoso rostro descompuesto por la tristeza, se inclinó una última vez hacia ella y la besó en la frente. Luego puso una mano en su pecho y dejó que su energía resplandeciera. La habitación se iluminó con un suave halo azulado en el que bailaban chispas de energía vital. Sintió el cálido pálpito del corazón de Lyne, sus emociones, el inmenso amor que anidaba en ella… y poco a poco, empezó a obrar el milagro que los condenaría a ambos. Llorando en silencio, hizo que Lyne Bokana olvidara que le amaba.

Lamentó no poder hacer lo mismo por sí mismo.

Cuando terminó se apartó y la dejó durmiendo un sueño sin perturbaciones. Luego desapareció y una leve brisa quedó suspendida en la habitación.

 






Capítulo 13

 

 

La luz de la lámpara en la mesita de noche era muy tenue, para que no reactivara sus frecuentes migrañas. Samantha se estiró bajo las sábanas y alargó la mano buscando los ansiolíticos en el frasquito de plástico que siempre tenía a mano. Cogió dos pastillas y se las metió en la boca. Luego tanteó hasta alcanzar el vaso de agua que dejaba junto a las pastillas y bebió un trago. Las notó bajando por su esófago y se acurrucó, a la espera del efecto que mantendría las pesadillas alejadas. Sólo deseaba dormir y olvidar. Se giró para darle la espalda a la luz que penetraba a través de la ventana.

Jake estaba allí.

Lo observó sin alterarse, creyendo que era producto de su imaginación. Nunca estaba segura de que fuera real y no una visión, no podía asegurar que lo fuera, que cuando la besaba lo hiciera de verdad, que su voz fuera la de Jake, en vez del producto de su mente enferma. Samantha suspiró. Mantuvo los ojos fijos en su esposo aún unos segundos. Luego los cerró. Pero Jake no iba a dejarla dormir. Se acercó y pronto sintió su peso, cómo hundía el colchón; acababa de sentarse a su lado. Su mano le acarició el sedoso cabello con suavidad, y Samantha sonrió, atontada por los ansiolíticos, que ya empezaban a hacer efecto.

—Mi querida esposa, Sam…

Samantha no contestó. Se deleitó con el sonido de esa voz tan familiar.

—Sam, mírame, abre los ojos.

Ella lo hizo. Siempre lo hacía, siempre hacía lo que él quería.

—Es hora de dormir, Sam. Duérmete.

Jake se estiró y cogió las pastillas y el vaso de agua. Volcó el contenido del frasco en su mano. Samantha le miró con curiosidad. Jake sonrió. Puso en su mano el puñado de ansiolíticos y le ofreció el vaso de agua.

—Duérmete, Sam —ordenó.

Samantha se incorporó un poco, tomó las pastillas y se las llevó a la boca. Luego bebió agua hasta vaciar el vaso y tragó con esfuerzo la pelota de sedantes. Estos bajaron por su esófago dolorosamente. Eran muchos, todo el frasco. Samantha se tumbó de nuevo y se quedó mirando con ojos vidriosos a su marido. Jake sonreía todavía. Acarició una vez más su mejilla y se inclinó para besarla en la frente.

El peso de los dos primeros ansiolíticos tiraba de la mente de Samantha hacia un sueño tranquilo. Mientras se le cerraban los párpados, pensó que Jake siempre cuidaba de ella. Ojalá no se fuera tan a menudo, odiaba la soledad. Había tantas cosas que quería hacer… Trató de recordar qué eran, pero se le escapaban y ella se hundía. Las pastillas que acababa de tragarse empezaron a deprimir su sistema nervioso al cabo de quince minutos, ralentizando su pulso. Samantha se hundió poco a poco en la oscuridad, con placidez, suavemente, mecida por el engañoso susurro de la muerte.

Jake la vio morir. Se quedó con ella hasta que dejó de respirar. Luego se levantó y abandonó la casa a través de la ventana. A la luz del nuevo día su aspecto cambió.  Primero fue Gabriel, y al fin Adamás se reveló. Saltó al jardín como si la altura no importara y cayó con gracia. Valentine esperaba de pie entre la hierba. Llevaba allí mucho tiempo, incapaz de marcharse. La fuerza con que Adamás la mantenía controlada era superior a sus fuerzas, o tal vez ya no deseaba alejarse de ella. Por supuesto que había reconocido aquella casa, su casa. Aunque en su memoria sus paredes ardían y ella caía por la escaleras con las venas abiertas. Allí se partió la rodilla. Parpadeó confusa, tratando de recordar algo más. Su hogar… había sido restaurado, sus padres lo habían rehecho… sin ella. Una punzada nostálgica se abrió paso en su conciencia, esa nostalgia trató de penetrar en su corazón. Adamás caminó sobre la hierba con sus pies descalzos y regresó a su lado. Tomó su mano. En cuanto sus dedos tocaron los de Valentine, esa emoción desapareció. Adamás lo devoraba todo en ella.

—¿Está mi madre ahí dentro?

—Tu madre duerme —repuso Adamás, como si ronroneara.

—Quisiera verla.

—No la necesitas. Ven conmigo, Valentine.

Adamás tiró de ella y Valentine le dio la espalda al que había sido su hogar, a su madre y a los recuerdos de su infancia. Se alejó de su mano por el jardín, hasta desaparecer como un fantasma, en la oscuridad que Adamás llevaba consigo.

 

 

 

En cuanto Adamás se hubo marchado, Jonas salió del rincón en el que había permanecido oculto y se acercó a su madre en silencio. Sus ojos resplandecían en la penumbra, dos ascuas incandescentes. Estaba furioso. No la había conocido, no sabía cómo era, cómo sentía, cómo pensaba, y Adamás le había robado esa posibilidad. Samantha era su madre, aunque no hubiera estado presente en su vida, y Adamás, que era Jake también, su padre, le había utilizado, le había desterrado nada más nacer por no ser como él. Le consideraba débil, por eso había crecido a la sombra de Paolo Santorini, el hombre que le había enterrado a muchos metros bajo la catedral, como castigo por haber sucumbido a la influencia de Konstantin… ¿Y acaso no lo había merecido? Konstantin había influido en él, había estado a punto de cambiarle, y eso le había marcado para siempre. Jonas rumió su desdicha. Jamás sería suficiente para Adamás. A sus ojos, él era el eslabón débil, se rendía, mientras que Valentine resistía. Adamás admiraba la fortaleza de su hermana, por eso la había escogido a ella pese a ser la hija de Timothy, o tal vez por eso. Qué mejor venganza que convertir a su hija en lo que ella era… El castigo había sido largo y duro.

Jonas parpadeó y volvió al presente. La muerte descansaba en el rostro de Samantha. Su madre. Se parecía mucho a Valentine, el largo cabello rubio ligeramente ondulado, las sedosas pestañas, la piel nívea y perfecta… Los ojos debían de ser castaños, como los de su hermana, pero los párpados cerrados los ocultaban. Ya no respiraba y su piel se enfriaba. Jonas se sentó a su lado, como había hecho Adamás momentos antes, y alargó la mano sin llegar a tocarla. No se atrevía. No quiso detener las lágrimas que ahora brotaban sin control de sus ojos ardientes. Las dejó correr, amargas, mientras escudriñaba sus rasgos y los grababa en su memoria.

Se quedó con ella muchas horas, hasta que perdió todo su calor y el día cayó, y la noche llenó la estancia de sombras. Entonces tomó una decisión. Adamás jugaba con la vida y la muerte. Él también podía hacerlo.

Puso una mano ardiente en el pecho inerte de su madre y liberó su energía. El fuego ardió en su piel y recorrió su brazo como un reguero, penetrando en el cuerpo sin vida de Samantha. Jonas proyectó en ella todo su poder, que era grande, pues era hijo de Adamás aunque él le repudiara… e insufló vida en la muerte. Cuando el primer latido despertó en el pecho de su madre, apartó la mano y esperó. La piel mortecina de Samantha empezó a recuperar el color, su pulso se normalizó, respiraba. Samantha estaba viva. Cuando despertara, lo haría libre de la perniciosa influencia de Adamás, libre del veneno de los ansiolíticos. Lo recordaría todo. También a Timothy. Jonas sonrió, disfrutando de su pequeña maniobra. Acababa de plantar una semilla. Sus frutos pronto traerían consecuencias.

La abandonó antes de que despertara. Mientras dejaba la que debería haber sido su casa, dio rienda suelta a la euforia que deja la venganza. Su formidable presencia pasó desapercibida para el resto de las personas, nadie le vio subirse a los tejados y correr envuelto en llamas, nadie vio sus alas resplandecer en la noche, ni sus ojos como dos estrellas rojas. Jonas, tan hermoso como un ángel, se deslizó a gran velocidad planeando encontrar a Valentine y sacarla de la oscuridad donde Adamás la retenía. Podía hacerlo, sabía cómo hacerlo. Pasaría por encima de los deseos de su padre y jugaría su propio juego. Demasiados años de encierro, demasiado dolor.

Jonas albergaba un profundo odio en su corazón. También hacia el hombre que gobernó su encierro, Paolo Santorini. Había cometido un error liberándole, igual que lo había cometido él al obedecerle. El día que Paolo le dejó salir hubiera debido destruirle. Jonas dejó que la ira le llenara. Él podía encontrar a Valentine, y lo haría. Desafiaría a Adamás. Sonrió, eufórico… Jake, Adamás y Gabriel eran una misma cosa, y ninguna era su padre en verdad, aunque le hubiera engendrado. Y sin embargo le había otorgado su mismo poder. Pensaba utilizarlo. El placer de la desobediencia inflamó su aura de fuego. Correr, correr, volar y escoger… Recordó a Valentine saliendo de entre las ruinas, recordó que había ascendido la colina, había mirado a Paolo desde lo alto y no había ido hacia él. Gates había dicho que «la cura» la había cambiado, pero que no podían obligarla a escoger. Jonas cayó de pronto en la cuenta de que él también podía hacerlo. Escoger qué ser, escoger desobedecer… Saltó de un edificio al siguiente en un vuelo majestuoso mientras la rebeldía se adueñaba de su alma.

Libertad, tanto tiempo privado de ella. Era hora de cambiar las cosas. En primer lugar encontraría a Konstantin. Había sido devuelto a la vida, aunque no como Benjamin había planeado. Jonas sabía muchas cosas, y se las había ocultado a Paolo y a su padre. Buscaría a su viejo amigo y le ayudaría a recordar.

 

 

 

El tiempo se perdía en la oscuridad de Adamás. Valentine no era consciente del día o la noche, carecían de sentido en las profundidades donde habitaba con ella. Allí no había emociones, ni amor, ni felicidad, ni odio, o egoísmo, o avaricia… Aquello era el vacío absoluto, el agujero negro que lo devoraba todo. Eso era Adamás. La conciencia de Valentine allí abajo se diluía y dejaba de ser ella. Cuanto más se adentraban en ese espacio muerto, más se perdía a sí misma. Sólo cuando emergían a la vida, en algún lugar que el capricho de Adamás dictaba, Valentine recuperaba un poco de sí misma, y ese ápice rescatado al vuelo se replegaba en su interior, buscando un rincón al que su carcelera no pudiera llegar, para brillar, como el último reducto de esperanza. Esa lábil porción de su alma, encapsulada en una diminuta semilla, palpitaba frágil en su interior. Era su único enlace con lo que había sido una vez, con lo que aún podía llegar a ser, si lograra liberarse.

La primera vez que Adamás la dejó salir, fue para alimentar su nueva naturaleza, y una niña había muerto. Había sido en Nueva York. La segunda había sido para que viera su antiguo hogar por última vez, en Seattle. Ahora Adamás la llevó de la mano de regreso a Greenwich Village. Quería que recordara su felicidad junto a Gerome y Pigeon. Adamás dejó que sus emociones florecieran, le permitió recordar, impulsó su felicidad llevándola al mismo centro del apartamento que su amigo había ocupado. Gerome ya no estaba allí. No quedaba nada en aquel piso de cuanto lo había hecho ser un hogar. Gerome y Pigeon se habían marchado a alguna parte.

Valentine, en medio del salón, ahora vacío, trató de rememorar los detalles que lo habían llenado. Imaginó la butaca en la que ella solía sentarse, a Pigeon arrodillada a su lado, fascinada al mirarla, con sus preciosos ojos azules creyendo en la magia. A Pigeon, que no veía a una chica ciega y coja, sino a un ángel del cielo. El corazón de Valentine se apresuró en su pecho y un cálido pulso se expandió por su cuerpo.

—Es tu hogar —dijo Adamás. Sujetaba su mano, el largo pelo rubio brillante bajo el sol que entraba por las ventanas. El cielo era azul en el exterior—. Puedes visitarlo, no te lo impediré.

Valentine se soltó de su mano y dio unos pasos. Una marea de emociones inundó su espíritu al recorrer con la mirada cada rincón. No quedaba nada de lo que había sido aquel lugar para ella, pero podía situar sus recuerdos en los espacios vacíos y reproducirlos. Vio a Gerome apoyado en el marco de la puerta, sonriendo para ella. Su amigo, con sus largas rastas anudadas en la nuca, los ojos oscuros, la piel del color del ébano, siempre sonriente. ¿Y Konstantin…? Su corazón palpitó con fuerza y la añoranza se adueñó de él. Konstantin…

«Konstantin murió…»

Pensar en eso hizo que algo se quebrara en su interior. Se tragó un lamento, porque no soportaba la idea de que él estuviera muerto. Konstantin no… Se obligó a recordar lo que había sentido, aunque hubiera sido por un efímero instante… que Konstantin vivía. Se obligó a creer en ello. Sin que Adamás lo notara, esa semilla de esperanza que ocultaba en su interior creció y se hizo más fuerte. Cuando de nuevo se puso a su lado y cogió su mano, los ojos de Valentine brillaban con un fulgor mayor.

—Es agradable verte disfrutar —dijo Adamás. Su mano infantil apretó la de Valentine y empezó a llevarse todas esas emociones y recuerdos, devorándolos con ansiedad. Valentine comprendió que le daba libertad para sentir, únicamente para poder alimentarse de ella. Sintió cómo sus vivencias en aquel apartamento fluían desde su corazón hacia adamás—. Tienes mucho que ofrecer, Valentine. Me gusta tu compañía.

Adamás sonrió, voraz. Valentine se resistió, y la pequeña llama de esperanza que ocultaba logró retener algunos de sus recuerdos. Sin que Adamás lo percibiera, guardó sus sentimientos por Gerome y Pigeon en lo más profundo de su alma. Y la llama creció en su interior. La mano de Adamás tiró de ella. Sus ojos azules la miraban insatisfechos. Aún deseaba más. Su apetito era inconmensurable.

—Puedo llevarte a tu apartamento si quieres…

Valentine asintió, y Adamás la acompañó dando un paseo a través de las calles de Greenwich Village. Andaban sin que nadie las viera, como dos espíritus capaces de atravesar paredes, desplazándose sin tiempo ni medida. De pronto aparecieron en el salón del piso que Amanda Flemming puso a su nombre. Estaba tal y como lo recordaba.

—¿Te gusta? Podemos quedarnos un rato.

Adamás hablaba con voz infantil. Destilaba avarienta codicia, pues sólo quería seguir alimentándose. Valentine se preguntó qué haría cuando no le quedara nada que saciara su apetito. Dio unos pasos por el salón y se acercó a la ventana. Cerró los ojos… Recordó a Gerome yendo a recogerla para pasear. Había dejado un pastelito en su puerta…

Y también recordó a Konstantin. Siempre él. En el avión, cuando aún no sabía quién era, cuando al tocarle el mundo entero pasó a través de sus dedos atravesándola… De pronto un fiero ramalazo la traspasó. Tuvo que emplear toda su fuerza para no exteriorizar lo que sentía, consciente de la atenta mirada de Adamás. Konstantin atrapándola y susurrando en su oído poco antes de que fueran a por ella para encerrarla en el psiquiátrico.

«Despierta… Tienes que despertar»

«Konstantin está vivo», recordó. Lo había sentido el día que Adamás al fin la sacó del piso horrendo donde la había tenido encerrada, un golpe sacudiendo su alma, un fogonazo en su mente… De algún modo, no sabía cómo, comprendía que había vuelto a la vida. ¿Cómo? ¿Dónde estaba? Las manos de Valentine se crisparon. Miró de reojo a Adamás, por primera vez consciente de las dos siendo cada una un ser distinto, observó su pelo rubio tan largo, bucles de oro… esos ojos profundos que albergaban todas las preguntas y todas las respuestas. Adamás era el mal.

Valentine trató de ocultar lo que acababa de descubrir y lo enterró en el mismo lugar que los recuerdos de Gerome y Pigeon. La llama de esperanza aumentó en su alma y se hizo más fuerte. Para distraer a Adamás, recorrió la casa, andando despacio, y estuvo pensando en Amanda Flemming, en cómo la había ayudado a salir del psiquiátrico, en su perspicaz inteligencia, en su coraje… Todo, todo lo que le había pasado a lo largo de su vida, lo había provocado aquella horrenda criatura. Ahora Valentine quería saber por qué.

Cuando Adamás se cansó de que fuera libre, aferró su mano y se la llevó de regreso a la oscuridad. Devoró una vez más sus emociones y sus pensamientos, alimentándose de ellos mientras se adentraban en la nada a la que pertenecía. Pero aquella vez Valentine salvaguardó la delicada llama que había atesorado en su alma y sus secretos, y al hacerlo, se dio cuenta de que podía enfrentarse a Adamás y seguir resistiendo un poco más.

Aún no se había rendido.

Sonrió en las tinieblas y Adamás estaba tan ocupada bebiendo de su espíritu, que no se dio cuenta. De regreso al vacío donde Adamás la retenía, supo que había encontrado un modo de salvarse.

Jonas encontró a Konstantin deambulando por las calles de Nueva York, tan perdido como imaginaba que estaría. Caminaba descalzo, vestido sólo con una camiseta negra que apenas le protegía del intenso frío, el poderoso torso encogido, los vaqueros sucios, la mirada perdida, buscando… Jonas comprendió que trataba de encontrar a Valentine. Parecía desesperado.

Cuando se presentó delante de él, impidiéndole avanzar más, pareció aturdido. Le costó reconocerle, le miraba sin comprender por qué aquel joven sombrío le cortaba el paso. Luego encontró un parecido natural muy grande entre él y Valentine, y al fin dedujo quién era: su hermano. Jonas. En ese momento pareció sufrir una sacudida, provocada sin duda por el afloramiento de los viejos lazos que les unían. Jonas sonrió. Konstantin estaba atando cabos, y a sus ojos asomaba ya el afecto que siempre le había profesado.

—Acompáñame, tengo algo que mostrarte —le dijo. Pero Konstantin aún desconfiaba de él, y retrocedió un paso. Era comprensible… La última vez que se vieron cayó en una trampa y él ayudó a que fuera así—. Konstantin, no soy tu enemigo. Nunca lo he sido… Quiero ayudarte. Como tú lo hiciste una vez.

—Ayudarme… No puedes ayudarme. Ya es tarde.

Jonas percibió su desesperanza.

—No puedes sentirla, ¿verdad? —adivinó—. No puedes sentir a Valentine.

—No la encuentro…

—Konstantin, no puedes sentirla porque está con Adamás, en su reino de oscuridad, tan profundamente enterrada en ella que nadie, ni siquiera tú, puede encontrarla…

Hubo un asomo de duda en los ojos de Konstantin. Adamás…

—Tu padre… —murmuró.

—Jake, Adamás, Gabriel… qué más da cómo lo llames. Todo es lo mismo. —Una expresión atormentada emergió en el hermoso semblante de Jonas—. Deja que te ayude. Yo también quiero recuperarla.

Konstantin se alzó ante él, tan portentoso como lo recordaba, los profundos ojos azules no obstante llenos de zozobra. Estaba sufriendo, perdido en la marea del tiempo que estar muerto le había provocado, sufriendo por no ser capaz de ayudar a Valentine, como le prometió que haría. Algo había salido mal en el plan de Benjamin y no sabía qué era, pero las peores premoniciones ahogaban su esperanza. Temía que todo estuviera perdido. Por eso, al oír a Jonas, quiso creerle. Su antiguo amigo adivinó lo que sentía y compuso una mueca amarga.

—No te miento, Konstantin. Confía en mí.

Extendió una mano hacia él y éste la miró durante dos largos minutos.

—Valentine… —Los ojos de Konstantin brillaron al pronunciar su nombre—. Dónde está.

—Te llevaré hasta ella.

Konstantin recordó entonces a un Jonas más joven en el orfanato de St. James, cuando el entonces sacerdote Paolo Santorini lo regentaba; un Jonas esperanzado, capaz de cambiar bajo la benévola influencia de un amigo, él… Un chico capaz de superar el mal que anidaba en su interior, pese a la semilla que su padre había sembrado en su alma.

—No me mires así, Konstantin…

—Así como…

—Como si lo supieras todo de mí.

Konstantin sonrió. Entonces se adelantó y puso una mano en su hombro.

—Sé quién eres, Jonas, siempre lo he sabido. Si has de ayudarme, hazlo ahora…

El rostro de Jonas se torció, transfigurado por el enorme odio que llevaba dentro. Su corazón de fuego se agitó. Konstantin sonrió, y por primera vez su expresión se suavizó. Oh, sí, ayudar a Konstantin a acabar con Adamás, destruir a Paolo… No soñaba con otra cosa desde que le sacaron de las entrañas de St. James.

—Nunca he sido lo que Adamás pretende, y nunca lo seré —sonrió con fiereza—. Por eso estoy aquí.

Entonces se adelantó un paso y abrazó a Konstantin, muy consciente de lo mucho que le había echado en falta, desde que los separaran en el orfanato.

 

 

Cuando Samantha despertó, era de madrugada. Se incorporó despacio, extrañamente aliviada. Atrás había quedado la locura enfermiza que la había atrapado tantas semanas, la depresión, la tristeza… Miró hacia la mesilla. Los ansiolíticos habían desaparecido, el frasco, las pastillas que siempre quedaban esparcidas alrededor, el vaso de agua… Parpadeó desconcertada. Estaba muy lúcida. Recordó vagamente a Jake dándole un puñado de aquellas pastillas, a ella tragándoselas, la muerte abalanzándose sobre su alma… Jake, siempre Jake incitándola a tomar aquel veneno, murmurando en su oído, enfermándola…

Ya no más. Eso se había acabado. No sabía cómo, pero Jake ya no ejercía influencia alguna sobre ella. Samantha sonrió, libre al fin. Era como haber emergido de una profunda ciénaga en la que le había resultado imposible respirar, o moverse, o pensar. La luz de la lámpara iluminaba la estancia de forma agradable. Se miró las manos. Ya no temblaban. Se levantó y caminó hacia la ducha. Necesitaba sentir el agua barriendo las pesadillas que aún se le adherían a la piel. Su cerebro, ahora activo y fresco, la hacía revivir una y otra vez esos episodios confusos, en los que Jake siempre estaba presente.

Jake envenenándola poco a poco…

Había creído amarle todos aquellos años.

Samantha abrió el grifo del agua fría, se desnudó y se metió debajo. Su pelo rubio se mojó, y el agua recorrió su cuerpo. Estaba helada, y la impresión la sacó del todo de su entumecimiento. De pronto recordó otras muchas cosas, a su pequeña y valiente Valentine, a su marido antes de Jake, Timothy, su embarazo, el accidente de coche que se lo había arrebatado todo. A Jake entrando en su vida, desbaratando su mundo… Su influjo la había tenido obnubilada demasiado tiempo, ahora se daba cuenta. ¿Qué había pasado para que hubiera logrado despertar? Levantó el rostro y dejó que el chorro de agua fría cayera sobre su frente y sus mejillas como dardos punzantes.

Valentine estaba viva. Jake la había engañado demasiado tiempo.

—Tengo que encontrarla… Oh, Dios, tengo que saber dónde está…

Las lágrimas se desbordaron, mezclándose ardientes con el agua fría. Samantha se las secó con rabia. No más lágrimas, ni una más. Recordó también al viejo detective visitándola, Ackerman. Había insistido mucho sobre aquella fotografía en la que ella posaba con Timothy, y había insistido mucho en que tenía otro hijo, mellizo de Valentine: Jonas. Tenía que saber si eso era cierto.

Comprendió, sin asomo de duda, que Jake era un monstruo. Un escalofrío recorrió su espalda, y de pronto cerró el grifo y salió de la ducha, buscando el calor de una toalla. Tiritaba. Se miró en el espejo. Se parecía tanto a Valentine…






Capítulo 14

 

 

15 años atrás: Orfanato St. James, (Seattle)

 

Paolo arrojó a Jonas al fondo de la celda con brutalidad. El chico se golpeó la cabeza contra la pared de piedra y cayó de bruces al suelo encharcado. Alzó el rostro lloroso suplicando piedad, pero el sacerdote, alto y enjuto, no mostraba piedad alguna en su anguloso rostro. Cerró la puerta de hierro y le dejó a oscuras. Después deslizó la barra de hierro que la atrancaba. Sus pasos se alejaron, despertando ecos en las sombras.

Jonas sollozó, las manos metidas en la pátina de agua helada que cubría el suelo. Otra vez en la celda de castigo, otra vez encerrado en el sótano del orfanato, otra vez las horas, la soledad, el hambre y el frío… y el miedo. Alzó los ojos, escudriñando con ansiedad la densa oscuridad, y un fulgor azul resplandeció en ellos. Se miró las manos, y su piel se iluminó, llenando con una suave luz clara la angosta celda. Diminutas estrellas chispeaban en torno a él… Sonrió, pese a todo, encantado con ese nuevo color de su esencia. No era sólo el color, era lo que le hacía sentir; su aura había cambiado, ya no emitía lenguas de fuego, sino aquel brillo que era como mirar las estrellas del cielo. Para él era lo mismo que mirar directamente a los ángeles, para él simbolizaba el bien. Porque si Paolo quería que su cuerpo desprendiera fuego, entonces el fuego sólo podía ser el mal. Frunció el ceño maravillado. Le encantaba resplandecer así, se sentía en paz, y no furioso… como a Paolo le gustaba que se mostrara, siempre furioso, por eso le castigaba continuamente; él quería que odiara, quería la ira, la venganza, la envidia, quería que el mal anidara en él y creciera… Jonas en cambio no quería ser así.

Se sentó, sin importarle si se mojaba los pantalones, y enterró la cara entre las manos, llorando con amargura.

—¿Jonas?

El chico se quedó muy quieto. Apartó las manos y sorbió por la nariz.

—Jonas…

—¿Konstantin?

—Sí…

—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué te han encerrado también?

—No estoy encerrado. He bajado porque sabía que te traerían aquí. Se lo he oído decir a uno de los guardas.

Jonas pestañeó, los ojos húmedos. Envidiaba que a Konstantin le dejaran moverse por el orfanato con tanta libertad.

—¿Vas a quedarte? —murmuró emocionado.

—No voy a dejarte solo. Me quedaré contigo hasta que te saquen.

—Pero descubrirán que no estás en tu cama…

Konstantin guardó silencio. Era cierto, pero le daba igual. Además, había dejado la almohada bajo la manta, tal vez no notaran su falta, y no iba a dejar que su amigo pasara la noche solo en aquel agujero.

—¿Konstantin?

—Estoy aquí.

—No soy lo que quieren que sea —se lamentó Jonas con rabia—. Paolo dice que soy débil…

—Tú no eres débil, Jonas. No dejes que te digan qué eres.

—Paolo dice que estoy cambiando, por eso soy débil, ¿tú crees que es así? ¿Que mi aura ha cambiado porque no tengo coraje?

—¿Y por qué iba a ser así?

—A mí me gusta, me gusta mucho más… —Jonas suspiró—. Me hace sentir mejor…

—Jonas, acércate… —Él lo hizo. Se pegó a la pared, sabiendo que al otro lado Konstantin hacía lo mismo—. ¿Quieres venir conmigo?

Jonas abrió mucho los ojos.

—¿Contigo? ¿A dónde?

—Lejos de aquí.

Jonas apoyó la espalda en el muro y resbaló hasta quedar sentado. Acababa de cumplir ocho años, y llevaba allí el tiempo suficiente para saber que Paolo jamás le dejaría en paz. No pararía hasta hacer de él un monstruo. Además, cada vez les resultaba más difícil pasar tiempo juntos. Les vigilaban, y cuanto más fuerte era su halo de luz azul, más enfurecía Paolo. Le aterraba que Rose Lynn le visitara de nuevo… Se estremeció al imaginarla arrastrándose por las paredes, como la última vez.

—Llevo pensándolo mucho tiempo. Este lugar es el infierno —dijo Konstantin al otro lado. Su voz sonaba cerca, era casi como tenerle a su lado—. No pienso dejar que nos tengan aquí mucho más. Jonas, encontraré la forma de salir. Si quieres… nos iremos juntos. Por favor, di que sí…

A Jonas se le aceleró el pulso. Una emoción inenarrable inundó su corazón. Él también soñaba con escapar, pero la estrecha vigilancia a la que le sometían, sobre todo a él, frenaría a Konstantin. Además, su idea de escabullirse a través del agujero abierto en el muro de la capilla había sido un fracaso. Lo había probado, y se había topado con una reja de hierro imposible de evitar.

—No será fácil —Konstantin adivinó en qué pensaba—. Pero te prometo que lo intentaré una y otra vez, no me rendiré.

Después de hacer esa promesa, Konstantin puso todo su empeño en hacer que se olvidara del miedo. Estuvo muchas horas contándole historias. Se las inventaba sobre la marcha y le hacía reír… Hasta que… al cabo de unas horas, oyeron ruido en el pasillo. Algo se movía en la oscuridad. El frío descendió sobre ellos y Jonas se estremeció. Él sabía de dónde procedía: Rose Lynn.

Cuando la puerta de la celda de Jonas se abrió y aquel engendro apareció, Konstantin no pudo hacer nada, porque su propia celda se cerró, de golpe, como sacudida por una mano invisible, y se quedó atrapado dentro. Oyó a Jonas aullar de miedo, suplicar, y unos extraños ruidos guturales que lo llenaban todo. Se tapó los oídos, llorando de impotencia. La temperatura descendió muchos grados y el frío le hizo tiritar…

Los llantos duraron una hora, después todo quedó en silencio. Konstantin aporreó la puerta, la golpeó con todas sus fuerzas, luchando por salir y ayudar a su amigo… y a medida que el tiempo pasaba la desesperación hacía mella en él. Al final cayó de rodillas, llorando por Jonas. El chico no respondía, pese a que estuvo llamándole durante horas.

Al amanecer su puerta se abrió con un chasquido. Un rayo de luz se coló a través de la rendija y golpeó sus ojos, acostumbrados a la oscuridad. Konstantin despertó con un sobresalto. Se incorporó, rabioso por haberse quedado dormido, y se asomó con cuidado. No se veía a nadie en el corredor que daba a las celdas. Salió con sigilo, y enseguida buscó la puerta de la celda de Jonas. Estaba abierta. Allí, desnudo en el suelo, estaba su amigo. Horrorizado, Konstantin corrió a su lado y lo sacudió con cuidado.

—Jonas, Jonas… —No despertó. Tenía el rostro lívido y el cuerpo cubierto de golpes y horribles marcas—. Jonas… por favor, despierta…

Al fin abrió los ojos. Balbuceó algo incomprensible, y Konstantin le ayudó a sentarse. Miró alrededor. Su ropa estaba arrugada en un rincón, en el suelo encharcado. El pequeño lloraba, aterido de frío. Konstantin se compadeció, asustado de verle así. No imaginaba qué le habría ocurrido. Decidido a darle algo de consuelo, se quitó la camiseta y se la puso a Jonas. Guardaba su calor corporal y estaba seca. Luego se quitó los pantalones y también se los dio. Jonas se dejaba hacer, como un muñeco sin vida. Su mente estaba muy lejos de allí. La ropa de Jonas estaba empapada y fría, pero era mejor que salir en calzoncillos, así que Konstantin se la puso,  tal y como como estaba, agradecido de que tuvieran los dos la misma talla. Luego ayudó a su amigo a levantarse y rodeó sus delgados hombros con un brazo, para darle calor. Lo sacó de allí, prometiéndose que cumpliría su palabra: encontraría la forma de escapar del orfanato.

 

 

 

No esperaba descubrir que Paolo ocultaba un secreto. Tal y como se había propuesto, volcó sus esfuerzos en encontrar un modo de salir de allí los dos juntos. Por eso se las arregló para colarse en el despacho de Paolo. Pretendía robarle la llave maestra que abría todas las puertas del orfanato. La necesitaba si pretendía salir del dormitorio por la noche, rescatar a Jonas y escabullirse con él de St. James. La había buscado sin descanso. El despacho del sacerdote era el único lugar donde aún no había mirado. Sólo podía estar allí… Sin embargo, Paolo regresó antes de tiempo.

Konstantin se ocultó lo mejor que pudo bajo el escritorio, rezando para que no le descubriera… El sacerdote se acercó, pero no se sentó; se quedó de pie mientras llamaba por teléfono. Lo que dijo entonces le dejó helado. Paolo habló con alguien de Jonas, y mencionó a su hermana, y algo sobre la medicación que estaban probando con ella. Planeaba ir en aquel mismo momento a verla. Su corazón se aceleró. ¡Jonas tenía una hermana! Sin duda se alegraría de saber que no estaba solo en el mundo… Por eso, en cuanto Paolo se fue, quiso contárselo a su amigo. Se deslizaba ya como una sombra fuera del despacho, cuando vio el coche del cura aparcado en el patio, delante de la puerta; el mismo coche en el que le llevó por la fuerza al orfanato el primer día… Estaba abierto, y la verja que daba al patio, normalmente cerrada, también. Paolo hablaba junto a la verja con uno de sus empleados, de espaldas a él. Comprendió que se disponía a ir a ver a la misteriosa hermana de Jonas. Impulsado por el instinto, salió del edificio y cruzó el patio, hasta esconderse junto al vehículo. Se agazapó tras el maletero. Si podía meterse dentro, Paolo le llevaría hasta la hermana de Jonas, podría constatar que lo que había oído era cierto, que su amigo tenía una familia.

Konstantin deslizó las manos y presionó la maneta que abría el maletero. Se produjo un suave chasquido y el capó se abrió. Asombrado, se metió dentro, se acomodó en el interior y lo cerró. Se quedó muy quieto, esperando… Al poco rato Paolo montó y arrancó el coche. Konstantin apenas se atrevía a respirar. Esperó mucho rato mientras el sacerdote conducía en silencio, tanto, que empezó a temer haber forzado su suerte. Cuando al fin el vehículo se detuvo, le parecía que habían pasado horas.

Oyó que el cura se bajaba y cerraba la puerta. Entonces, muy despacio, abrió el maletero y salió. Se quedó un momento esperando, agachado de cuclillas, muy pegado a la rueda trasera. Miró alrededor. Estaban junto a una casa unifamiliar, en un barrio residencial. Vio a Paolo entrar en ella. Impelido por la curiosidad, Konstantin atravesó el jardín como una sombra y se pegó a la fachada. La luz del día menguaba, pronto anochecería. Fue siguiendo la fachada hasta alcanzar una de las ventanas. Se asomó con cuidado. Al otro lado del cristal vio un salón grande. Paolo estaba allí, de pie, hablando con un hombre joven. Los ojos de ese hombre refulgían, y Konstantin reconoció ese brillo rojo… Lo había visto en los ojos de Jonas la primera noche que durmió a su lado. El hombre se levantó, y guió a Paolo hacia la parte de atrás.

Konstantin corrió sigiloso y bordeó la casa. Detrás se abría a un bonito jardín con un porche. Allí, sentada en la escalera que bajaba al césped, había una chiquilla, de unos nueve años. Llevaba una sencilla camiseta azul y unos vaqueros. Parecía triste, los preciosos ojos castaños velados por un fondo de soledad y desamparo. Konstantin sonrió, atraído por ella. Allí estaba, la hermana de Jonas. Tenía que ser ella… con el cabello muy rubio, largo y sedoso, que caía con gracia sobre sus hombros. Estaba muy delgada. Unas suaves ojeras bajo aquella mirada triste le dijeron que no dormía bien. Dio un paso, a punto de mostrarse ante ella y hablarle de Jonas, el corazón latiendo sin control en su pecho. Sólo quería sentarse a su lado y preguntarle por qué estaba tan triste, hacer que sonriera, que fuera feliz, siquiera por un minuto. Lanzó una furtiva mirada hacia la casa, decidido a arriesgarse… cuando la puerta que daba al porche se deslizó y el hombre que había acompañado a Paolo salió. Konstantin retrocedió y se ocultó.

Los ojos del hombre ya no refulgían, ahora eran azules. Aparentaba ser un padre normal, incluso afable y cariñoso… Pero cómo podía serlo si tenía a Jonas en un orfanato, en manos de aquel sacerdote odioso… Konstantin intuyó un fondo de falsedad bajo su apariencia. Temió por aquella chiquilla solitaria y triste, y comprendió que era una prisionera, como él, como Jonas… ¿Qué papel jugaba Paolo en aquella casa? Ninguno bueno.

El hombre se agachó junto a la niña y puso una mano bajo su barbilla. Ella esbozó una medio sonrisa, pero miraba a Paolo, que entró después, con evidente temor y repulsa. Lo aborrecía, porque, como el chico que se escondía en las sombras sin que ella lo supiera, percibía su perversa naturaleza.

—Valentine, Paolo ha venido.

—Hola Valentine.

Paolo se acercó, y Valentine se estremeció. Konstantin hubiera querido gritarle que no la tocara, pero se contuvo, consciente de lo que ocurriría si se descubría. No podía hacer nada, salvo observar y callar.

—Es la hora. Paolo, te dejo con mi hija.

Su hija… Paolo asintió, y el hombre se marchó. Aquel era, en efecto, el padre de la pequeña. Se llamaba Valentine. Konstantin lo memorizó. Se le grabó en el corazón. Apretó los dientes. No le gustaba lo que estaba viendo. El sacerdote se sentó junto a ella, alto y delgado como un palo reseco, solitario y desnudo. Sacó una ampolla del bolsillo de su sotana. Contenía un líquido iridiscente, refulgía como los ojos de Jonas, como los de ese hombre hacía un momento… Valentine se echó a temblar y retrocedió un poco.

—Vamos, Valentine. Es por tu bien.

Paolo mentía. No era difícil adivinarlo, lo decían esos ojos grises inhumanos, su rostro anguloso y frío. Valentine lo sabía también, por eso temblaba. Miró alrededor, buscando ayuda, pero sólo veía sombras más allá del jardín. Se revolvió, pero… aun así, Paolo la obligó a tomar el líquido de aquella ampolla, sujetando su barbilla por la fuerza. El corazón de Konstantin estalló de impotencia. Ansió saltar sobre ese hombre horrible y apartarlo de ella, hubiera querido ser un adulto y liberarla. ¿Por qué su padre permitía aquello? ¿Qué era ese líquido que la obligaban a tomar? Konstantin se acercó un poco más. Paolo ya se iba. Había cumplido su cometido. Valentine permaneció allí sentada mucho rato, temblando, llorando en silencio…

Konstantin estaba a punto de salir, cuando alzó el semblante cubierto de lágrimas y miró alrededor. Sentía que la estaba observando. Se quedó muy quieta, pendiente del modo en que su corazón latía desbocado. Le parecía que un ángel había ido a verla, aunque no pudiera verlo. Sonrió a pesar de su miedo y su tristeza, le sonrió a la oscuridad, y toda ella se iluminó por un momento, como un árbol de navidad. Sus ojos castaños relucieron.

—¿Hola? —musitó.

Se levantó despacio. Era alta y espigada. Dio un paso hacia Konstantin, sin saber que él estaba allí, paralizado en su escondrijo. Esperó, atenta a cualquier sonido, pero en aquel porche sólo se escuchaban sus dos corazones latiendo a la vez, al unísono, como si siempre lo hubieran hecho, como si se conocieran de otra vida, tal vez… Konstantin percibió la magia que flotaba entre los dos. Apartó las ramas del arbusto que le cobijaba, y fue a asomarse, decidido a acercarse a ella…

El motor del coche del sacerdote arrancó. Lo oyó con claridad desde donde estaba. Paolo se marchaba. Eso le detuvo. Valentine también lo oyó, y se giró hacia la casa. Luego miró de nuevo a las sombras, entre los matorrales.

—Vete… Corre… —murmuró.

A Konstantin se le cortó la respiración. Contuvo el deseo irrefrenable de salir y cogerla de la mano. Apretó los dientes, en un ejercicio de auto control demasiado grande para un chiquillo de doce años. Valentine… Miraba hacia donde estaba él, casi podía decirse que le miraba a él…

—Vete… —insistió.

Tenía que volver. Konstantin se arrancó de allí, odiando dejarla sola. Su corazón bramaba por quedarse allí, por permanecer a su lado… tal vez para siempre, por mirarse en sus preciosos ojos y perderse en ellos.

«Vete», había dicho. Valentine sabía que estaba allí.

Sonrió en la oscuridad, mientras se deslizaba como un ladrón hacia el coche del sacerdote. Nunca había sentido nada igual, por eso, mientras se colaba en el maletero, justo a tiempo, antes de que Paolo se pusiera en marcha, se le partió el alma en dos. Se juró volver. La próxima vez… La próxima vez hablaría con ella. Acurrucado en el maletero, se dijo que lo averiguaría todo de Valentine. Paolo debía de tener información sobre ella en su despacho, estaba convencido…

Valentine se quedó un poco más en el porche. Su misterioso visitante se había ido. O tal vez lo había imaginado, aunque su corazón le decía que no. Una extraña dicha poseía su espíritu y desterraba las sombras que lo poblaban. Luego empezó a notar los efectos de lo que Paolo le había dado, y se olvidó de la efímera felicidad que había compartido por un instante con un desconocido.

«Ha sido un sueño…», se dijo. No quería creerlo.

Regresó al interior de la casa sintiéndose febril y mareada. Aquella noche volvería a soñar… No quería soñar, no quería que la sombra regresara y la poseyera… Oh, por qué no la dejaban en paz… Subió las escaleras hacia su habitación. Su madre lloraba en el salón, suplicando a su padre que suspendiera el tratamiento de Paolo. Samantha la veía sufrir, y no lo soportaba. Valentine se detuvo, esperanzada. Ojalá su madre le convenciera, ojalá su padre cediera, y comprendiera el mal que le estaba haciendo… Pero él nunca cedía a las súplicas de su esposa. Cogió su rostro entre las manos y la sostuvo un tiempo que a Valentine se le hizo eterno… Poco a poco su madre dejó de llorar y de implorar, dejó de protestar y  al fin cayó en una calma fría y serena. Cuando su padre la dejó ir, había olvidado por qué lloraba. Como sucedía siempre… Valentine se alejó escaleras arriba, sabiéndose sola.

 

 

 

A su regreso al orfanato, Konstantin pudo escabullirse y esperar escondido tras el mostrador de recepción. Esperó a que cayera la noche y en vez de subir a acostarse prefirió deslizarse por segunda vez en el despacho de Paolo. Cerró la puerta. Se había vuelto un hábil espía y ladrón, había aprendido a moverse en silencio, a ser una sombra. Casi nunca le echaban en falta, o no le consideraban importante, y por eso le dejaban hacer. Konstantin se sonrió. Mejor para él. Lo revisó todo, lo que Paolo guardaba en los armarios, lo que escondía en su escritorio… Estaba convencido de que tenía información sobre Valentine. Quería averiguar dónde estaba su casa para poder volver cuando quisiera por su cuenta. Aunque estaba lejos, muy lejos, no podría ir andando, barruntó. ¿Y si no conseguía volver a salir como lo había hecho? Si quería que Jonas llegara a reunirse con su hermana, necesitaba la llave maestra. Y no la encontró. Eso le llenó de frustración… Aunque al menos dio con algo que consoló su decepción: una carpeta, en el cajón de la mesa. Dentro había una ficha con todo lo que necesitaba saber y mucho más… Averiguó que la pequeña Valentine Borderer tenía ocho años y que el barrio donde vivía estaba en Lynnwood. Sus padres eran Samantha y Jake Borderer. Y… Jonas era su mellizo, habían nacido el mismo día. Adjunto a su ficha había un expediente médico en el que se especificaban las pautas de un tratamiento experimental. Había una anotación a mano grapada en el lateral del documento. Era la letra de Paolo:

«Valentine debería evolucionar en el curso de un mes, y mostrar cambios en su comportamiento. Si «despierta», como se espera de ella, debería hacerlo con otra naturaleza, más afín con la de su hermano Jonas.

Jonas no está evolucionando favorablemente, como se espera de él. Valentine tampoco, pero con perseverancia su esencia pasará pasar a ser de fuego, como la de su hermano. En cuanto a las pesadillas, cesarán en cuanto responda al tratamiento, no son sino una manifestación de su resistencia a «la cura»»

Konstantin releyó aquella anotación muchas veces. Luego dejó la carpeta en su lugar y retrocedió, blanco como el papel. ¿Por qué le ocultaban a Jonas que tenía una familia? Un padre, una madre, una hermana… Por qué aquel empeño por hacer que su resplandor, fuera lo que fuera, siguiera siendo de fuego? ¿Qué tenia de malo ese mágico brillo como de estrellas? Y Valentine… Ella resplandecía con ese mismo fulgor… Odió que pretendieran cambiarla… Le contaría a Jonas la verdad sobre Valentine, se escaparían juntos e irían a conocerla. La rescatarían y se marcharían los tres muy lejos, donde nadie pudiera alcanzarles.

 

 

 

Nadie notó su ausencia aquella primera vez, ni las siguientes.

«No será así siempre», le advirtió Jonas un día. «Cuando despierte tu don todo cambiará. Tienes que escapar antes de que eso pase, o te tratarán como a mí, y ya será tarde…»

Konstantin temblaba pensando en eso. Despertar, su don… Él no creía que eso le fuera a pasar a él, pero Jonas aseguraba que si le habían llevado a St. James era por eso, y nada más que por eso.

Jonas lloró de felicidad cuando supo que tenía una hermana de su misma edad, su melliza. Quería ir a verla, comprobarlo por sí mismo, pero a él sí le vigilaban muy de cerca, y Konstantin aún no sabía como hacer para eludir a su más feroz guardiana, Rose Lynn. La llave maestra seguía sin aparecer, y empezaba a pensar que Paolo la llevaba siempre encima… Por eso, aprovechando su privilegiada libertad dentro del orfanato, se dedicó a espiarle continuamente.

Sabía que Paolo iba a ver a Valentine una vez a la semana, los jueves. Lo habló con Jonas, y acordaron que procuraría volver a verla. Iba a Lynnwood los jueves, de manera que a la semana siguiente estaba listo para volver a colarse en el maletero del coche. A partir de ese día, Konstantin fue muchas veces a verla. Siempre del mismo modo, como polizón en el maletero. Memorizaba cada vez cuanto le era posible sobre el trayecto, asomándose por una rendija del capó, que procuraba dejar entreabierto. Luego, cuando el vehículo se detenía junto a la casa de la chiquilla, corría a buscarla, siempre a escondidas. Unas veces estaba en el porche, otras en el salón, y alguna vez en su habitación, en la segunda planta. Cada vez la encontraba más triste y asustada, y no volvió a repetirse el episodio de la primera vez. Ella ya no le percibía, como si la medicación que Paolo le daba estuviera adormeciendo sus sentidos. Su espíritu se estaba apagando. Konstantin no se atrevió a mostrarse ante ella, así que se limitaba a quedarse cerca, tanto como podía, sin descubrirse. A Jonas le contaba después que se resistía, como él, aunque la obligaban a tomar aquella misteriosa ampolla. Luchaba contra los efectos que le provocaba. Eso le daba fuerzas a Jonas.

Un día el padre de Valentine padre se sentó junto a ella y le pidió que despertara. La chiquilla le miró sin comprender, y él empezó a resplandecer en la oscuridad, emitiendo suaves lenguas de fuego. Valentine se asustó tanto, y lloró tanto, que Jake enfureció. Apretó sus muñecas con dureza, la abofeteó… Konstantin ardía de rabia, quería saltar dentro de la casa y sacarla de allí, lejos de su padre. Pero no podía enfrentarse a Jake, era demasiado fuerte para él, sólo conseguiría que le atraparan, y entonces… habría perdido cualquier oportunidad de ayudarla. Por suerte al fin Jake se calmó. Puso una mano en la frente de la niña y la hizo olvidar lo sucedido. Cuando se fue, ya no mostraba su fuego, y Valentine parpadeaba sin comprender qué había pasado en los últimos diez minutos.

En cada ocasión Konstantin se veía obligado a regresar al mismo tiempo que Paolo, y las visitas se le hacían cada vez más cortas. ¿De qué otro modo podía verla si no lo hacía en el coche del sacerdote? Memorizó el camino, memorizó la distribución de la casa, las rutinas que observaba durante las visitas de Paolo… trazando un plan.

En su siguiente visita Paolo no fue a verla. Se reunió con su padre, y Konstantin la encontró acostada en su dormitorio, sola. Estaba dormida, sumida en un sueño inquieto. Descubrió que sufría espantosas pesadillas. Por eso no dormía bien. Eran las pesadillas a las que se refería Paolo en sus notas. Valentine gritó, pataleó, como si algo la atacara, sofocada por el pánico. Luchaba frenética contra un enemigo invisible, y suplicaba para que aquello acabara. Konstantin fue a entrar por la ventana, dispuesto a ayudarla, pero tuvo que mantenerse donde estaba, porque su madre irrumpió en la estancia para consolarla. Angustiado, la observó hacer. Samantha se parecía tanto a su hija… Ella no era como su marido; era una madre dulce y se notaba que amaba a Valentine por encima de cualquier cosa. La despertó y la abrazó, llorando por ella… Estuvo mucho rato a su lado, acunándola, cantándole al oído… Cuando Valentine se calmó, la dejó durmiendo.

Konstantin esperó agazapado en las sombras… Cuando estuvo seguro de que Samantha no volvería, se coló en la habitación y se sentó junto a la niña, muy despacio. Acarició su pelo, embelesado, apenas rozando sus mechones dorados con los dedos… Casi no podía respirar… Y entonces Valentine, sin despertar, sonrió. Su mano tomó la suya y se la llevó al corazón, reteniéndola allí como si no quisiera dejarle escapar. Konstantin contuvo el aliento. Aquel contacto con ella le hacía estremecer. Era como si Valentine supiera que estaba allí, a un nivel inconsciente. Sintió su corazón latiendo deprisa en el dorso de la mano. Los dedos ligeros de Valentine apretaban los suyos con fuerza… Ojalá pudiera despertarla… Konstantin se inclinó y la besó en la frente. Y Valentine abrió los ojos. Aquellos ojos grandes y expresivos, le miraron como si le reconocieran, como si siempre hubiera sabido que estaba allí. Le sonrió.

—Quédate, por favor… —susurró.

Luego se durmió. Konstantin gimió. No podía quedarse. Debía volver y prepararlo todo. No esperarían más, iban a escapar. Aunque tuviera que robarle la llave maestra a Paolo de su mismo cuello.

—Volveré… —le prometió al oído, muy suave.

La acarició. Se juró que escaparía con Jonas de St. James e irían a por ella. Veló su sueño hasta que el amanecer amenazó con descubrirle y Paolo al fin salió de la casa. Había dormido allí. Cuando al fin la dejó, sentía como si el universo entero cupiera dentro de él.






Capítulo 15

 

 

Alguien llamó con los nudillos a la puerta de su habitación. Lucas, ¿quién si no? Lyne se desperezó y apartó con desgana la manta que cubría su cuerpo. Descubrió que estaba vestida. No recordaba haberse acostado. Consultó la hora en el reloj de la mesilla. Las siete y cuarto de la mañana. ¿Cuánto había dormido? De nuevo unos cuantos toques, con suavidad. Enseguida su hermano abrió la puerta y se asomó con cautela, como si no estuviera seguro de lo que iba a encontrar.

—Lyne… ¿estás bien?

—¿Y por qué no iba a estarlo?

Lucas abrió la puerta del todo. La miraba con desconfianza, como si no la creyera.

—¿Seguro? —insistió.

—¿Y por qué no iba a estarlo? —repitió.

Lucas dudó. Escudriñó su rostro, buscando en él signos de enfado, tristeza, depresión… No vio en ella nada de eso, al contrario, desde que había llegado a Nueva York y había empezado su obsesiva búsqueda de Benjamin, no había estado tan… serena.

—He pensado que querrías reanudar la búsqueda —tanteó—, hay un par de sitios a los que podríamos ir…

—¿Quieres salir a buscar a Northon? ¿Ahora? — Lyne compuso un gesto de sorpresa, le miró como si estuviera loco—. Lucas, son las siete de la mañana… —Él disimuló un suspiro de alivio—. No hace falta que me ayudes más, no voy a seguir buscándole. Se acabó… Y… oye… gracias, de verdad, por todo lo que has hecho. Sé que he sido como un grano en el culo.

Su tono era sincero, y sus ojos castaños le miraban con cariño, algo nuevo entre los dos. Lucas estuvo saboreando aquella mirada unos instantes, poco acostumbrado a compartir con ella una relación tan cercana. De pronto se vio trasladado a otra época, antes de su alcoholismo, antes de su accidente, a la adolescencia, cuando eran dos chicos muy unidos que sabían divertirse y superaban juntos los desmanes de un padre borracho. Lyne se agachó y se calzó unas deportivas. Se estaba atando los cordones, con el pelo suelto sobre la cara como una cortina que ocultaba sus facciones. Era agradable que volviera a ser la Lyne de siempre. La brecha que los había separado tantos años parecía haber desaparecido.

No obstante, a Lucas le remordía la conciencia. Era doloroso comprobar que Benjamin al fin había resuelto hacerle caso. Incluso aunque ya hubiera decidido hacerlo antes de que él se lo pidiera, seguía siendo tan cruel… haber borrado de su corazón cualquier vestigio del amor que había sentido… Lucas dio un paso atrás, de pronto asqueado de sí mismo, asustado de ver a aquella Lyne tan apacible, sin asomo del amor profundo que había visto brillar en sus ojos cada día desde que llamó a su puerta. Se arrepentía, se odió a sí mismo por haberlo sugerido siquiera, por entrometerse en la felicidad de su hermana. Una decisión así debería haberla tomado ella, nadie más, comprendió con amargura. Y ella jamás se hubiera arrebatado a sí misma semejante amor, no, si estaba condicionada por el miedo. En cambio él… siempre actuaba guiado por el temor a perderlo todo. Y lo había vuelto a hacer. En aquel momento fue muy consciente de que si Lyne alguna vez llegaba a saber lo que había pasado mientras dormía, le odiaría, le odiaría por siempre, y no volvería a verla. Jamás. Tragó saliva y bajó la cabeza para ocultar su turbación.

—Lucas, ahora trabajo para el FBI —Lyne se incorporó de golpe, las mejillas arreboladas y los ojos brillantes. Le sonrió—. Espero que no te importe que me quede un tiempo, mientras busco dónde alojarme.

Lucas tragó saliva y se esforzó por recomponerse.

—¿Te pasa algo?

—No… estoy cansado… Han sido muchas noches despiertos…

—Lo sé, y lo siento…

—¿Te vienes a Nueva York? ¿A vivir?

—Me quedo, desde ya.

Una honda emoción subió por su pecho y se reflejó en sus ojos. Tener a Lyne viviendo allí era más de lo que había soñado.

—¿Y tu trabajo en Seattle?

—Bueno… Digamos que nos han trasladado, al equipo completo, incluida a Pearson, mi jefa. —De pronto se puso seria—. Hay muchas cosas que no te he contado…

—…y no puedes hacerlo. Tranquila, sé cómo es tu trabajo. Al menos puedo imaginarlo… El FBI… suena…

—¿Siniestro? ¿Raro? Lo sé… Es… surrealista.

—Te veo contenta.

—Porque lo estoy. Es una oportunidad. Ayer tuve una charla muy productiva con mi nuevo jefe. Creo que me irá bien.

Lucas estaba asombrado del cambio que se había operado en su hermana. Casi… cruzó el espacio que los separaba y se sentó a su lado. Pasó un brazo por encima de sus hombros y la atrajo hacia sí para estrecharla en un ademán protector. Lyne apoyó la cabeza en su hombro y sonrió, emocionada por aquel gesto inesperado.

—No necesito que me protejas, ¿lo sabes verdad?

Lucas se estremeció.

—Claro… —murmuró a duras penas—. Oye… puedes quedarte todo el tiempo que quieras, Lyne. Mi casa es tu casa.

—Vaya… Gracias, Lucas. —Lyne se apartó un poco para poder besarle en la mejilla. Luego le abrazó—. Me muero por un café… ¿Y qué haces levantado tan temprano?

Lucas lo pensó. Luego la besó en la frente, deseando retener aquel momento para siempre, antes de que ella descubriera que era un monstruo que le había arrebatado la posibilidad de amar.

—Cuidar de ti… —murmuró.

Entonces se levantó y se fue. La dejó con una cálida sensación en el pecho. Lyne tampoco era insensible a aquella cercanía. Había añorado volver a estar así con él… Estuvo un momento saboreando aquel regalo de la vida. Había recuperado a Lucas, eso bien valía la pena. Cuando todo aquello acabara, se tomaría un descanso para dedicarle tiempo. Lo merecían. Los dos.

Arrugó la nariz. ¿A qué olía? Recordó que aún llevaba puesta la misma ropa que el día anterior. Se la quitó y la empujó a un lado con el pie. Una ducha rápida, pensó, desayuno y trabajo. Estaba deseando empezar a experimentar lo que significaba formar parte del FBI, «poner lo que tenían sobre la mesa», como había dicho Jack, y conocer a sus nuevos compañeros. Sí… Después de todo, aún podía gustarle eso de formar parte del FBI. ¿Dónde estaba su flamante placa nueva?

Lyne buscó ropa limpia y se la llevó al cuarto de baño. La casa olía a café recién hecho. Tardó media hora en estar preparada. Salió de la ducha llena de energía; volvía a lucir su habitual coleta alta, llevaba un maquillaje muy suave que realzaba sus grandes ojos castaños, un suéter negro, pantalones del mismo color y unas botas con algo de tacón. No le gustaban, pero sus preferidas estaban tiradas en el salón llenas de barro. Se agachó para recogerlas y se las llevó a su habitación. No tenía tiempo de limpiarlas. También recogió su arma y la placa, que estaban en el suelo, junto al sofá. Limpió la placa con la manga del suéter y la metió en el bolsillo trasero de su pantalón. Luego se ajustó las correas de su arma reglamentaria en torno al pecho y enfundó la pistola. Le gustaba sentir de nuevo su peso en el costado.

—¿Café?

—Sí, por favor.

Se reunió con Lucas en la cocina.

—Ayer parecías agotada. No quise despertarte.

—Llegaste muy tarde… ¿Me llevaste tú a la cama?

—Sí.

—Gracias Lucas. Por todo. —Una sombra cruzó el semblante de su hermano, pero por suerte estaba de espaldas y no lo captó, o hubiera empezado a hacer preguntas—. ¿Seguro que no te importa que me quede?

—Lyne…

—Vale… —Consultó su reloj de pulsera, y de pronto se sobresaltó—. Joder… ¡Tengo que irme!

—¿No vas a comer nada?

—Lo siento… ¡Lo siento!

Le besó en la mejilla y le abrazó otra vez.

—Lyne, ten cuidado, por favor…

Ella le lanzó otro beso, cogió su chaquetón de pana negro, se lo puso y salió volando por la puerta.

—¡Por cierto! ¡He perdido tu bufanda roja! ¡Te compraré otra!

 

 

 

Todos sin excepción notaron el cambio que se había operado en ella, en cuanto la vieron llegar, vital, enérgica, incluso desafiante. Pearson, Hilligan, Bates y Gallagher, sus compañeros de Seattle, ya la habían visto reaccionar así una vez, después de la muerte de su novio y del veterano James-Newton Ackerman, pero Jack no, y estaba sorprendido. Arqueó las cejas mientras Bokana se sentaba a la mesa de la sala de reuniones donde les había convocado, con aquel fuego vibrando en su expresión. Lo cierto era que estaba radiante. Gallagher en cambio soltó un gruñido a su lado; se preguntaba cuánto le duraría aquel nuevo acceso de energía. La vez anterior le había asegurado que dejaba la investigación y al día siguiente había resurgido de sus cenizas como el ave fénix, pero sólo para volver a correr detrás de Northon. Y él había tenido que coger un vuelo a Nueva York… ¿Cumpliría su promesa? ¿De verdad iba a dejar de buscarle obsesivamente? Porque él había tenido tiempo para meditar desde el día anterior, y había decidido no seguir comportándose como su perrito faldero. Estaba seguro de que así no la estaba ayudando en absoluto. Bokana le sonrió cuando se sentó a su lado, y él murmuró algo por lo bajo, de mal humor.

Ahora que estaban todos reunidos en torno a la mesa, Jack les presentó a los agentes que iban a trabajar con ellos en el caso, Jason Lebrook, Thomas Batthell y Matt Ashwell, sus hombres escogidos a dedo dentro del FBI, y que iban a ser sus compañeros a partir de entonces. No tardó en meterse en faena, el objeto de aquella reunión era cuadrar lo que habían averiguado hasta el momento en Seattle y Nueva York, y poner en común todos los puntos del caso. Hizo un repaso exhaustivo de los aspectos más importantes, incidiendo en los que, a su juicio, debían tener más presentes.

—Centraremos nuestros esfuerzos en dos cosas: la captura de Paolo Santorini, Jacob Gates y Americus Osmoord, y la búsqueda de los pacientes con los que han experimentado, sin olvidar que pueden ser peligrosos, recordad de lo que es capaz Valentine Borderer. —Todos tenían muy presente el vídeo en el que ella destrozaba a dos hombres envuelta en fuego—. Debemos localizar los lugares donde seguramente retienen a otras víctimas como Matthew Doyle. Si son pisos, o tienen algún otro centro como el New Hoppe, tenemos que descubrirlo, y pronto. Vamos a trabajar en colaboración con nuestra delegación del FBI en Seattle, dado que es allí donde empezó todo, pero quiero que abráis vuestra mente. Puede que haya más casos a lo largo y ancho del país, no sabemos el alcance del proyecto de Santorini. Lebrook y Batthell ya están en contacto con la oficina de Seattle para encontrar a los miembros que faltan del consejo del centro psiquiátrico y a su personal. No pueden haber desaparecido todos. Lebrook, quiero que os pongáis con el material que han recuperado durante el registro del centro, investigad su actividad, averiguad si tiene relación con otras instituciones psiquiátricas en las que hayan trabajado Gates y Americus Osmoord, cualquier cosa que os haga pensar que está relacionado con este caso, quiero que la investiguéis. Rastread sus movimientos, pinchad sus teléfonos, pedid sus listados de llamadas, cualquier cosa, todo, utilizadlo, quiero cogerlos… Matt, tú y Bates ayudadles con esto. Hilligan —se dirigió a ella con gravedad—, hasta que se demuestre lo contrario —miró de reojo a Bokana—, seguirás buscando a Benjamin Northon como culpable de las muertes de Ackerman y Mark Sawyer y por obstrucción a la justicia.

Nancy Hilligan se enderezó y también le lanzó una mirada preocupada a Bokana.

—Por supuesto —aseguró al instante.

Bokana y ella cruzaron una mirada rápida, pero, para sorpresa de todos, no reaccionó, ni para bien ni para mal, como si Benjamin Northon jamás hubiera sido importante para ella. Jack la miró con curiosidad por un instante.

—No quiero que te enfrentes a él —le advirtió a Hilligan—, sólo que le encuentres. Bokana, quiero que te pongas en contacto con Seattle para que envíen un equipo técnico a tu apartamento. Que busquen huellas o cualquier otro rastro que nos ayude a esclarecer el papel de Rose Lynn con las muertes de Mark Sawyer y del agente Ackerman. Que revisen las grabaciones de la cámara de seguridad de tu calle. Si fue ella la que los mató, encuentra pruebas. Si fue ella la que corrompió a Maxwell Sendall, averígualo. —Bokana asintió. Estaba de acuerdo. Era lo que habían acordado el día anterior. Agradeció a Jack que no entrara en detalles delante de todos. No deseaba compartir en voz alta con los demás lo que había pasado en su piso, aquello quedaba entre Jack, Pearson, Gallagher y ella—. Tú y Gallagher vais a trabajar con Pearson y conmigo, vamos a encontrar a Paolo Santorini… —suspiró—. Son muchos frentes abiertos. Quiero comunicación constante en el equipo. Recordad que ahora trabajamos juntos. Y ahora escuchad a Pearson… A partir de ya va a ser mi adjunta, con la misma autoridad que yo en el caso, ¿queda claro?

Bates alzó la vista sorprendido. Buscó los ojos de Pearson al otro lado de la mesa, visiblemente satisfecho. Así que al fin no iban a relegarla a un segundo plano… Una media sonrisa asomó a su rostro. No era el único contento, Hilligan le dio un suave codazo, y Bokana a su vez miraba a Jack con expresión aprobatoria.

Pearson se levantó. Los miró a todos, uno por uno.

—Sé que estamos sufriendo muchos cambios, que estáis preocupados, todos habéis sido testigos… y habéis sentido… que éste no es un caso normal. Habéis visto el vídeo del callejón, donde Valentine Borderer asesinaba a dos hombres envuelta en llamas… Os hemos pasado los vídeos y fotografías que Shannon Deen obtuvo cuando se coló en la residencia de Santorini… Su compañera, Lee Hoppe, está ahora mismo en paradero desconocido y nuestro compañero, William Soul… sigue ingresado, y no es previsible que logre recuperarse. Todos sabéis lo que le ha pasado. A estas alturas, creo que no tengo que deciros que tengáis cuidado. No tenemos las armas adecuadas para frenar algo así… Bokana asegura que Rose Lynn no muere si se le dispara, las balas no la afectan. Shannon Deen es otro ejemplo, la atropelló, y tampoco murió… —El equipo la escuchaba con el corazón en un puño y una amarga sensación de impotencia en la boca del estómago—. La naturaleza de Rose Lynn, incluso la de Benjamin Northon, o la de los chicos con los que han estado experimentando, como Matthew Doyle o la propia Valentine Borderer se nos escapa… Son peligrosos, aunque sean víctimas, y no tenemos garantías de que vayamos a poder cumplir con nuestro trabajo como quisiéramos… Os pido que seáis muy cautos, y que no os enfrentéis directamente a ellos si no es estrictamente necesario. Si localizáis a alguno de los sospechosos, pedid refuerzos, no actuéis solos. ¿Está claro? —Hubo un asentimiento general—. Bien… Y ahora me alegro de poder daros una buena noticia: acaban de detener a Joseph Colleman, el secretario de Santorini en el arzobispado, cuando trataba de coger un avión rumbo a Europa. En estos momentos lo están trayendo aquí. Vamos a llevarlo a la sala de interrogatorios. —Aquella noticia caló en el equipo como un refrescante bálsamo esperanzador. Los murmullos se extendieron por la mesa y fueron creciendo. Pearson tuvo que acallarlos con autoridad—. Vamos a sacarle a ese cabrón todo lo que sepa. Puede que gracias a él por fin cojamos a Paolo Santorini. Bokana, Gallagher, os quiero en la sala de interrogatorios en media hora. —Consultó su reloj—. Y ahora centraos, aún tenemos muchos puntos que discutir antes de que acabe la reunión.

 

 

 

La desesperación de Gerome no tenía límites. Había revuelto el hospital de arriba abajo, había armado semejante revuelo que había acabado en el despacho de la gerente, Silvia Gardiner, amenazándola con ponerle una demanda. La señorita Gardiner se había mostrado comprensiva, y le había tratado con respeto y preocupación. Por supuesto que le importaba que una paciente hubiera desaparecido. Iba a llamar a la policía, pero Gerome retuvo su mano. Sofocado por las fuertes emociones que le atormentaban, le explicó que lo haría él. Después de rellenar una reclamación en la que relataba los hechos, al fin se había marchado.

Sentado en las escaleras de acceso al hospital, daba vueltas a su teléfono móvil, luchando consigo mismo entre llamar o no llamar a Lyne Bokana. Quería hacerlo, pero temía las consecuencias: que lo detuvieran y le impidieran buscar a Pigeon. Semejante idea se le hacía insufrible. Sin embargo, no sabía qué hacer, a quién más acudir… La impotencia minaba su fortaleza, se estaba desmoronando. Al fin tomó una decisión. Marcó el número de Bokana y esperó.

«El teléfono está apagado o fuera de cobertura…»

Gerome soltó una maldición y a punto estuvo de tirarlo lejos, contra el suelo. No lo hizo. Se contuvo, apretó los labios, furioso… los ojos negros chispeantes. Estuvo pensando un rato. No podía rendirse. Buscó en internet el número del departamento de policía de Seattle y llamó. Enseguida una voz femenina le respondió. Un hormigueo de inquietud recorrió su cuerpo.

—Departamento de policía de Seattle, ¿en qué puedo ayudarle?

—Necesito hablar con la agente Lyne Bokana, por favor.

—Lo lamento, pero la agente Bokana ya no está operativa, señor. ¿Quiere que le pase con otro agente?

—¿Qué significa que no está operativa?

Hubo un corto silencio.

—Significa que ya no trabaja aquí, señor.

Gerome contuvo un gemido. El suelo bajo sus pies pareció moverse…

—¿Señor? ¿Quiere que le pase con otra persona?

—Quiero hablar con la jefa del departamento, Pearson, no recuerdo su nombre completo…

—Lo lamento. No puede ser.

—¿Qué… ¿Cómo que no puede ser?

—Puedo intentar pasarle con Oscar Dellaware, es el jefe del departamento ahora.

—Sí, por favor…

—¿Quién le digo que le llama?

—Gerome Azikiwe… Por favor, dígale que es urgente…

Hubo un zumbido y después un chasquido. Gerome esperó mordiéndose el labio. Bokana ya no trabajaba en el departamento, su jefa tampoco… ¿Qué había pasado? Una funesta inquietud retorció su estómago. Su mente reproducía una y otra vez a esa falsa doctora llevándose a Pigeon de la habitación del hospital…

—¿Oiga? —una voz masculina sonó—. ¿Señor Azikiwe? Aquí Oscar Dellaware…

—Sí, soy Gerome Azikiwe.

—Le estábamos buscando, señor Azikiwe. ¿Dónde se encuentra?

Ahí estaba. Gerome tragó saliva.

—Dónde estoy no es lo que importa ahora. Necesito hablar con Lyne Bokana, es en relación al caso que estaba investigando…

—La agente Bokana ya no trabaja aquí. Dígame dónde está.

—¡No voy a decírselo! Oiga… una niña ha sido secuestrada, Bokana sabe quién es, Pigeon Murphy. Se la han llevado. Hable con ella, se lo explicará…

Dellaware tomó nota de aquello en su libreta.

—Le entiendo… —Dellaware consultó en su ordenador y encontró uno de los informes de Bokana, en el que mencionaba a la niña. Leyó rápidamente lo que allí decía. Luego tomó una decisión. Sus órdenes eran claras, debía derivar cualquier cosa relacionada con el caso a Nueva York. No hacía ni dos días que Morris le había notificado que Pearson y su equipo trabajaban en el FBI, poco después de que el fiscal general Maxwell Sendall fuera apartado de su cargo. Lo habían hecho oficial, y había sido toda una sorpresa para el departamento. Se alegraba por ello—. Señor Azikiwe, puede hacerlo usted mismo. Lyne Bokana está ahora en Nueva York, en el FBI. Le digo esto porque sé que ella tendrá especial interés en hablar con usted. Póngase en contacto con ella enseguida.

—¿Nueva York? —Gerome arqueó las cejas asombrado—. Está bien, muchas gracias…

—De nada.

Dellaware colgó, mientras Gerome permanecía mudo, asimilando lo que acababa de escuchar. ¡Bokana estaba en Nueva York, allí mismo! A su memoria acudió enseguida la amable celadora, diciéndole que llamara a la policía. Sonrió incrédulo. Después de todo, tal vez no había mentido al asegurarle que todo saldría bien…

«Hay que tener esperanza», se dijo.

Llamó de nuevo a Bokana. Saltó el buzón. Entonces se levantó y bajó las escaleras de dos en dos. Al menos ahora sabía a dónde ir. Corrió hacia su taxi, aparcado calle abajo. El GPS le llevaría a la sede del FBI, y que fuera lo que tuviera que ser.

«Un acto de fe…», pensó mientras montaba y arrancaba el motor. Un acto de fe. Por Pigeon, estaba dispuesto a cualquier cosa.

 

 

 

Metieron enseguida a un apocado Joseph Colleman en la sala de interrogatorios. El joven sacerdote parecía un cordero al que llevan al matadero. No era gran cosa, un hombre normal y corriente de aspecto pulcro y ademanes correctos, bastante inofensivo. Le habían arrestado cuando trataba de coger un avión para marcharse a Europa. Con el arzobispo desaparecido, su intento de salir de Estados Unidos resultaba como poco sospechoso. Le hicieron sentarse en una silla y le dejaron solo un rato mientras observaban sus reacciones a través del cristal opaco instalado a tal fin, desde la sala contigua. Bokana clavaba en él una mirada fiera. Estaba deseando entrar y zarandearle, a ver si así borraba de su rostro aquella odiosa calma con que se conducía. No se creía que no tuviera nada que ver con el caso, trabajaba para Santorini,  era su sombra, tenía que formar parte de su espantoso proyecto.

—Calma, Bokana, no vayas a estropearlo todo —gruñó Gallagher a su lado—. Deja que hable yo primero.

—Que te jodan, Gallagher, aún sé lo que hago.

—Bien, porque haré yo las preguntas —la cortó él. Sus ojos azules eran duros y no admitían réplica. Bokana se giró, buscando el motivo del cambio de actitud que mostraba hacia ella. Estaba de un humor de perros, cuando el día anterior se desvivía por protegerla. Tal vez se había cansado de ser un amigo. Bueno, estaba acostumbrada al Gallagher malencarado, se dijo. Pero eso no sirvió para calmar la desazón que le provocaba el modo en que la miraba. Tomó aire y trató de tranquilizarse.  Luego levantó las manos en son de paz. Gallagher asintió, al parecer satisfecho—. Entraré yo primero, tú espera veinte minutos antes de intervenir.

Gallagher salió entonces de la habitación y entró en la sala de interrogatorios. Bokana se acercó más al cristal y siguió sus movimientos con atención. Colleman apenas levantó la vista. Aguardaba con las manos sobre la mesa, boca abajo. No estaba esposado. Gallagher apartó la silla que estaba libre frente a él y se sentó con un resoplido. No dijo nada, se acomodó, se cruzó de brazos y se quedó en silencio, esperando alguna reacción por parte del sacerdote. Luego sacó su grabadora y la puso con cuidadosa parsimonia entre los dos. La puso en marcha.

—Joseph Colleman, está usted aquí como sospechoso en relación a los cargos que pesan sobre Paolo Santorini. La lista es larga… secuestro, extorsión de menores, instigador de los asesinatos de Amanda Flemming, Mary-Jane Moors y Samuel Cotton… ¿Quiere que siga?

Colleman alzó la vista entonces. Parecía sorprendido. Si fingía, lo hacía muy bien.

—No comprendo…

—Es usted su secretario personal.

—Así es, pero…

Gallagher le cortó.

—¿Por qué estaba en el aeropuerto?

—Tengo que ir a Roma.

—¿Por qué?

—Bueno… me han reclamado desde el Vaticano… Aquí tengo la carta que he recibido hace unos días…

Hizo amago de sacarla, pero esperó a que Gallagher lo autorizara.

«Qué oportuno», pensó Bokana. «¿Tiene la carta preparada en el bolsillo?».

Colleman se la dio a Gallagher y éste la leyó. Luego se la devolvió.

—Parece demasiado oportuno que le hayan llamado del Vaticano precisamente ahora. —Bokana sonrió—. ¿Dónde está Paolo Santorini?

—Tomó un vuelo a Roma con anterioridad.

—¿Está en Roma? ¿También le reclamó el Vaticano?

—Así es.

—¿Qué día? ¿Cuándo se fue? Porque Colleman, le hubiéramos detenido si de verdad hubiera tratado de coger un avión… No tenemos constancia de que haya abandonado el país, y tenemos controlados los aeropuertos, trenes, barcos y cualquier cosa que pueda usar para salir de Estados Unidos… —Se adelantó y golpeó la mesa con fuerza—. Así que… ¿Dónde está?

Colleman no se inmutó. Negó con la cabeza.

—Lo lamento, yo… la verdad, estoy desconcertado… No comprendo a qué viene todo esto, llevo poco tiempo al servicio de Santorini, no tengo idea de las cosas de que me habla…

La puerta se abrió y Jack Bailey se reunió con Bokana. Se puso a su lado, las manos en los bolsillos, el aire grave.

—No va a decir nada —susurró Bokana con rabia.

—Ya contábamos con ello —repuso Jack. Se había quitado la chaqueta y se había subido las mangas de la camisa, cuidadosamente dobladas a mitad de los antebrazos. Era muy alto, y más corpulento de lo que le había parecido. Bokana le miró de reojo—. ¿Qué ocurre entre Gallagher y tú?

Se volvió hacia ella y sus ojos castaños escrutaron su rostro, sin abandonar aquel aire grave que le acompañaba.

—Nada. Gallagher es… Gallagher.

—Y supongo que tú eres tú —dijo Jack. Miró a través del cristal, mientras una medio sonrisa asomaba a su rostro—. No te pregunto eso, Bokana.

—Sé lo que preguntas. No es nada. Hemos pasado por mucho, y Gallagher ha estado muy preocupado. Supongo  que no se lo he puesto fácil.

—No.

Colleman estaba respondiendo con evasivas las insistentes preguntas del agente, excesivamente frío y calmado.

—Está preparado —dijo Bokana—. Fíjate, ese cerdo tiene las respuestas en la mano casi antes de que se las formulen… —Jack asintió distraído. Estaba pensando en otra cosa, algo que le tenía preocupado—. Voy a entrar —Bokana consultó su reloj. Ya habían pasado más de veinte minutos.

—No, espera…

Jack la sujetó con la mano, agarrándola del brazo. Su tacto cálido la impresionó.

—¿Esperar? ¿A qué?

Jack se volvió hacia ella, fue a decir algo, pero la puerta se abrió y Pearson entró.

—Bokana, tienes visita.

—¿Qué? —Jack la soltó y se metió las manos en los bolsillos, algo contrariado por la interrupción—. ¿Qué visita?

—La verdad, te va a sorprender. Gerome Azikiwe está aquí, en la sala de reuniones…

Bokana dejó la sala a toda prisa, con una profunda sensación de triunfo subiéndole por el pecho. ¡Gerome Azikiwe! Estaba deseando hablar con él, tan motivada que no se apercibió de que Jack la seguía con determinación. Gerome esperaba en la misma sala de reuniones donde habían estado discutiendo el caso aquella mañana, sentado, con los codos apoyados sobre la mesa y el rostro enterrado en las manos. Cuando la puerta se abrió y Bokana entró en tromba, levantó el rostro lloroso. Bokana se detuvo en seco, impresionada al ver a un hombre grande como él con esa expresión… rota. Tras ella llegó Jack. Cerró la puerta a su espalda con suavidad y rodeó la mesa para colocarse a la derecha de Gerome. Bokana en cambio continuó donde se encontraba. Miraba a aquel joven nigeriano con una honda sensación funesta bailando en las tripas. Algo malo le había pasado. De inmediato pensó en la niña, en Pigeon Didot.

—Gerome, ¿dónde esta Pigeon? —Él suspiró. Se secó las lágrimas y miró de soslayo a Jack—. Puedes confiar en él. Es Jack Bailey, está conmigo en el caso.

—Se han llevado a Pigeon —explicó Gerome. Estaba descompuesto. Alzó las manos y las dejó caer sobre la mesa—. ¡No sabía a dónde ir! —explicó desesperado.

—Está bien, tranquilo —Bokana, entonces sí, se adelantó y se sentó a su lado. Le puso una mano suave en el antebrazo, un gesto que pretendía transmitirle confianza—. Dinos qué ha pasado. Es importante que no olvides ningún detalle.

Gerome asintió, y sus ojos negros destellaron cuando la miraron directamente.

—No estoy seguro de que vayáis a entender lo que os cuente…

Bokana y Jack cruzaron una mirada.

—Te aseguro que estás en el sitio adecuado, Gerome. Pruébanos.

Su tono fue tan siniestro que a Gerome se le retorcieron las tripas. La agente Bokana parecía querer decirle algo con esos ojos enigmáticos. No sabía qué, pero comprendió el fondo de su mensaje. Hablaban el mismo lenguaje, esa joven policía había vivido en sus carnes experiencias similares a las suyas.

—Pigeon estaba ingresada en el hospital… —Al ver la cara de desconcierto de Bokana, retrocedió en su explicación—. Bueno, sufrió un… accidente. No vi lo que le pasó, pero la encontré sin sentido, tirada en el suelo, y tuve que llevarla a urgencias. No despertaba, los médicos hablan de un shock. Llevaba así una semana. Esta mañana he bajado a la cafetería, necesitaba descansar… y un hombre se me ha acercado. Parecía un policía, pero no lo era. Sabía que algo iba mal, así que he subido a la habitación y una mujer se la estaba llevando. Ha dicho que era médica, Eloísa Armstrong, y que iban a hacerle unas pruebas, para descartar que algo en su cerebro esté mal… —Gerome se secó de nuevo las lágrimas, rabioso—. Igual que con el policía, no la he creído, y cuando he querido ir tras ella, ya no estaba. La he buscado por todas partes, las enfermeras no la han visto, cosa imposible, porque para llevarse a Pigeon ha tenido que pasar empujando su cama delante de su puesto. Y no existe ninguna doctora Armstrong. Se la han llevado.

—¿Por qué crees que se la han llevado?

—Porque ya lo intentaron en Seattle.

—Sabemos que has dejado tu apartamento en Greenwich Village y que has alquilado un chalet en Seattle. ¿Fue allí donde lo intentaron la primera vez? —Gerome asintió—. ¿Por qué escogiste Seattle?

Gerome soltó una risa profunda y rota, cargada de triste amargura.

—Por Valentine. Queríamos encontrarla…

—Valentine, otra vez —dijo Bokana.

—Siempre…

—Cuando le detuvieron en el psiquiátrico también estaba buscando a Valentine —le explicó a Jack—. Ese día se la llevaron en un furgón negro.

—El que Pearson ha seguido hasta llegar a la cápsula… —añadió Bokana.

—¿Qué cápsula? —preguntó Gerome.

—Hay algo que deberías ver, Gerome. —Bokana le pidió permiso a Jack con la mirada, y éste asintió—. Mira este vídeo con atención, por favor.

Bokana sacó su móvil y reprodujo ante él el vídeo en el que Valentine estallaba en llamas y mataba a dos hombres. Observó con mucho interés cómo le afectaban esas imágenes. Gerome tomó su teléfono y vio el vídeo. Enseguida reconoció a Valentine, y su corazón empezó a latir con fuerza. No había vuelto a verla desde que desapareciera en su apartamento… Pero su aspecto… su ropa rota, sus piernas desnudas, los pies descalzos… Era Valentine y no lo era… Creyó morir cuando vio a aquellos dos borrachos acosándola, y un gemido de impotencia brotó de sus labios. Luego, cuando sus ojos empezaron a arder y su cuerpo delgado empezó a refulgir envuelto en fuego… cuando su expresión se tornó fiera y salvaje y empezó a defenderse, matando a los dos hombres… se le heló la sangre en las venas y palideció. Miró un momento a Bokana, sin comprender…

—Sigue mirando, por favor…

Gerome obedeció. Cayó en la cuenta entonces de que había alguien más en ese callejón. Un hombre. Oyó que Valentine pronunciaba su nombre: Gabriel. Luego ella dejó de arder y se desmayó. Gabriel la recogió y se la llevó en un furgón negro.

—Es el mismo… —rugió—. ¡Es el mismo furgón!

—¿El mismo del New Hoppe Psychiatric center? ¿Estás seguro?

—No hay duda… ¿Quién es Gabriel?

—Esperábamos que pudieras decírnoslo.

Gerome negó con la cabeza. Reprodujo de nuevo el vídeo, conteniendo los latidos frenéticos de su corazón. Valentine estaba viva… pero, ¿qué le habían hecho?

—¿Dónde está? ¿Dónde está Valentine?

—Creemos que está aquí, en Nueva york. Gerome, has visto en qué se convertía… ¿Qué puedes decirnos de eso? ¿Crees que tiene relación con lo que le ha pasado a Pigeon?

—No lo sé… Sí. Sí…

—¿Por qué?

—Pigeon, ella es capaz de brillar, como Valentine, pero es distinta, ella es más como una estrella del cielo…

—…mientras que Valentine se parece más a un demonio.

Gerome quiso responder, pero se le escapó un gemido horrorizado.

—Hemos descubierto muchas cosas desde que estuviste en el departamento en Seattle. Te he enseñado el vídeo porque quiero que confíes en que cualquier cosa que nos cuentes la vamos a comprender. Gerome, si quieres ayudar a Valentine y a Pigeon, tienes que colaborar. Aún no es tarde… Al menos eso esperamos.

—En Seattle fue distinto… —admitió—. Acabábamos de llegar, ni siquiera habíamos empezado a desempaquetar nuestras cosas. Esa noche desperté y Pigeon no estaba a mi lado. Habíamos decidido dormir en la misma habitación porque ella estaba nerviosa. Salí a buscarla y oí ruidos en el tejado. —Gerome se frotó la frente con fruición—. Cuando subí… la vi a ella, como un ángel, brillando como una estrella, envuelta en una… sombra, algo enorme que la tenía atrapada. Ese algo quería llevársela, pero Arianna intervino y lo evitó.

—¿Arianna?

Gerome se rió sin fuerzas.

—Arianna… ella es otro misterio.

—Adelante, no te cortes, Gerome.

—Ella cambia a voluntad. Puede ser Mr. Doggy, nuestro gato, o un ángel de grandes alas resplandecientes. —Jack miraba a Bokana de soslayo con aire grave. No se inmutó cuando Gerome dijo aquello, ya nada le pillaba por sorpresa. A ella tampoco. Conocía a alguien más que cambiaba a voluntad… ¿Por qué no… en un gato?—. Arianna protege a Pigeon, siempre lo ha hecho. Pero no estaba cuando se la llevaron del hospital.

—¿Y crees que se la han llevado los mismos que en Seattle?

Gerome asintió despacio.

—Lo sentí. —Enterró la cara en las manos y suspiró con fuerza—. No sé qué hacer…

—Gerome, si lo que has contado es cierto, creo que podemos darte una idea de lo que pasa. —Jack habló con rotundidad—. Lo que voy a contarte es confidencial, ¿de acuerdo?

Gerome dejó caer las manos sobre la mesa y le miró a él, los ojos oscuros brillantes por las lágrimas, la rabia tensando su fuerte mandíbula, el cuello y los hombros agarrotados.

—¿Tiene que ver con Pigeon?

—Todo tiene que ver con Valentine, en realidad. —A Gerome se le demudó la expresión—. En ese centro psiquiátrico, donde la tuvieron retenida tantos años, han estado experimentando con una sustancia cuya naturaleza aún se nos escapa. Valentine es una víctima. Pero hay más. Creemos que Pigeon puede serlo también.

—¿Qué sustancia? —preguntó Gerome. El miedo había asomado a su voz.

—Algo que hace que las personas cambien… Digamos que se la administran a personas como Valentine, o como Pigeon, que semejan ser ángeles… o como tú dices, que resplandecen como estrellas… para cambiarlas y hacer que se vuelvan como la Valentine que has visto en ese vídeo. Algo más parecido a un demonio.

Gerome arqueó las cejas y se cubrió la boca con la mano. Miró a Jack y a Bokana, pero los dos agentes mostraban un talante idéntico, grave y sereno, que no dejaba lugar a dudas.

—Gerome, hemos rescatado hace poco a un chico de un piso en Seattle. Lo tenían encerrado. Gracias a él hemos podido comprender todo esto. Se llama Matthew Doyle y tiene once años. A él le han suministrado esa sustancia, era como Pigeon, y ahora es como Valentine, aunque no del todo. Es posible que lo rescatáramos antes de que terminaran el proceso con él.

—¿Quién? ¿Quién ha sido?

Gerome se levantó, arrastrando la silla hacia atrás con violencia.

—Calme Gerome… Siéntate, por favor.

Jack se medio levantó, el ceño fruncido, y Bokana le imitó.

—Por favor, Gerome, estás entre amigos.

Gerome respiraba deprisa, ansioso por hacer algo. No quería estar allí sentado, quería salir y estrangular a quien se había llevado a Valentine y a Pigeon.

—Quién ha sido… Quiero saberlo. Ahora.

—El arzobispo de Nueva York, Paolo Santorini. Al menos todas las pruebas le señalan a él —dijo Jack.

—¿Un cura? ¿El arzobispo? —Gerome no podía creerlo.

—Es además socio fundador del New Hoppe Psychiatric Center, junto con su predecesor en la archidiócesis de Nueva York, Arthur Felps, a quien también estamos buscando. Él firmó el ingreso de Valentine en el centro. El psiquiátrico está ahora mismo cerrado, y sus responsables, así como el personal se han marchado. Hacemos lo posible por localizarles.

—¿Y Valentine? ¿Lo han completado con ella?

—No lo sabemos, aunque por lo que se ve en ese vídeo… Lo siento.

—Tengo que encontrar a Pigeon…

Gerome hizo amago de marcharse. Jack se lo impidió. Le obligó a sentarse.

—Ahora mismo tu mejor opción somos nosotros.

Él sacudió la cabeza.

—Te equivocas, ¡hay alguien más! ¡Si alguien puede ayudar a Valentine y a Pigeon es él! No vosotros…

—¿Quién? —preguntó Bokana con calma.

—Benjamin Northon.

Jack se volvió hacia ella con preocupación. La agente escuchó a Gerome sin pestañear. Se dejó caer contra el respaldo del asiento y suspiró.

—¿Sabes quién es? —Ahora Gerome sentía curiosidad.

—Sé quién es. Y tenemos un problema, Gerome. Porque si todo depende de ese sacerdote… Al parecer no quiere que le encuentren.

—Pero yo sé dónde está.

Bokana se enderezó al punto. No esperaba escuchar algo así.

—Dime dónde, Gerome.

—Bokana…

—No, Jack, tranquilo. No voy a hacer ninguna estupidez. —Pero Bokana hablaba con fiereza—. Gerome, si sabes dónde está…

—No sé si seguirá allí, pero es donde le vi por última vez, donde Pigeon perdió el sentido antes de ingresarla en el hospital. Es una vieja iglesia, St, Mary. Puedo llevaros.

 






Capítulo 16

 

 

Las bolsas pesaban demasiado, y Stergä se encorvaba tratando de cargarlas en el ascensor. Había gastado mucho en llenar la nevera, más de lo habitual, como si así fuera a hacerse más probable que Lee regresara pronto. Aquellas compras eran también, en cierto modo, una forma de darse esperanzas, sobre todo porque habían pasado dos días desde que ella y Shannon Deen estuvieran en los almacenes Gleen & Bleen. Habían dejado el grueso fajo de billetes en la repisa de la ventana siguiendo las instrucciones de Gekko, y no tenían forma de saber si lo había recogido, salvo que recibieran noticias por su parte. Aquella mañana Stergä se había levantado con la amarga sensación de que la hacker no iba a cumplir su parte del trato. Su silencio demostraba que, o bien se había quedado el dinero, o bien había ocurrido algún imprevisto.

«Zorra…», masculló entre dientes mientras sujetaba la puerta del portal.

—¿Te ayudo?

El forzudo del vecino del cuarto apareció de improviso. Stergä frunció el ceño, tratando de recordar su nombre… Tom.

—No hace falta, gracias.

Aun así, Tom sujetó la puerta para que pudiera entrar con su pesada carga. Luego la siguió hasta el ascensor.

—¿Cómo está Lee? ¿Ya ha vuelto de su viaje? —preguntó enseguida.

Stergä, que dejaba en aquel momento las bolsas en el suelo con un resoplido y se frotaba las palmas de las manos para aliviar las marcas que las asas le habían dejado, le miró con recelo. El tipo parecía sinceramente preocupado. Se esforzó por sonreírle y mentir. Era lo que Lee hubiera querido que hiciera.

—Aún está fuera, tardará en volver.

—Pero… —Tom se inclinó hacia ella, los ojos como el hielo del ártico llenos de ansiedad—. ¿Salió bien? Ya sabes…

Había bajado la voz y su tono era conspiratorio.

—Sí, muy bien. Gracias, por todo…

Stergä se llevó un dedo a los labios en un gesto elocuente y Tom sonrió, contento de participar en el juego secreto de sus dos vecinas. Miró la estilizada figura de Stergä apreciativamente y esbozó una media sonrisa.

—Cuando vuelva Lee, recuérdale que me debe una cena…

Pero en cuanto llegó el ascensor Stergä se metió dentro con toda su carga y pulsó el botón, sin contestarle.

—¡Lo siento! ¡No cabemos los dos!

Las puertas se cerraron y ella se dejó caer contra la pared con un resoplido. Odiaba que la mirasen así, como si fuera mercancía para probar. Sabía bien que Tom hacía lo mismo con cualquier chica joven y medianamente atractiva que se le cruzara. Lee por ejemplo, llevaba tirándole los tejos desde que se instaló con ella, y ahora se moría de ganas de cobrarse el favor de llevarla en su camión hasta el aeropuerto. Al llegar al tercero de nuevo cargó con las compras y se apresuró a entrar en casa. Las soltó junto a la puerta de entrada del apartamento. Sacó las llaves como pudo, hurgando un rato en el bolsillo de su pantalón vaquero antes de encontrarlas. Luego abrió la puerta y lo metió todo. El ascensor bajó. Tom no tardaría en subir, no quería encontrárselo y que se le metiera en casa o que le diera la paliza hablando de Lee. Así que cerró la puerta de una patada.

—Joder… —se quejó.

Aún tenía que vaciar el cargamento en la cocina y guardar cada cosa en su lugar… Sin embargo pasó por encima de las bolsas y se fue al salón a abrir las ventanas. Olía a perro… Se detuvo en seco en medio del pasillo. ¿Olía a perro? Su pulso se aceleró.

—¡Buss! ¿Buss?

Stergä corrió a buscarlo, segura de que el animal había vuelto. Lo encontró en el salón, atado con una correa corta al radiador, bajo la ventana. Estaba sentado, con la lengua fuera, meneando el rabo con frenesí. Sus ojos dorados la miraron con ansiedad.

—Joder, ¡esa zorra ha entrado en mi casa! ¡Buss!

Stergä se fue hasta él y lo soltó. Enseguida el perro empezó a lamer su rostro, sus manos, gimiendo y moviendo el rabo, tan excitado que temblaba de los pies a la cabeza y apenas podía parar de moverse.

—¡Ey, chico! Bienvenido… Buen perro… —Stergä acarició su suave pelaje corto y lo besó mil veces, sorprendida de lo mucho que le gustaba tenerlo de vuelta—. Tranquilo chico, ya estás en casa… ¿eh? Ya estás aquí…

El perro ladró, y al punto saltó y atravesó el salón, directo a la habitación de Lee. Stergä se puso de pie y lo siguió con tristeza. Le abrió la puerta para que pudiera entrar. Buss se coló dentro como un rayo, se subió a la cama, buscando su olor en las mantas… Luego bajó y recorrió la habitación, gimiendo desesperado. Al no encontrar a su dueña, levantó la enorme cabeza hacia el techo y de pronto se puso a aullar, con tanta tristeza y desesperación, que Stergä se echó a llorar.

—Oye, no… —Corrió a su lado y lo abrazó, enterrando el rostro en su fornido cuello—. Tranquilo Buss, oye, va a volver, ya lo verás… No llores, por favor… no llores…

Pero Buss aullaba, la cabeza levantada, el hocico cuadrado y la poderosa mandíbula orientados al techo. Sus lamentos eran estremecedores. Stergä empezó a temer lo peor. ¿No dicen que los perros sienten la pérdida de sus dueños mucho antes que las personas? ¿Y si su instinto le decía que Lee… Stergä se dejó caer en el suelo, a su lado, y lo acarició tratando de calmarlo, mientras ella misma buscaba el modo de apaciguar la pena y el miedo que llenaban su corazón.

Su móvil vibró. Stergä se llevó una mano temblorosa  al bolsillo trasero de los vaqueros y sacó el aparato. Había recibido un whatsapp de un número desconocido.

«Pago recibido. Sigue las instrucciones de Buss»

El mensaje se borró enseguida. Sólo podía ser de Gekko. Stergä tiró el móvil al suelo y se puso de rodillas. Las instrucciones de Buss… Entonces reparó en que llevaba un arnés nuevo, y no su collar de siempre. En el costado tenía un bolsillo pequeño. Parecía que había algo dentro. Esperanzada, Stergä abrió la cremallera y hurgó en su interior con dedos hábiles. Sacó un aparato ligero y plano al que habían conectado unos auriculares. Se los puso y de pronto la pantalla del dispositivo se iluminó. Una voz femenina sonó en sus oídos, alta y clara.

«Me pondré en contacto con la periodista en cuanto tenga algo que decir respecto a Lee. Si quiere contactar conmigo que lo haga a través de este dispositivo. Ha sido un placer hacer negocios con vosotras. Hasta la vista»

Stergä sonrió exultante… Besó a Buss una y otra vez, riendo alborozada, porque estaba segura de que si alguien podía ayudar a su amiga, ésa era Gekko. Pero Buss, aunque dejó de aullar, se tumbó en el suelo y dejó caer la cabeza entre las patas, absolutamente deprimido. Gemía suavemente por la nariz y sus ojos se movían a un lado y a otro llenos de tristeza. Stergä acarició su pelaje y murmuró palabras de consuelo. Luego cogió su móvil y telefoneó a Shannon.

—Stergä, ¿qué pasa?

—Gekko ha devuelto a Buss. Lo tengo en casa.

—¡Bueno! ¿Te ha dicho algo?

—Sí. Se pondrá en contacto contigo en cuanto sepa algo de Lee. Me ha dejado una especie de teléfono para que puedas llamarla si lo necesitas.

Shannon, que había estado en su cubículo del Times hundida en su asiento mientras se desesperaba sin recibir noticias, se irguió en la silla de golpe.

—¿Un teléfono? Stergä, lo necesito, tienes que traérmelo, ¡ahora!

—¿Ahora? ¿Por qué?

—Porque creo que tengo algo importante. Por favor, ¿puedes traérmelo? O mejor, quédate en casa, enviaré a alguien a buscarlo.

—¡No! ¿Estás loca? Gekko ha dicho que la llames exclusivamente por este trasto, ¡no voy a dárselo a nadie más que no seas tú! ¡joder!

—Vale, vale… ¿Puedes venir?

—Sí.

Stergä colgó, y Shannon contuvo apenas un grito de triunfo. Se sentó de nuevo y se quedó mirando los planos que Jack Bailey y Pearson habían rechazado utilizar en su investigación. Estaba segura de que se equivocaban, aquellos extraños textos eran importantes, estaba convencida. Quién mejor que Gekko para analizarlos. Sonrió exultante. Todo iba bien, Gekko encontraría a Lee, y las ayudaría con aquel galimatías antiguo imposible de descifrar para los expertos en lenguas antiguas. No se apercibió de que Susan Heynsworth la observaba con interés desde su puesto, muy cerca del suyo. Había escuchado su conversación y se preguntaba qué estaba investigando. Su instinto le decía que se trataba de algo serio, a juzgar por las dos conversaciones que Shannon había sostenido con su jefe a puerta cerrada, sin contar con su extraña actitud de la otra noche, cuando la encontró a las tantas, tan nerviosa que sus ojos parecían desquiciados. Si estaba metida en algo jugoso, ella quería formar parte. Decidió esperar pacientemente a ver quién era la tal Stergä y qué era eso tan importante que tenía que entregarle a Shannon. Su compañera se había excitado tanto al hablar con ella que había elevado la voz lo suficiente como para que entendiera perfectamente todo lo que decía. Susan sonrió maliciosamente.

 

 

 

A Stergä le costó dos horas llegar al Times. Se presentó en el sobrio edificio enfundada en un grueso abrigo rojo. Nevaba copiosamente, de ahí que le hubiera costado tanto llegar; de seguir así, pronto las arterias de la ciudad se verían colapsadas a causa del tráfico, como sucedía siempre que la meteorología empeoraba tanto. Pasó por el punto de control de mala gana, y dejó de peor humor su pequeña mochila en una bandeja de plástico en el escáner, mientras el guardia de turno examinaba su contenido a través de la pantalla que tenía delante. Stergä se alegró de que el aparato de Gekko fuera tan similar a un teléfono corriente. Aun así, estuvo nerviosa hasta que el guardia dio el visto bueno y la dejó pasar por el arco de seguridad. Recuperó su mochila, se la colgó del hombro y preguntó por Shannon Deen en el puesto de información.

—Séptima planta. Pregunte allí —le dijo un chico joven que atendía al público.

Stergä distinguió cuatro flamantes ascensores al fondo del enorme vestíbulo del periódico. Corrió para coger el que tenía más cerca y se coló en su interior junto a una docena de personas, justo cuando se cerraban sus puertas. Estaba sorprendida, el edificio del Times era elegante y lujoso, hasta sus ascensores destilaban sofisticación. Una suave música sonaba por los altavoces. Recordó que la propia Shannon Deen vestía ropa cara y usaba un perfume glamuroso. En realidad, las personas que la acompañaban en el ascensor parecían cortadas por el mismo patrón. Stergä arrugó la nariz y se irguió orgullosa, sacudiendo su larga melena rubia. No tenía nada que envidiar a aquellos estirados.

En la séptima planta se bajó. Miró alrededor. Ante ella se abría un enorme espacio diáfano sembrado de pequeños cubículos separados por paneles de un metro de altura. Un enjambre de cabezas asomaba apenas por encima de ellos. Un murmullo de teléfonos y voces llenaba el ambiente. Shannon debía de estar allí, en alguna parte. Stergä se asomó por encima del puesto que tenía más cerca y preguntó por ella.

—Sigue el pasillo central, la encontrarás a la izquierda.

—Gracias.

Stergä caminó con sus largas piernas. Efectivamente, no había recorrido más de treinta metros por el suelo enmoquetado, cuando la vio inclinada sobre su mesa de trabajo. Parecía estresada por la forma en que encogía los hombros.

—Shannon…

La periodista dio un respingo.

—¡Stergä! Has tardado… Ven, siéntate.

La invitó a entrar en su reducido espacio vital y le ofreció la única silla que quedaba libre a su lado.

—¿Todo bien?

—Sí. Stergä abrió su mochila y sacó el teléfono de Gekko. Se lo entregó con un ademán significativo.

—Si quieres hablar con ella, utiliza esto.

—Oh, Stergä, no sabes lo que significa… ¡Gracias! ¡Gracias por venir! —Susan Heynsworth escuchaba con disimulo desde su puesto—. ¿Te ha dicho algo más?

Stergä negó con la cabeza.

—Oye, todo irá bien ahora. Tranquila. Si vuelve a llamarte o lo que sea, avísame por favor, Voy a tratar de hablar con ella.

—¿Es por ese reportaje? —preguntó Stergä mirando los planos con curiosidad—. ¿A qué huele eso?

—¿Oler? Oh… sí, desde luego tienen cierto tufo a…

—A podrido…

—Sí… —Shannon sonrió—. Es por el reportaje de Lee, sí. Sigo trabajando en él mientras ella no está. Ahora es mejor que te marches, te mantendré informada, lo prometo.

—Seguro que sí.

—¿Buss está bien?

—Sí, pero no deja de llorar… —Stergä sacudió el pelo rubio y sus ojos azules se humedecieron—. Tengo un mal presentimiento, Shannon…

—No digas eso. Aún no.

Cuando Stergä se marchó al fin, Susan alargó el cuello, tratando de ver qué era lo que le había dado. No alcanzaba a distinguirlo. Sin embargo, para su regocijo, Shannon lo utilizó para llamar a alguien: un teléfono, eso era. El compañero que ocupaba el puesto contiguo al de Shannon lo abandonó entonces, estirándose mientras bostezaba. Peter solía demorarse junto a la máquina de café al menos media hora, lo que significaba que tardaría un rato en volver. Susan aprovechó su suerte y se cambió a su cubículo como una sombra. Se sentó tranquilamente en la silla, que aún conservaba el calor corporal de Peter, y se deslizó hasta quedar pegada al panel que la separaba de Shannon, dispuesta a escuchar su conversación. Ella, abstraída como estaba, ni siquiera se dio cuenta de su maniobra. El aparato que Stergä le había dado no tenía ninguna agenda de contactos, no era un móvil normal. Sólo tenía un botón táctil y los auriculares. Se los puso en los oídos, pulsó el botón y esperó. Enseguida escuchó un tono de llamada. Luego una voz contestó.

—Más te vale tener un buen motivo para llamarme.

—Gekko, soy Shannon Deen.

—Creo que mis instrucciones han sido claras.

—Muy claras. Gracias por devolver a Buss.

—Un trato es un trato. ¿Qué quieres?

—Sigo necesitando tu ayuda. Y además creo que puede interesarte. Es para el reportaje en el que estoy trabajando con Lee.

—Más trabajo. Eso tiene un coste.

Shannon suspiró. Aquella mujer era insaciable.

—Dime cuánto.

—Depende. ¿De qué se trata?

—Unos planos, bueno, lo parecen, pero más bien se trata de una especie de textos escritos en una lengua muerta desconocida, con simbología extraña. Necesito saber qué son.

—Cuarenta mil.

—¿Qué? ¿Cuarenta mil? ¿Estás loca?

—Es más que razonable. Lo tomas o lo dejas.

Shannon sintió que se mareaba.

—Lo tomo —gimió.

—En efectivo. Deja el dinero en el cajón de tu escritorio cuando te vayas, bajo llave.

—Pero no sabes dónde…

—Déjalo en tu puesto, y envíame los planos digitalizados.

—¿Cuánto… cuánto te llevará? Verás, es bastante import…

Gekko colgó antes de que pudiera terminar lo que estaba diciendo. Shannon lamentó no haberle preguntado por Lee. Se quitó los auriculares con un suspiro. Otros cuarenta mil… Gekko iba a arruinarla…

Susan había apuntado todo en su libreta. Cuarenta mil. Silbó en silencio. Tenía que tratarse de algo muy serio para que Shannon estuviera dispuesta a hacer semejante desembolso. Se deslizó de regreso a su puesto antes de que Peter Stratford regresara y fingió trabajar, atenta no obstante a todos los movimientos de Shannon. Cuando la vio levantarse y abandonar el cubículo, la siguió.

 

 

Esconder a la chica no le había resultado fácil. En el último momento, mientras las puertas del ascensor se abrían y Osmoord salía con una jeringuilla en la mano, Adam tiró de sus piernas y logró ocultarlas a duras penas tras el pilar de hormigón que sostenía el techo del crematorio, en el extremo más alejado de la oscura sala. Aguardó temeroso, rezando para que el psiquiatra no le encontrara, aunque temía más que fuera Steve quien le descubriera escondido en aquel rincón. Se asomó un poco para ver qué hacía el doctor.

Osmoord cruzó la sala con paso rápido. Iba mirando la mano en la que sostenía la jeringa con el sedante, una dosis suficiente para dormir a Lee Hoppe como para que no sintiera dolor alguno cuando las llamas devorasen su cuerpo. De manera que hasta que llegó junto al horno no se percató de que la camilla había sido movida de su sitio. Se sorprendió al descubrirlo y giró sobre sí mismo, escudriñando las sombras que envolvía el crematorio. La camilla estaba unos metros más allá, vacía. Lee ya no estaba sobre la plancha deslizante que debía meter su cuerpo en el horno. Un ramalazo de inquietud recorrió su cuerpo. Lo primero que pensó fue que la chica había despertado al fin y de algún modo había logrado soltarse y escapar. No podía permitir que saliera de allí con vida. Sus pequeños ojos brillaron tras las gafas.

—Lee, sé que puedes oírme —dijo—, no voy a hacerte daño. Vamos, sal. Hablaremos.

Adam tragó saliva y retrocedió. Lee yacía a su lado, con la cabeza inclinada sobre el pecho, inerte y fría. No podía ayudarle, y él sólo era un niño de siete años. Osmoord dio unos pasos por el crematorio, husmeando las sombras. Sostenía la jeringuilla en la mano crispada.

—Sal, Lee, por favor.

Pero en su tono había una clara amenaza. Adam recogió las flacas piernas y se agarró las rodillas, suplicando por su vida y la de la chica, Lee Hoppe. Ahora al menos sabía cómo se llamaba. Oyó unos pasos cautos, y pegó la espalda al hormigón, atemorizado. ¿Qué haría Peter? Adam trató de pensar en lo que haría su hermano. Él siempre tenía ideas, siempre lograba sacarle de cualquier atolladero… Entonces vio un conducto sobre su cabeza, grande y redondo, de metal. Lo siguió con la vista. Recorría el techo pegado a la pared, y después se doblaba noventa grados y llegaba hasta el horno. Era una chimenea, el tubo extractor de humos. Adam volvió a mirar por encima de él: el conducto desaparecía al tocar la pared, luego continuaba al otro lado, tal vez hasta el exterior… En el centro de la cámara el horno se levantaba mudo y oscuro, estaba apagado. ¿Y si lograba salir a través de aquel conducto? Adam dejó caer los hombros al comprender que tenía dos graves problemas. El primero, que la chica, Lee continuaba como muerta, apenas contaba con las fuerzas necesarias para moverla, no iba a poder arrastrarla hasta el horno, mucho menos levantarla para meterla dentro del conducto. El segundo, Osmoord se interponía en su camino hacia la salvación. 

La otra opción que le quedaba era el ascensor, pero quedaba demasiado lejos, y seguía teniendo el mismo problema: Lee. No quería dejarla allí, a merced del doctor y su jeringuilla. A Adam le temblaron los labios. Sacudió con sus manos infantiles a Lee, en un esfuerzo inútil por despertarla. La joven parecía más allá de la vida, tan fría como una piedra, absolutamente inmóvil.

Osmoord se llevó las manos a la cabeza y giró sobre sí mismo, desesperado al darse cuenta de que había cometido un error dejando a la chica sola allí abajo. El Miedo que le tenía a Santorini arraigó en su pecho. Si Gates descubría que Lee había escapado, le llamaría. Las consecuencias podían ser espantosas. Levantó la barbilla y miró alrededor. Vio las correas que habían sujetado a Lee fuera de su sitio, atadas a las patas de la camilla. ¿Cómo había logrado soltarse?

—No puede salir del edificio —murmuró—. Nadie puede…

Se quedó quieto, atento al menor movimiento, a cualquier sonido, pero la sala permanecía muda y oscura. Dio un paso hacia el rincón donde Adam se ocultaba, como si pudiera verle. No era así. Osmoord se guardó la jeringuilla en el bolsillo de la chaqueta. Tenía la frente perlada de sudor, un sudor frío. Pensó que si no decía nada, Gates creería que había cumplido su cometido y que Lee había ardido en el horno. Entonces, impulsado por un instinto natural de supervivencia, pues se negaba a admitir su error ante Gates y a asumir las consecuencias, se plantó en dos zancadas junto al horno. Pulsó el mecanismo que hacía que la bandeja se deslizara hacia el interior sobre los rieles, y cerró el sólido portón de acero. Hizo girar la rueda que lo sellaba. Los engranajes se habían endurecido y chirriaron rompiendo el silencio. Cuando Osmoord escuchó que la rueda hacía tope, encendió el horno y subió la temperatura al máximo… Estuvo unos minutos ensimismado con el espectáculo que las llamas ardiendo ferozmente le ofrecían a través del visor redondo del portón, el rostro iluminado por luces cambiantes que se reflejaban en los cristales de sus gafas. Luego se apartó de allí, cruzó la cámara y se marchó en el ascensor, desentendiéndose del problema que había provocado con su brote de humanidad.

Adam miraba horrorizado. Ya no podría utilizar el conducto para escapar, no con el horno en marcha… Escuchó el zumbido de las puertas del ascensor al cerrarse y el chasquido que provocaba el motor al ponerse en marcha. Estaba solo. Lee continuaba inanimada. Adam la sacudió con todas sus fuerzas.

—¡Lee! ¡Lee, despierta! —sollozó.

La abofeteó en la cara, tiró de su ropa, pero ella permaneció ausente y fría, muy rígida. Fría, fría como una piedra… Adam miró hacia el horno. Una idea se desperezó en su fértil imaginación, a pesar del miedo. Echó un vistazo hacia el ascensor, el piloto rojo que señalaba su puesta en marcha se había apagado. Eso le incitó a moverse. Salió de su escondrijo como una lagartija y reptó a cuatro patas como una sombra hasta la puerta del inmenso horno. Miró el cuadro de mandos. Era sencillo, sólo había dos botones, uno rojo y otro verde, sin embargo, hacer girar la rueda que lo abría era demasiado para sus delgados brazos sin desarrollar. Entonces buscó algo alrededor, algo que pudiera exponer al intenso calor que emanaba del horno, cuya temperatura estaba subiendo a gran velocidad, de hecho, en la cámara ya empezaba a hacer mucho calor. No había nada. Se giró nervioso, buscando en todas direcciones, mientras de vez en cuando miraba al ascensor, temiendo el regreso de Osmoord.

De pronto, junto a la columna de hormigón tras la que se había escondido, vio un trozo de hierro retorcido, un alambre grueso. Corrió a cogerlo. Era largo, y no demasiado grueso, podría servir. Al instante regresó junto al horno, de cuyo interior emanaba un calor sofocante, y  colocó la punta del hierro contra la chapa de la puerta, rezando para que su idea funcionara. Adam la sostuvo con cuidado delante de él; luego cambió de idea y sujetó el extremo del hierro con la mano envuelta en la camiseta, para no quemarse. El sudor cubrió su piel y se le encendieron las mejillas. Pronto se sofocó y tuvo que cubrirse la cara con el brazo, incapaz de soportar la feroz energía que despedía el horno. Osmoord lo había puesto a plena potencia. Por suerte, la punta del hierro que estaba en contacto con el portón, pronto alcanzó tal temperatura que empezó a brillar, rojo incandescente…

Adam sonrió entusiasmado al ver el extremo brillar como una brasa. No quería que se enfriara antes de haber intentado poner en práctica su idea. Retrocedió muy despacio, de regreso al grueso pilar de hormigón tras el que yacía Lee. Cuando llegó, se arrodilló a su lado. El Hierro despedía mucho calor, el extremo brillante resplandecía en la oscuridad… Adam levantó la ropa de Lee para dejar al descubierto su vientre plano. Por alguna razón aquella zona del cuerpo le parecía más sensible. Acercó a la piel el hierro y la quemó. Pensó que era como marcar el ganado. La piel enrojeció y una profunda herida se abrió en la carne humeante, que emitió un desagradable chisporroteo. Adam apartó el hierro antes de profundizar demasiado…

No estaba preparado para lo que pasó a continuación. Lee abrió los ojos de golpe y aulló de dolor mientras se incorporaba como un resorte y manoteaba frenética. Adam tiró el hierro lejos de sí y quiso hacer que se callara. Forcejeó con ella, que no paraba de revolverse llorando y se llevaba las manos a la herida que acababa de provocarle.

—¡Por favor! ¡Por favor, cállate! ¡Nos descubrirán!

Adam la sacudió, y al fin la abrazó sollozando. Lee se calló de golpe. Notó cómo temblaba. Era un niño, un chiquillo delgaducho y temeroso la estaba abrazando… El niño que había visto mientras estaba en la camilla creyendo que Osmoord la iba a incinerar. Comprendió de pronto que podía moverse, que la quemadura en su vientre la había sacado del espantoso trance en que «la cura» la había sumergido. Las lágrimas saltaron de sus ojos y lo abrazó también, estrechándolo contra su pecho y acunándolo… Tan agradecida… Oh, dios, cómo temblaba el pobre niño…

—Sssschhh, tranquilo, ya estoy aquí, ya está…

Adam lloriqueaba con la carita enterrada en su pelo negro. Estaba ardiendo… y sudaba. Lee, cuya temperatura corporal se empezaba a recuperar, notó que faltaba el aire en aquel lugar. También empezó a acalorarse.

—Oye, oye… tenemos que irnos. ¿Cómo te llamas?

El niño se soltó entonces y se quedó ante ella, hipando y sorbiendo los mocos que el llanto le había provocado.

—Adam… —musitó.

—Yo soy Lee… ¡Oh, gracias Adam! Gracias…

Adam sonrió un poco. Lee miró alrededor. Aún estaba algo entumecida, pero podía moverse. Se levantó despacio, agarrándose al escuálido hombro del niño.

—¿Sabes dónde estamos?

Adam negó con la cabeza.

—¿Sabes si hay alguna salida?

Entonces señaló hacia el ascensor. Puesto que el extractor de humos del horno ya no era una opción, aquella era su única posibilidad. Su carita mostró lo poco que le gustaba escapar por allí. Lee sabía por qué le daba tanto miedo. No tenía su teléfono, porque Osmoord lo había hecho pedazos, así que no podía pedir ayuda. Miró alrededor…

—Dame la mano, Adam… No podemos quedarnos, no se puede respirar y podría bajar alguien en cualquier momento.

—¡No! —Adam se soltó de golpe—. Tengo que encontrar a Peter… —sollozó.

—¿Quién es Peter?

—Mi hermano…

—¿Y estás seguro de que lo tienen aquí?

Adam se encogió de hombros. No lo sabía, pero no se iría sin comprobarlo. Peter no le dejaría a él atrás, jamás. Las lágrimas caían por su rostro infantil pálido y sucio. Lee se compadeció de él y se agachó a su lado, pero la quemadura en su vientre dolía, y se encogió de dolor.

—Vale… Vale… Oye, lo buscaremos, buscaremos a Peter, ¿vale? Pero para eso tenemos que salir de aquí…

 






Capítulo 17

 

 

La puerta del dormitorio se abrió y Helena entró despacio. Su sobrina descansaba en la cama. A la luz del día parecía dormir tranquila, pero ella sabía que no era así. Pigeon transitaba perdida en el limbo, entre la vida y la muerte. Si no la ayudaba pronto, moriría.

—Has hecho bien en avisarme —le dijo a Oliver. Su cuñado entró detrás de ella en silencio—. Aún no es tarde.

Helena, menuda y morena, con el mismo pelo rebelde que Pigeon, se acercó a la cama y se sentó junto a la niña.

—No la he vuelto a ver desde que Maddi murió… —se lamentó—. Es muy guapa, se parece a ella.

—Es igual que ella —coincidió Oliver—. Su mismo espíritu, su misma fortaleza… Cómo, si no… hubiera podido soportar todo el daño que le he hecho.

Había dolor en su tono. Helena lo percibió.

—Oliver, mi hermana sabía bien con quién se unía cuando se casó contigo. Eras un buen hombre entonces, y lo eres ahora. Pese a todo, estás aquí, has hecho lo correcto, aunque haya sido por accidente. —Se refería a la explosión que Arianna había provocado al tratar de liberar a Pigeon de las garras del mal en Seattle. Oliver se lo había contado. Había sido algo fortuito que su energía le hubiera alcanzado sacándole de su lamentable estado—. Te has visto manipulado por fuerzas que no podías controlar durante años, si alguien es culpable es Adamás…

—Pude rebelarme, Helena.

—El dolor nos hace vulnerables, y perdiste a Maddi. No te castigues más.

Oliver asintió cabizbajo.

—¿Puedes despertarla?

Helena no lo sabía, pero esperaba que sí.

—Gerome la está buscando, ese chico la adora, removerá cielo y tierra para encontrarla, Oliver. Deberíamos haberle advertido. ¿No quieres llamarle?

Oliver negó con la cabeza.

—Me odia, y con razón. Se habría enfrentado a nosotros de haber hablado con él y todo hubiera sido mucho más difícil. Es mejor así.

—Cuando despierte, Pigeon querrá reunirse con él, nada más natural.

—Y no se lo impediré.

—Bien.

Helena miró con amor a su sobrina, la hija de su hermana Maddi. Tenía un rostro dulce, los rizos fieros y oscuros muy apretados en torno a él, la piel nívea, los labios sin color… Al sacarla del hospital había temido por su vida, pero ahora que ya la tenía en casa, percibía mejor su fuerza. Puso la mano sobre su pecho. Sí, su corazón aún latía con ganas, aunque lento, muy lento. Helena cerró los ojos y se concentró. Un fulgor azulado brotó de ella, y cuando volvió a abrirlos resplandecían. Mientras en el exterior la nieve caía profusamente, la vital energía que albergaba en su interior creció e inundó la habitación. Oliver la contempló fascinado. Había olvidado la belleza de Helena, lo que era… Le pareció que estaba contemplando el universo… Maddi había sido igual antes que ella, y ahora Pigeon también. Retrocedió y se pegó a la pared, esperando un milagro. No se arrepentía por haber instado a Helena a sacarla así del hospital. Habían llegado justo a tiempo, o Gerome no hubiera podido impedir que se la llevaran. Lo había visto en la cafetería, el falso policía… Sin Arianna, Gerome no podía proteger a Pigeon. Helena había sido su salvación.

Dos grandes alas luminosas se desplegaron en la espalda de la mujer, cuyo halo creció y llenó la estancia de chispeantes puntos de luz, como estrellas en miniatura. Era un espectáculo hermoso. Helena le transmitió a la niña aquella radiante energía a través de su mano, y su fuerza penetró en ella y recorrió su cuerpo infantil.

—Pigeon, vuelve… —musitó Helena—. Soy Helena, la hermana de tu madre… Pigeon, ven a mí, vamos, sé que estás ahí…

La piel de Pigeon se iluminó a medida que la esencia de Helena recorría su delgado cuerpo, y se volvió cálida. Sus mejillas recobraron el color, sus labios se sonrosaron… A Oliver se le aceleró el pulso, brillantes los ojos de esperanza. Cuando Helena apartó la mano y dejó que su resplandor se extinguiera, Pigeon también dejó de brillar y se apagó como una bombilla.

—¿Qué ha pasado?

Helena meneó la cabeza.

—Aguarda.

Oliver obedeció. Se quedó donde estaba, tragándose la angustia que corroía la esperanza que había sentido. No apartaba los ojos del rostro de su hija. Estaba serena y pálida otra vez… Luego, sutilmente, percibió un pequeño cambio. La lividez retrocedió y poco a poco pareció tener un tono más natural. Helena tocó la piel de su brazo. Sonrió a Oliver.

—Se recupera —anunció.

Al poco Pigeon pestañeó, y al fin abrió los ojos. Al principio no reconoció a la mujer que tenía delante.

—¿Mamá? —musitó después de un momento—. ¿Mamá…

—Hola Pigeon… —Helena sonrió ampliamente, y Pigeon creyó morir de felicidad. Las lágrimas cayeron de sus ojos azules—. No soy tu madre, soy tu tía Helena, su hermana.

Pigeon pestañeó. La decepción llenó su semblante, momentos antes iluminado de felicidad. Sin embargo aquella era su tía, la hermana de su madre… Sabía bien quién era, aunque no había llegado a conocerla demasiado. Cuando Maddi murió, Helena desapareció. Frunció el ceño cuando comprendió que su madre seguía estando muerta.

—Cariño, estás en casa, a salvo… —Helena acarició su rostro menudo.

—¿Dónde está Gerome?

Pigeon quiso levantarse enseguida, pero estaba tan debilitada por la experiencia sufrida en la sacristía de Benjamin que tuvo que volver a recostarse. La ansiedad la hacía respirar deprisa.

—Calma… Calma, Pigeon… Pronto volverás a verle. Por ahora no está aquí —explicó Helena con suavidad—. Hemos tenido que sacarte del hospital o te hubieran atrapado.

—¿Hospital? ¿Qué hospital?

—¿No recuerdas nada?

Pigeon lo intentó. Rebuscó en su memoria… y se vio a sí misma en el regazo de su amigo, durmiendo en la vieja iglesia de Benjamin Northon. Había escuchado un ruido en la habitación oculta de la sacristía y había querido ver qué era.

—¡Konstantin! —exclamó. Helena pareció conmovida, como si un terremoto hubiera sacudido sus cimientos. Un sinfín de emociones nublaron su expresión, momentos antes apacible—. ¡Es Konstantin! ¡Está vivo!

Pigeon sonrió. Recordó haberlo encontrado tumbado en una cama. Había querido despertarlo, pero algo había ocurrido y la puerta se había cerrado de golpe. Recordó el dolor, como cuando le vio por primera vez en su almacén. Se había desmayado. ¿Acaso no podía estar cerca de Konstantin? Meneó la cabeza. Entonces abrazó a su tía. Estaba emocionada por volver a verla, lo más parecido a su madre que podía soñar. Se estrechó contra su pecho, anhelando percibir algo de ella en aquella mujer. Helena correspondió su abrazo y la estrechó con ternura contra su pecho, besando su pelo rebelde. La acunó durante un rato. Le hizo un gesto a Oliver para que las dejara solas. Cuando se hubo marchado, sigiloso como una sombra, apartó a Pigeon un poco y buscó en sus ojos las respuestas que necesitaba.

—Pigeon, necesito que me lo cuentes todo, desde el principio.

Ella sonrió de nuevo. Le encantaba contar historias, por eso retrocedió hasta la muerte de su madre y le fue desgranando cómo había sido su vida hasta que conoció a Gerome, y después a Valentine. Helena la escuchó con aire grave. Algunas cosas se las había contado Oliver, aún le costaba asimilar lo que había hecho bajo la perniciosa influencia de Dirdre y Santorini. Otras las sabía por otra fuente, y Pigeon se las confirmó. Un inmenso agradecimiento a Gerome anidó en su corazón. Le debía mucho a aquel joven africano. Le conmovió el modo en que había protegido a su sobrina. Cuando Pigeon habló de Konstantin, su corazón se aceleró. Comprendía bien la inmensa atracción que describía Pigeon, entre él y Valentine. El amor mueve montañas, se dijo. Oh, Valentine… El asombro aún inundaba su corazón. ¡Estaba viva! Sintió alegría y tristeza al mismo tiempo, y sobre todo se sintió culpable, por haberse escondido todos aquellos años. No era mejor que Oliver después de todo. Incluso aunque Pigeon apenas podía arrojar luz sobre esa parte de su relato, puesto que desconocía todo sobre Konstantin y Valentine, a Helena no le cupo duda sobre la verdad. Un nombre acudió a su mente cuando oyó a Pigeon decir que Valentine había estado atrapada en un psiquiátrico toda su vida.

—Es extraordinario… Valentine… —murmuró Helena—. Está viva… aún me cuesta creerlo…

—¿La conoces?

Helena asintió con una enigmática expresión.

—Claro que sí, cariño…

—¿Y por qué no iba a estar viva?

—Hubo un incendio…

—Es verdad, pero sobrevivió, y se la llevaron al psiquiátrico.

Una sombra nubló la afable expresión de Helena. Incluso había visitado su tumba en el cementerio…

—¿Qué sabes de Konstantin? —preguntó Pigeon.

La curiosidad brillaba en sus ojos. Por un momento olvidó dónde estaba, y en qué circunstancias.

—Más tarde, Pigeon, necesitas descansar antes de que te cuente todo lo que sé.

Pigeon, aunque no era dada a resignarse, aceptó la espera. Luego, como no podía ser de otra manera, Gerome ocupó de nuevo su pensamiento.

—Has dicho que me has sacado de un hospital… Quiero saber cómo he llegado aquí —exigió.

Helena no tenía razones para ocultarle esa parte de la verdad.

—Gerome te encontró inconsciente en la sacristía. Te ha llevado al hospital. Ha estado cuidando de ti todo el tiempo… Pero no puede protegerte, no de las fuerzas que quisieron llevarte en Seattle. Te han seguido hasta aquí, y te habrían atrapado si no hubiera intervenido yo.

Pigeon se estremeció.

—Pero Arianna me hubiera protegido… ¿Dónde está ella…

—No lo sé. Lo siento…

Helena destilaba tristeza. A Pigeon le pareció que también conocía a Arianna. ¿Cómo era posible? Le resultó fascinante descubrir que su tía sabía tantas cosas.

—Ella nunca me hubiera dejado así…

—Es cierto.

—Oh, tienes que avisar a Gerome, por favor… Llámale, ahora, ¡debe de estar muy asustado!

—Lo haré, te lo prometo.

—¿Por qué no ahora?

—Porque primero quiero que veas algo. Es importante para ti, y Gerome no estará de acuerdo, al menos no ahora mismo.

—¡Pues enséñamela! ¡Y después llamamos a Gerome! ¡Tenemos que encontrar a Arianna! Algo le ha pasado…

—No. Aún estás demasiado débil. Necesitas descansar. Será un día o dos.

Pigeon abrió mucho los ojos.

—¡No puedo esperar dos días!

Pigeon quiso salir de la cama, pero un poderoso vahído hizo que se desplomara. Helena tuvo que sostenerla. La devolvió con cuidado a la cama y recostó su cabeza en la almohada. Luego la besó en la frente, y Pigeon se sintió en paz. Una corriente hormigueó por su cuerpo, de pronto le pareció que levitaba… Sus ojos azules resplandecieron sin pretenderlo. Al verlo, Helena sonrió.

—Has despertado, por eso te quieren, Pigeon. Es de vital importancia que no lo consigan. No debes exponerte. Por ahora no saben que estás aquí y así debe seguir siendo.

—¿Por qué me quieren? ¿Quién me quiere?

—La misma que se ha llevado a Valentine, una fuerza del universo, como tú y como yo, aunque opuesta. Su naturaleza es más… oscura y perversa. Lleva tiempo buscando el modo de cambiar lo que somos, para convertirnos en lo que ella es.

—¿Ella?

Helena asintió con cautela.

—¿Quién es ella?

—Te lo diré a su debido tiempo.

—¿Quieres decir que se ha llevado a Valentine para cambiarla? —Helena agachó la cabeza—. Y… en qué se convertirá?

—En un ser destructivo, sin humanidad —murmuró su tía—. Como ella.

Pigeon abrió la boca asombrada. Helena era la primera que le ofrecía respuestas sin tapujos, aunque no se las estaba dando todas, intuía que lo haría. Su corazón infantil rompió a latir desbocado en su pecho y algunas lágrimas rebeldes rodaron por sus mejillas.

—¿Y no se puede hacer nada? —musitó—. ¿Dónde está? ¿No podemos encontrarla? Oh, por favor, tía Helena…

—Vaya… Calma, mi niña… No debes perder la esperanza… —Pigeon se secó las lágrimas de un manotazo—. Las cosas suceden por un motivo. Estoy segura de que Valentine sobrevivirá a esto, te lo prometo.

—¿Cómo puedes estar tan segura?

Una expresión enigmática asomó al rostro de Helena. Pigeon aún respiraba con agitación. Contempló los rasgos de su tía, tan familiares, aunque había diferencias con los de su madre: sus ojos eran más pequeños, su rostro alargado, y era muy menuda, como una niña. No sería más alta que ella, aunque parecía muy fuerte.

—Por ahora es mejor que descanses, te lo contaré todo cuando estés restablecida del todo.

—¡No quiero descansar más! ¡Quiero saber!

Helena se rió con jovialidad.

—Mi pequeña guerrera… Tienes agallas. Maddi estaría orgullosa de ti.

La besó en la frente, y al hacerlo sus labios desprendieron una suave oleada de calma que inundó los sentidos de Pigeon. Al instante un hormigueo serpenteó por sus brazos y sus piernas y el sueño tiró de ella. Bostezó. Helena, satisfecha al ver que cedía a su influjo y se dormía, se levantó y abandonó la habitación, dejándola con un oleaje de preguntas rompiendo en su mente cada vez más somnolienta. Si su cuerpo hubiera estado más fuerte, Pigeon habría saltado de la cama y hubiera corrido a buscar a Gerome; necesitaba encontrarse con él y averiguar qué le había pasado a Arianna. ¿Y Benjamin? ¡Él debía de saber dónde estaba! Pigeon miró al techo, sintiéndose impotente e inútil para ayudar a sus amigos. Arianna, Valentine… ¿Y Konstantin? Se mente reprodujo con esfuerzo la intensa oleada de fuerza que había estallado entre los dos cuando le había tocado para despertarle… Tal vez estaba a punto de resolver el misterio que la rodeaba de una vez por todas, gracias a su tía Helena… Sonrió satisfecha mientras sus párpados caían. Deseaba obtener respuestas… Demasiadas emociones… pensó. Recuperar a su tía Helena, saberlo todo sobre Konstantin… y descubrir que podían convertir a Valentine en un ser oscuro y cruel, como aquella masa de sombras que había tratado de secuestrarla en Seattle… No… «Ella», fuera quien fuera… no podría convertirla. Valentine era fuerte, muy fuerte, estaba segura.

Quiso permanecer despierta  para hilar lo que su tía le había contado e ir dándole sentido y encajando las piezas, pero Helena había dicho la verdad: estaba agotada… Además, le había hecho algo al besarla… Un sueño benévolo la invadió y se durmió al cabo de poco tiempo.

Cuando Helena se reunió con Oliver en su pequeño saloncito lleno de flores y plantas exuberantes, aún sentía que el suelo temblaba bajo sus pies.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Oliver.

—Oliver… Jamás debí esconderme, nunca debí abandonaros a Pigeon y a ti… Si hay algún culpable en todo esto, soy yo…

Se echó a llorar, y entonces Oliver corrió a su lado y la estrechó contra su nervudo cuerpo.

—No es cierto, Helena, tú y yo sabemos quién es la verdadera culpable… Todo esto es por ella… no por ti, ni por mí.

—Fuimos cobardes, Oliver, los dos —lloró Helena, la cara en su hombro huesudo rebosante de lágrimas—. Tú cediste al dolor, y yo al miedo… No somos tan distintos…

Oliver estuvo de acuerdo. Ambos habían pecado de cobardía. Acunó a su cuñada con cariño, consolándola y consolándose a sí mismo. Al menos, pensó, estaban haciendo lo correcto, rectificando sus errores. Tal vez aún no era tarde para enmendar tanto horror.

 

 

 

La iglesia de St. Mary era muy antigua. A Bokana le sorprendió su pórtico, impregnado de ese aire señorial de otros tiempos, más aún cuando dos edificios vulgares de construcción reciente la asediaban a ambos lados, encuadrándola para ensalzar todavía más sus encantos. Le pareció digna de Benjamin Northon. Se bajó del coche y estuvo un instante perdida en sus pensamientos. Cuando Jack estuvo a su lado se giró hacia él a medias.

—Gallagher debería haberme acompañado Jack, no era necesario que vinieras tú.

—Ahora mismo prefiero que siga interrogando a Colleman.

—Ya.

—¿Puedo saber qué te molesta tanto?

—Nada, a mí no me molesta, en cambio a él sí que le molestará. Conociéndole, me lo hará pagar durante días.

Bokana esbozó un amago de sonrisa, aún ensimismada en sus propias ideas. Se preguntaba por qué había puesto tanto empeño en encontrar a Northon. ¿Qué la había impulsado a recorrer Nueva York con su hermano durante días, desoyendo las llamadas de sus compañeros y de su jefa? Intentaba recordarlo, pero no podía, y eso la inquietaba sobremanera, porque sí, era importante localizar al sospechoso de la muerte de su ex-novio y de Ackerman, al hombre que presuntamente había corrompido al fiscal general… pero ella nunca hubiera obrado así en circunstancias normales. Algo fallaba, sentía como si le faltara algo, un hueco vacío en el pecho, un hueco frío. Se mordió el labio inferior y echó tierra sobre ese pozo sin fondo para poder trabajar.

—¿Entramos?

Jack rozó levemente con los dedos su codo, y Bokana al fin se arrancó de la acera y de la confusión que nublaba su juicio. Dejó que se adelantara unos pasos y después le siguió. No le molestaba que fuera él quien la acompañara, sino que le resultaba extraño. Jack era su jefe, no un compañero de campo. Nunca había trabajado con él, no se conocían. Le resultaba incómodo y le parecía peligroso. Al menos los dos llevaban chaleco antibalas bajo el abrigo… Claro que… ¿de qué les iba a servir contra lo que perseguían? Desenfundaron el arma al mismo tiempo mientras subían las escaleras del pórtico. Jack se aproximó al portón y lo empujó con el hombro. Estaba cerrado. Le hizo una señal a Bokana.

«¿Por detrás?», preguntó sin palabras. Ella asintió. «Te cubro»

Bokana corrió entonces y se coló por la calleja que llevaba al patio trasero del edificio. Aquella parte estaba descuidada y las malas hierbas crecían sin control, largas y leñosas. Atravesó el patio pisándolas, sin dejar de vigilar los flancos, cada posible rincón desde el que pudieran sufrir un ataque. Vislumbró un pequeño portón que daba a aquel patio salvaje, más discreto. A mucha altura sobre él, había un gran rosetón en la fachada, con las vidrieras rotas. Gerome les había dicho que Northon nunca utilizaba el pórtico para no ser visto; les había hecho entrar por el patio cuando llegaron a Nueva York en su taxi, con Pigeon enferma. De los tres, Pigeon y Arianna faltaban. No era de extrañar que Gerome hubiera acudido a ella.

—Voy a entrar —le dijo Jack.

—Adelante.

Jack empujó el portón con el hombro y éste cedió.

—¡FBI! —gritó a la densa oscuridad del otro lado.

Se coló en el interior y apuntó con su pistola al frente y a los lados. Avanzó muy despacio, esperando a que su vista se acostumbrara a las nuevas condiciones. Allí no había más luz que la que penetraba desde el rosetón en lo alto de la fachada, demasiado pobre y difusa para ofrecer alguna ayuda a sus ojos.

—Despacio, Bokana…

Ella se colocó a su lado, en silencio. Sentía un nudo en las tripas, un «dejà vu». Sí, la vieja iglesia le recordaba al día que conoció a Northon. Casi creyó que se toparían con el impresionante órgano… Pero no. Aquella era otra iglesia, más antigua, más sencilla, abandonada. Quiso profundizar más en esos recuerdos, pero era como mirar en un pozo de oscuridad, insondable. De nuevo aquel hueco huero en su pecho le devolvió aire helado y una sensación de desamparo. Se estremeció.

Ante ellos se abrió la única nave del edificio de forma rectangular. Era allí donde se oficiaban las misas en el pasado. Debía de haber sido un lugar hermoso. Se respiraba paz… Varias filas de bancos polvorientos aún la llenaban, aunque los últimos habían sido desplazados de su lugar y algunos estaban rotos. Una paloma salió volando de las primeras filas y se elevó aleteando para salir por los cristales rotos del rosetón. El zumbido de sus alas les sobresaltó. Algunas plumas blancas quedaron flotando en los haces de luz que descendían desde las cristaleras en lo alto. Bokana tragó saliva. Cada vez estaba más inquieta; aquel agujero en su pecho tiraba de ella con poderosa energía, le resultaba casi imposible ignorarlo.

Al fondo, donde debería estar el altar, había un espacio desnudo precedido por tres largos escalones de piedra en forma de medio arco. Bokana avanzó entre las filas de bancos con el arma por delante y todos los sentidos atentos al menor movimiento. Jack la secundaba, protegiendo su espalda. La sacristía quedaba a la derecha.

—¡Benjamin Northon! ¡FBI!

Bokana había colocado la voz como le había enseñado Gallagher, para que se la oyera en toda la iglesia. Despertó ecos solitarios entre las vigorosas columnas de piedra, que se perdieron girando sobre sí mismos hasta extinguirse. Nadie respondió. Entraron en la pequeña sacristía. Allí estaba la cama que Gerome les había descrito, deshecha como si alguien hubiera dormido allí: Northon. La butaca donde había descansado Gerome con Pigeon en brazos, la manta en el suelo, la puerta que daba a esa otra habitación más discreta, disimulada, de la que les había hablado. Allí había entrado Pigeon antes de que se cerrara la puerta de golpe y se desencadenara una fuerza que había hecho temblar los cimientos de St. Mary, y que había arrojado a Gerome violentamente contra la pared, dejándolo inconsciente. Al volver en sí había encontrado a Pigeon desvanecida en el suelo y la había llevado al hospital.

—Es aquí… —murmuró Bokana. Un gusanillo de excitación ronroneó en la boca de su estómago—. Atento, Jack…

Se asomaron a la estancia. No había nadie, Benjamin Northon no estaba. Los dos agentes bajaron las armas. Las paredes eran de piedra y el techo alto y abovedado, como una cripta, sin ventanas. La luz que les permitía ver lo que tenían delante provenía de una lámpara que estaba encendida en el suelo. Se había caído y su tulipa estaba rota.

—Es cierto que había alguien aquí, fíjate en la mesilla.

Bokana señaló una bandeja. En ella alguien había dejado un plato de comida —estaba sin tocar—, y agua. Las mantas estaban revueltas, como si alguien acabara de levantarse. Bokana se acercó y puso la mano sobre ellas. Estaban frías.

—No sabemos si Northon se ha marchado definitivamente o si piensa volver —dijo Jack.

—Siempre es así, parece un fantasma —protestó Bokana—. Antes de que me lo pidas, no pienso hacer guardia ahí fuera. Ya he corrido bastante por toda la ciudad detrás de él. Que lo haga otro.

Fue a salir, pero Jack la retuvo por el brazo.

—Lyne… Quiero hablar contigo.

Su tono fue grave y tranquilo, y sus ojos se le metieron a Bokana hasta el fondo, incomodándola. Se soltó de su mano con suavidad.

—Dime lo que tengas que decir, Jack.

—Qué ha pasado entre Northon y tú. Sé que ha ocurrido algo, algo serio, y de pronto… pareces indiferente. No puede ser que pases de un extremo al otro así, de la noche a la mañana.

Bokana frunció el ceño.

—No es asunto tuyo.

Jack apretó la mandíbula.

—Sí que lo es. Ahora trabajas conmigo, me importa todo lo que te pase, a ti y a tus compañeros. Porque lo que a ti te afecta, nos afecta a todos.

—Otro como Gallagher…

—¿Cómo dices?

—Nada, nada… ¡No me pasa nada! —Bokana bajó la voz—. No sé, puede que me haya cansado de perseguir fantasmas, ¿no crees?

Se encogió de hombros. ¿Por qué se enfurecía así? Salió de la habitación con rabia y golpeó la puerta al salir. Jack la siguió y la agarró de nuevo.

—Bokana espera, maldita sea…

—¡QUÉ!

Jack se quedó helado ante la reacción de la agente. Buscó en sus ojos fieros algo que le dijera por lo que estaba pasando, pero sólo vio desafío y furia. Bokana tenía el rostro moreno encendido y temblaba levemente.

—¿Por qué estás tan furiosa?

—¡No lo sé! No lo sé… No lo sé joder… —Era cierto, no lo sabía. Había pasado de sentirse vacía a llenarse de rabia. Deseaba saciar una sed que no sabía de dónde venía. Bokana se guardó el arma y se sentó al borde de la cama en la sacristía. Estuvo rumiando aquel mal humor que llevaba por dentro. Jack se sentó su lado.

—Me siento vacía, Jack… Siento como si en mi corazón faltara algo, y una rabia que no puedo medir porque me parece que alguien me lo hubiera arrebatado todo… Es como… como mirarme en el espejo y no ver nada de mí misma, tanteo alrededor y sólo hay vacío… No puedo explicar lo que yo misma no comprendo… Lo siento, Jack. Sé que no estoy dando más que problemas.

Jack guardó silencio, sopesando lo que acababa de escuchar. Puso una mano en su hombro, y a Bokana le reconfortó.

—Me bastará si dices que puedes sobrellevarlo. Sólo quería saber cómo te sentías, nada más.

—Es la segunda vez que me lo preguntas, parece que no me crees cuando te digo que estoy bien.

—«Touché»… —se rió Jack. Levantó las manos en son de paz, y Bokana también se rió. Cuando Jack se reía su rostro se ensanchaba y se iluminaba. Era agradable verle así, distendido—. Parece que una vez más nos quedamos sin respuestas… —dijo—. Tienes razón, Northon es un fantasma.

—Odio reconocerlo, pero toca hacer guardia —rezongó Bokana—. Y créeme, no me hace ninguna gracia pasar la noche en el coche por él.

—Tienes razón. No tienes por qué hacerlo tú. Avisaré a otro…

—No… Déjalo, Jack. Haré lo que tengo que hacer. Es mi trabajo.

Jack fue a contestar, pero entonces hubo un ruido, un golpe seco. Al punto se levantaron y sacaron de nuevo sus armas. Bokana sintió que su pulso se disparaba. Al fin… Northon… Dieron unos pasos cautos y se asomaron a la iglesia. La umbrosa nave guardaba silencio. Los bancos inmóviles, el polvo bailando en el aire, iluminado por la luz del rosetón. Entonces oyeron algunos cristales cayendo contra el suelo de piedra y levantaron al mismo tiempo la mirada hacia arriba. Vieron caer esquirlas de vidrio desde lo alto.

—¿Palomas? —inquirió Jack en un murmullo.

Bokana negó con la cabeza. Salieron de la seguridad de la sacristía y se dividieron, cada uno por un lado, rodeando las filas de bancos. Avanzaban tras los pilares de piedra, sumidos en las sombras, silenciosos y cautos. Entonces vieron a Benjamin Northon. Se asomó desde el rosetón y estuvo un momento de pie allá en lo alto. A Bokana se le revolvió el vacío y tiró de sus tripas. Sus ojos castaños se fijaron en aquel hombre imponente. Northon no llevaba sotana, sino una sencilla camiseta negra y sobre ella una chaqueta gruesa. Sus pesadas botas asomaban por encima del vacío que tenía debajo. Más cristales cayeron al suelo y se hicieron añicos al estallar en contacto con la piedra. Pareció intuir algo. Sus ojos relumbraron, dos fulgores de un suave azulado. Bokana contuvo el aliento. Jack, al otro lado de la nave, trataba de indicarle con gestos que aguardara, pero ella no veía nada más que a Northon allá arriba, hermoso como un ángel. Cuando lo vio saltar con gracilidad y posarse en el suelo desde una altura de diez metros, se le encogió el corazón. Ahora estaba muy cerca. Reconoció sus rasgos, repasó su pelo ondulado y castaño, el modo en que caía sobre su frente, su nariz recta, su mandíbula fuerte, su pecho ancho y poderoso… Benjamin Northon era hermoso, sí. El corazón de Bokana empezó a latir con fuerza, y la luz que él empezó a emitir se coló a raudales en ese vacío que llevaba por dentro, colmándolo de dicha. Entonces vio a Jack, más allá, desesperado porque ella estaba fuera de juego. Jack era ahora su compañero…

—¡Alto! ¡Benjamin Northon, levanta las manos! —Bokana salió de la seguridad del pilar de piedra tras el que se ocultaba y le apuntó con su arma. Jack salió también. Estaba pálido. Era la primera vez que veía a un hombre resplandecer así—. Levanta las manos Northon…

Benjamin se volvió hacia ella, los hermosos ojos llenos de tristeza. No parecía sorprendido. La miró, y Bokana sintió que se elevaba sobre el suelo, y que aquel hombre, fuera lo que fuera, no era su enemigo. ¿Cómo se detiene a un ángel? ¿Cómo pretender llevárselo de allí? Northon la había resucitado de la muerte, la había ayudado…

«Si alguna vez vuelvo a verte, será porque estás muerta», había dicho. Y había sido cierto al menos una vez.

—Lyne Bokana… —dijo—. Me alegro de verte.

—Quieto, Benjamin, por favor…

—¡Levanta las manos! —ordenó Jack.

El obedeció. Miró hacia la sacristía con aire sombrío.

—¿Buscas a Gerome? No está —dijo Bokana—. Ha venido a pedirnos ayuda, se han llevado a Pigeon, si eso es lo que te preocupa.

Benjamin negó con la cabeza.

—¿Quién había en esa habitación? Gerome nos ha dicho que hubo una explosión, algo estalló y Pigeon acabó sin sentido, ha estado mucho tiempo en un hospital, Benjamin.

—Hay cosas que no puedo compartir contigo, Lyne, lo siento.

Su piel emitía una luz intensa, y en esa luz bailaban diminutas estrellas. Dos alas inmensas salieron de su espalda y se desplegaron tras él. Northon se mostró tal cual era. Bokana abrió la boca asombrada. Era como mirar al sol y sentir que la vida te inunda como un reguero universal imposible de soportar… Jack tampoco pudo contener el raudal de emociones que Benjamin desprendía con su sola presencia, y bajó el arma, los ojos relucientes llenos de preguntas…

—Esto era lo que querías saber, Lyne —dijo Northon con la voz rota, como si se estuviera esforzando por contenerse—. Qué soy… Por eso me buscabas…

—No…

—Tranquila, soy un aliado en esta guerra, no un enemigo. Jamás te haría daño, Lyne… —¿su voz sonaba triste? Bajó las manos y las dejó colgando laxas a lo largo de su cuerpo resplandeciente—. Pregúntame ahora, te responderé, en la medida de lo posible.

Bokana también bajó su arma. Se cuadró de hombros e hizo acopio de toda su fuerza para superar el raudal de emociones que embargaba su espíritu. Tenía mil preguntas, pero sólo una prevalecía.

—¿Por qué? —murmuró.

—Por qué…

—Por qué dices que quieres ayudarnos si te mueves en las sombras. Llevo buscándote semanas…

Destilaba rabia, enfado, frustración… Benjamin la miró largamente.

—Lo que necesitas no puedo dártelo, Lyne. Vuelve a preguntar.

Fue Jack quien lo hizo. Se adelantó hacia él, ahora de nuevo con el arma en la mano.

—Quién mató a Mark Sawyer y a Ackerman —dijo.

—No fui yo.

—Quién entonces… Apareces en las grabaciones de todas las cámaras.

—Nuestro enemigo tiene muchas formas. Fue una de ellas.

—Rose Lynn —musitó Lyne—. Benjamin asintió—. Manipuló a Maxwell Sendall…

De nuevo Benjamin asintió.

—No sólo a él, no sólo ella. Como he dicho, nuestro enemigo adopta muchas formas y tiene muchos brazos que lo alcanzan todo.

—Sabes dónde está Valentine…

—Sí.

—Dinos dónde.

—No puedo. Debéis dejar a Valentine en mis manos.

—Por qué…

Benjamin sonrió.

—Lyne, no puedo contártelo todo, lo siento…

—¿Cómo podemos detener todo esto? —preguntó Jack.

—No podéis. No con medios normales.

—Danos algo con que trabajar, Benjamin.

Él se volvió hacia Jack, y Lyne sintió que el vacío en su interior volvía a oscurecerse. Benjamin tiraba de ella como si un hilo invisible los mantuviera unidos.

—Tenéis algo con que trabajar, pero lo habéis pasado por alto, Jack.

Entonces Benjamin volvió a centrarse en Lyne, los ojos llenos de aquella luz mágica cargados de pesar, y su pozo sin fondo se llenó de nuevo. Fue un breve momento, pero ella absorbió la fuerza que transmitía con avidez. Dio un paso hacia él, las lágrimas barriendo su rostro, y entonces Benjamin se alejó otro paso.

—¡Alto! Para… —gritó Jack—. ¡Bokana!

Ella parpadeó. Entonces, muy despacio, levantó su arma hacia Benjamin, los ojos llenos de lágrimas.

—No te muevas, por favor…

Benjamin sonrió.

—No puedo quedarme, Lyne. Lo siento.

Entonces dio media vuelta y de un salto se elevó hacia lo alto, hasta encaramarse en el rosetón por el que había entrado.

—¡Northon!

Jack le apuntó con su arma, pero fue Bokana la que disparó. Dos tiros salieron de su arma y cruzaron el aire quieto de la iglesia hacia aquel rosetón. Benjamin desapareció en una nube de luz y estrellas y se llevo con él la magia… Las balas no le alcanzaron. Lyne dejó caer el arma, asombrada de sí misma, furiosa, vacía, incrédula…

—¡Bokana! ¿Estás bien?

Ella sacudió la cabeza y cayó de rodillas, clavada en el suelo de piedra. De pronto aquel lugar se le antojaba desolado y frío, igual que el páramo en que se había convertido su corazón después de que Benjamin lo hubiera colmado con su presencia. Jack se arrodilló a su lado y pasó un brazo sobre sus hombros. Entonces ella se giró y se abrazó a él, llorando sin remedio como si algo se estuviera desgarrando en su alma. Sorprendido, Jack la estrechó contra su pecho y la dejó llorar, mientras se preguntaba qué era lo que habían presenciado. ¿Qué había querido decir Benjamin Northon con eso de que habían pasado algo por alto? Atrajo con una mano grande y cálida la cabeza de Lyne hacia él y acarició su pelo. Pearson tenía razón, no había nada que pudieran hacer contra algo así… Y si no llegaban pronto al final de aquel caso endemoniado… Bokana acabaría por hundirse.

 






Capítulo 18

 

 

Jack se llevó a Bokana al Central Park, buscando un lugar tranquilo donde pudiera serenar la tormenta que se había desatado en su interior. Mientras conducía en silencio, comprendía mejor por qué Gallagher había cogido un avión para volar tras ella. La estaba viendo rota en el asiento del copiloto, con los ojos aún húmedos por las lágrimas, perdidos en algún punto lejos de las calles de Nueva York. La joven no dijo una sola palabra, ni en el trayecto ni cuando él aparcó al fin y la hizo bajar del coche. Lyne salió del vehículo despacio, como una muñeca hueca. Se dejaba llevar dócilmente, y eso a Jack le preocupaba. La condujo a través de uno de los accesos al parque hasta alcanzar uno de los muchos senderos que lo atraviesan. El peso del chaleco antibalas les mantenía anclados a la realidad; después de lo que habían visto en St. Mary, ninguno de los dos se sentía normal. Los grandes árboles del parque les rodearon y pronto un dosel de ramas desnudas se extendió sobre sus cabezas; apenas distinguían los altos edificios que rodeaban el inmenso pulmón verde de Nueva York, y casi podían creer que caminaban por un bosque natural. De no ser por los corredores que lo frecuentaban haciendo deporte, por los paseantes, en solitario o en familia, los turistas… hubieran imaginado con facilidad que estaban en otra parte. La nieve lo cubría todo bajo un cielo plomizo.

Jack vislumbró un árbol especialmente grande que sobresalía de la nieve acumulada como una torre vegetal. Había un banco de piedra bajo él. Llevó a Bokana hasta él y la hizo sentarse. Luego se dejó caer a su lado con un sonoro suspiro. Era muy alto, y su envergadura considerable para aquel pequeño banco, sin embargo Bokana apenas se daba cuenta de lo mucho que se apretaba junto a ella. Percibía su calor corporal, sí, y lo agradecía, porque dentro de su cuerpo el frío endurecía sus músculos, y sentía su corazón como la piedra de que estaba hecho el banco en que se habían sentado. No soportaba el vacío que de nuevo asolaba su alma. Permanecieron así, en silencio, dejando que la paz que les rodeaba calmara la desazón que llevaban como una impronta en la piel. Demasiadas emociones, demasiados desafíos a sus creencias. Aquel caso estaba haciendo tambalear todo su mundo, un mundo que ya no era un lugar reconocible, donde TODO podía pasar. Lyne al fin salió de su mutismo y se volvió hacia Jack.

—Gracias por traerme aquí. Es un buen sitio.

—No se me ha ocurrido ninguno mejor.

—No…

De pronto Bokana se recostó contra él en un gesto inesperado, y apoyó la cabeza en su hombro. Jack se sorprendió, pero se lo permitió. No era momento para mantener las formas. Los dos necesitaban dejarse llevar y reposar sus emociones. Bokana estuvo así un buen rato, permitiendo que la respiración tranquila de Jack la alcanzara e impregnara de calma.

—He pasado mucho tiempo últimamente dando vueltas como un pollo sin cabeza… —murmuró—. He perdido el norte, Jack. Cuanto más ahondamos en este caso más me parece estar mirando el infierno desde la primera fila. Yo no pedí un billete para descubrir estas cosas… Ojalá pudiera volver atrás.

—¿Y no saber? ¿Preferirías no saber? No te creo.

—No saber… ¿Qué es lo que sé? ¿Qué hay fuerzas que no puedo comprender? En realidad sigo a ciegas. Eso es lo que me está matando. Y se me niegan las respuestas… No lo entiendo…

—Te refieres a Northon.

—No quiere contestar a mis preguntas, las elude siempre… No entiendo por qué. Hablar con él sólo ha hecho que esté más confundida que antes…

—Has visto lo mismo que yo en esa iglesia.

—Para una no creyente es bastante revelador, si te refieres a eso. Supongo que no nos pilla de sorpresa, hace tiempo que sabemos de qué va esto.

—Tal vez no deberíamos esforzarnos tanto por entender, tal vez deberíamos conformarnos con saber que hay… fuerzas superiores, reconocerlas y asumir su realidad. No estamos preparados para comprenderlas.

Lyne sabía que era así, que por eso Benjamin hablaba siempre en clave, pero saberlo no hacía que se sintiera mejor.

—¿Sientes algo por Northon, verdad? —preguntó Jack. La miró a los ojos, y de nuevo Lyne sintió que podía ahondar en su alma y descubrir lo que había en ella—. Puedes decírmelo, no saldrá de aquí —se señaló a sí mismo y a ella.

Lyne no contestó. Sondeó su corazón, ese hueco vacío lleno de sombras, y el frío trepó por su pecho y atenazó su garganta.

—No puedo recordar —musitó—. No puedo…

Jack se echó atrás, recostó la espalda en el banco y tiró de Lyne para que se apoyara en su pecho mientras pasaba el brazo sobre sus hombros. Estuvo pensando mucho tiempo en las palabras de la joven: «No puedo recordar…». Eran palabras enigmáticas. Se sintió impotente para ayudarla, y por alguna razón, quería hacerlo. Desde el primer día, cuando apareció en su despacho, hosca y decidida, le había llamado la atención su coraje y sus ganas de trabajar, de investigar, de vivir. Lyne Bokana era un espíritu libre en el mejor sentido de la palabra, aunque en aquellos días algo la mantenía amarrada. Sí, por eso quería ayudarla, para liberar sus cadenas, fueran de la clase que fueran.

—Qué crees que ha querido decir con eso de que has pasado algo por alto… —dijo ella.

A Jack le costó dejar a un lado sus elucubraciones mentales para centrarse en el caso. No quería hablar de eso, sino de ella, de lo que le estaba pasando.

—¿Nunca dejas de trabajar? —Lyne sonrió un poco y se enderezó. Jack apartó el brazo y apoyó los codos en las rodillas, inclinándose hacia delante. Ninguno sentía el frío, pese a que volvía a nevar—. No lo he pensado aún —reconoció.

—Pues yo sí, llevo dándole vueltas un rato. Es evidente que se refiere a algo a lo que no has dado importancia.

Jack sopesó sus palabras y se esforzó por hacer una lista de todo lo que estaban investigando. Sólo había una cosa que no habían tenido en cuenta, no porque no fuera importante, sino porque trabajar sobre ella iba a llevarles demasiado tiempo: los planos que Shannon Deen había robado de la residencia de Santorini. Esos extraños textos en una lengua antigua desconocida. ¿Se refería Northon a eso? Él creía que debían invertir su tiempo en otros puntos clave más urgentes, por eso se los había devuelto a Deen. Además, Pearson ya tenía un grupo de expertos trabajando en descifrar esa lengua, a partir de las muestras tomadas de las paredes del apartamento de Rose Lynn.

Se quedaron allí sentados un rato más, pero pronto el día empezó a convertirse en noche y la temperatura descendía a gran velocidad. El teléfono de Jack vibraba cada poco en su bolsillo con insistencia. Jack sabía bien que Pearson le estaba buscando. Aun así, no contestó. Ya se ocuparía después de eso. Pearson podía esperar, su equipo podía esperar, Lyne Bokana no.

—¿Qué tal si nos tomamos unas cervezas? —propuso a la joven. Lyne arqueó las cejas. No estaba de humor—. Invito yo. No sé tú, pero yo necesito un poco de diversión.

Sonrió, y a Bokana le pareció que Jack Bailey era condenadamente atractivo. Para reforzar su propuesta, Jack se levantó. Después de un momento, ella le imitó.

—Gracias Jack, pero no. Quiero irme a casa.

Jack suspiró. Metió las manos en los bolsillos con resignación.

—¿Estás segura? —ella asintió y bajó la vista—. ¿Quieres llamar a tu hermano?

—No, no quiero que se preocupe. ¿Puedes acercarme?

—Claro, te llevo.

 

 

 

Sobre las diez de la noche Jack caminaba de regreso a casa. Había dejado a Bokana en casa de su hermano, y enseguida había acudido a su despacho, donde Pearson le había sermoneado por tener el teléfono de adorno. Al parecer se habían visto obligados a soltar a Colleman. No tenían pruebas contra él, y el interrogatorio había sido inútil. Ni Gallagher ni la propia Pearson habían logrado sacarle información sobre el New Hoppe, o sobre el paradero de Santorini. El sacerdote se empeñaba en afirmar que el arzobispo estaba en Roma. Tendrían que comprobarlo. Pearson había ordenado vigilarlo de cerca, y le había prohibido abandonar el país. Jack la había escuchado a medias. Su mente aún estaba pendiente de Bokana, intrigado por la desmedida reacción que había tenido en la iglesia tras su encuentro con Northon. Esa fragilidad no era propia de ella.

Abrumado por las sensaciones que albergaba, Jack andaba despacio, abstraído.  Resolvió sostener una conversación seria con Gallagher. Si alguien podía aclararle por lo que estaba pasando la joven, era él. Sacó su teléfono y buscó su contacto.

Estaba a unos cincuenta metros del edificio donde vivía. No percibió que dos tipos enormes se le acercaban por detrás. Llevaban el rostro cubierto con máscaras negras. Uno le golpeó en la cabeza con una porra como las que utilizaba la policía. El teléfono se le cayó de la mano y se estrelló en el suelo. Jack parpadeó, se le doblaron las piernas y se derrumbó en la acera. Tampoco vio venir al otro tipo. Éste le sacudió con la rodilla en la cara, rompiéndole la nariz. El brutal golpe le torció la cabeza hacia atrás y le tiró de bruces al suelo. Empezó a sangrar mucho, se le nubló la vista… Entonces una lluvia de patadas alcanzó su estómago, sus caderas, sus muslos, e hizo lo que su instinto le dijo, lo único que podía hacer, encogerse y tratar de protegerse. Le dieron una paliza brutal. Le enterraron en la acera a base de patadas, puñetazos y porrazos. En algún momento su pierna derecha se partió, y Jack dejó de sentir dolor. Su cuerpo acusaba cada impacto, en las costillas, en la espalda, los riñones, las espinillas, la cabeza… La sangre, su sangre, se extendió bajo él, y su rostro se convirtió en un sanguinolento amasijo de magulladuras. Lo dejaron tendido boca arriba, respirando entrecortadamente, los ojos hinchados como globos mirando sin ver, murmurando para pedir ayuda sin que sus labios partidos lograran articular una sola palabra.

Pasó dos horas allí tirado… hasta que una chica joven que paseaba a su perro por el barrio le encontró. Cruzaba la calle silbando, distraída con el teléfono móvil, cuando el animal empezó a tirar de la correa y la obligó a levantar la vista de la pantalla. Vio algo en el suelo, unos metros calle arriba… Extrañada, quiso detenerse. Miró alrededor. No había nadie a aquellas horas, lo normal en un barrio tranquilo como aquel… Su perro tiraba de la correa y ladraba, muy nervioso. Entonces comprendió que el bulto era en realidad un hombre. ¿Un borracho? La chica dudó. Luego se acercó despacio. Acortó la correa y obligó a su perro a caminar junto a ella. Cuando estuvo junto a Jack y vio en qué estado se encontraba, gritó asustada y se arrodilló a su lado. Al intentar volver su cara, Jack gimió, y ella palideció, impresionada por su rostro deformado y sanguinolento. Había tanta sangre… Llamó enseguida a emergencias. Jack escuchó apenas su voz mientras hablaba con el servicio de emergencias. No podía moverse, tenía el cuerpo roto, se le nublaba la mente… Perdió el conocimiento antes de que enviaran una unidad móvil.

Apareció al cabo de quince minutos. Detrás llegó una patrulla de la policía. Los sanitarios acudieron a socorrerlo, y la policía estableció un cordón de seguridad en torno a Jack. Interrogaron a la chica, pero ella no sabía decirles qué había pasado. Tuvieron que estabilizarlo, lo inmovilizaron y lo colocaron sobre una camilla. Un agente se acercó y registró su ropa. Necesitaban averiguar quién era. En su cinto hallaron sujeta su placa del FBI y en el abrigo su cartera.

—Joder, ¡es Jack Bailey! —gritó, impresionado por la brutalidad con que se habían ensañado con él.

Le conocían bien. Uno de ellos avisó de inmediato al FBI. Lo trasladaron al hospital Monte Sinaí, el mismo donde William Soul se debatía entre la realidad y la locura.

El aviso le llegó a Pearson enseguida. Estaba en su nuevo salón con Jammie, que se había quedado dormido en su regazo. Acariciaba su pelo con los dedos, disfrutando de tenerlo consigo. El chiquillo la echaba en falta, y se lo había demostrado encaramándose a ella como un koala en cuanto había atravesado la puerta. Le besó en el pelo y suspiró.

«Todo irá bien», se dijo. «Todo irá bien…»

La chica que ahora cuidaba de él mientras ella trabajaba se llamaba Sophie, y a Jammie parecía gustarle.  Había sido una suerte encontrarla tan rápido. Debía agradecérselo a una compañera del FBI. No trabajaban juntas, pero coincidían mucho en la sala de descanso y se habían contado algunas cosas. Así habían acabado hablando de los críos, de los problemas que suponían los traslados, y de encontrar una niñera de confianza. Sophie, una joya. Joven, simpática, con muy buena mano para los niños, y deseosa de trabajar a cualquier hora. Justo lo que necesitaba. Al menos tenía eso a su favor. Faltaba todo lo demás. Jammie había llorado mucho al principio, pero desde que Sophie había aparecido por la puerta, su carita había cambiado y ya no lloraba.

Se agitó en sueños, y fue entonces cuando su teléfono móvil empezó a vibrar. Pearson gruñó. Estuvo a punto de ignorarlo. Necesitaba tanto desconectar… Sin embargo algo serpenteaba en su instinto. Lo cogió con aquella vaga inquietud creciendo en la boca de su estómago.

—Aquí Pearson…

La voz de Hilligan sonó al otro lado, tensa y urgente.

—Jack ha sido ingresado de urgencia en el hospital. Está en el Monte Sinaí.

—Qué… Espera, Hilligan, dame un momento. —Pearson se despegó del sofá. Cogió la cabeza de su hijo y la apoyó con cuidado en un cojín mientras se levantaba y salía del salón para no despertarlo—. Hilligan… como que Jack ha sido ingresado…

—Le han dado una paliza. Aún no sabemos nada, no puede hablar. Le han sedado. Está muy mal, Pearson.

—¿Estás en el hospital?

—Sí. He venido en cuanto lo he sabido. Me había quedado en la oficina más de la cuenta cuando ha llegado el aviso a la central.

—¿Sabes dónde ha sido? Cómo…

—Ha debido ser cuando volvía a casa, porque lo han encontrado tirado como un perro apaleado en la calle donde vive. Bokana dice que estaba bien hasta que la ha dejado en su casa sobre las nueve de la noche.

—¡Joder! Joder… Voy enseguida.

Pearson colgó y empezó a mirar alrededor con nerviosismo. No se permitió pensar en nada más que no fuera localizar su ropa y vestirse, pero aún no se había acostumbrado al nuevo apartamento y le costaba ubicar dónde tenía qué. Al fin se centró, se vistió con lo primero que encontró y llamó a la nueva canguro de Jammie. Sophie iba a tener que acostumbrarse a trabajar así.

Cuando llegó al hospital y le dijeron que Jack estaba en la unidad de cuidados intensivos se temió lo peor. No cogió el ascensor, bajó corriendo por las escaleras a la planta inferior. Hilligan y Bokana estaban allí, en la zona de espera. La vieron llegar y se levantaron enseguida. Sus caras lo decían todo.

—Está estable —la tranquilizó Hilligan—, pero los médicos dicen que ha sufrido contusiones muy severas, tiene varias costillas rotas… —Pearson se horrorizó al escucharla. Se dirigió a la cristalera que mostraba la habitación donde tenían a Jack y miró. Estaba en una cama, tendido boca arriba con un sinfín de tubos conectados a su cuerpo. Los vendajes cubrían su cabeza y dejaban a la vista un rostro amoratado, muy inflamado. Estaba irreconocible—. Han sido muy agresivos. En su calle no hay cámaras, ni en las colindantes, así que salvo que alguien haya visto algo…

—¿Quién ha ido?

—Lebrook y Batthell. Se han ofrecido enseguida, como conocen a Jack… Lebrook estaba furioso, matará al que lo haya hecho. Van a interrogar a los vecinos y a la chica que lo ha encontrado, aunque ella asegura que paseaba al perro cuando se ha tropezado con él, y que no había nadie que ella haya visto…

—Bien, está bien, Hilligan.

Bokana se acercó. Estaba pálida y se cruzaba de brazos. No acababa de creerse que Jack fuera el hombre que yacía en aquella cama, el mismo que le había prestado su hombro en el parque aquella tarde. Lamentaba no haber aceptado tomarse unas cervezas con él. Lo lamentaba muchísimo.

—No parece algo relacionado con el caso —reflexionó Pearson—. Si fuera así… estaría muerto, de un disparo, o como Ackerman… No, más bien parece una venganza… por otra cosa, ¿quién puede haberse ensañado así?

Ni Hilligan ni Bokana lo sabían. Las tres guardaron silencio.

—Lebrook o sus compañeros podrían responder a eso mejor que nosotras —dijo Pearson.

Al otro lado del cristal una máquina ayudaba a Jack a respirar. Sus constantes vitales eran un tanto altas, pero se mantenían estables.

—Con Jack fuera de juego me va a tocar asumir el mando —dijo Pearson—. Esto es lo peor que podía pasarnos, justo ahora.

Bokana le dirigió una mirada fría, pero Pearson era una mujer práctica y reaccionaba como le dictaba su mente analítica. Sostuvo los ojos de Bokana con serenidad.

—Lo siento, Bokana, y lo sabes, por lo que le ha pasado… Créeme que lo investigaremos, pero sabes tan bien como yo lo que supone que Jack esté ahí dentro.

—Es espeluznante, Soul está en este mismo hospital… —murmuró Hilligan.

—Dos bajas son demasiadas bajas —rugió Pearson—. Volved a casa y descansad. Os quiero mañana a primera hora en la sala de reuniones. Vamos a tener que reorganizarnos. Yo me quedo a hacer guardia.

—No, yo me quedo —dijo Bokana—. No me importa pasar la noche aquí.

Pearson no se opuso. Ella y Hilligan se marcharon  y la dejaron en aquel pasillo con sus pensamientos. Jack no se enteraba de nada, no sabría que estaba allí, pero aun así, Lyne sentía que se lo debía. Una sorda sed de venganza corroía sus tripas. Se juró que encontraría a quien le había hecho aquello y que se lo haría pagar. Luego pensó que tal vez quisieran rematar la faena, y se preparó para pasar la noche despierta. No permitiría que nadie se le acercara.

El teléfono de Stergä sonó en su apartamento a las once de la noche. Estaba tirada en el sofá viendo la televisión, con Buss tumbado a su lado. Al ver el número que aparecía en la pantalla se asustó. Lo conocía bien. Se incorporó despacio. Casi se había olvidado de ese asunto. Tragó saliva y se quedó mirándolo. La llamada insistía, no iban a parar hasta que contestara. Esa gente funcionaba así, no podía eludir su parte de responsabilidad. Al fin lo cogió, los ojos azules brillantes y el rostro encendido. Se arrepentía, se arrepentía por haberse dejado llevar, como siempre. Contestó con una mueca de disgusto y se preparó para lo peor.

—Stergä, está hecho —dijo una voz masculina al otro lado. La llamada se cortó.

Ahí estaba. Nada más, sólo aquel «está hecho». A Stergä le subió una serpiente por el esófago y se le enredó en la garganta, la serpiente de la culpa. Tiró el teléfono lejos, abrumada por un horrible desasosiego. Aquel era el resultado de su odiosa soberbia. Se conocía bien a sí misma, era impulsiva, temperamental, y no soportaba las amenazas. Cuando presenciaba una injusticia, reaccionaba sin pensar. Por eso, llevada por la rabia, había encargado a dos matones que le dieran una paliza a Jack Bailey. No había bromeado aquel día, cuando le dijo a Lee que Bailey pagaría por amenazarlas y espiarlas, cuando le dijo que se merecía que se vengaran. Lo había hecho el mismo día. Había cogido el teléfono y había hecho una llamada. Todo para que Jack Bailey aprendiera a no joder a los demás… Se abanicó la cara con la mano y se apartó el largo pelo rubio del rostro. ¿Qué diría Lee si llegaba a enterarse? La odiaría.

«No tiene por qué saberlo, nadie lo sabrá, y Jack se ha llevado su merecido…»

Aun así. Esperaba que no se hubieran excedido, aunque conociendo a esos brutos, podía esperar lo peor.

«Joder, joder…»

Ya estaba hecho. Jack había sido castigado, y nadie jamás descubriría quién había sido. Los tipos que había contratado eran expertos en actuar sin dejar rastro, dos checos de su tierra con los que a veces contactaba, cuando necesitaba defenderse de algún cliente molesto. No le cobraban mucho por ser compatriotas y jamás fallaban. La culpa se coló en su conciencia y supo que esa noche no iba a poder dormir. Estuvo dando vueltas por el apartamento muy nerviosa, mordiéndose las uñas con fruición. Buss la seguía a todas partes, atento a sus movimientos. Al fin se sentó y lloriqueó, la mirada triste.

—Oh, lo siento Buss… —Stergä se arrodilló y besó sus belfos—. Yo también la echo de menos.

El perro ladró, levantó el hocico y aulló, con un lamento gutural y grave. De pronto se zafó de las manos de Stergä y corrió a la entrada, ladrando. Estaba tan alterado que por un momento la chica creyó que Lee estaba al otro lado de la puerta. Palideció. Luego saltó con sus largas piernas y se acercó a la entrada. Abrió de golpe. Allí no había nadie… Y entonces, antes de que se diera cuenta, Buss salió corriendo y se lanzó hacia las escaleras.

—¡Buss! ¡¡Buss!! Joder…

Stergä volvió dentro, cogió sus llaves y salió del piso cerrando la puerta tras ella. Oía al perro corriendo escaleras abajo. Lo llamó mientras iba tras él, con la angustia inflamando sus nervios. Bajó hasta el portal. La puerta estaba abierta de par en par. Buss no estaba. Un mal presentimiento se apoderó de ella. Se abalanzó hacia la calle, frenética, gritando al perro para que volviera. No daba crédito, ¿quién había dejado la puerta abierta?

Fuera estaba nevando. Las aceras estaban cubiertas por la nieve blanca, gracias a que apenas andaba gente por la calle. Al día siguiente se volvería gris y se apelmazaría formando charcos de nieve y hielo sucios. Stergä miró arriba y abajo.

—¡Buss!

Corrió hacia la derecha, mirando en todas direcciones. Luego regresó sobre sus pasos y se fue calle abajo… Buss había desaparecido. Buscó sus huellas en la nieve. Encontró un rastro que salía del portal, pero se perdía en la carretera. Buss había cruzado al otro lado. Stergä fue tras él, pero en la otra acera no había nada… Desesperada, se llevó las manos a la cabeza. Sin duda el perro se había ido siguiendo la carretera. ¿A dónde?

—¡Buss! ¡¡Buss!! ¡¡BUSS!!

—¡Cállate, joder! —alguien le gritó desde una ventana.

—¡Vete a la mierda! —chilló Stergä—. Jodido gilipollas…

Anduvo adelante y atrás por toda la calle, rodeó la manzana, regresó, hizo lo mismo con el edificio de enfrente… Buss se había ido.

«Menuda noche de mierda…», se lamentó Stergä.

Empezó a nevar otra vez y hacía mucho frío. Se estremeció, llevaba sólo una chaquetilla de algodón sobre el pijama y se le estaban mojando las zapatillas. Se miró los pies, luego escudriñó las calles, iluminadas por la luz amarillenta de las farolas, el cielo negro por encima, con aquellos copos de nieve deslizándose hacia abajo, como si emergieran de la nada… No podía volverse a casa sin más. No, no podía. Ya había provocado demasiados descalabros por un día. Se arrebujó en la chaqueta y volvió a entrar en el edificio. Se pondría ropa de abrigo y buscaría a Buss, si hacía falta toda la noche. Recorrería la maldita ciudad de cabo a rabo. No, no iba a dejarlo a su suerte.

Se acordó mientras subía a su piso, que los perros tienen un gran instinto, se dice que si el vínculo que les une a su dueño es muy fuerte, son capaces de recorrer grandes distancias hasta encontrarlo. ¿No habría percibido Buss algún indicio del paradero de Lee? ¿No habría sentido de algún modo dónde estaba? Animada por esta idea, por descabellada que fuera, corrió a su pequeño apartamento y se cambió de ropa a toda prisa. Botas, pantalones de pana, un grueso jersey, su mejor abrigo forrado con borrego, guantes y un gorro de lana. Se recogió el larguísimo pelo rubio en una coleta y la remetió bajo el gorro lo mejor que pudo. Luego dejó el piso y se lanzó de vuelta a las calles, decidida a encontrar a Buss. Y si él la llevaba hasta Lee… Sonrió por primera vez en aquella noche difícil. Tal vez el universo la perdonara por sus errores si encontraba a Lee.

 






Capítulo 19

 

 

La mañana amaneció blanca y pura al otro lado de las ventanas. Pigeon supo que una gran nevada había caído sobre Nueva York antes de mirar. Abandonó la cama caliente y cruzó la habitación descalza para verla. El cristal de la ventana estaba cubierto de vaho. Lo limpió con la manga de su camiseta hasta abrir un círculo y miró a través de él. Las calles estaban cubiertas por un manto helado y blanco. Era muy temprano, la gente aún no había salido y apenas había huellas rompiendo la inmaculada superficie depositada sobre aceras, bancos y coches. Pigeon sonrió. Luego echó de menos a Mr. Doggy y se entristeció. Pensó en preguntarle a su tía Helena por él. Helena parecía saber muchas cosas, tal vez conociera su paradero. Pensar en eso hizo que tuviera muchas ganas de hablar con ella.

Corrió en busca de su ropa, que había visto pulcramente doblada y limpia sobre una silla. Se la puso a toda prisa. Helena la había lavado y planchado, y emanaba un perfume delicado. Pigeon se esmeró en peinar su larga e indomable melena rizada con los dedos de las manos, desenredando los nudos que siempre se le hacían. Se calzó con sus deportivas y salió al pasillo. Descubrió entonces que se encontraba mucho mejor. Sus fuerzas habían regresado.

Helena vivía en un edificio de tres plantas, en un bajo. Había pequeños jardines rodeándolo, como en el anterior apartamento de Gerome en Greenwich Village. La casa era agradable, con su marquetería de roble y los suelos también de roble, aunque más oscuro. Se respiraba paz allí. El pasillo era corto y había tres puertas además de la suya. Pigeon avanzó con timidez, hasta que oyó voces tras una de las puertas. Una era femenina, la otra masculina. ¿Quién estaba con su tía Helena? Se fue acercando despacio. Era una suerte que el suelo del pasillo estuviera cubierto por una mullida alfombra, porque así no la oirían. Escuchó con atención. Sí, un hombre hablaba con su tía. Le resultaba familiar esa voz… Cuando llegó junto a la puerta, que estaba entornada, la empujó un poco para poder mirar a través de la abertura. La impresión que se llevó a punto estuvo de hacer que se cayera al suelo de culo. ¡Su padre estaba allí! ¡Oliver! A Pigeon se le encendió el rostro de indignación y miedo. El odio que sentía hacia ese hombre era inenarrable. Y su tía, que se las daba de generosa y protectora, charlaba con él como si no supiera la clase de persona que era, un borracho y un maltratador que se había pasado la vida haciendo que sufriera.

—…es pronto para que te vea —decía Helena—. Espera un poco, deja que se lo explique, Oliver. Si te ve, se marchará.

Oliver negaba con la cabeza, como si estuviera abatido. Pigeon lo fulminó con la mirada, y sus ojos se encendieron sin que se percatara de ello.

—Pero ella necesita saber, Helena. Ya ha habido demasiadas mentiras en su vida. Querrá la verdad… No, me arriesgaré…

Hizo amago de levantarse, y Pigeon se asustó. No obstante, Helena le retuvo con la mano y le obligó a sentarse. ¿Por qué le miraba así, con lástima, con comprensión… incluso con cariño?

—Arriesgarte… No es conveniente. No ahora. Por favor…

—No. Despiértala, es mejor que hable con ella, cuanto antes.

De nuevo hizo amago de levantarse, pero Helena se levantó y se interpuso entre él y la puerta. Pigeon palideció. Ahora sólo veía la espalda de su tía. Se alzaba entre ella y su padre como única protección.

—Oliver, siéntate. La despertaré cuando sea el momento y se lo contaré todo, te lo prometo. Por favor…

—¡Pero es mi hija! ¡Necesito que sepa la verdad!

—Y la sabrá, pero las cosas a su tiempo.

—Te ruego que dejes de protegerla, es más fuerte de lo que crees, lo soportará.

—Sé que es muy fuerte, es una guerrera, como su prima —Pigeon arqueó las cejas. ¿Su prima? ¿Qué prima?—. Oliver, saber que estás aquí la enardecerá, y podríamos perderla.

—No quiero eso.

—No, claro que no.

Helena se adelantó y puso una mano en el hombro escuálido de su padre.

—Has hecho bien avisándome, Oliver. De no ser así ya se la habrían llevado, como a Arianna.

Arianna… A Pigeon se le aceleró el corazón. ¡Así que Helena sabía dónde estaba Arianna! Se la habían llevado. ¿A dónde?

—Es tarde para Arianna —se lamentó Oliver—. Espero que no sea tarde para todos nosotros.

—Ten fe. Es lo único que te pido. Benjamin sabe lo que hace.

—Juega con fuego y está llevando al límite las cosas. Vamos, Helena, deja que me presente ante mi hija, hablaré con ella.

Helena frenó su movimiento con determinación.

—No. Ahora duerme. Déjala descansar.

Hubo un silencio. Al fin Oliver se rindió.

—Está bien, esperaré. Pero cuando despierte iré a verla. Tiene que saberlo, Helena, tiene que saber que yo nunca he querido hacerle daño, que yo…

Helena suspiró.

—No eres un monstruo, Oliver, sólo un hombre derrotado. La pérdida de Maddi te hizo sucumbir, eres una víctima, como tu hija. ¿Dónde está Dirdre?

Helena se sentó, y Pigeon pudo ver a su padre. ¿Estaba llorando? Meneó la cabeza con desprecio.

—No lo sé. La dejé en Seattle en cuanto desperté.

—Dirdre no se habrá quedado quieta, habrá corrido a avisar a Santorini, por eso han encontrado tan rápido a Pigeon.

—Debí matarla… —rugió Oliver.

—Ahora ya no importa. Lo que importa, Oliver, es que has hecho lo correcto, que al fin vuelves a ser tú. Oye… juntos podemos enmendar nuestros errores. Démonos una oportunidad, por Maddi, por Pigeon…

—¿Y qué hay de Valentine?

—Aún hay esperanza para ella.

—Necesita a Konstantin, Helena. Sin él, acabará por ceder. ¿No es lo que me has dicho?

Helena se apartó de él y fue a por una bandeja que había sobre la encimera de la cocina, con un desayuno recién hecho preparado con esmero.

—Está bien, Oliver. Voy a ver a Pigeon. Creo que habrá despertado. —Cogió la bandeja y se giró hacia él, que la miraba con ansiedad—. Si la veo restablecida, podrás verla y se lo explicaremos todo.

Pigeon retrocedió asustada y regresó a su habitación. Hubiera querido marcharse de aquella casa, lejos de su padre, pero Helena sabía cosas, sobre Valentine, sobre Konstantin, y ella deseaba saberlas también. Se coló en el pequeño cuarto donde había despertado y se quitó la ropa con rapidez. Luego se vistió con la camiseta que había dejado tirada en el suelo y se zambulló en la cama de un salto. Cerraba los ojos cuando su tía Helena entró. No se movió, procuró calmar su corazón, que latía apresurado en su pecho, y fingió dormir.

Helena sonrió al verla envuelta en las mantas, con el pelo abundante desparramado sobre la almohada. Se fue hasta la mesilla de noche y depositó la bandeja en ella. Un olor delicioso llegó hasta Pigeon. Su estómago rugió de hambre. Tortitas… Un golpe de nostalgia sacudió su ánimo, porque Gerome siempre le preparaba tortitas. Recordó aquel día, con Valentine, desayunando los tres juntos, con Mr. Doggy enredándose en sus piernas ronroneando… y una lágrima rodó por su mejilla. Todo parecía derrumbarse a su alrededor. ¿Es que nunca podría ser feliz? Todo lo que amaba acababan por arrebatárselo… Odió a su padre, aún más a su tía Dirdre.

—Pigeon…

La mano de su tía la acarició. Su piel suave y fresca le recordó a Arianna, porque al tocarla emitía un maravilloso hormigueo electrizante y hacía que se sintiera en paz. Helena había cerrado la puerta, así que estaban solas. Por el momento no había peligro de que Oliver entrara. Abrió los ojos y miró a su tía.

—Sabía que estabas despierta, cariño. —Sus ojos… Pigeon se quedó mirándolos anonadada. Refulgían en la penumbra de la habitación, resplandecientes, como los de Arianna… Asombrada, se incorporó. No era capaz de hablar. No había esperado descubrir que su tía era como ella—. No te asustes… Esto es lo que somos, tú también, aunque eso lo has descubierto hace poco, ¿verdad?

La piel de Helena empezó a emitir un suave fulgor y pronto estuvo envuelta en un aura de luz en cuyo resplandor bailaban diminutas estrellas. Pigeon alargó una mano y quiso rozar aquella fuerza maravillosa que ahora ella misma llevaba por dentro. Al tocarla con los dedos, sintió un chispeante estremecimiento.

—¿Mamá también era así? —preguntó con timidez.

Helena asintió. Luego su fulgor se extinguió.

—Tu madre, yo… —bajó la mirada y no terminó la frase—. Nuestra familia siempre ha tenido el don. —Helena sonrió, aunque tras esa sonrisa había algo que la entristecía—. También Timothy.

 Pigeon se irguió, la espalda recta, la barbilla levantada y los ojos muy abiertos.

—¿Quién es Timothy?

—Tu tío…

—¿Dices… que tengo otro tío? ¿Quién es… quién es Timothy? —balbuceó.

—Hay mucho que contar… Sé que Maddi nunca te habló de él. A veces la verdad puede resultar dura, y dolorosa. Supone enfrentarse a nuestros propios miedos, y mantenernos firmes. ¿Podrás hacerlo?

Pigeon lo pensó. Luego asintió.

—Puedo.

Helena la abrazó, estrechándola contra su pecho. Pigeon olisqueó su pelo, olía igual que su madre… Cuando se separaron, esperó con expresión hierática a que su tía hablara. Sabía que en algún momento acabaría por rebelarle que su padre estaba allí, y eso la asustaba, pero se tragó el miedo, porque el deseo de conocer la verdad pesaba más en su alma que el miedo.

—Antes de hablarte de tu tío, debes saber otra cosa. Así entenderás por que nunca le has conocido. Lo cierto es que… tu madre no murió de enfermedad. Lo siento, Pigeon, lo que voy a decir te va a doler…

—Dilo de una vez… —musitó ella.

—Maddi murió asesinada… —Las lágrimas acudieron a sus ojos y se derramaron sin control. Había tanto dolor en ellos, tanto arrepentimiento… Pigeon acogió semejante revelación con más entereza de la que sentía. Aunque lloró también, lo hizo en silencio, con la gravedad de un adulto en su menudo semblante infantil—. Pero antes que ella fue Timothy. Él también está muerto… Murió, antes de que tú nacieras… y es el padre de Valentine, su verdadero padre, aunque esto ella lo desconoce… Siempre ha creído que sus padres son Samantha y Jake, pero no…

Pigeon abrió mucho los ojos…

—¿Valentine es… mi familia? ¿Es… mi prima?

—Así es… Por eso te sientes tan apegada a ella, y ella a ti. Porque sois familia. Por eso escogió a Gerome cuando llegó a Nueva York, como un medio de llegar a ti, aunque sin ser consciente de ello, claro…

Pigeon sonrió, exultante. Le encantaba la idea de que Valentine y ella fueran familia de verdad después de todo… Luego su rostro se ensombreció. Intuía un fondo muy siniestro en la historia que le estaba desvelando su tía.

—Después de la muerte de Timothy, ni Maddi ni yo volvimos a hablar de él… de lo que le pasó… Estábamos muy asustadas. Entonces vivíamos las dos aquí, en Nueva York, pero no tardamos mucho en marchamos a Seattle. Queríamos proteger a Samantha, y cuidarnos las unas a las otras… No lo vimos venir. Samantha se casó de nuevo, y al cabo de unos años Maddi también murió. Entonces comprendí que la siguiente era yo. Tuve miedo. Por eso escapé. He estado escondida desde entonces… Lo siento, Pigeon, te dejé sola, te abandoné, a ti, a Oliver, a Valentine… —Helena se enjugó las lágrimas. Le costaba afrontar la verdad, había algo que se le atascaba en la boca, algo oscuro y doloroso, el origen de esas muertes—. Y a Jonas…

—¿Jonas? ¿Quién es Jonas?

—Como te he dicho, Samantha empezó a cambiar al poco de trasladarnos a Seattle. Ella ya estaba embarazada cuando Timothy murió. Dio a luz a los pocos meses de su… boda. Tuvo mellizos: Valentine y Jonas.

Pigeon abrió mucho los ojos.

—¿Valentine tiene un hermano?

—Un hermano, sí, tu primo también…

—¿Y dónde está?

—¿Ahora mismo? Lo desconozco.

—Valentine no sabe que existe…

—Su madre tampoco lo supo nunca… Desapareció nada más nacer.

—No lo entiendo, ¿por qué?

—Porque no era como su hermana. Valentine llevaba la luz de nuestra familia en su alma, él en cambio llevaba el fuego en la sangre…

Pigeon cabeceó desconcertada.

—¿Cómo puede ser eso?

—Bueno, tuvo otro padre, y heredó su naturaleza….

—Pero su padre era Timothy, y él era como nosotras…

Helena le explicó entonces lo que significaba que una mujer diera a luz dos niños de distintos padres. Pigeon se asombró y se horrorizó a partes iguales.

—¿Por eso dices que Samantha empezó a cambiar?

—Sí… Se olvidó de Timothy, todos sus recuerdos desaparecieron de la casa, jamás hablaba de él… Desde que Jake apareció en su vida. Él ocupó el lugar de Timothy… En ese momento no lo entendimos, creíamos que Samantha  reaccionaba así para superar el dolor…

—Pero… ¿Quién mató a Timothy? ¿Quién es el padre de Jonas?

Helena palideció. Ahí estaba, lo que tanto le costaba decir.

—Adamás —musitó.

—¿Adamás? ¿Quién es Adamás?

—Adamás es tu tía. —La voz de Oliver las sobresaltó a las dos. Acababa de entrar. Sostenía la puerta abierta. Lo había escuchado todo y no había soportado más permanecer al margen. Entró y la cerró tras él, con cautela. Exploró la reacción de su hija. Pigeon estaba asustada, y Helena lo fulminó con la mirada—. Tiene que saberlo, Helena…

—¡Márchate! —suplicó Pigeon. Retrocedió sobre el trasero y se pegó al cabecero de la cama, asustada. Se cubrió hasta el cuello con la manta de forma instintiva.

Oliver vaciló. Luego cayó de rodillas y agachó la cabeza, los hombros escuálidos hundidos. Sollozó amargamente, tan sinceramente que Pigeon dejó de temblar y lo observó con curiosidad.

—Sé que me odias, Pigeon… ¡Pero ya no soy el mismo hombre! ¡Y lo siento! Lo siento tanto… Te pido perdón, hija mía… Todo el daño que te he hecho… tantos años… Te he castigado y sé que no podrás perdonarme, pero te suplico que me escuches, que me creas cuando te digo que jamás volveré a hacerte daño…

Pigeon tardó en rebajar la tensión que volvía rígido su cuerpo. Pero al fin suavizó su expresión. Miró a aquel hombre enjuto. No lo reconocía. ¿Era ese su padre? ¿El hombre al que había temido tanto? Parecía desvalido, incluso vulnerable… Helena había dicho que había estado dominado por su tía Dirdre. Sintió lástima.

—Puedo no odiarte —musitó al fin. Apartó las mantas y las acomodó sobre el regazo, ahora más calmada—. Levanta, por favor. —Oliver alzó la cara, los ojos azules reflejaban esperanza. Al fin se puso en pie, aunque tuvo la prudencia de no acercarse. Era demasiado pronto para eso. Pigeon estuvo escudriñando su rostro durante interminables minutos, los labios apretados, las mejillas encendidas… No sabía qué sentir—. Has dicho que fue Adamás… ¿Quién es Adamás?

—Adamás es el padre de Jonas.

—Pero tía, has dicho que era tu «hermana», ¡una chica!

—Sí, Adamás es mi hermana, y al mismo tiempo el padre de Jonas. Verás, Adamás es una criatura voluble y cambiante, su naturaleza oscura le permite ser lo que quiera ser. Puede adoptar la forma de una niña, o la de un hombre, y ser el padre de Valentine: Jake. Fingió ser Jake muchos años, y nos engañó a todos… También puede ser tú, puede ser yo… Tiene la capacidad de ser lo que pretenda ser. Se alimenta de nuestras emociones y recuerdos, los asimila y los hace suyos. No sabrías distinguirla si se presentara ante ti con el aspecto de Gerome, por ejemplo. Todo lo que hiciera y dijera sería tan verdadero como si estuvieras con él de verdad.

—Qué…

Pigeon, muy pálida, no fue capaz de articular palabra. Oliver habló de nuevo. Se sentó en el rincón, en una silla, para no violentar a su hija.

—Adamás nació llevando el fuego en su alma. Eso no es algo malo en sí, el fuego es una fuerza más de este universo, pero en Adamás había también oscuridad, una maldad profunda y diabólica como no he visto en nadie más. La combinación de fuego y maldad es… nefasta. Ella nunca comprendió el mal que había en cuanto hacía… Engañó a Samantha cuando estaba embarazada de Valentine y yació con ella fingiendo ser Timothy. Logró que también engendrara a Jonas. Después mató a Timothy, hizo que Samantha lo olvidara y ocupó su lugar, adoptando el aspecto de Jake Borderer. Nos sorprendió a todos, pero creímos que Samantha buscaba rehacer su vida y que enamorarse de Jake era su forma de conseguir olvidar a Timothy… Cuando nos dimos cuenta de lo que pasaba ya era tarde. Adamás adoptó el papel de padre y esposo para estar cerca de Valentine y poder corromperla. En cuanto a Jonas, se lo llevó nada más nacer y no dejó que su madre supiera de su existencia.

—Después naciste tú, Pigeon… Y eras como tu madre, y como tu tío, llevabas la luz en tu interior, y aunque aún no la habías manifestado, Adamás te veía como una amenaza. Por eso mató a Maddi. Fue entonces cuando descubrimos la verdad, que Jake era Adamás… De no haber escapado, hubiera ido a por mí también… Oliver regresó a Nueva York contigo, para protegerte, pero  estaba tan desesperado por la pérdida que empezó a beber… Dirdre hizo el resto.

Oliver agachó la cabeza, avergonzado.

—Por qué…

—Por odio, resentimiento… Timothy la echó enseguida, cuando comprendió que el mal que llevaba dentro era un cáncer que todo lo envenenaba. Por eso lo mató. Pero su sed de venganza no se apaga nunca, quería más, por eso deseó que Samantha engendrara un hijo suyo, y cambiar a Valentine, que era la hija de Timothy, destruir su esencia… Y cuando naciste tú empezó a planear la muerte de tu madre… Y después hubiera ido a por mí, si yo no hubiera escapado. Desde entonces ha volcado su odio en lograr que Valentine se vuelva como ella. Hará lo que sea por hacerla ceder… ¿Qué mayor triunfo sobre Timothy? Oh, pero Valentine ha demostrado ser aún más grande que su padre, y siempre se ha resistido. Por eso Adamás se siente tan fascinada por ella. Cuanto más se resiste, más quiere que sucumba. Ha tenido que recurrir a otros métodos para hacerla ceder, porque con su sola influencia no lograba vencerla. Buscó al mejor investigador, el doctor Jacob Gates, y se rodeó de aliados que la ayudaron a llevar a cabo su horrible plan… Fundó el New Hoppe Psychiatric Center y lo ha utilizado para desarrollar una sustancia que fuera capaz de cambiar la esencia de Valentine mediante la química. Ha estado trabajando con él a partir de su propia sangre, que contiene su esencia de fuego. Valentine ha sufrido un experimento tras otro desde su infancia, hasta que Gates ha encontrado «la cura» definitiva.

—Por eso no la dejaban en paz, por eso vinieron a Nueva York y se la llevaron…

Helena asintió.

—La doctora que dejó a Valentine escapar del psiquiátrico quiso ayudarla. También la asesinaron. Y se llevaron a Valentine de vuelta a Seattle. Allí le inyectaron la nueva «cura» de Gates.

—Benjamin me dijo una vez que tenía un plan… —recordó Pigeon. Fue cuando Arianna la acompañó después de escaparse de las garras de Stacy Codenpage.

—Así es… Él cree que Valentine tiene la fortaleza suficiente para acabar con Adamás. Ninguno somos tan fuerte. Y eso es así gracias a Konstantin, porque él y Valentine comparten un mismo espíritu. Eso les hace mucho más fuertes… Sin embargo, sólo si está muy cerca de ella podrá destruirla, y para eso debía penetrar en su reino de oscuridad. Adamás jamás la dejaría entrar si la «cura» no tenía efecto. Por eso Konstantin se dejó coger…

—¿Qué…?

—Para que lo entiendas, primero tengo que hablarte de Konstantin. Él era un niño huérfano, fue internado en un orfanato, donde Adamás había escondido a Jonas. Su mano derecha, Paolo Santorini, es el hombre que le ayudó a fundar el psiquiátrico, y es quien puso en marcha ese orfanato… Llevaban allí a otros niños como tú, para experimentar con la «cura» de Gates, aunque a la mayoría los encerraban en el psiquiátrico de Seattle. Entonces el don de Konstantin aún no se había manifestado, pero Paolo sabía lo que era, por eso lo atrapó y lo llevó a su orfanato… Sin embargo, aunque su don no hubiera despertado, la luz que llevaba por dentro era poderosa, se hizo amigo de Jonas, y ocurrió lo impensable. Konstantin influyó en él, y su fuego se transformó en luz… —Helena sonrió con amargura—. Tiene gracia, precisamente… lo que Adamás llevaba años intentando hacer con Valentine, Konstantin lo logró con Jonas, sin pretenderlo… —Miró a Pigeon con ojos brillantes—. Cuando Paolo vio lo que pasaba, los separó enseguida y avisó a Adamás. Puedes imaginar su cólera… Se llevó a Jonas y lo aisló. Lo ha tenido bajo tierra hasta lograr que sea como su padre, un ser lleno de odio… Pero había algo más que hizo que Adamás odiara a Konstantin… Mientras estaba en el orfanato, descubrió la existencia de Valentine. Fue una casualidad, o no… nunca lo sabremos, que supiera de ella. Pero en ese momento sus corazones se unieron. Poco después Paolo se llevó a Jonas. —Helena se puso muy seria—. A Valentine le robaron la libertad entre otras muchas cosas, como a Jonas… pero no se le puede robar el amor a nadie. Una noche, cansada de sufrir y luchar, Valentine no pudo más, y decidió quitarse la vida. —Pigeon se estremeció—. Se cortó las venas y provocó un incendio. Konstantin se había  escapado aquella misma noche y se las arregló para llegar a su casa. La encontró en medio del fuego… Valentine estaba muerta. Su luz se manifestó entonces por vez primera, y fue tan fuerte como para lograr que… siendo solo un niño, pudiera devolver a Valentine a la vida… Al hacerlo le entregó una parte de sí mismo, por eso comparten el mismo espíritu… Por eso, Pigeon, sin Konstantin, «la cura» jamás habría funcionado en Valentine. Los necesitaban a ambos. Y por eso Konstantin se dejó coger.

—Por qué haría algo así…

—Porque sabía que si la luz de Valentine se convertía en fuego, Adamás la dejaría entrar en su reino, y una vez dentro, podría destruirla.

Pigeon abrió la boca, desconcertada.

—Es el plan de Benjamin —explicó Helena—. Siempre ha sido su plan.

—¿Pero entonces Konstantin también ha cambiado?  ¿Le inyectaron «la cura»?

Helena meneó la cabeza.

—A él no. Adamás lo quiere muerto. Al darle a ella «la cura», se transformó en un ser de fuego. Si dos seres comparten una misma alma, y uno de ellos cambia, el otro muere… Y Konstantin… murió. —Pigeon palideció—. Oh, no sufras… ya has visto que sigue vivo… En realidad estaba previsto que muriera. Konstantin sabía bien que Benjamin le devolvería a la vida. Desde ese día ha estado protegiéndolo en la sacristía, donde lo encontraste. Estaba esperando al momento justo para despertarlo, pero tú te has adelantado, aunque sin pretenderlo y arriesgando tu vida en el proceso.

—Y no ha cambiado…

—No.

—Pero Valentine sí que ha cambiado…

—Sí. Pero no es el fin. Recuerda que el fuego es sólo otra fuerza más de este universo, como la luz… Para que Valentine se vuelva como Adamás debe abrazar esa oscuridad, ceder ante su poder y doblegar su voluntad. Valentine no la dejará poseerla y se rebelará.

—¿Ese es el plan de Benjamin? ¿Y si no ocurre así? —se enfadó Pigeon—. ¿Y si Valentine cae del todo y se vuelve como ella? ¿Y por qué Benjamin no se lo contó? ¿No crees que Valentine tenía derecho a saber lo que queréis de ella? —Helena bajó la vista, avergonzada. Estaba de acuerdo, más de lo que podía expresar—. Tía Helena, ¿qué pasará si Valentine cede después de todo? ¿Qué será de ella? —musitó Pigeon de nuevo.

—Entonces todo estará perdido. Usarán esa abominable «cura» para cambiarnos a todos… Imagina un mundo donde no haya luz, sólo fuego y oscuridad, donde Adamás reinara. Cuando consiga lo que quiere, matará a Valentine.

Hubo un silencio. Pigeon estaba triste y asustada. Por Valentine, por el modo en que la habían utilizado toda su vida, y también por Konstantin… Por su culpa andaba por ahí, perdido… Recordó cómo al tocar su piel había sufrido aquella brutal descarga. Una luz cegadora había estallado entre los dos, y ella se había hundido en la oscuridad.

—Te diré que si Valentine hubiera conocido el plan de Benjamin, seguramente fracasaríamos. Adamás se alimenta de nuestras emociones y nuestros pensamientos…  Ahora que Valentine está con ella, puede acceder a su corazón y leer en él… Hubiera descubierto la verdad enseguida. Era un riesgo que no podíamos correr. Por eso Benjamin ha jugado sus cartas así, confiando en que Valentine hará lo que debe por sí misma. Claro que… el hecho de que Konstantin la encontrara y se enamorara de ella no entraba en sus planes… Eso fue algo fortuito. Tampoco estaba previsto que le entregara parte de sí mismo al devolverla a la vida… Eso lo ha complicado todo un poco, supongo…

Pigeon negó con la cabeza. No estaba de acuerdo.

—Pero tía Helena, antes has dicho que no podemos morir, sólo si nos arrebatan el don… ¿Cómo pudo Valentine quitarse la vida?

—Pues… es en la niñez cuando somos más vulnerables, aún no nos hemos manifestado tal y como somos,  y estamos incompletos. Por eso podemos morir. Valentine no se había manifestado aún cuando se cortó las venas, así que se desangró… —Pigeon recordó su primera vez, con Arianna, y un relámpago atravesó su espíritu. Abrió la boca, asombrada—. Fue una suerte que Konstantin despertara por primera vez la misma noche que ella se suicidó, justo a tiempo. Sus lazos son inquebrantables…

—Es bonito… —Pigeon pensó en cómo brillaban cuando estaban juntos.

—Sí lo es…

—Konstantin debió sacarla de allí, llevársela lejos…

—Oh, eso hubiera querido… Claro que en ese momento Konstantin desconocía el plan de Benjamin. Digamos que se interpuso en él… Su intención era, como dices, llevársela lejos y protegerla, pero… después de hacerla revivir, quedó exhausto… Sólo era un chiquillo y había empleado demasiada energía. Recuerda que le entregó a Valentine una parte de sí mismo… El pobre hizo lo único que estaba en su mano: la llevó al hospital, con la esperanza de que allí se recuperara. Volvería más tarde a buscarla, cuando sus fuerzas se lo permitieran. Konstantin perdió el sentido, como te ha ocurrido a ti en la iglesia de Benjamin. Cuando volvió en sí, se encontró encerrado en el orfanato, tan débil que no pudo escapar. Par entonces Paolo ya se había llevado a Jonas. En cuanto a Valentine, pasó un largo tiempo en el hospital. Se había partido la rodilla y estaba ciega a causa del fuego… Sufrió muchas intervenciones antes de que pudiera volver a caminar, y jamás recuperó del todo la vista… Paolo se la llevó en cuanto pudo. La encerraron en el psiquiátrico de Seattle, donde Konstantin jamás la encontraría. Allí podrían seguir experimentando en su búsqueda de «la cura». Konstantin nunca ha sabido dónde la tenían, pero en cuanto tuvo ocasión escapó del orfanato y ha estado buscándola desde entonces… Hasta que hace poco la doctora que cuidaba de ella decidió sacarla de allí y la trajo aquí, a Nueva York. —Pigeon sonrió. Esa parte de la historia sí la conocía—. En cuanto sintió que estaba libre fue a su encuentro…

—Lo que le han hecho a Valentine… ¿Es lo mismo que me quieren hacer a mí? ¿Por eso quisieron llevarme en Seattle?

—Y en el hospital. Si no te hubiera sacado de allí, ahora estarías en sus manos, Pigeon. ¡Oh, mi niña! Sólo de pensarlo…

La abrazó de nuevo y besó su pelo una y otra vez…

—¿Cómo sabías que estaba en el hospital?

—Os seguí a Seattle cuando os mudasteis —aclaró Oliver—. Quería recuperarte… Estaba esperando el momento para cogerte, cuando aquella… sombra te atacó. Te vi en el tejado, luchando como un ángel de luz… No sabía que ya habías despertado y me asusté… Luego caíste al jardín, con esa oscuridad aplastándote. Chillaste, y entonces Arianna apareció para protegerte. Hubo una explosión… Su fuerza… me alcanzó, y me hizo reaccionar.

Oliver meneó la cabeza.

—Parece que el choque entre la luz de Arianna y la oscuridad le liberó —explicó Helena—. Por suerte… ¡No imagino la cara de Dirdre cuando la dejaste tirada en Seattle! —Helena se rió por primera vez con buen humor—. Tu padre os siguió hasta la iglesia de Benjamin y esperó. Cuando descubriste a Konstantin y le despertaste… perdiste el sentido y caíste. Estabas muy débil, Pigeon. Podías haber muerto… Gerome te llevó al hospital.

—Vi como se llevaban a Arianna poco antes de que despertaras a Konstantin. Y supe que después irían a por ti —dijo Oliver.

—Por eso tu padre me ha buscado y me ha suplicado ayuda. Cuando me contó lo que pasaba, fui enseguida a buscar a Benjamin. Él me aconsejó sacarte del hospital enseguida, y es lo que he hecho.

Pigeon miró de reojo a su padre. Así que la había ayudado.

—Pero debiste avisar a Gerome…

—No hubo tiempo, cariño. Ellos ya estaban allí, tuve que actuar deprisa.

—¿Y Arianna?

—Suponemos que la tiene Adamás, quién sabe lo que tendrá pensado para ella…

—Adamás… —Pigeon escupió su nombre. En el origen del sufrimiento de sus seres queridos siempre estaba ella—. Tía Helena, ¿y si por mi culpa todo se estropea? Konstantin estará bien, ¿verdad? —de pronto sus ojos azules se llenaron de lágrimas.

Helena meneó la cabeza con pesar. No podía decirlo. Los tres guardaron silencio.

—Deberíamos avisar a Gerome… Por favor, estará muy asustado…

Helena cruzó una mirada con Oliver, y éste asintió despacio.

—Le llamaré —dijo. Entonces salió de la habitación y las dejó solas.

 






Capítulo 20

 

 

Había pasado la noche en los calabozos que el FBI tenía en el subsuelo. La celda al menos era cómoda y estaba limpia. Gerome se estiró en el estrecho camastro. El colchón sobre el que había descansado era demasiado fino y duro y le dolía todo el cuerpo. Se sentó y se recogió las largas rastas en una coleta anudada en la nuca, como siempre hacía. Luego se levantó y se fue hasta la reja que le impedía salir. La agarró con sus grandes manos y asomó el rostro para gritar.

—¡Eh! ¡Quiero hablar con Jack Bailey!

El corredor al que daban las celdas estaba desierto, pero no tardó mucho en escuchar pasos y el ruido que hacía el timbre al abrir las cerraduras electrónicas de acceso al subterráneo. Un guardia apareció al fondo.

—¡Necesito hablar con Jack Bailey! —repitió Gerome. Se echó atrás cuando el guardia estuvo a tres metros de su celda. El tipo era grande y su uniforme negro imponía respeto. Llevaba una porra en el costado. Le miró con gesto grave—. Por favor, no estoy detenido, necesito hablar con Bailey.

—Sé que no estás detenido. Pero no podrás hablar con él hoy.

—¿Por qué?

—Está en el hospital.

Gerome palideció. ¿Jack Bailey en el hospital? ¿Acaso les había ocurrido algo a él y a Bokana en la iglesia de Northon?

—¿Y la agente Bokana?

—Lo siento, no sé cuándo aparecerá, todavía está en el hospital. Ten paciencia, pronto vendrá alguien a buscarte. Te aconsejo que te sientes y esperes. Estás aquí bajo protección.

El guardia dio media vuelta y se alejó pasillo adelante. Sus botas sonaban apagadas al pisar el suelo de cemento pulido, y la goma de sus gruesas suelas provocaban un leve chirrido de vez en cuando. Gerome retrocedió y se sentó en el camastro. Agachó la cabeza, muy nervioso. Jack Bailey en el hospital… ¿Qué había pasado? El guardia le había dicho que permaneciera tranquilo, pero le estaba costando dominar la ansiedad que la incertidumbre le provocaba. No podían retenerle en aquella celda indefinidamente. Abandonó el camastro y se fue hasta las rejas, las aferró con rabia y soltó un grito que más bien era un rugido de frustración, por estar allí atrapado mientras Pigeon corría peligro. Nadie se ocupó de él, y pasaron tres largas horas antes de que Bokana al fin apareciera con el guardia. Gerome estaba enfadado, muy molesto por haber permanecido allí abajo tanto tiempo, e iba a protestar… pero se asustó al ver el semblante serio y pálido de la agente. Tenía pinta de no haber dormido.

—Lo siento, Gerome. —Bokana se acercó despacio, con aire abatido—. No he podido llegar antes. Vengo del hospital. —Gerome se mantuvo a un lado mientras el guardia abría la puerta de su celda—. Espero que te hayan tratado bien.

—Todo lo bien que se puede esperar en un agujero como éste —se quejó él con rabia—. Se suponía que me soltaríais a primera hora…

—Lo sé, lo siento… Todo se ha desmadrado un poco. Oye, acompáñame, hablaremos arriba más tranquilos.

Gerome salió de la celda y sin mirar al guardia siquiera la siguió a través del ancho pasillo. Ella caminaba erguida pese al agotamiento que sentía, los hombros bien cuadrados, la alta coleta danzando a su espalda, larga y castaña.

—¿Qué ha pasado con Bailey?

—Aquí no. Hablaremos arriba.

Bokana hablaba con aire derrotado, y no era para menos. La razón por la que se había retrasado tanto era que había esperado a que apareciera el médico que llevaba el caso de Jack para saber a qué atenerse. El doctor había sido claro: su situación era delicada, pero no tanto como podría haber sido si una de sus costillas hubiera llegado a perforarle un pulmón, como habían temido en un principio. Bailey continuaba sin despertar, con el rostro deformado e hinchado, sin embargo estaba estable y no temían por su vida. Los golpes recibidos en la cabeza le habían dejado en aquel estado de inconsciencia, pero nada habían visto en las distintas pruebas que le habían realizado que les hiciera pensar que había sufrido daños cerebrales. Todos estaban conmocionados por la brutalidad con que lo habían golpeado, sin embargo a ella le había impresionado mucho más verlo así después de lo que habían compartido. Le había juzgado mal, y lamentaba haber sido tan desagradable con él desde que llegó a Nueva York. ¿Cómo era posible? ¿Quién había sido? ¿Por qué? Lebrook y Batthell lo habían dejado todo para investigar lo ocurrido. Llevaban desde la noche anterior interrogando a los vecinos del barrio de Jack, buscando alguna huella, cualquier pista. Hasta el momento no habían encontrado nada.

Bokana condujo a Gerome a la sala de interrogatorios. Le ofreció un café y algo de comer, cosa que él aceptó con reservado silencio. Ni siquiera le habían dado nada para desayunar, aquello era lo primero que comía desde que salió de la cafetería del hospital. Bokana se enfadó mucho al saberlo. Cuando se lo trajeron, una taza humeante junto con dos donuts, uno de chocolate y otro relleno de crema, se sentó frente a él y esperó a que al menos tomara unos sorbos de café y comiera un poco. Le observó mientras desayunaba. Gerome era un tipo esbelto, cuadrado, con unos rasgos llamativos y unos ojos grandes y expresivos. Era muy atractivo. Llamaban la atención sus largas pestañas.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Gerome. Se tragó a toda prisa lo que tenía en la boca. Los dos donuts habían desaparecido en un minuto.

—No es lo que piensas. Alguien le ha dado una paliza a Jack.

Gerome puso cara de sorpresa.

—¿En la iglesia?

—No, no… Después. No tiene que ver, creemos… con el caso. Parece más bien un ajuste de cuentas.

—Lo siento, ¿se encuentra bien?

Bokana negó con la cabeza. Le costaba disimular la desazón que castigaba su corazón.

—No. No sabemos si saldrá de ésta. —Gerome bebió de su café, pensativo. Luego lo apartó. Le temblaban un poco las manos—. Sé en qué estás pensando. Lo que le ha pasado a Jack no cambia nuestras prioridades. Encontraremos a Pigeon, Gerome, te lo prometo. Estamos interrogando al personal del hospital y visionando las grabaciones de las cámaras… No pararemos hasta encontrarla.

Él suspiró aliviado.

—¿Qué ha pasado en la iglesia? ¿Habéis visto a Northon?

—Sí. Aunque se nos ha escapado sin que hayamos podido retenerle. —Bokana aún se visualizaba a sí misma disparando al hombre que la había devuelto a la vida. No se explicaba cómo había sido capaz de apuntarle siquiera con su arma. Se había estado recriminando por ello toda la noche—. No nos ha dado respuestas, Gerome. Pero sabe dónde está Valentine. Nos lo dijo.

Los ojos oscuros de Gerome se iluminaron y su corazón se aceleró. Escudriñó los de Bokana, buscando la verdad en ellos.

—No quiso decirnos más, asegura que es cosa suya, no nuestra. Parece que tiene sus propios planes.

—¿Y Pigeon? ¿No la mencionó?

Bokana negó con la cabeza.

—Estamos solos, Gerome. —Clavó en él unos ojos fieros—. Pero la encontraremos, te lo prometo.

Gerome pensaba, más allá de ella. Al cabo de un breve instante puso las manos boca abajo sobre la mesa y las adelantó un poco, deslizándolas por la superficie.

—Pigeon siempre ha sido muy valiente —sonrió para infundirse ánimo a sí mismo—. Esté donde esté, no les va a ser fácil doblegarla. Se escapará, estoy seguro.

—¿Qué vas a hacer? ¿Volverás a Seattle?

—¿Volver? —Gerome compuso una mueca amarga y desafiante—. No tiene sentido, ¿no crees? No. Volver a Seattle ya no tiene ninguna razón de ser si Valentine y Pigeon están aquí.

Bokana escudriñó su semblante con cautela.

—¿Tienes dónde quedarte a esperar?

Gerome sonrió. No sabía qué hacer, pero esperar no era su plan. Su viejo apartamento de Greenwich Village ya había sido alquilado y todas sus cosas estaban en Seattle. Fue a decir algo cuando su teléfono sonó.

—¿Puedo?

—Claro, saldré un momento para que puedas hablar.

Bokana se levantó y le dejó a solas. Lamentaba mucho no poder darle mejores noticias. Gerome no conocía el número que le llamaba.

—¿Hola? —Al otro lado sonó una voz masculina. Oliver. Oliver Murphy. De inmediato la idea de que Pigeon pudiera estar en sus manos se abrió paso en su mente—. Gerome, no cuelgues —rogó Oliver—. Sé lo que debes de estar pensando, pero te equivocas. Oye, mi hija está conmigo… a salvo.

Gerome palideció. Pensó en la falsa doctora llevándosela de la habitación del hospital, en el siniestro policía tratando de distraerle. No tenía sentido que fuera Oliver quien la tenía.

—Cabrón como le hayas tocado un pelo… —rugió Gerome, tan furioso que se puso en pie y tiró la silla al suelo. Se giró en círculo, impotente, sin saber cómo liberar la descarga de adrenalina que acababa de derramarse en su torrente sanguíneo.

—No le he hecho nada. Pigeon está perfectamente. Pregunta por ti.

—¿Te la has llevado tú del hospital?

—No. No exactamente.

Gerome no entendió qué significaba aquello. Sin embargo su mente se detuvo en algo que había pasado por alto: Pigeon preguntaba por él…

—¿Está despierta? —musitó despacio.

—Sí. —Oliver esperó antes de seguir hablando unos segundos—. Deberías venir enseguida. Te daré la dirección.

Gerome no tenía dónde escribir, así que memorizó los datos que Oliver le dio.

—Voy enseguida.

—Gracias, Gerome. Por todo lo que has hecho por ella.

Oliver colgó, y le dejó rumiando el sentido de sus palabras. Aquel era Oliver, y al mismo tiempo no lo era. No arrastraba las palabras al hablar, no destilaba odio, no quedaba en él ni rastro de su habitual prepotencia, de su alcoholismo, de su violenta naturaleza. El Oliver que él conocía jamás le hubiera llamado.

Gerome se asomó deprisa fuera de la sala de interrogatorios. Por suerte Bokana estaba muy cerca, aunque reunida al fondo del pasillo con otra agente, rubia y delgada, de aspecto serio y eficiente. Fue ella quien le indicó a Bokana que la estaba buscando. Ésta, al ver su expresión, corrió a su encuentro.

—¿Qué ha pasado?

—Pigeon está bien. Acaba de llamarme su padre. Me ha dado su dirección.

—¿Su padre?

Gerome se encogió de hombros.

—Vamos, ahora.

Gerome se alegró de poder contar con ella.

—¡Hilligan! ¡Dile a Pearson que Pigeon Didot ha aparecido! —Bokana echó a andar hacia ella, con Gerome siguiéndola de cerca—. Vamos a comprobarlo ahora mismo —le dijo cuando pasaban a su lado—. Al parecer está con su padre. Dile que llamaré en cuanto sepa algo más.

Hilligan abrió la boca, pero Bokana ya volaba fuera de las oficinas del FBI.

—¿Y qué le digo a Gallagher? —murmuró de mal humor—. Joder… me va a crucificar…

Sabía que Pearson estaba en el despacho de Jack, preparando la reunión que iba a organizar aquella tarde con el equipo. Ya era oficial, hasta que Jack se recuperara, ella dirigiría la investigación. Hilligan llamó a su puerta con los nudillos y cuando Pearson le dio permiso para entrar, se asomó. Le notificó lo que Bokana acababa de decirle.

—¿Pero ese hombre no tenía una orden de alejamiento? —Fue lo primero que le vino a Pearson a la cabeza. Hilligan se encogió de hombros—. Está bien, mantenme informada, Hilligan.

La presencia de Gallagher a su espalda hizo que se sobresaltara. Hilligan se volvió y cerró la puerta del despacho de Pearson para encararse a él. Ya sabía la que se le venía encima.

—¿A dónde ha ido Bokana?

—Han localizado a Pigeon Didot. Ha ido a comprobarlo con Gerome Azikiwe.

—Joder… ¿Ya se ha olvidado de que tiene un compañero? —rugió molesto.

—No es cosa mía, Gallagher.

Hilligan quiso marcharse, pero él la cogió por el brazo con rudeza.

—¿A dónde han ido?

—No me lo ha dicho.

Gallagher la soltó de mal humor. Dudó que hacer. Luego soltó un juramento y corrió a por su abrigo. Aún podía alcanzarles si se daba prisa. Una sonrisa torcida asomó a su rostro mientras salía a toda prisa detrás de su compañera. Otra vez corriendo detrás de ella.

 

 

 

La dirección que Oliver le había dado correspondía a un barrio del Harlem, cuyos edificios de baja altura se alineaban a lo largo de la calle con su aspecto pintoresco. La nieve dificultaba el tráfico, y tardaron en llegar más de lo habitual. Bokana frenó con brusquedad y aparcó en el primer hueco que encontró cincuenta metros más abajo del número donde suponían que estaría Pigeon. Gerome y ella salieron enseguida, con la urgencia dibujada en su expresión.

—Detrás de mí —ordenó Bokana con autoridad.

Trotaron hacia el número 97 de la calle. Una verja negra delimitaba los jardines delanteros de aquellos edificios. Había que subir unas escaleras de piedra para llegar a la puerta de entrada, como en la casa de Lucas. En realidad no estaban muy lejos del apartamento de su hermano. Bokana sacó su arma y se adelantó. Se pegó a la puerta y le hizo un gesto a Gerome.

Éste alzó la mano y tocó el timbre. Cuando la puerta se abrió, Bokana la empujó con el hombro y se abalanzó sobre la persona que ocupaba el umbral, gritando con el arma en alto.

—¡Policía! ¡FBI! ¡Atrás!

Helena gritó asustada y alzó las manos. Retrocedió por el pasillo mientras Bokana la apuntaba con su arma. Gerome entró tras ella, muy nervioso.

—¡Pigeon! ¡Pigeon!

—Por favor, no hay motivo para todo esto —dijo Helena—. La niña está bien, soy su tía… Helena Didot.

Bokana la oyó, pero no bajó su arma.

—Tengo que asegurar la situación señora. ¿Hay alguien más en la casa?

Helena asintió.

—El padre de la niña… y Pigeon, claro.

—¿Nadie más?

—No.

Entonces, de una de las habitaciones al fondo del pasillo, salió Pigeon. Al ver a Gerome corrió hacia él y se lanzó a sus brazos, gritando de alegría. Helena sonrió al ver la escena, aquel enorme nigeriano de piel oscura estrechando a su sobrina, que en sus poderosos brazos semejaba un junco frágil y quebradizo. Gerome la levantó en el aire riendo y la hizo girar, besándola en el pelo y en la frente con ternura. Bokana, entonces sí, bajó el arma. Cuando Oliver Murphy se asomó al pasillo, le indicó que se acercara. Luego recorrió el resto de la casa. Helena Didot no había mentido. Allí no había nadie más.

—Por favor, pasen al salón, allí podremos hablar con más calma.

—Agente Lyne Bokana, del FBI —Bokana sacó su placa y se la mostró.

Al escuchar su nombre, Helena la miró con atención, como si supiera algo sobre ella, algo vital, y Bokana, sin entender por qué, se sonrojó. Incómoda ante aquellos ojos profundos que parecían captarlo todo, se adelantó y entró en el pequeño salón, una estancia acogedora con un gran ventanal que daba al jardín delantero. El amor de la dueña de la casa por las plantas se hacía evidente en cada rincón. Un mural de tiestos de todos los tamaños albergaba una maravillosa variedad de especies botánicas curiosas, cuyas hojas grandes y brillantes absorbían la luz que entraba del exterior.

—Siéntense, por favor —les invitó Helena.

Gerome no soltaba a Pigeon; agarraba su menuda mano blanca con la suya, grande y cálida, temiendo volver a perderla en cualquier momento. Su corazón cantaba alegre y no lo disimulaba. Se sentó con ella en un extremo del sofá rinconera de color blanco que ocupaba casi todo el salón. Bokana ocupó una butaca, y Helena y Oliver se sentaron en la otra parte del sofá. Hubo un silencio prolongado. Pigeon era la única ajena a la tensión que se respiraba en el ambiente. Apoyaba la cabeza en el hombro de su amigo, feliz por volver a estar junto a él.

—Tendrán preguntas —empezó Helena al cabo de un rato.

Bokana miró a Gerome, indicándole con un gesto que hablaría ella.

—Gerome ha denunciado la desaparición de Pigeon en nuestras oficinas. Fue extraída contra su voluntad del hospital donde estaba ingresada —dijo—. Supongo que tendrá usted una explicación… —Miró a Pigeon sin disimular su sorpresa—. Parece restablecida, ¿qué ha pasado?

Helena asintió con una sonrisa.

—Como ya le he dicho, soy su tía —Bokana no lo dudaba. Su parecido con la niña era innegable, su mismo pelo alborotado, sus mismos intrincados rizos cerrados—. Me llamo Helena Didot, y fui yo la que me llevé a la niña.

Gerome puso cara rara al oírla.

—No era usted —aseguró.

—Bueno, si me recojo el pelo —dijo Helena, mientras tiraba de su maraña de rizos, tensándolos hacia atrás para recogerlos en una coleta—, mi aspecto cambia mucho. Soy Eloísa Armstrong… ¿o no?

Gerome arqueó las cejas sorprendido. Era ella, la doctora Armstrong. Recordó que le había resultado familiar cuando la vio empujando la cama de Pigeon.

—¿Era ella? —preguntó Bokana.

—Sí, era ella.

—¿Por qué se la llevó?

—Porque la estaban buscando. —Le dirigió a Gerome una mirada elocuente—. Los mismos que quisieron raptarla en Seattle.

Él palideció.

—¿Cómo sabe eso?

—Oliver vino a buscarme y me lo contó todo. Como puede ver, agente, la niña está bien ahora. Sólo pretendíamos ponerla a salvo. No me malinterpretes, Gerome, en el hospital poco podrías haber hecho por protegerla sin ayuda.

Pigeon apretó su mano y le sonrió. Una luz cálida bailaba en sus ojos azules.

—¿Qué hacía él en Seattle? —Bokana señaló a Oliver—. Señor, supongo que recuerda que tiene una orden de alejamiento…

—Lo sabe bien. Oliver se saltó la orden y siguió a Gerome y a Pigeon hasta su nueva casa en Seattle. Vio lo que pasaba, y cuando Gerome trajo a la niña a Nueva York vino detrás. Después vio cómo sacaba a la niña de la iglesia sin sentido y la llevaba al hospital. Gracias a que él estaba allí pudo ver que iban a llevársela.

—¿Quiénes?

—Vamos, Lyne, sabes bien quiénes… —ahora Helena la tuteó.

Su voz fue amable e intencionada, y de nuevo le hizo sentir que sabía mucho sobre ella. Lyne enrojeció otra vez. Miró a Oliver, un hombre delgado, escuálido, de ojos tristes.

—Pigeon, ¿es cierto?

—Todo lo que mi tía dice es verdad.

No parecía tenerle miedo a su padre, aunque tampoco le dirigía la palabra ni le miraba. Sin duda los continuos malos tratos a los que la había sometido toda su vida pesaban mucho en su corazón.

—Gerome, deberías quedarte aquí —propuso de pronto Helena—. Serás mi invitado, si te parece bien. Supongo que no tienes dónde quedarte, y los hoteles en Nueva York son caros.

—Oh, sí, Gerome, podemos quedarnos aquí, hasta que Valentine vuelva —sonrió Pigeon.

—¿Qué sabe de Valentine? —preguntó Bokana con curiosidad.

—Me temo que lo sé todo.

Helena miró a Oliver, y éste se levantó para salir. Invitó a Gerome y a la niña a seguirle.

—Adelante, Gerome. Luego hablaremos —dijo Lyne.

—Vamos, no pasa nada —dijo Pigeon. Se puso en pie y tiró de él—. Yo te lo contaré todo.

Cuando los tres salieron del salón, Helena abandonó su sitio y se acercó a Lyne, ocupando el lugar que Gerome y Pigeon acababan de dejar. Su cercanía electrizó su piel morena, una sensación familiar… Cuando aquella mujer menuda puso su mano sobre su brazo, una intensa corriente vital la atravesó, recorriendo su cuerpo de arriba abajo. Bokana se estremeció y de pronto una tristeza profunda despertó en su corazón. El hueco vacío que ocupaba su pecho se agrandó, y ella anheló volver a llenarlo, aunque no sabía qué era lo que le faltaba.

—Lyne, voy a explicarte muchas cosas que necesitas saber para seguir adelante —dijo Helena—. Muchas las has descubierto por ti misma, pero otras aún las desconoces.

Su mano continuaba tocando su brazo, y aquella corriente fluía entre las dos despertando en ella un raudal de emociones maravillosas. Los ojos de Helena resplandecieron entonces, como los de Benjamin… Claro que si Pigeon era uno de aquellos seres de luz, y era la sobrina de Helena, era lógico que ambas compartieran el mismo don.

«La madre de Pigeon, mi hermana Maddi, era igual  que yo», explicó Helena

Su voz sonó en la cabeza de Lyne, sin necesidad de hablar en voz alta. Entonces, poco a poco, le fue transmitiendo lo que debía conocer, lo mismo que le había contado ya a Pigeon, sobre Valentine y su verdadero padre, Timothy. Sobre su hermana, su muerte, la de Timothy, su propia cobardía… A medida que Bokana escuchaba, su mente y su corazón se estremecían. Helena le habló de Konstantin también, y le reveló el nombre de Adamás, y el por qué de su horrendo comportamiento.

—Pero Timothy… Hemos estado investigando sobre él y apenas encontramos nada, aparecía como Timothy Screell…

—Cuando mi hermano echó a Adamás de casa, cambió de apellido y adoptó el de su abuelo, Screell. Se fue de Nueva York con Samantha, temiendo ya la venganza que Adamás podía estar planeando. Con el embarazo de Sam tan adelantado, quiso protegerla… Pero de nada le sirvió…

Bokana asintió. Ahora comprendía por qué habían encontrado tan poca información sobre él…

Cuando Helena terminó su historia, apartó su mano y la corriente entre las dos desapareció. Sus ojos volvieron a la normalidad. Bokana permaneció un buen rato muda. Dentro de ella bullían las palabras de Helena, la verdad que tanto había anhelado descubrir… y un cierto aleteo de fondo, que luchaba por crecer. Lyne parpadeó y miró a aquella mujer con admiración. Ésta le devolvió la mirada, parecía esperar algo. Al ver que no decía nada pareció decepcionada. Lyne se esforzó por descubrir qué era lo que la decepcionaba tanto…

—Benjamin me dijo que no era cosa nuestra resolver todo esto —dijo, desconcertada por el súbito hálito que agitó su corazón al mencionarlo.

Helena clavó de nuevo sus ojos en ella. Aún esperaba alguna reacción por su parte. Suspiró al poco y meneó la cabeza con tristeza.

—Y no lo es. Lyne, no debería habértelo contado todo, él no lo aprobaría, pero yo no pienso igual. Tú ya has sufrido demasiado, has visto demasiado, no se te puede negar la verdad.

Recalcó aquella última frase. Lyne percibió algo en lo que decía. Helena pretendía transmitirle un mensaje, pero ella no lograba captar su esencia. Se desesperó.

—¿Y cómo piensa acabar con Adamás? Dices que es poderosa, que su fuerza es inmensa, tú misma la temes, a tu propia hermana…

Helena meneó la cabeza.

—Te equivocas, no será él quien acabe con Adamás.

—¿Entonces quién?

—Valentine. Todo lo que Benjamin está haciendo es para llegar al punto en el que estamos. Ya falta poco. Las cosas serán o no serán…

Una leve sombra de duda anidaba en su expresión. Lyne intuyó que estaba asustada. No estaba segura de lo que podía pasar.

—Dices que Konstantin estaba en el orfanato que dirigía Paolo Santorini.

—Sí.

—Helena, ¿qué pasa con los niños? ¿A cuántos retiene Adamás?

—A algunos… —Bokana se estremeció—. Pero no sé decirte dónde los tiene. Ha experimentado con ellos, en el psiquiátrico de Seattle y en el orfanato. Pero ahora no sé a dónde los lleva…

Lyne pensó en el apartamento de Rose Lynn.

—¿Conoces a Rose Lynn?

Helena negó con la cabeza, y de pronto Lyne se encontró contándole lo que vivieron Gallagher y ella cuando rescataron a Matthew Doyle. Luego, sin saber por qué, le contó también lo que experimentó en su casa, cuando Lynn se hizo pasar por su ex-novio.

—Rose Lynn ha de ser capaz, sin duda, de cambiar, igual que… Adamás.

—Tu hermana…

—Ya te lo he dicho, puede adoptar muchas formas.

—Creemos que Rose Lynn adoptó la forma de Benjamin para atraer nuestra atención sobre él.

—Es muy probable.

Les había engañado a todos haciéndoles creer que había sido él el asesino de Mark y de Ackerman. A todos no, ella nunca lo había creído. Siempre había sabido que la asesina era Rose Lynn.

—Benjamin no quiere hablar conmigo… —se lamentó.

—Bueno, a mí me ha dicho que tú los encontrarías. —Al ver la cara de incomprensión de Lyne sonrió—. A los niños… Me ha dicho que tú los encontrarás a todos.

 






Capítulo 21

 

 

15 años atrás: Orfanato St. James, (Seattle)

 

Jonas y Konstantin tardaron más de lo que habían calculado en poder escapar. No encontraban el momento. Rose Lynn vigilaba a Jonas como un halcón… aunque solía ausentarse durante una hora. No seguía una rutina, se iba de improviso, cualquier día y en cualquier momento, y cuando regresaba, lo hacía siempre con un niño nuevo en sus garras. Nadie sabía de dónde los traía, pero esos chiquillos llegaban llorosos y asustados, y todos, todos, eran capaces de brillar como Jonas, algunos con fuego, la mayoría con la luz de las estrellas.

Mientras buscaban su oportunidad, Konstantin no dejaba de pensar en Valentine, en el modo en que sujetó su mano la última vez, en lo mucho que sufría.  Estaban tardando demasiado en acudir en su auxilio, y Paolo había interrumpido sus visitas. Por lo que sabía, otra persona se ocupaba de darle su medicación, un tal doctor Osmoord. Así que Konstantin sufría lo indecible por no poder estar junto a ella, y una insoportable urgencia gobernaba sus decisiones. Además, había otro motivo para querer hacerlo cuanto antes: el miedo a que Paolo tomara medidas más drásticas con Jonas. Por mucho que se esforzaba, él seguía despidiendo aquel maravilloso fulgor azul, cada vez más brillante, más hermoso… Y eso le estaba acarreando muchos golpes y castigos. Jonas se estaba hundiendo… Por eso tenían que marcharse, por eso Konstantin debía estar siempre pendiente de él.

Descubrió algo que podría ayudarles… sin necesidad de robarle la llave maestra a Paolo mientras dormía. Descubrió que las puertas tenían un pestillo con un mecanismo que, si lo manipulaba, hacía que quedaran abiertas aunque echaran la llave. Así pues, fue trastocando la puerta del dormitorio, y la de la entrada principal… Después robaría la bici de uno de los guardas, que solía dejarla descuidadamente apoyada en el muro junto a la verja. Escogió hacerlo de madrugada. Sería más fácil de lo que había imaginado, gracias a que a aquellas horas el vigilante que hacía la ronda en el patio se volvía negligente y se echaba una cabezada oculto tras un árbol. Eso les permitiría salir sin ser vistos… aunque tuviera que pedalear cargando con Jonas hasta Lynnwood.

Sin embargo, como si el universo se confabulara en su contra, a partir de aquel día Rose Lynn redobló su vigilancia sobre Jonas, y los castigos con que le atormentaba se recrudecieron.

—Vete tú, Konstantin… —suplicó el chico al cabo de una semana más—. Vete tú y llévate a Valentine contigo. Nunca nos iremos si seguimos esperando… Le he oído decir a Paolo que piensan separarnos…

Konstantin se resistió. Se negaba a dejar a su amigo allí… Pero las cosas empeoraron tanto que tuvo que claudicar.

—Cuando haya liberado a Valentine volveré a por ti —le prometió a Jonas—. Te sacaré, como sea…

Esa misma noche Konstantin escapó de St. James. Robó la bici del guarda y pedaleó frenético. Tardaría dos horas en llegar a Lynnwood, y diez minutos en alcanzar la entrada de la casa de Valentine. Estaba nervioso, era la primera vez que iba por su cuenta. Mientras se esforzaba para correr como el viento, se estrujaba la mente, intentando idear un modo de sacar a Jonas desde fuera. No iba a ser fácil si nunca lo dejaban solo. Jonas estaba asustado, y él también. Temía no poder cumplir su palabra. La noche era calurosa, y él se esforzaba por ir más y más rápido… Una duda corroyó su espíritu. Se debatía entre la esperanza y el miedo: ¿querría Valentine marcharse? Al fin y al cabo, de los tres, era la única que dejaba atrás una familia, y no le conocía… Ojalá saber que Jonas era su hermano fuera suficiente. Ojalá le reconociera a él, igual que hacía en sueños… Pero podría gritar, y despertar a su padre… ¿Y si decía que no? ¿Y si no quería abandonar a su madre?

Konstantin estaba tan atribulado con esa cuestión que creyó que su plan iba a fracasar. No, se presentaría ante ella, le explicaría que tenía un hermano, Jonas, y que si quería podría irse con ellos. Y si no… Pedaleó furioso, los ojos brillantes en la oscuridad. Cuando llegó a las inmediaciones del barrio donde la familia de Valentine tenía su casa, vio un espantoso resplandor rojo en el cielo… A Konstantin se le encogió el corazón en el pecho. A medida que se acercaba comprendió que la casa ardía. Enormes lenguas de fuego lamían las paredes y se elevaban ya hacia el cielo, de ahí aquel siniestro resplandor… El incendio procedía del garaje… Asustado, Konstantin pedaleó tan rápido como pudo, poniéndose de pie sobre los pedales. Cuando llegó al jardín de la propiedad, el fuego se extendía ya hacia la segunda planta.

—¡Valentine!

Konstantin no lo dudó. Corrió hacia la ventana del salón y se arrojó contra el cristal, reventándolo con su cuerpo. Cayó al otro lado en medio de una lluvia de cristales. Sufrió muchos cortes, pero él sólo pensaba en su amiga. El humo lo llenaba todo, y el fuego empezaba a trepar por las paredes. Voraces lenguas llameantes avanzaban hacia la escalera… Y entonces la vio. Valentine yacía en los primeros escalones, con la pierna derecha torcida en una postura imposible. Se había roto la rodilla. Encorvado por el calor y el humo, se cubrió la boca y la nariz con la camiseta. Corrió hasta ella y se arrodilló a su lado. Sus muñecas… Las tenía vueltas, con las palmas de las manos hacia arriba, y mostraban dos feos cortes verticales. ¡Se había cortado las venas!

—¡Valentine! —sollozó.

Se le partió el corazón de pensar que había tardado demasiado en ayudarla… Konstantin trató de despertarla, pero estaba muerta. Su corazón bombeaba frenético, sacudió a la chiquilla, queriendo hacerla reaccionar, pero estaba tan pálida y fría… No podía dejarla allí… La cogió en brazos y la sacó a través del fuego que quemaba ya el salón. Saltó por la ventana y corrió por el jardín, lejos del incendio. La dejó con suavidad en la hierba verde y se inclinó sobre ella. No respiraba. Estaba muerta… El dolor que atenazó su alma fue tan grande que empezó a chillar, a llorar, pidiendo socorro… Konstantin sentía que el mundo se oscurecía, dentro de él un abismo imposible se abría… Y de pronto sus ojos refulgieron, y su cuerpo se encendió, y un fulgurante resplandor estalló desde su pecho. Konstantin, sin saber cómo ni por qué, puso sus manos en el pecho de la niña y volcó en su corazón inerte aquella energía que recorría su cuerpo por primera vez. La luz de las estrellas que llevaba dentro penetró en ella, un torrente vital, poderoso, su propia alma… Konstantin cerró los ojos y se concentró cuanto pudo. Apretó los dientes, empeñado en devolverla a la vida, aunque fuera a costa de la suya… Un brutal remolino de energía le rodeó, y esa luz los envolvió a ambos. El suelo tembló, la tierra se sacudió…

Cuando todo cesó, y ella al fin despertó, Konstantin sonrió exultante. Estaba extenuado. La recogió contra su pecho con delicadeza y la acunó. Ella apenas era consciente de lo que pasaba, pero se aferró a él con fuerza, y musitó su nombre, como si siempre lo hubiera sabido. Konstantin se conmovió al escucharlo en sus labios. La besó en el pelo y la levantó. Tenía que llevarla a un hospital. Además, su rodilla… Tenía muy mal aspecto. Konstantin echó a correr, valiéndose de aquella energía, y dos alas inmensas brotaron a su espalda. No supo cómo, ni entonces ni después… pero llegó al hospital. Allí su resplandor se extinguió. Le fallaron las fuerzas… Caminó unos pasos hasta la puerta de urgencias. Valentine cada vez pesaba más… Y se desmayó.

 

 

 

Cuando despertó, lo hizo en el orfanato. Jonas estaba a su lado, con una amarga expresión en el rostro. Konstantin se incorporó de golpe y miró alrededor. Se le llenaron los ojos de lágrimas…

—Estás bien… —murmuró Jonas—. Estás conmigo… ¿Qué ha pasado, Konstantin? Paolo te ha traído. Está furioso porque te has escapado…

—Valentine —susurró él. Se sentó, y se miró las manos—. El incendio…

—Qué…

—Su casa se ha quemado, Jonas… —Su amigo abrió muchos los ojos, asustado.

—Mi hermana…

—La he sacado a tiempo, pero ella…

De pronto la puerta del dormitorio se abrió, y Paolo entró. Rose Lynn iba con él. No dijo nada, no hacía falta. Rose Lynn  se adelantó y agarró a Jonas con dureza.

—Suéltalo… —rugió Konstantin. De pronto sus ojos refulgieron, y Jonas chilló, asombrado al verle brillar. Luego sonrió feliz, porque su amigo era como él. Lynn tapó sus ojos con una mano cruel y lo apretó contra su cuerpo enjuto hasta robarle el aire.

—¡Suéltalo!

Konstantin se alzó, y sus alas aparecieron. Paolo, al verlo así, enfureció. Se adelantó y le agarró por el cuello con una mano de fuego. Su fuerza era descomunal, y Konstantin estaba agotado, no podía rebelarse contra él. Se miró en sus ojos de fuego, pataleó… Le faltaba el aire.

—Suéltame…

—No volverás a ver a Valentine, te lo aseguro… Tú… qué has hecho… No tienes ni idea…

Konstantin supo que había hecho más que devolverla a la vida. Lo sentía en su interior. Le había entregado parte de sí mismo, y ahora Valentine y él eran uno solo. Sonrió, porque también percibió que estaba viva, en alguna parte. Podría encontrarla… Como si le hubiera leído el pensamiento, Paolo se enardeció y lo arrojó con brutalidad contra la pared. No había más testigos en el dormitorio, estaban solos, Lynn, Jonas, Paolo y él. Por eso el sacerdote se mostró tal y como era, un demonio de fuego. Caminó con pasos ardientes hasta él y le señaló con un dedo deforme.

—No la encontrarás… Nunca.

De pronto Lynn se llevó a Jonas. Éste chilló, pataleó, pero ella lo arrastró fuera de allí.

—Tampoco volverás a verlo a él… Y si intentas volver a escapar, lo mataré.

—¡Déjalo! ¡DÉJALO! —aulló Konstantin.

Quiso correr por su amigo, pero Paolo lo golpeó y su cuerpo salió despedido y se golpeó contra la pared. Perdió el sentido.

 

 

 

Despertó al cabo de dos días, tan débil que apenas podía moverse. Le dolía la espalda y la cabeza, allí donde se había golpeado contra la pared. Estaba solo en la celda del sótano, en la oscuridad. Se arrastró hasta la puerta de metal y escuchó. No se oía a nadie. Aún podía brillar… Sus manos refulgieron, su cuerpo se encendió, era como una bombilla, sólo que su luz era mucho más intensa, y hermosa… La oscuridad quedó desterrada. Se pegó a la hoja de acero y se concentró, buscando a Valentine. La sentía todavía en su corazón, tan fuerte, tan intensa, que parecía que la tuviera a su lado. A Jonas no. A él se lo habían llevado, no sabía a dónde. Temió por él, y las lágrimas corrieron por sus ojos.

Al cabo de unas horas oyó pasos. Paolo. Arrastró una silla y la colocó junto a la puerta para hablar con él.

—Te quedarás ahí un tiempo, mientras Valentine se recupera de sus heridas —dijo. No tenía por qué contarle aquello, pero lo hizo. Konstantin adivinó por qué—. Le has salvado la vida, y te estamos agradecidos por ello, pero al hacerlo le has entregado una parte de ti, Konstantin… y esa parte no debería forma parte de ella… Por eso puedes sentirla, ahora mismo sois uno solo. Pero te diré lo que va a pasar: la vamos a llevar a un lugar donde no podrás encontrarla jamás; dejarás de sentirla, vuestra conexión se romperá y ella te olvidará. Volverá a ser lo que debe ser, porque por suerte aún no ha despertado. No saldrás de aquí hasta que esté a salvo.

Konstantin lloraba en silencio, consumido por la rabia.

—Por qué… —murmuró—. Por qué…

—Por qué… Puede que algún día te lo explique, cuando seas como yo y me mires como a un padre.

—Eso no pasará jamás…

—Ya veremos…

Su voz era fría y siniestra, y escondía verdades que él aún no podía comprender.

—Dónde está Jonas…

—Donde no puedas alcanzarle. No permitiremos que sigas siendo una influencia para él. Ha cambiado por ti, Konstantin… Debí darme cuenta antes, pero creíamos que Jonas sería más fuerte. Lamento no haberme dado cuenta antes. No deberíamos haberte dejado tanta libertad… Pero escúchame bien… Probablemente pienses que podrás volver a escapar, pero si lo haces… Jonas lo pagará. Si te rebelas, Jonas lo pagará. Obedece, y él estará bien. Y créeme, no estoy mintiendo.

Un silencio helador llegó hasta el corazón de Konstantin, que se encogió de pena. Paolo no mentía, no. No quería ni imaginar dónde podría estar Jonas, en qué clase de agujero de oscuridad. Pensó que estaría como él, encerrado en algún lugar, fuera de su alcance.

—Descansa ahora, y empieza a pensar qué vas a hacer. Tienes tiempo, mucho tiempo.

Paolo devolvió la silla a su lugar y se marchó, dejándolo allí, enterrado en la oscuridad, durante meses.

Cuando un día Paolo le dejó salir, fue sólo para tenerlo vigilado, sometido a un férreo control. Por más que lo intentó, no volvió a sentir a Valentine. Se la habían llevado, y su conexión se había roto. Un vacío se abrió en su pecho. Ese vacío creció con la ausencia de Jonas. Todo lo que sucedió después, hasta el día en que cumplió diecisiete años y escapó de aquella prisión y del horror al que Paolo le sometía para cambiar lo que era, marcó su espíritu para siempre. Se juró que encontraría a Valentine, pasara lo que pasara, aunque tuviera que emplear toda su vida en ello. Se juró que liberaría a Jonas, aunque tuviera que buscarlo en las mismísimas entrañas de la tierra. Y se juró que jamás se dejaría coger, y que lucharía contra Paolo con sus propias armas…

Vagó solo mucho tiempo, sin rumbo, siempre atento a sus sensaciones. No encontró rastro de sus amigos. Buscó un lugar donde esconderse y se estableció allí.

Paolo le buscaba sin descanso, y eso le obligaba a ser muy cauto. Aprendió a moverse como una sombra, a ser invisible… Aceptó su naturaleza y la abrazó, y cada noche se encaramaba al tejado del pabellón donde estaba su escondrijo y miraba al cielo buscando las estrellas. Cuando las lluviosas noches de Seattle se lo permitían, y podía contemplar el cielo, rezaba hacia esas estrellas distantes que hacían vibrar su espíritu. Después se acostaba en un rincón del viejo almacén escondido en un polígono abandonado, con el corazón roto. Cada noche pensaba en Valentine, y en Jonas… Lloraba por ellos, por volver a verlos… Esperando una oportunidad.






Capítulo 22

 

 

Los planos que Shannon Deen le había enviado digitalizados estaban resultando ser todo un reto. Gekko llevaba días trabajando en ellos, empeñada en descifrar aquella lengua extraña, su sorprendente simbología, la curiosa forma en que estaban escritos los textos, formando esquemas en un orden concreto que, estaba convencida, formaba parte del resultado. Debía tener aquel orden en cuenta para resolver el enigma… Estaba disfrutando, porque gracias a esos planos su programa, diseñado por ella misma, capaz de desencriptar prácticamente cualquier lenguaje por complejo que fuera, a cualquier nivel, estaba poniendo a prueba su capacidad. No había otro igual, gracias a él podría colarse en los sistemas de cualquier empresa o gobierno si quisiera, rompiendo sus cortafuegos y burlando su costosa ingeniería. No, no era probable que aquella lengua, por antigua y retorcida que fuese, le resultara del  todo inaccesible. Y sin embargo se resistía a desvelarle sus secretos. Gekko frunció el ceño, sentada delante de la pantalla en la que veía el progreso del trabajo que el programa estaba haciendo. Consumía toda la capacidad de que disponía. Tuvo que hacer muchos ajustes, reprogramarlo, mejorarlo… El esfuerzo bien valía los cuarenta mil que Shannon había pagado.

No era lo único que había estado haciendo. También estaba siguiendo el rastro de Lee. Igual que el FBI, había revisado las cámaras de seguridad del centro psiquiátrico donde había desaparecido. Las grabaciones habían sido borradas, de manera que era imposible ver cómo el personal del hospital lo abandonaba, o cómo se llevaban a Lee. La única razón por la que Gekko aún no había hecho nada, era que no tenía modo de ubicar su posición. Si hubiese llevado encima el dispositivo que le dio, pero lo había dejado en el aparcamiento del psiquiátrico. ¿Dónde buscarla entonces? Había perdido su rastro por completo. Ni siquiera ella podía localizarla.

—Mierda…

Tal vez Lee estuviera muerta. De pronto el programa que estaba trabajando en los planos de Shannon emitió una señal que ella conocía bien. Se giró hacia la pantalla, conteniendo una sonrisa de triunfo, y allí vio cómo iba tomando forma el resultado de tantas horas de trabajo. No era lo que había esperado, aunque…

—Qué dem…

Enseguida conectó la impresora y clicó para ponerla en marcha. Al punto empezó a vomitar papel. Uno tras otro, iban cayendo en la bandeja hojas y más hojas en las que iba tomando forma algo muy concreto. Gekko arqueó las cejas. Al final sí que eran planos. Los planos de un edificio, aunque no un edificio normal, sino, a juzgar por lo que veía… se trataba de una construcción subterránea… invertida. Pensó que los estaba mirando del revés, pero después de estudiar las instrucciones, comprendió que no. Se trataba de un edificio construido boca abajo. Parecía como si hubiera sido ideado como el reflejo de otro edificio, ¿un edificio espejo? Cuando la impresora terminó de imprimir, Gekko fue ordenando en el suelo los papeles hasta completar el complejo diseño de aquella estructura. Era como una colmena… Tuvo que subirse a la mesa para poder abarcar el conjunto con su cámara. Lo fotografió a la mayor resolución posible, y a continuación se bajó de la mesa y se sentó en su silla. Envió la imagen a uno de sus ordenadores y abrió otro de sus programas estrella, capaz de identificar cualquier cosa a partir de su forma. Si aquella construcción estaba en Estados Unidos, la encontraría, aunque le llevara semanas.

 

 

 

El ascensor dio un salto cuando se detuvo. No iría más arriba, aquel era el final de su trayecto. Hacia abajo, la cámara incineradora era el otro extremo de su recorrido. Las puertas se abrieron con un zumbido electrónico y Lee se asomó. Tras ella Adam se agarraba a sus pantalones con las dos manos, muy asustado. El pasillo se abría ante ellos. Estaba desierto.

—¿Qué es eso? —preguntó Lee—. ¿Lo notas?

Adam asintió.

—A veces es peor —murmuró.

Se referían al extraño zumbido que sacudía el suelo y lo hacía vibrar bajo sus pies. Lee tragó saliva y salió del ascensor.

—No te separes de mí —susurró.

Llevaba en la mano el hierro que Adam había utilizado para despertarla. Serviría si tenían que defenderse. Serviría en cualquier caso. Tenía que servir. Lee lo aferró con ganas. No había otro lugar a donde ir, sólo podían seguir aquel corredor lóbrego. Ecos extraños sonaban de vez en cuando, como de voces que brotaran de las entrañas de la tierra, o de una cueva, ecos que reverberaban y se reproducían entre las paredes. Lee caminaba muy despacio, como a través de una pesadilla. En su cabeza no hacía más que reproducir las imágenes que Shannon le había enviado antes de que cometiera el mayor error de su vida, colarse en el New Hope Psychiatric Center. Tenía miedo de encontrar personas colgando de cadenas en la oscuridad, miedo de ver sombras y figuras que se retorcían y desfiguraban… Para infundirse valor, se dijo que al menos estaba donde debía, en el centro de su reportaje. Allí obtendría las respuestas, si es que aún las quería, y no estaba tan convencida de eso.

El pasillo se elongaba interminable y oscuro. Había algunas luces en los altos techos, pero parpadeaban y se apagaban constantemente, y su luz era débil e insuficiente. Lee se pegó a la pared, como si ésta fuera a proporcionarles alguna protección. Se sentía vulnerable en medio de aquel corredor inmundo. Cuando su hombro rozó el yeso, notó una pátina lechosa y pútrida que lo corroía, y se apartó con asco. Miró los pies de Adam. El pobre chiquillo iba descalzo, y no le quedaba más remedio que pisar con sus pies desnudos la fina capa de agua negra que cubría el suelo.

«Ven…», susurró. «Súbete a mi espalda»

Se agachó y le ayudó a encaramarse. Adam se agarró a su cuello y entrelazó sus delgadas piernas en torno a su cintura. Por suerte, no pesaba mucho. Lee se enderezó y siguió adelante más despacio. El aliento de Adam cosquilleaba en su pelo. Percibía su miedo por la forma en que respiraba, deprisa, temblando.

«Háblame de Peter», murmuró, tan bajo que apenas se escuchaba a sí misma. «Habla bajito, en mi oído, para que me distraiga un poco»

Adam apoyó su cabecita en la de Lee y cerró los ojos. Así no vería aquel lugar horrendo, ni lo que se escondía en las sombras.

«Peter es mi hermano, es mayor que yo».

Su voz era apenas un murmullo.

«¿Qué edad tiene?»

«Va a cumplir trece años»

Adam pensó cómo explicarle a Lee lo que les había pasado.

«Nos cogieron cuando nos escondíamos en una fábrica»

«¿Por qué os escondíais?»

«Porque Steve nos perseguía»

«¿Y vuestros padres?»

«No tenemos padres»

«¿Dónde vivíais?»

«En la calle…», musitó Adam con un temblor en la voz. «Peter siempre cuidaba de mí, nunca me dejaba solo, y traía comida para los dos»

«¿Quién es Steve?»

«No lo sé. Apareció una noche y empezó a vigilarnos… Tiene un grupo de amigos y no nos dejaba en paz. Un día vino a por nosotros, y entonces Peter cambió…»

«Cómo que cambió…»

El suelo se sacudió, y oyeron un siniestro alarido, gutural y profundo. Lee se detuvo, asustada, y esperó, temiendo que algo apareciera. Las luces del techo se apagaron y se quedaron a oscuras durante un minuto. Luego parpadearon y de nuevo se encendieron.

«Joder… Es que este condenado pasillo no se acaba nunca… Vale Adam, sigue… ¿Qué quieres decir con que tu hermano cambió?»

«Una luz bajó del cielo y empezó a brillar. Parecía un ángel… Peter es ahora un ángel, y echó a Steve y a sus matones. A mí me curó el asma, ahora ya puedo respirar bien.»

Lee escuchaba sobrecogida.

«Los ángeles no existen…»

«Peter es un ángel», repitió Adam con obstinación, y algo molesto.

«Vale, perdona… ¿Y qué pasó después?»

«Nos escondimos en la fábrica, pero los obreros llegaron por la mañana y nos encontraron. Llamaron a los servicios sociales…»

Adam se calló, asustado.

«Adam, ¿qué pasa?»

Él pegó su carita a la de ella y habló aún más bajito. Ahora todo su cuerpo temblaba.

«Allí… ¿la ves? Es la mujer que se nos llevó…»

Lee escudriñó las sombras que poblaban el corredor. Al fondo, apenas visible en la oscuridad, vio una figura. Parecía en efecto una mujer, de negro. Se pegó a la pared, pese a su asquerosa consistencia, y las luces se apagaron con un chasquido. Adam apretó los brazos en torno a su cuello, tanto que empezó a ahogarla. Lee le obligó a aflojar su abrazo, pero el chiquillo estaba tan asustado que se orinó encima, y una cálida humedad empapó sus pantalones.

«Joder… No veo nada…»

Lee agarró la barra de hierro, atisbando a través de la densa oscuridad como un ciego.

«Está aquí…», murmuró Adam.

Oyeron pasos, y cómo algo se arrastraba, además de un leve chapoteo. Sonaba cerca. Lee golpeó el aire con la barra, a un lado, a otro, y retrocedió unos pasos.

«Mamá…», sollozó Adam. «Mamá…»

Entonces un gruñido retumbó despertando ecos alrededor, y oyeron un prolongado roce, como de algo que arañara las paredes.

Hubo un chispazo, y las luces se encendieron de golpe. La mujer estaba de pie, delante de Lee, tan cerca que percibió su aliento gélido. Adam chilló, y Lee, aterrada, golpeó con fuerza a aquel engendro espantoso. Alcanzó aquel rostro deforme de pleno y el golpe sonó hueco. La mujer retrocedió, pero sus ojos vacíos no dejaron de mirarla. Una sonrisa siniestra apareció cruzando su cara infernal, y unos dientes afilados asomaron entre sus labios. Lee la golpeó de nuevo, aullando con rabia, mientras Adam chillaba anclado a ella con brazos y piernas. La cosa retrocedió un poco, pero enseguida se recuperó, y de pronto se hizo más grande y deforme, y su masa aumentó como una sombra que crece. Lee dio media vuelta y corrió.

Las luces se apagaron, pero ella siguió corriendo, a ciegas. Tropezó, se levantó, y perdió la barra, que rodó dando golpes por el suelo hasta perderse en alguna parte. El suelo tembló y hubo un zumbido que recorrió el pasillo como las ondas en un lago. Lee se levantó, tanteando las paredes blandas y húmedas, y de pronto su mano rozó algo distinto. Una manilla. No recordaba haber visto ninguna puerta… Enloquecida, tiró de ella y sí… una puerta se abrió. Lee no lo pensó, entró dentro y cerró tras ella, tan silenciosamente como pudo. Adam sollozaba y sorbía por la nariz con la cara enterrada en su cuello para intentar sofocar el ruido que hacía. Allí dentro todo estaba oscuro, como en el pasillo. No podían ver dónde estaban… Al otro lado de aquella providencial puerta, oyeron arrastrarse a la mujer; sentían su fuerza oscura, el aire se enfrió, y las paredes y el suelo se agitaban a su paso. Lee se pegó a la puerta, temblando como una hoja. Joder, ¿qué era eso?

Esperaron en silencio, rezando, llorando, tragándose la angustia que hacía que sus corazones latieran al límite de su resistencia… hasta que todo se aquietó. El zumbido se fue, y el edificio dejó de sacudirse.

«Se ha ido…», murmuró Adam, con la voz entrecortada por el miedo.

Las luces, caprichosas en aquel lugar, se encendieron. Lee parpadeó, deslumbrada, y atisbó el nuevo espacio en que se encontraban: una gran sala, alargada, en la que numerosas cápsulas rojas habían sido colocadas contra las paredes, en fila. Había al menos una veintena a cada lado. Al otro lado había otra puerta.

«Qué es esto…»

Lee hizo que Adam se bajara al suelo. Allí no había agua y podía caminar con sus pies descalzos. El pequeño se agarró a sus pantalones, tan asustado como ella. Avanzaron despacio, mirando a un lado y a otro. Lee se detuvo delante de una de aquellas cápsulas. Su parte frontal era una portilla transparente, junto a la que parpadeaban algunas luces, de manera que podía ver lo que contenía… Abrió la boca horrorizada. Allí dentro había una niña. Parecía dormida. Estaba de pie, sujeta a una camilla vertical acolchada sujeta con correas que aprisionaban su cabeza, brazos, cintura y piernas. Mediante un tubo transparente le estaban inyectando algo, un líquido rojo incandescente, en el brazo. La niña, de pelo corto y oscuro, tenía los ojos cerrados y se sacudía levemente, como si sufriera. Lee puso las manos en el cristal de la portilla. Estaba gélida. Las apartó como si se hubiera quemado con hielo. Buscó la manera de abrirla, pero no había nada que le permitiera sacar a la niña de allí. Sin que se diera cuenta, Adam se apartó de ella y empezó a recorrer las otras cápsulas. Buscaba a su hermano, empecinado con la idea de que estaba allí, en alguna parte, tal vez en una de aquellas extrañas burbujas de metal rojo. Mientras tanto, Lee trataba de liberar a la chiquilla… Sus dedos hurgaban en torno a la portilla, tratando de encontrar una ranura donde meterlos para tirar de ella, o un mecanismo que la abriera. Entonces la niña abrió los ojos, y eran dos brasas ardientes. Lee chilló y se cayó al suelo. Se arrastró hacia atrás, con la mirada fija en aquellos ojos de fuego… Pero la chiquilla no la veía. Los había abierto en un acto reflejo. Sus párpados cayeron de nuevo y se quedó como estaba al principio. Lee se llevó la mano a la frente e hizo la señal de la cruz. Hacía muchos años que no hacía aquel gesto, desde que sus padres la obligaban a ir a misa, con ocho o nueve años, pero ahora… Se levantó y miró la siguiente cápsula, y la otra. En todas había niños y niñas, todos conectados a aquel líquido extraño.

—¡Peter! —chilló Adam. Su voz rompió el silencio, alta y aguda.

Lee se asustó y corrió a su lado. Estaba al otro extremo de la sala, delante de una de aquellas cápsulas de un rojo metalizado, pálido y lloroso.

«Adam, ¿qué pasa?», susurró. Se llevó una mano a los labios para recordarle que debían ser silenciosos.

«Es Peter…»

Levantó la mano y señaló la cápsula que tenía delante. Dentro había un chico de pelo castaño. Se parecía a Adam. Lee lo observó con tristeza. Sudaba y se agitaba, la cara tensa, pálida… A veces su piel se encendía con un fulgor azulado, otras emitía un resplandor de fuego…

«¿Qué la pasa?», murmuró.

«Sácalo, Lee, por favor…», sollozó Adam. «Tenemos que sacarlo de ahí, van a matarlo, por favor…»

A Lee se le escaparon las lágrimas por la impotencia. Se volvió a mirar la puerta por donde habían entrado. Aún podía volver esa horrenda criatura del pasillo, aunque de momento todo estaba tranquilo. Se volvió hacia Adam, que se había acercado a la cápsula y miraba a su hermano entre hipidos, llamándole sin cesar. Lamentó haber perdido la barra de hierro… lamentó no tener a mano su cámara para fotografiar todo aquello…

«Échate a un lado, Adam…»

El chiquillo obedeció, y ella golpeó con las manos la cápsula. Luego empezó a golpearla más fuerte, y al fin la emprendió a patadas, hasta que el cristal se agrietó.

«Sí, funciona…», sonrió Lee.

Cogió más impulso y reanudó sus esfuerzos, patada tras patada, pese al ruido que sabía que hacía. Algo dentro de ella la impelía a luchar por aquel chaval. Ya que no podía hacer nada por los demás, al menos salvaría a Peter. Por Adam. Adam la había salvado a ella. Se lo debía.

Una última patada acabó por romper el cristal de la portilla que mantenía aislado a Peter. Se rajó y cayó hecho añicos sobre el suelo y dentro de la cápsula. Lee tocó la piel de Peter con cuidado. Estaba helada. Luego, sin saber muy bien lo que hacía, le quitó el vial que hacía que aquel líquido horrendo entrara en su organismo.

«Ayúdame, Adam. Vamos a soltarlo…»

Lee empezó a desatar las correas que sujetaban su cuerpo inerte, una por una. La de la cabeza, las de los brazos, la de su cadera… Adam soltó las que ataban sus pies a la camilla. Lee cogió a Peter por debajo del torso y tiró de él para atraerlo hacia sí. No pesaba mucho, estaba tan delgado como Adam, y frío, muy frío… Lo acostó en el suelo y le tomó el pulso. Apenas lo sentía, pero estaba ahí.

«Peter… Peter…», susurró Adam en el oído de su hermano. Le apartó el largo flequillo de la frente y le dio un beso en la mejilla. «Peter, despierta… Soy yo, Adam…»

Lee empezó a ponerse nerviosa. Iba a tener que cargar con él si quería sacarlo de allí, y, aunque pesara poco, era un chico mayor y ella menuda, no muy fuerte. No lo bastante fuerte. Así que abofeteó sus mejillas, al principio con suavidad, luego con más fuerza.

«Frótale las manos y los pies, Adam. Está helado…»

Adam lo hizo. Sus manos infantiles empezaron a darle calor a su hermano. Era conmovedor ver con qué seriedad lo hacía, el ceño infantil fruncido, las mejillas llorosas. De pronto Peter abrió los ojos. Resplandecían, pero no como los de la niña que estaba en la primera cápsula, sino que emitían un suave fulgor azul.

—¡Peter! —Adam lo abrazó, feliz de verlo despierto.

«Sssschhh….», chistó Lee.

«Peter, soy yo, Adam…»

El chico pestañeó. Estaba aturdido y débil. Movió la cabeza sin comprender. Entonces vio a su hermano y sus cejas se movieron. Una sonrisa leve asomó a su rostro demacrado.

—Adam…

«Silencio, Peter. No debemos hacer ruido… ¿Puedes levantarte?», preguntó Lee.

Le ayudó a intentarlo, pero estaba demasiado débil y apenas lograba moverse.

«Apóyate en mí, tenemos que irnos de aquí»

«¿Y los otros niños?», preguntó Adam.

«No podemos llevarlos a todos. Tendremos que dejarlos aquí, pero cuando estemos fuera, te prometo que pediremos ayuda y haremos que vengan a buscarlos», aseguró Lee.

El brazo de Peter sobre sus hombros le recordó que primero debían poder salir de aquel lugar, cosa que parecía imposible, a juzgar por lo que habían encontrado en el pasillo.

«Probaremos por esa otra puerta. Adam, coge a tu hermano por el otro lado»

Adam de nuevo obedeció. Se colocó a la izquierda de Peter y le ayudó a ponerse en pie. Lee tiró de él y al fin logró que se levantara.

«¿Puedes andar?»

«Creo que sí…»

Peter dio un paso. Echó un vistazo a las otras cápsulas. Los recuerdos se confundían en su mente, aunque no estaba seguro de lo que le había pasado. La última vez que había visto a Adam, se lo llevaban en un furgón negro. Después todo era oscuridad. Agradeció el contacto del bracito de su hermano pequeño en torno a su cadera. Pasó su brazo sobre sus hombros y lo atrajo hacia sí, en un ademán de protección natural en él.

Lee le ayudó a llegar hasta la otra puerta. No sabían qué había al otro lado.

 

 

 

Stergä llevaba toda la noche recorriendo la ciudad. Buss la había llevado calle tras calle muy lejos. No atendía a sus gritos, corría raudo, obsesionado con algo, y sus fuertes patas lo impulsaban más velozmente de lo que Stergä era capaz de correr, por largas que fueran sus piernas. Tenía la sensación de haber recorrido Nueva York de un extremo al otro, pero no era así. Estaban en Manhattan. El perro cruzó una avenida grande alocadamente. Tuvo mucha suerte de que la nieve hubiera cubierto profusamente las calzadas, ralentizando el escaso tráfico que había a aquellas horas de la noche. Stergä lo siguió, mirando hacia lo alto, hacia los enormes edificios cuyas cumbres se perdían en la oscuridad.

Buss ladró, y Stergä apretó el paso para no perderlo. Le faltaba el aliento, no estaba acostumbrada a hacer ejercicio, y correr no era su fuerte. Vio al perro de Lee detenerse delante de un edificio inmenso, cuya fachada de cristal reflejaba las luces de la ciudad.

—¡Buss! ¡Buss!

Un guardia de seguridad salió a fumarse un cigarrillo. Las enormes puertas electrónicas que daban acceso al interior se abrieron con un zumbido. El hombre no vio a Buss. El perro se coló hábilmente por detrás de él y entró en el edificio. Stergä lo vio desaparecer tras aquellas puertas. Soltó un gemido. Hasta allí había llegado, aquel guardia jamás la dejaría entrar. Además… ¿Por qué allí? ¿Por qué Buss había ido justamente a aquel rascacielos imponente y lujoso? Buss buscaba a Lee.

Stergä levantó la cabeza, tratando de abarcar con la vista la inmensa estructura, que se elevaba muchos metros hacia el cielo negro. Sus cristales oscuros formaban un escudo brillante, como de ópalo negro, y las luces de los edificios colindantes se reflejaban en ellos. Stergä se frotó el cuello. ¿Qué podía hacer? Se volvió en todas direcciones… y entonces vio algo esclarecedor. Sobre un enorme muro de piedra, a un lado de las escaleras que daban acceso al edificio, habían colocado en letras plateadas su nombre: «Archidiócesis de Nueva York». El guardia fumaba por encima de ellas, ajeno a la presencia de la joven rubia que lo espiaba escondida detrás de los coches que había aparcados en la avenida.

¿Buss se había colado en la sede de la archidiócesis de Nueva York? Stergä recordó que Lee había mencionado algo que Gekko había descubierto, algo sobre el secretario del nuevo arzobispo de Nueva York. No recordaba su nombre.

«No puede ser casualidad…»

Stergä cogió su móvil y buscó en su agenda de contactos. Pulsó sobre la persona a la que quería llamar, sin que le remordiera la conciencia lo más mínimo por sacarla de la cama de madrugada. La nieve caía sobre ella y se le pegaba al gorro de lana y al abrigo. Hacía mucho frío, pero ella no lo sentía. No después de correr tanto tiempo.

—Stergä. —La voz de Gekko sonó cansada y fría, como siempre—. Otra vez…

—Soy yo… —dijo muy nerviosa—. Oye, estoy en la calle, delante del arzobispado, en Manhattan.

Gekko se adelantó sobre su mesa de trabajo con un brillo de interés en sus ojos azules. Llevaba horas despierta, pendiente del proceso de análisis del edificio espejo.

—¿Que estás dónde?

—Delante de la sede del arzobispado, al menos eso pone delante del edificio: «Arzobispado de Nueva York»…

—¿Y qué haces ahí? —miró el reloj en su muñeca—. Stergä, son las tres de la mañana. Te dije que no me llamaras desde tu número personal… Para qué te di…

—¡No me jodas, Gekko! Llevo corriendo toda la puta noche detrás del perro de Lee… ¡Él me ha traído hasta aquí!

—Qué…

—Joder, tan lista que eres… ¿por qué me iba a traer hasta aquí, si no es porque Lee está dentro?

Gekko reflexionó. No tardó en hallar una conexión. La archidiócesis, el arzobispo de Nueva York… Paolo Santorini. De pronto le pareció que Stergä no estaba diciendo tonterías. Tenía razón, ¿por qué si no iba Buss a ir directo allí?

—¿Puedes venir?

—No tiene sentido que vaya, Stergä.

Gekko sujetó el teléfono con el hombro, tecleó a gran velocidad en google y buscó información sobre la sede del arzobispado. Enseguida obtuvo la dirección y un sinfín de fotografías del edificio.

—No puede ser…

—¿Qué pasa? ¡Gekko!

Stergä se estaba impacientando.

—Un momento, espera…

Una idea empezó a formarse en su mente siempre activa. Joder, ese rascacielos era idéntico al edificio espejo… Un escalofrío recorrió su columna vertebral, como le pasaba siempre que alcanzaba la respuesta a un enigma.

—¡Tienes que venir!

—No tengo que hacer nada, Stergä. Yo no hago esas cosas. Espera.

Gekko, siguiendo su instinto, introdujo los datos del edificio de Santorini en el programa que buscaba coincidencias para la extraña estructura de los planos de Shannon Deen.

—No podemos esperar, Lee está ahí dentro, ¡y ahora Buss también!

—Pues avisa a la policía, al amiguito de Lee… cómo se llamaba… —Gekko sonrió con malicia sin apartar la vista de la pantalla del ordenador. Se acordaba perfectamente—. Oh, sí… Jack Bailey…

Stergä palideció y colgó. Gekko frunció el ceño extrañada. Sin embargo, pronto su atención se desvió de  la reacción de Stergä, cuando su programa le confirmó lo que ya sabía: que el inmenso rascacielos de la sede del arzobispado coincidía con la estructura espejo de los planos.

—Pero no puede ser, joder… No puede estar ahí, ¿dónde?

La respuesta acudió a su mente de inmediato: debajo. Gekko se dejó caer contra el respaldo de su silla. Las dos construcciones, el edificio oficial del arzobispado y el diseño de los planos —no debía olvidar que Shannon los había robado de su residencia—, eran idénticas, aunque el edifico espejo había sido diseñado boca abajo, de forma que parecía el reflejo del otro. Era un edificio inverso, la archidiócesis al revés. Tenía que estar justo debajo, pero… ¿Cómo había podido Santorini construir semejante mole bajo el suelo sin que nadie se enterase? Era un rascacielos invertido, centenares de metros horadando el subsuelo de Nueva York…

Por curiosidad, comprobó la señal del dispositivo que le dio a Lee, en el que le envió toda la información que había obtenido sobre el caso que investigaba para su reportaje. Había estado tan ocupada con los planos de Shannon que se había olvidado por completo de él. Quería comprobar si aún funcionaba. Gimió cuando en vez de aparecer en el aparcamiento del New Hope Psychiatric Center, la señal que le enviaba el aparato le indicó que estaba en Nueva York, en la sede del FBI.

—Jack Bailey… ¡Mierda!

Hizo virar a derecha e izquierda su silla giratoria, pensando. El problema no era perder esa información, ella tenía copia de todo a salvo. El problema era que los sabuesos analistas del FBI accedieran a ella antes de que Shannon completara su reportaje. Y eran capaces de hacerlo, eran buenos, muy buenos, sólo era cuestión de tiempo que lograran burlar las protecciones con que había blindado el acceso a su contenido… Y no sólo eso. Destriparían el software con que lo había programado. Tendrían su huella, su intransferible y única forma de programar, y por tanto su rastro. De mal humor, llamó a la periodista, sin importarle la hora que era.

—Joder, Shannon, ¡coge el puto teléfono!

Pero la señal sonó y sonó, hasta que se cortó. Gekko dejó caer su móvil sobre la mesa con un gesto brusco. Shannon había cumplido y le había pagado los cuarenta mil por analizar los planos. Ella era cumplidora, se jactaba de ser puntual y eficaz. Por más que tuviera ganas de largarse a Europa, se debía a su trabajo, y sentía que le debía algo a Lee. Y Buss. Buss estaba en aquel edificio siniestro bajo cuyos cimientos se ocultaba su sombra invertida. No podía dejar al perro allí dentro.

—¡Mierda! ¡Joder!

 






Capítulo 23

 

 

Shannon se acercó hasta el banco y habló con el director de la oficina personalmente para retirar aquellos cuarenta mil dólares de su cuenta. Le dolió hacerlo, pero  un rotundo convencimiento impulsaba sus actos. Al salir con el dinero en un grueso sobre dentro del bolso, lo apretó contra su pecho y miró alrededor. Nadie le prestaba atención, y sin embargo ella se sentía como si destacara en medio de la multitud, como si todo el mundo supiera lo que protegía con los brazos. Envuelta en su abrigo largo de piel vuelta de color castaño, echó a andar de regreso al Times.

No vio a Susan Haynsworth espiándola a unos quince metros de distancia. En cuanto entró en el periódico, se fue directa a su mesa. Sacó el pesado sobre del bolso y lo metió con disimulo en el primer cajón de su escritorio, bajo llave. Tal y como Gekko le había exigido que hiciera. Se sentó, disimuló durante una media hora, y luego se excusó y se marchó. Pasó delante de su compañera sin mirarla siquiera. ¿A dónde ir? Shannon sabía que debía ausentarse al menos por unas horas, para darle margen a su nueva socia. Se preguntó cómo se las iba a arreglar Gekko para colarse en el Times, llegar hasta su mesa y coger el dinero de su cajón sin que nadie se percatara de lo que hacía.

«Bueno, eso no es asunto tuyo, Shannon…»

Aunque nevaba y ella llevaba tacones, le vendría bien un poco de ejercicio. Finalmente optó por relajarse un poco en su cafetería preferida, no quedaba muy lejos de su oficina. Aprovecharía el tiempo en reunir sus últimas anotaciones sobre el caso. Anduvo despacio, bien protegida por su preciado abrigo largo de piel vuelta. En realidad, sin Gekko, y con el FBI en contra, no tenía nada para seguir avanzando en su trabajo. Y lo cierto era que le daba miedo investigar más. Después de lo sucedido en la residencia de Santorini… Se detuvo en un semáforo en rojo. Los coches circulaban despacio a causa de la nieve y se estaban formando atascos en toda la ciudad. Tal vez no fuera tan buen idea quedarse en la cafetería. Ni siquiera tenía por qué volver a comprobar si Gekko había cogido el dinero o no. Podía volver a casa. Después las carreteras se pondrían peor y ella tenía que conducir una hora y media todos los días. Dudó qué hacer. Gruesos copos de nieve iban cayendo con suavidad sobre la ciudad, lentos pero abundantes. Eso la decidió. Dio media vuelta y se fue al aparcamiento del periódico, a por su coche.

Y entonces, mientras caminaba con cuidado de no resbalar, notó en los huesos que algo iba mal. Literalmente. Primero fue un ramalazo electrizante que los sacudió con una descarga. Luego una presión que iba creciendo. Se detuvo en seco, creyendo que iban a estallar.

—Señorita, ¿se encuentra bien?

Un chico que iba repartiendo propaganda se detuvo a su lado. Estaba tan lívida que daba miedo. Shannon asintió y se enderezó para seguir andando. Y en ese momento, cuando apenas le faltaban cincuenta metros para alcanzar la entrada del parking subterráneo del Times, percibió algo entre la gente. Estaba allí, inmóvil, con aquel rostro sin color y esos ojos hueros que ella recordaba muy bien. La mujer a la que atropelló en la residencia de Santorini. Shannon boqueó aterrorizada. Mediaban unos cien metros entre las dos, y sin embargo sentía que estaba allí mismo, delante de ella. Rose Lynn, así había dicho Jack Bailey que se llamaba. Era ella, sin ninguna duda, con su pelo negro como ala de cuervo tirante hacia atrás, su ropa oscura y anticuada, aquellos brazos demasiado largos y huesudos, el cuerpo contrahecho… La vio estremecerse, como si una mano hubiera revuelto su figura y se distorsionara en el aire.

Shannon empezó a hiperventilar. Se giró y corrió hacia el aparcamiento. Sus tacones se hundían en la nieve dura. Resbaló tres veces, y aquel zumbido que se le metía en los huesos se volvía cada vez más intenso. Se notó pesada y torpe, y el juicio se le nubló. Lagrimeó, helada por dentro, mientras trataba de avanzar más deprisa. No miró atrás para no asustarse aún más. Cuando al fin alcanzó el acceso al parking, se lanzó hacia las escaleras tan rápido como le permitieron sus agarrotadas piernas. Bajó deprisa, y mientras se maldecía por llevar tacones en un día como aquel, sacó la llave del coche del bolso.

«Te atropellaré otra vez, ¡cabrona!», musitó para sí.

Las luces del subterráneo se encendieron de forma automática en cuanto la detectaron. Shannon corrió entre los coches buscando su plaza. Sus tacones despertaban ecos en el aparcamiento. Vio el suyo en el otro extremo. Había escogido aquella plaza porque estaba más cerca del ascensor. En aquellos momentos lamentó su  elección, esa decisión, que en su día le pareció tan acertada, ahora la obligaba a recorrer otros cien metros.

Algo sacudió el edificio. Shannon lo notó bajo los pies, como un temblor sísmico. Tropezó y cayó. Se hizo daño en las rodillas y se le rompió un tacón. Al levantarse, no pudo evitar mirar.

Allí estaba. La mujer, oscura y contrahecha, caminaba hacia ella como una sombra ominosa, esos ojos de bestia infernal fijos en ella, y una siniestra sonrisa abierta en la cara, como una brecha. Shannon chilló, intentó levantarse, trastabilló, y se cayó de culo. Comprendió, mientras aquel ser deforme se confundía con la oscuridad del subterráneo, que después de todo sí que la habían visto llevarse los planos de la residencia de Santorini. Comprendió que había sido demasiado fácil entrar y salir de esa casa de los horrores, y que iba a pagar por su osadía.

En ese momento se levantó un viento imposible allá abajo. Las luces se apagaron y se quedó a oscuras. Shannon, que aún sostenía la llave de su coche en la mano, pulsó el botón que desbloqueaba sus puertas de forma electrónica. Oyó el familiar pitido muy lejos, y el chasquido de su sistema al encenderse, incluso percibió sus luces parpadeando en las sombras, tan lejos a su espalda… Shannon quiso localizarlo y de nuevo pulsó el botón. Oyó el pitido, más lejos que antes, y el terror la invadió.

—¡Socorro! ¡Socorro!

Trató de ponerse en pie y cojeó hacia donde creía que estaba el vehículo, cojeando porque le faltaba un tacón. Chocó con algo y se precipitó hacia delante con brusquedad. Se golpeó la cabeza contra una columna de hormigón y la sangre manó enseguida, deslizándose por su rostro hasta la barbilla. Se le metió en la boca y notó su cálido sabor como a hierro… Se llevó la mano a la herida, a oscuras, y sus dedos se mancharon. Giró en la oscuridad. Ya no sabía en qué dirección ir. Activó el botón del mando del coche, una, dos veces, tres… y sonaba tan lejos, como si estuviera en otra planta , a muchos metros bajo sus pies… Pero eso era imposible.

Se levantó y tanteó inútilmente alrededor. Sólo encontró vacío. Un hedor a agua pútrida llenó su nariz. Sus  zapatos estaban pisando algo… una pátina de agua pegajosa. Un «dejà vu» se apoderó de su mente. Ya había estado en un sitio así antes: la residencia de Santorini… El miedo la acogotó aún más. Pensó en William Soul colgado del pozo, desnudo… y el miedo se convirtió en pánico.

Hubo un movimiento. El aire en torno a ella se retorció, como si en vez de aire fuera agua densa y algo la estuviera revolviendo. Hacía tanto frío… Se envolvió mejor en el abrigo y dio unos pasos sin ver hacia dónde se movía. Algo la atrapó por detrás, unas garras duras estrujaron su carne y sus huesos saltaron con un chasquido atroz.

 

 

 

Susan vio a Shannon correr hacia el parking. Parecía aterrorizada, tropezó, resbaló, y corrió desesperada. Sorprendida, buscó la causa de su miedo, pero la calle nevada ofrecía un aspecto cotidiano muy normal. En cualquier caso se le iba a escapar. Se fue tras ella y cogió el ascensor. Sabía bien dónde tenía Shannon su plaza de aparcamiento, muy cerca de la suya, así que la alcanzaría y podría seguirla a donde quiera que fuera. Pulsó el botón de la primera planta y las puertas se cerraron. El ascensor se puso en marcha y empezó a bajar. Entonces hubo un temblor. El ascensor se detuvo en seco.

Susan se asustó. ¿Qué había sido eso? ¿Un terremoto? La sacudida había sido tan violenta que había sentido cómo la cabina se agitaba. Había extendido los brazos para agarrarse a las paredes. Esperó, por si volvía a repetirse el movimiento, y de pronto la luz se fue y se quedó a oscuras.

«Joder… ¡Mierda!»

Aporreó las puertas pidiendo ayuda. Luego sacó su móvil y quiso encender la linterna. Estaba muerto, apagado, la pantalla negra. Estaba segura de que la batería funcionaba a pleno rendimiento. Susan chilló. Buscó a tientas el panel de botones y empezó a pulsarlos todos. Nada funcionaba. ¿Acaso el terremoto había tumbado la electricidad en el edificio? Pero eso no explicaba que su móvil tampoco funcionara… La cabina del ascensor se agitó y zumbó. Una corriente eléctrica recorrió las paredes, y Susan se abrazó el pecho asustada. Nunca había tenido claustrofobia, pero aquello…

Cuando la luz volvió, tan repentinamente como se había ido, Susan resopló aliviada. La botonera volvía a estar iluminada. Comprobó su móvil. Se estaba encendiendo… Shannon, debía de estar aún en el parking. Sin duda habría experimentado el mismo temblor. El ascensor se puso en marcha de golpe, con un golpe seco, y la llevó a la primera planta, hacia abajo. Cuando las puertas se abrieron, un fuerte hedor a podredumbre asaltó su olfato. Susan se asomó tapándose la nariz con un pañuelo de papel que sacó del paquete que siempre llevaba en el bolsillo de su abrigo.

«Dios, qué hedor…», murmuró asqueada.
Salió despacio, con cautela. Aún temía que la luz volviera a irse, o que temblara el edificio.

—¿Shannon? —llamó.

Cruzó la doble puerta que daba acceso a la planta subterránea. Los coches del personal del Times aparecieron ante ella aparcados en batería. Una hilera de luces —rojas en las plazas ocupadas, verdes en las que estaban libres—, brillaba con intensidad en el bajo techo pintado de negro. El coche de Shannon continuaba allí.

—¡Shannon!

Susan avanzó. Miraba sin saber por qué alrededor, temerosa de lo que pudiera encontrar.

La encontró sentada con la espalda pegada a una de las sólidas columnas de hormigón que sostenían el subterráneo, muy cerca de su coche, con las piernas estiradas y algo abiertas, en «v», los brazos caídos a los lados del cuerpo, las palmas hacia arriba en una postura imposible, la cabeza inclinada sobre el pecho, el abundante pelo ensortijado sobre el rostro y el abrigo de piel vuelta abierto.

—¿Shannon?

Tal vez se había desmayado. Susan corrió a su lado enseguida. Había olvidado por completo el motivo que la había llevado hasta allí. Se agachó y levantó su cara con cuidado…

Un aullido se ahogó en su garganta. Retrocedió y se cayó. Shannon tenía el rostro alargado lívido, sin color, los ojos teñidos de negro, como si hubieran ardido y fueran dos carbones, la lengua también negruzca asomando de la boca de forma macabra, y la piel amoratada retorcida en torno a la garganta como el cuello de una botella de rosca… Susan chilló y chilló. La sangre manaba de una herida en la frente de su compañera. Estaba muerta.

Apenas controlaba el temblor de sus manos cuando al fin fue capaz de llamar a emergencias.

 

 

 

El caso fue derivado al FBI. Puesto que Lebrook y Batthell estaban aún investigando lo ocurrido con Jack Bailey, y resultaba imposible localizar a Bokana o a Gallagher, fueron Hilligan y Bates quieren acudieron al Times. Precintaron la primera planta completa del subterráneo y pidieron a Susan Heynsworth que se quedara. La joven periodista estaba conmocionada, pero lúcida. La forense. Verónica Seller, confirmó después de un exhaustivo examen preliminar la muerte de Shannon. Acuclillada junto al cadáver examinaba aquellos ojos y la lengua. Más tarde, en el laboratorio, tomaría muestras de los tejidos y podría determinar qué los había quemado así. Los globos oculares eran dos duros trozos de carbón, y lo mismo sucedía con la lengua. Lo extraño es que no había otros síntomas de abrasión en el rostro o en la piel circundante y las mucosas. Constató horrorizada que se había desangrado, aunque no había sangre en torno al cuerpo, salvo la que había manado de una herida en su frente. Era más bien como si la hubieran drenado. La piel en todo el cuerpo mostraba un espantoso color gris, estaba apergaminada y arrugada. En cuanto a la garganta… Seller jamás se había enfrentado a algo parecido.

—¿Sorprendida?

Hilligan se agachó a su lado. Seller repasó sin pretenderlo su atuendo, el traje de chaqueta gris marengo que llevaba le sentaba bien. No tanto el pelo rubio, que se había recogido, o el maquillaje, para su gusto demasiado discreto: el aspecto en general de Nancy Hilligan era pulcro y eficiente. Le encantó el toque de color del pañuelo que protegía su cuello del frío, de un llamativo color coral. Sorprendía si se tenía en cuenta todo lo demás. A Seller le cayó muy bien Hilligan. Miró alrededor. Los técnicos ya estaban en la zona recogiendo muestras. No habían encontrado el bolso de Shannon, ni su móvil. No llevaba nada encima. El compañero de la agente, Artcher Bates, estaba interrogando a una llorosa Susan Heynsworth. Seller admiró su planta. Era joven para ella, pero destilaba seguridad y le gustaba mucho su pronunciada barbilla. Se obligó  a responder a Hilligan.

—Sorprendida… Es una forma de decirlo. —En realidad el cadáver de Shannon Deen le recordaba un poco a los dos tipos descuartizados que Jack Bailey había estado escondiendo a sus superiores. Ahora sabía por qué. Jack se lo había explicado una semana antes, cuando el caso se había reabierto y se había hecho oficial. Había visto el vídeo que la amiga de Jack había grabado en ese callejón, a esa chica ardiendo, matándolos con sus propias manos. Miró a Hilligan a través de sus gafas con curiosidad—. Tú tampoco pareces sorprendida.

—Bueno, ya he visto algo parecido en dos ocasiones. En Seattle. Aquí al menos no hay moscas…

—¿Moscas?

—Un enjambre de moscas zumbando sobre la víctima, no quieras conocer todos los detalles…

Hilligan había palidecido un poco. Seller tragó saliva.

—¿Alguna conclusión por parte de vuestro forense en Seattle?

Hilligan negó con la cabeza.

—Te daré su contacto para que hables con él, cambiad impresiones, aunque me temo que tampoco tú podrás explicar qué le ha pasado a Shannon.

Verónica Seller entendió bien lo que quería decir.

—Tampoco encontré explicación para lo que les pasó a los dos cuerpos que encontraron aquí en Nueva York, hasta que he visto el vídeo del callejón.

—Exacto.

Seller se alegraba de no tener que seguir ocultando información a sus superiores, ahora que el caso era oficial. Se levantó, y Hilligan la imitó.

—Lo mejor es levantar el cadáver cuanto antes y llevarlo al depósito. Me pondré a trabajar enseguida y os enviaré mis resultados cuanto antes. Lo que sea que encuentre… Ya me entiendes. —Hilligan sonrió—. Bueno, ¿y dónde está Jack? ¿Por qué no ha venido?

Hilligan se extrañó.

—¿No lo sabes?

—¿Saber? ¿Qué es lo que tengo que saber?

—Jack está en el hospital, en el Monte Sinaí. Le han dado una paliza.

Seller palideció.

—Qué… Oh, Jack…

Hilligan apretó su hombro con una mano firme.

—Está magullado y tiene unas cuantas costillas rotas, no tardará en recuperarse… Por favor, apresúrate cuanto puedas con tus conclusiones. —Se inclinó hacia ella—. No poder sacar conclusiones también es llegar a una conclusión, ¿no crees?

Seller asintió. Se llevó la mano al recogido que sujetaba su pelo rubio en la coronilla y lo soltó. El pelo se derramó sobre sus hombros y sacudió la cabeza, como si liberar su pelo le permitiera respirar mejor. No podía creer que Jack estuviera hospitalizado.

—Joder…

Entre tanto, Hilligan se acercó a Bates. Susan respondía a sus preguntas envuelta en una manta que los sanitarios le habían dejado. Las lágrimas caían sin descanso de sus ojos enrojecidos e hinchados. Estaba conmocionada, la expresión desencajada, pero contestaba como mejor podía a las preguntas del joven agente, algo intimidada por su imponente físico. Bates se volvió a medias hacia Hilligan cuando la sintió llegar.

—No tenemos mucho —se lamentó—. La señorita Heynsworth es compañera de Shannon en el Times. La ha visto bajar muy nerviosa al parking y se ha asustado —resumió—. Al coger el ascensor ha habido un temblor y las luces se han apagado. Cuando el sistema se ha restablecido y ha bajado aquí, la ha encontrado así. ¿Es eso? —preguntó a Susan.

—Sí… Es eso… Bueno, y mi… mi móvil… tampoco funcionaba, y está cargado, no entiendo cómo puede ser…

—¿Sabe si ese temblor se ha notado en todo el edificio?

—No, no lo sé… He llamado a emergencias en cuanto…

—¿Dónde está el bolso de Shannon? No lo hemos encontrado, ni su móvil.

—¿Qué? Yo no… no estará insinuando que yo… No lo he cogido… Pero lo llevaba encima, estoy segura…

La periodista estaba muy nerviosa, sobrepasada, y no era de extrañar. A la luz de la naturaleza sobrenatural de lo que había ocurrido, era normal. Si se había apropiado o no de las pertenencias de Shannon, no podían saberlo. No las llevaba encima, ya la habían registrado, y en aquellos momentos ya estaban buscando en su puesto y en su coche. Si las había escondido en alguna parte, tenían que aparecer.

—Bates, deberíamos dejar que la señorita Heynsworth vuelva a casa —resolvió Hilligan—. Que la acompañen. Señorita Heynsworth, la llamaremos si la necesitamos —se volvió hacia ella—. Gracias por su ayuda.

—¿Es todo? Pero… pero… ¿y qué le ha pasado? Eso es, eso… es…

Hilligan la miró con determinación.

—Váyase a casa y descanse.

Susan se rindió al cabo de un momento. Tampoco quería seguir allí. Sin embargo, cuando ya se daba media vuelta, su conciencia frenó su decisión. Dudó un poco, pero al fin regresó.

—Oigan, hay algo que… Lo… lo siento, no les he dicho toda la verdad…

—¿Qué?

Bates y Hilligan cruzaron una mirada.

—Si sabe algo debe decirlo, señorita Heynsworth.

Vieron pasar el cuerpo de Shannon Deen tendido en una camilla dentro de una bolsa negra, y los tres guardaron un respetuoso silencio. Verónica Seller los saludó antes de marcharse. Iba hablando por teléfono. Había llamado al hospital para saber de Jack.

—Señorita Heynsworth. ¿Qué es lo que no nos ha contado?

Susan bajó la vista algo avergonzada.

—Esta mañana la he oído hablar por teléfono… a Shannon… Hablaba de pagar una fuerte suma a cambio de un trabajo sobre unos planos.

—¿Una fuerte suma? ¿De cuánto? —preguntó Bates.

—Cuarenta mil dólares. —Al ver la cara de sorpresa de Bates, sonrió—. ¡Vaya! Uouh… A mí también me ha sorprendido… ¿saben? Tanto que la he… seguido. No les mentiré, quería saber en qué andaba metida… Ya saben, cosas de periodistas —murmuró de prisa—. Ha ido al banco y ha sacado el dinero en efectivo. Luego ha vuelto y ha dejado la pasta en el primer cajón de su escritorio, bajo llave, claro… Supongo que ya no estará ahí si quieren comprobarlo…

Bates anotó aquello en su libreta. Los técnicos ya estaban en las oficinas con una orden, pronto lo sabrían.

—¿Sabe con quién hablaba?

Susan frunció el ceño.

—Ha dicho… ¿Gekko?

Bates le lanzó una mirada de reojo a Hilligan. Los dos sabían bien de quién hablaba. Jack Bailey les había puesto al corriente sobre la hacker con la que Lee Hoppe trabajaba.

—¿Qué planos son esos?

—No lo sé… Shannon le ha pedido que trabaje con ellos…

Hilligan se inclinó hacia Bates.

«¿Sabes tú algo de unos planos?», Bates negó con la cabeza. «Yo tampoco…»

—¿Conoce a Lee Hoppe? —le preguntó a Susan. Ésta sonrió con desprecio—. ¿Por qué esa sonrisa?

—Esa mosquita muerta se las da de gran periodista, pretende entrar en el Times y Shannon es su enchufe… —soltó con venenoso despecho—. A veces Shannon colabora… colaboraba, perdón… con ella, pero nunca ha conseguido que Oswald publique uno de sus artículos. A saber por qué.

—¿Quién es Oswald? —Bates obvió su evidente desprecio hacia Lee Hoppe.

—Oh, ¡vamos! ¡Oswald Porter! ¡Es el director de prensa del Times!

—¿La ha visto últimamente? A Lee Hoppe…

—No. Hace meses que no la veo.

—¿Qué más sabe sobre lo que Shannon investigaba?

—¡Nada! Bueno, desde luego trabajaba mucho últimamente, metía horas extra, quiero decir, aunque claro, todos lo hacemos… La he visto más de una vez en su puesto a altas horas de la noche, pero no sé nada, la verdad… —Se encogió de hombros—. Es lo que quería averiguar, por eso la he seguido al banco y después aquí. —Al ver las caras de Hilligan y Bates, se apresuró a tranquilizarles—. Oh, ¡no he mentido en todo lo demás!

—Está bien, señorita Heynsworth. No se vaya lejos, puede que volvamos a necesitarla.

Cuando se fue, Hilligan se encaró a su compañero.

—No sabía que Shannon conociera a Gekko.

—Si ha hablado con ella, su número aparecerá en el listado de llamadas recientes —razonó Bates—. Hay que contactar con su compañía y conseguir sus últimas llamadas…

Hilligan meneó la cabeza con frustración.

—Aunque lo encontremos… Piénsalo Bates, Gekko ha demostrado ser muy precavida hasta ahora, no iba a permitir que rastreemos sus llamadas. Lo importante es que Shannon ha seguido trabajando en el caso pese a la prohibición expresa del FBI. Deberíamos rastrear todas sus llamadas, sí, pero para saber qué más ha descubierto. Puede que haya dado con algo importante… y que por eso esté muerta.

Miró con aprensión hacia el lugar donde poco antes yacía Shannon Deen sin vida. Los técnicos aún estaban rastreando el parking, tomando muestras y fotografiando cada rincón. Bates estaba de acuerdo.

—Preguntemos en el periódico, a ver si han sentido algún temblor o se ha ido la luz. Si no ha sido así, las cámaras del parking tal vez hayan registrado algo…

—Venga, Bates… Apuesto a que no han grabado nada mientras duró el temblor. Pediré una orden para revisar las cuentas de Shannon, a ver cuántos pagos extraordinarios ha estado haciendo. Puede que lo de los planos no sea lo único que le ha encargado a Gekko.

—Deberíamos requisar su ordenador y buscar en su disco duro —dijo Bates—. Oswald Porter se va a poner furioso.

Hilligan se carcajeó.

—No nos lo va a poner fácil, desde luego que no. Voy a avisar a Pearson —dijo Hilligan—. Querrá saber lo que ha pasado aquí.






Capítulo 24

 

 

Que Jonas le llevara al apartamento de Valentine sorprendió a Konstantin. Su amigo de la infancia recorrió el salón, ahora vacío, con cautela, como si estuviera buscando los detalles de su hermana en aquel lugar. Pero hacía mucho que ella no estaba allí, y la casa se notaba fría y solitaria. Jonas lamentó no poder quedarse para conocerla. Aún tenía algo que hacer, y no iba a renunciar a su papel en aquel juego. Se detuvo frente al ventanal del salón. Konstantin también miró alrededor. Recordaba bien el día que se llevó a Valentine de allí, cuando fueron a por ella para encerrarla en el psiquiátrico. Había intentado protegerla, y al fin se la habían llevado. Todo se había precipitado desde entonces.

—¿Te resulta duro estar aquí? —preguntó Jonas. Se volvió hacia él—. Resulta extraño, ¿verdad? Estar aquí, entre sus cosas, y notar su ausencia. —Levantó la vista hacia el techo y cerró los ojos—. Puedo sentirla, pese a todo el tiempo que nos han mantenido separados. Es mi hermana, sangre de mi sangre… Por eso sé dónde está.

—¿Por qué ma has traído aquí?

Jonas se volvió hacia él con gesto grave.

—Porque no debes acudir al encuentro de Valentine. Si lo haces, morirás.

Konstantin dio un paso hacia él, ahora enfadado, desconfiado.

—Qué haces, Jonas…

—Sé que no confías en mí todavía, pero créeme, es una trampa.

—Qué es una trampa.

—Benjamin se equivoca. Su plan para ayudar a Valentine, que tú vayas a ayudarla y juntos derrotéis a Adamás… No sirve.

—Eso no puede ser…

—Cuando te atrapamos para llevarte con ella a la cápsula, Benjamin te dijo que era necesario, para que ella cambiara. Yo… dejé que pasara, porque sabía esa verdad. Fingí ayudar a Paolo, pero en realidad te estaba ayudando a ti. Te ayudé, Konstantin, porque sigo siendo tu amigo. Nunca he dejado de serlo… —Algo se revolvió en el interior de Konstantin. Su corazón se aceleró. Jonas siguió hablando—. Adamás sabe que Benjamin te ha devuelto a la vida… No permitirá que lo estropees todo.

—Y cómo va a impedirme que me una a Valentine…

—No lo hará. Dejará que llegues a ella, porque para hacerlo, tendrás que adentrarte en su oscuridad. Si acudes a buscarla ahora, y te adentras en su mundo, podrá matarte. En sus dominios, ella es más fuerte que tú, Konstantin, más fuerte incluso que tú y que Valentine juntos. Ése es el error de Benjamin, creer que en su reino podréis vencer. Vuestra fuerza, por muy grande que sea, mengua bajo su manto de sombras, al contrario de lo que cree Benjamin, desfalleceréis, y Adamás te matará. Valentine lo verá, y caerá. Es una trampa.

Konstantin negó con la cabeza.

—Pero no puedo dejarla… ¡No puedo!

—No será como en el orfanato. En cuanto Valentine se libere, y créeme, lo hará… podrás ir a buscarla. Si debeís derrotar a Adamás, ha de ser fuera de su mundo.

Las lágrimas acudieron a los ojos de Konstantin.

—Y qué he de hacer.

—Quedarte aquí. —Jonas miró a su amigo con intensidad. Había compasión en ellos—. Quedarte aquí y esperar a que se libere. Lo hará. —Jonas sonrió con fiereza—. Confía en su fortaleza, Valentine se rebelará, si no lo ha hecho ya, y entonces podréis derrotar a Adamás.

—Y tú… que harás…

Jonas y él se miraron en silencio durante unos segundos.

—Voy a destruir a Santorini —confesó—. Por todo lo que nos hizo, por todo lo que nos quitó. Después seré libre. Tal vez un día regrese, tal vez no. En cualquier caso, siempre seré tu amigo. Te suplico que confíes en mí, como antes, cuando sólo nos teníamos el uno al otro. ¿Recuerdas? Siempre supe que no me habías abandonado.

Konstantin abrazó a su amigo. Había mucha ira en su interior, Jonas ardía de odio, pero ese odio era hacia Paolo, hacia Adamás, era rebeldía lo que albergaba dentro de su pecho, dolor y soledad, y el deseo sincero de ayudar a su hermana. No mentía. Seguía siendo su amigo. Mientras la brecha que el tiempo había abierto entre los dos se cerraba, todo el inmenso amor que Konstantin sentía por Valentine se intensificó, le inundó, colmando sus esperanzas. Comprendió por qué sentía aquella abrumadora atracción hacia ella, por qué Paolo se había esforzado tanto en mantenerlo separado de su lado, en hacer que creyera que esos lazos que les unían eran falsos, que sólo existían porque él le había dado una parte de sí mismo para devolverla a la vida… Paolo mentía. Esos lazos no podían desaparecer jamás, porque eran lazos de amor… El amor que se profesaban era indestructible. Igual que su amistad con Jonas permanecía pese a todo. Jonas, el hijo repudiado, el hijo de Adamás, desterrado porque no había maldad en él, porque, contra todo pronóstico, al compartir el útero de la misma madre con Valentine, se había contagiado de su esencia… Y después, en el orfanato, le había ocurrido lo mismo con él. Oh, qué gran decepción habría sido para Adamás ver que su hijo, sangre de su sangre, no se resistía a la luz, sino que la buscaba… Las chispas saltaron cuando lo estrechó aún más, sin importarle cómo chocaban sus fuerzas contrapuestas. Habían compartido mucho en aquel orfanato.

Al cabo de un momento Konstantin al fin le soltó. Le miró a los ojos con determinación. Jonas captó al vuelo lo que estaba pensando y una sonrisa amaneció en su hermoso rostro.

—Quiero recuperar a Valentine —dijo Konstantin. Miró alrededor—. La esperaré.

Sus ojos se encendieron. Algunos mechones de pelo oscuro caían sobre su frente fruncida en un gesto contenido. Ahora que volvía a sentir la fuerza del universo dentro de él, quería más que nunca recuperar a Valentine y derrotar a Adamás de una vez por todas. Si para ello debía renunciar a su profundo deseo de acudir a buscarla… lo haría.

—No tendrás que esperar mucho. Pronto Valentine saldrá. Espera a que lo haga, y entonces acude a ella. Buena suerte amigo mío…

 

 

 

 

Su luz no podía manifestarse en aquella sombra que todo lo consumía. Arianna apenas resplandecía en la oscuridad, su fuerza menguaba cuanto más tiempo pasaba atrapada en ella. Era como la mosca que se debate atrapada en una tela de araña, cuanto más se revuelve más se enreda en ella. Languidecía en aquella nada, incapaz de orientarse. Ni siquiera recordaba cómo había llegado allí. Lo que sí lamentaba era haber dejado a Pigeon a su suerte. Ella era su protectora, su deber era permanecer a su lado y ayudarla en todo momento, evitar que cayera también en manos de Adamás. Qué no haría por salir de aquella trampa y volar a su lado, qué no daría por enmendar su error… Alzó los ojos dorados y trató de ver algo en las sombras. Colgaba de una larga cadena, los brazos extendidos por encima de su cabeza, las muñecas amarradas con una gruesa soga y ésta anudada a aquella cadena. Estaba desnuda, y su cuerpo colgaba lánguido, con los pies suspendidos sobre un vacío inconmensurable. El frío corroía sus músculos y el miedo crecía en su espíritu. La joven Arianna temía a la muerte, temía que su don se extinguiera en la asfixiante oscuridad, como la llama de una vela se apaga cuando le falta oxígeno. Si eso llegaba a suceder, Adamás podría matarla.

Se agitó un poco, pero las fuerzas le fallaban; sólo logró que su cuerpo se balanceara y que las cadenas chirriaran despertando ecos siniestros alrededor. Sus muñecas se resintieron cuando la dura soga que las sujetaba se hundió en ellas, mordiéndolas con cruenta ferocidad. Arianna dejó que aquel balanceo se perpetuara por la inercia durante mucho tiempo. Luego, con la cabeza inclinada y el largo cabello dorado ocultando su hermoso rostro, empezó a canturrear una canción. Su voz cristalina se expandió en las cuatro direcciones y formó ondas en la nada que crecieron y se multiplicaron alejándose infinitamente. Ojalá pudiera volver a ser un gato… Lo intentó, se concentró en ello, pero no logró que el remolino de energía que siempre la transformaba se materializara. El esfuerzo la agotó, y cerró los ojos. Su cuerpo se balanceó, girando en círculos pequeños sobre sí mismo, en un baile triste y solitario que se llevaba su conciencia…

Y entonces una voz resonó en su cabeza.

«Arianna»

Ella abrió de nuevo los ojos, dos soles aún resplandecientes, pese a todo.

«Arianna…»

«Valentine»

Arianna sonrió. Sentía a Valentine cerca, y aún había algo de luz en su alma. Reanudó su canturreo, elevando un tanto la voz.

«Ssssschhh… Adamás te oirá»

«No importa. Sigue mi voz, Valentine. Tienes que encontrarme»

Entonces Valentine guardó silencio, y Arianna siguió canturreando. Cerró los ojos e inclinó la cabeza, dispuesta a esperar una eternidad si hacía falta. Al menos mientras las fuerzas aguantasen.

Su cristalina voz llenó a Valentine de esperanza. Sin embargo temía por ella. Adamás no estaba, pero volvería en cualquier momento, y temía que cuando lo hiciera adivinara lo que pretendía hacer y decidiera castigarla. A pesar de todo procuró moverse en la oscuridad. Allí, en el reino de Adamás, no había derecha o izquierda, arriba o abajo, norte o sur… Todo era lo mismo, principio y final de todas las cosas, un agujero negro que se lo tragaba todo, incluida la luz. Era la propia Adamás plegándose sobre sí misma para volver a ser, cada vez más oscura. Aun así, se esforzó por orientarse hacia aquella dulce voz, cuyos ecos provenían de todas partes, ondas que resonaban alrededor, como campanillas… Puso todo su empeño en dirigirse hacia su origen, como un navegante a través de la niebla que busca un puerto conocido guiándose sólo por el instinto.

Algo en su corazón bailaba. Era la esperanza. La había sentido crecer hacía un rato, no sólo gracias a la inesperada presencia de Arianna en aquel lugar demencial, sino gracias a algo más que aún no lograba identificar. Mientras se impulsaba a ciegas, se le ocurrió pensar si aquel no sería otro cruel truco de Adamás… No sería la primera vez que la engañaba…

«Si es así pronto lo sabré…»

Valentine recordó cuando era ciega, cuando todo a su alrededor eran sombras confusas, formas sin forma, luces y sombras… Entonces no le suponía un problema desenvolverse, podía hacerlo porque la mayor parte de su vida la había pasado así, privada del sentido de la vista. Su ceguera no le había impedido conocer a Pigeon, reconocer su rostro gracias al tacto… a Gerome, sus rasgos, su piel cálida… Su corazón se saltó un latido doloroso. Anhelaba volver a verle, escuchar su voz, sus historias sobre Nigeria, saber que estaba bien, que aún cuidaba de Pigeon… A él no le había importado si sus ojos podían verle o no. Desde el primer momento se había ofrecido a acompañarla y había sido amable. Le había abierto la puerta de su casa, de par en par. Valentine acarició esos recuerdos, como el que guarda un tesoro en un cofre especial y de vez en cuando se permite mirarlo a escondidas. Gerome y Pigeon eran su luz en la oscuridad. 

Oh, pero Konstantin… Sus emociones se intensificaron al pensar en él y le faltó el aliento. Un lejano recuerdo serpenteó desde las profundidades, donde había permanecido sepultado… Konstantin a su lado, cuando aún era una niña de ocho años, protegiéndola oculto en la oscuridad, sujetando su mano mientras dormía… Sí… Konstantin era el ángel que ella había presentido sentada en el porche tantas veces… Un dulce sentimiento se extendió en su corazón, porque siempre había sido él, siempre, desde que eran niños…

De pronto la voz de Arianna sonó más cerca.

«Arianna… Donde estás»

El canto de Arianna cesó.

Adamás había vuelto.

Una oleada oscura replegó la nada y Valentine notó que todo se ondulaba alrededor. Ocultó enseguida la luz de su alma en lo más profundo de su interior, bajo las capas del invierno que aún llevaba por dentro. Se sintió triste y abandonada sin la voz de Arianna. Cuando Adamás apareció al fin a su lado, percibió su satisfacción. Supo que había vuelto a matar. Valentine no quería llamar su atención, pero Adamás la buscaba. Al fin estuvo tan cerca que la sintió fundiéndose con su cuerpo, penetrando su alma. La obligó a alimentarse de ella, a beber de sus recuerdos, que traía como un regalo del exterior. Recuerdos horrendos de ella arrebatándole la vida a un chica mientras dormía. Valentine sintió cómo la muerte de esa joven apagaba su corazón, como si fuera ella quien la mataba, vio sus ojos asustados, oyó su voz gimiendo… Y supo que se llamaba May… Adamás se carcajeó, y sus serpientes se extendieron como gusanos largos bajo la piel de Valentine, reptando a través de ella… La oscuridad creció en su interior un poco más.

De pronto Adamás cambió y era Konstantin quien estaba con ella. La abrazó y la besó… Luego cambió, y Valentine creyó ver a Jonas, a su madre… Una marea de emociones contrapuestas se escapó de su rincón secreto, una fuga que no podía controlar, y Adamás se alimentó de las preciosas cosas que guardaba en él. Insaciable, empezó a reptar, atraída por sus secretos. Intuía que ocultaba algo, su último bastión. Si lo alcanzaba, lo devoraría todo, su esperanza moriría, junto con sus recuerdos, y la última luz en su interior sucumbiría. Valentine sintió sus dedos fríos hurgando en su alma… Tuvo que esforzarse hasta la extenuación para cerrar aquella fuga y evitar que Adamás encontrara su cofre del tesoro.

 






Capítulo 25

 

 

Mientras la agente Lyne Bokana hablaba con su tía, Pigeon aguardaba sentada en el regazo de Gerome, pegada a él, los brazos delgados alrededor de su poderoso cuello. Escuchaba sus voces desde allí, amortiguadas, aunque entendía bien lo que decían. Le gustaba Bokana, su aire resuelto, su fortaleza, y sobre todo sus grandes ojos castaños, tan expresivos. Le había sonreído, y había tantas cosas buenas en esa sonrisa… Espontaneidad, sinceridad, esperanza… Y algo que la entristecía por dentro.

Miró pensativa a Oliver, que se había sentado en el otro extremo de la cocina. Como ella y como Gerome, guardaba silencio. Escuchaba la conversación entre Helena y la agente del FBI. Pigeon se encogió un poco y se apretó más contra Gerome. No sabía qué hacer con sus sentimientos, feroces y fríos, y tristes… por eso le gustaban los latidos del potente corazón de su amigo, su ritmo acompasado calmaba sus encontradas emociones, y le hablaba de constancia, de la constancia con que él la amaba. Su padre, que la había maltratado, cuyo cinto tantas veces había lastimado su piel —igual que sus insultos y su desprecio habían castigado su espíritu—, estaba allí, sumiso y apenado. No parecía el mismo, eso era cierto. Que ella supiera permanecía sobrio, no hablaba arrastrando las palabras, no hedía a alcohol… y aseguraba estar arrepentido. ¿Podía perdonarle? Si lo hacía, sería dentro de mucho, mucho tiempo. Pigeon buscó en su corazón la forma de hacerlo, pero sólo encontró rencor, rabia, dolor, tristeza y miedo. Todo lo que le había inspirado su padre durante años. Él lo sabía, por eso inclinaba la cabeza con tanta pena. Su madre le dijo una vez, en sueños, que una vez había sido un buen hombre, que no siempre fue tan malo. Había oído decir a Helena que Dirdre había influido en él, y que había sido la pena por la muerte de su madre lo que le había hecho perder la esperanza y sumirse en la oscuridad.

Su tía Dirdre. De ella se creía cualquier cosa. La odiaba, y deseaba que estuviera sufriendo mucho, allá donde estuviera. Oliver la miró, y Pigeon desvió la vista al instante. Gerome sintió cómo se encogía en sus brazos y la estrechó un poco contra su pecho en un ademán protector, muy consciente de lo que debía de estar sintiendo. Al fin Oliver se puso en pie.

—Debería irme ya —dijo.

Ni Gerome ni Pigeon contestaron, así que cruzó la cocina hasta la puerta. Era más alto de lo que su hija recordaba, tal vez porque ya no se encorvaba tanto a causa del alcohol. Se detuvo un momento a su lado. Qué delgado estaba… como un junco solitario al que puede quebrar un soplo de viento.

—Pigeon… —murmuró. Se volvió un poco hacia ella, los ojos hundidos y solitarios—, sé que no merezco tu perdón, pero me gustaría que lo intentaras. Aún soy tu padre. Siempre lo seré. Si encontraras la forma de…

—Nunca lo has sido —le cortó ella—, mi padre, quiero decir…

—Nunca… No, lo fui una vez, solo que no lo recuerdas. Antes de todo, antes de que tu madre se fuera, fuimos felices.

Gerome acarició el pelo de Pigeon. Le daba lástima Oliver. Ya no sentía deseos de romperle la cara. Comprendía mejor que la niña lo que le había pasado, y, aunque no lo justificaba en absoluto, tampoco deseaba castigarlo. Ya no. No podía sentir rencor hacia alguien que se humillaba y suplicaba perdón. Nadie podría castigarle más de lo que se estaba castigando a sí mismo. Oliver abrió la puerta de la cocina con gesto abatido.

—Decidle a Helena que no andaré lejos.

Entonces se marchó y Pigeon suspiró aliviada, como si se hubiera quitado un enorme peso de encima.

—¿Estás bien?

—No… —se quejó ella—. No quiero que esté cerca. No quiero volver con él… —De pronto se incorporó y miró a Gerome a los ojos, sondeándolos con ansiedad—. No me iré con él, ¿verdad? No me obligarán a volver con él… Oh, Gerome, ¡yo quiero quedarme contigo!

Gerome la abrazó entonces, con tanta fuerza que creyó que podría quebrarla, tan frágil era en apariencia. Así que eso era lo que la acongojaba tanto.

—Tenía que haber sabido que no tenías miedo… —dijo con ternura—. Pigeon, no podrán separarme de ti, te lo prometo.

—Y cómo piensas hacerlo. Si Oliver quiere, le darán la custodia. Ahora ya no es un borracho…

Él la apartó y levantó su barbilla con una mano para decir algo, pero fue Helena la que habló. Había aparecido en el umbral de la cocina y los había escuchado.

—Eso no pasará —La agente Bokana estaba detrás. Ya se iba—. Tu padre no va a reclamar tu custodia, Pigeon. Gerome es tu tutor ahora, Oliver no pretende entrometerse ni obligarte a volver con él. Me lo ha dicho, y le creo.

Pigeon escuchó muy seria, sin acabar de creerse que eso fuera cierto.

—Lyne ya se va.

Gerome dejó a Pigeon en el suelo y se levantó para estrecharle la mano, agradecido por su ayuda.

—Esto aún no ha terminado —dijo Lyne—. Creo que volveremos a vernos, Gerome. Tened mucho cuidado, por favor. Y gracias, por todo, me ha sido de mucha ayuda haber venido aquí.

Abrazó a Helena, y cuando su maravillosa carga de energía la traspasó, creyó que su cuerpo se elevaba, una sensación que empezaba a ser familiar, como si sus pies ya no tocaran el suelo.

«No deberías olvidar así, Lyne…. », la voz de Helena sonó en su cabeza como un susurro. «Conservar lo que sentimos, por mucho que duela, es importante. No seríamos nada si permitimos que nos roben lo esencial, el amor…»

La soltó, y Lyne sintió que el vacío en su pecho se hacía más profundo y se plegaba sobre sí mismo, volviéndose doloroso. Helena sonrió, y ella correspondió su gesto, aunque con tristeza. Luego la mujer, mucho más bajita que ella, y tan menuda como la propia Pigeon, la acompañó hasta la puerta. Al salir, Lyne se volvió hacia ella con ansiedad creciente. Tomó sus manos entre las suyas. Le temblaban un poco.

—Por favor, Helena…

—Ya lo sabrás —fue su enigmática respuesta—. Estoy convencida, lo sabrás.

—Pero qué es lo que sabré…

Helena se adelantó un paso y soltó su mano derecha para posarla en su mejilla.

—El amor no es algo que se pueda borrar. Cuando es verdadero, permanece. Nadie puede arrebatarlo.

—Amor, qué amor —murmuró ella sin comprender—. Yo no amo a nadie…

Pero su corazón saltó en su pecho y una punzada la atravesó al decir aquello, y comprendió que no era cierto. Abrió mucho los ojos al descubrirlo. Luego volvió a mirar a Helena, buscando respuestas.

—No lo comprendo…

—Curar el vacío que te han dejado te llevará un tiempo. Él nunca ha debido hacerte eso. —Ahora parecía enfadada—. No es mucho mejor que Adamás si se dedica a robar los sentimientos de los demás… aunque crea que lo hace por un bien mayor…

—¿Él? ¿Quién es él?

Helena retrocedió y cerró la puerta. Lyne se quedó allí parada mucho tiempo, con el pulso disparado y una sensación de zozobra por dentro. Al fin se volvió y bajó las escaleras, dándole vueltas a aquella extraña conversación.

 

 

 

Gallagher estaba esperando a Bokana en la calle, con el mal humor avinagrando su gesto. Hubiera querido ir hasta allí en su viejo coche, «la cafetera», como lo llamaba Bokana, pero los papeleos para recuperarlo desde Seattle se estaban alargando. Al final había escogido moverse en taxi hasta allí para no emplear tanto tiempo bajando al aparcamiento a buscar el coche oficial del FBI que se le había entregado. Hubiera perdido a Bokana de haberlo hecho, así que había cogido el primer puto taxi que había pasado a su lado. Y había tenido suerte de que apareciera uno enseguida. Mucha suerte. O no, si tenía en cuenta que la mayoría de la gente se movía en taxi en esa ciudad, o en metro. Tener un vehículo propio allí y moverse con él con el espantoso tráfico que siempre atestaba sus calles era un infierno. Había taxis en cada esquina.

Cuando Hilligan le llamó, contestó con brusquedad, apretando el teléfono con una manaza crispada.

—Que sea algo importante Hilligan… —gruñó.

—Si un asesinato no lo es… —Gallagher se enderezó de golpe—. ¿Ahora tengo tu atención? Bien, porque Shannon Deen está muerta. Bates y yo estamos ahora mismo en el Times. La ha encontrado una compañera suya, Susan Heynsworth, en el aparcamiento del edificio. Joder… Tiene la misma pinta que Ackerman… He hablado con Pearson. ¿Sabías algo de unos planos que Shannon robó de la casa de Santorini?

—Qué planos…

—Exacto, qué planos. —El tono de Hilligan se tornó incisivo, se excitó a medida que le ponía al tanto de lo que pasaba—. Susan Heynsworth asegura que Shannon ha hablado esta mañana con Gekko, la hacker informática que trabaja con Lee Hoppe. Le ha pagado cuarenta mil dólares por interpretar esos planos, la ha seguido hasta el banco y la ha visto sacar la pasta y dejársela a Gekko en un cajón de su mesa de trabajo. Y resulta… que cuando se lo he contado a Pearson, ella ya sabía de qué planos le hablaba…

—¿Y por qué coño no sabemos nada de eso?

—¡Eso es! ¡Lo mismo le he preguntado a Pearson! —Bates habló de fondo. «¿Vamos?», le dijo a Hilligan—. ¡Voy! Un segundo Bates… —Enseguida volvió su atención a Gallagher—. Agárrate Gallagher, porque parece que Shannon chantajeó a Jack con esos planos, quería que buscara a Lee Hoppe a toda costa. A cambio le ofreció entregárselos… Y adivina que…

—Hilligan…

—Pasaron de ella.

—Por qué.

—Pues porque eran la misma mierda que encontramos por todas las paredes del piso de Rose Lynn. Pearson creyó que no iban a servir de nada si no podemos descifrarlos a tiempo.

—Pero Gekko sí —adivinó Gallagher.

—Exacto. Eso pensó Shannon. Y Gekko ha aceptado el trabajo, porque la pasta ya no está en su mesa, lo que significa que ella sí puede descifrarlos.

—¿Y dónde están esos planos?

Hilligan resopló.

—Ya no están. No los hemos encontrado. Hemos pedido una orden de registro para buscarlos en su casa, porque en su puesto no aparecen, y ella no llevaba nada encima, ni su bolso, ni el móvil… Nada…

—¿Por eso me lo cuentas? ¿Porque estás cabreada?

—¡Pues sí! ¡Joder! ¡No puedo chillarle a Pearson, maldita sea! ¡Tenías que haber visto a Shannon! ¡Vale! Tú no la has visto… Perdona… Oye, sólo quería teneros al tanto. Han metido la pata pasando esos planos por alto, y he creído que debías saberlo cuanto antes. Ya nos veremos, ahora vamos al piso de Shannon, a ver si tenemos suerte.

Hilligan colgó. En ese momento Bokana apareció en la entrada de la casa en la que había entrado con Gerome Azikiwe. Gallagher había pedido a la central el nombre del dueño, y sabía que era una propiedad alquilada. La inquilina era Helena Didot, la tía de Pigeon Didot, la pequeña desaparecida, cuya tutela pertenecía a Gerome Azikiwe. Por eso estaban allí. Habían encontrado a Pigeon. Al parecer estaba con su tía.

Bokana estaba sola, Gerome debía de haberse quedado dentro de la casa con la niña. La acompañaba una mujer menuda de pelo alborotado. Debía de ser Helena Didot. Se despidieron tras una íntima conversación. Bokana pareció conmocionada, tanto, que bajó las escaleras distraída, y no le vio hasta que casi tropezó con él. Estaba apoyado en el capó del nuevo y flamante todoterreno negro de Bokana, un vehículo oficial del FBI con las lunas tintadas.

—¿Ha ido bien? —preguntó Gallagher con sarcasmo.

Bokana se había sobresaltado. Soltó el aire por la nariz y sus ojos castaños brillaron enfadados.

—¿Qué haces aquí?

Abrió la puerta del todoterreno con brusquedad. No estaba de humor para discutir con él… Gallagher retuvo la puerta y la sostuvo para que no pudiera cerrarla.

—Qué te pasa, Gallagher —rezongó ella..

—Me pasa que estás actuando sin contar conmigo, y no es la primera vez.

Bokana le ignoró. Se sentó en el asiento del conductor y agarró el volante con las dos manos, pensativa. Al fin levantó la vista.

—Sube, tengo muchas cosas que contarte.

Gallagher se sorprendió. No esperaba que dijera eso, esperaba más bien discutir con ella, gritar mucho y así poder desahogarse. Sin embargo la actitud de su compañera logró que su enfado se disipara como por ensalmo. Lanzó una mirada de curiosidad hacia la casa. Helena Didot ya no estaba. Rodeó el vehículo y ocupó pesadamente el asiento del copiloto. Bokana cerró la puerta de su lado casi al mismo tiempo que él la del suyo. Se puso el cinturón de seguridad y lo encajó en el anclaje con un chasquido metálico. Gallagher la imitó.

—Perdona por haberme largado así, Luther. No tengo perdón, la verdad. —Luego, como para sí misma, murmuró—. No sé qué cojones me pasa…

Bokana arrancó y sacó el pesado todoterreno del FBI de la calle. Echaba de menos su «suburban»… Mientras salía a la carretera y se incorporaba al tráfico, trató de desterrar la última parte de su conversación con Helena Didot de su mente. Ésa era una cuestión privada, muy personal, sobre la que tendría que volver cuando estuviera a solas. En aquel momento necesitaba ordenar sus ideas y exponerle a su compañero lo que acababa de descubrir en aquella casa.

—¿Vas a esperar al día del juicio para contarme qué ha pasado? —la apremió Gallagher. Su compañera conducía despacio, aparentemente abstraída—. Bokana…

—Joder, Gallagher, ¡eres un grano en el culo! —bufó ella. Aunque un poco para liberar tensiones—. Oye, no tienes ni idea… del follón que tengo en la cabeza. Ni puta idea…

—Esa boca…

—Míralo, el rey de los tacos… —Bokana sonrió un poco, y Gallagher también. Sólo entonces empezó a hablar. Lo hizo con calma—. ¿Recuerdas a Konstantin? Gerome nos habló de él cuando le interrogamos en Seattle…

Gallagher lo recordaba.

—Agárrate compañero, que vienen curvas…

Y se lo soltó todo. Cosa por cosa, todo lo que Helena le había revelado. Gallagher la escuchó sin decir nada, pero su cara hablaba por sí sola. Comprendió muy bien por qué Bokana había necesitado tomarse un momento para hablar. Aquello lo cambiaba todo. Prácticamente habían resuelto el puzzle, salvo por el hecho de que seguían sin saber cómo detener a… Adamás. ¿Qué clase de nombre era ése? Le parecía bíblico… Una llamada entró en el teléfono de Bokana, y ella puso el manos libres de mal humor.

—¿Agente Bokana? Aquí Hank Mudler, de Seattle.

De inmediato Bokana cambió de actitud. Se enderezó en el asiento y aminoró la marcha. Estaba esperando esa llamada.

—Adelante Mudler. Te escuchamos, estoy con mi compañero, el agente Gallagher.

—Tengo los resultados de los análisis de las muestras recabadas de tu apartamento.

Bokana tragó saliva, a la expectativa. Sabía que aquella llamada debía de estar al caer, puesto que, tal y como le había pedido Jack, había contactado con él para que se ocupara de tomar muestras en su piso. Se habían dado mucha prisa, tenía que reconocerlo.

—¿Qué tienes?

—Bueno, desde luego la sangre y las muestras de ADN que hemos obtenido son… muy especiales. El informe es contundente, nuestros especialistas jamás han visto una huella genética igual. Es mucho más compleja que la de un ser humano normal. En cuanto a si pertenece a Rose Lynn, las grabaciones de la cámara de seguridad que hay en tu calle no dejan lugar a dudas. —Su voz sonaba tensa y grave. Mudler hacía poco que se había sumado al caso, y aún estaba asimilando la naturaleza del mismo. De no ser porque las evidencias eran las que había obtenido el equipo de especialistas del FBI, no creería en lo que estaba diciendo—. Se ve claramente cómo cambia… antes de entrar en tu edificio. Primero es ella, luego es Mark Sawyer…

Bokana tragó saliva. Vio un hueco en la acera y aparcó. No podía conducir y escuchar tales cosas al mismo tiempo. Su cabeza daba vueltas. Helena le había confirmado que Rose Lynn podía cambiar de aspecto a voluntad… La había tenido tan cerca… Y no una vez, ni dos… Había sentido en sus propias carnes su enorme poder… Si había un demonio, un Diablo… ése era Rose Lynn. Tragó saliva. No se podía matar a Rose Lynn, las balas no la mataban, nada podía matarla… Tal vez Northon tuviera razón y debieran dejarle a él las cosas de demonios…

—¿Algo más? —preguntó.

—Después, a la hora en que afirmas que se precipitó desde la ventana de tu apartamento, se ve cómo cae al suelo. Literalmente se estrella contra el pavimento. Debería haber muerto… pero se levanta y… en fin, después ya no se la ve. Ya lo comprobarás por ti misma, voy a enviártelo todo. Enseguida aparecerá en vuestro sistema y podrás acceder a los informes. ¿Ha recibido Jack la valija?

Bokana carraspeó para librarse del amargo sabor acre que había llenado su boca al escuchar lo que Mudler le había revelado. Era más de lo que había esperado oír.

—Mudler… Jack está hospitalizado. Pronóstico grave.

Un silencio se hizo al otro lado.

—Lamento oír eso…

—Se pondrá bien. —Era más su deseo que una certeza, pero Bokana quería creérselo—. La valija, Mudler, ¿era algo importante?

—Contiene lo que encontramos en el coche de Lee Hoppe durante el registro del New Hoppe Psychiatric Center. He creído que podría ser de interés para el caso. Es un dispositivo electrónico… muy curioso, nunca había visto nada igual. Ya lo veréis.

—¿Y dices que debería haber llegado ya?

—Hace unos días, sí. Lo mandé enseguida, el mismo día que entramos en el psiquiátrico.

—Lo comprobaré, gracias Mudler.

—Mantenme informado sobre el estado de Jack, por favor.

—Claro… —La llamada se cortó, y Bokana tabaleó con los dedos en el volante, pensando en lo que Northon les dijo en la vieja iglesia—. Helena me ha dicho que Benjamin cree que nosotros encontraremos a los otros niños —dijo al cabo de un momento—. ¿Y si tiene razón? Cuando Jack y yo fuimos a la iglesia a buscarle, también nos dijo que Jack había pasado algo por alto… Vamos, Gallagher, centrémonos en eso.

Aquello hizo que Gallagher se sobresaltara. Se quedó mirándola durante unos segundos, mientras su reciente conversación con Hilligan de repente cobraba un nuevo sentido.

—Hilligan me ha llamado hace quince minutos…

—¿Y?

—¿Y? Que han asesinado a Shannon Deen. En el parking del periódico donde trabajaba. —De pronto el espacio dentro del coche empezó a hacerse más pequeño, y a los dos les faltó el aire—. Dice que tenía la misma pinta que Ackerman y…

—Rose Lynn… —otra vez.

—La cuestión es que hay una testigo, Susan Heynsworth, que asegura haber escuchado una llamada de Shannon. Adivina a quién…

—Venga Gallagher…

—Gekko, la hacker informática que trabaja con Lee Hoppe. La oyó mencionar unos planos, y Shannon ha sacado esta misma mañana cuarenta mil dólares de su cuenta para pagar a Gekko. Quería que los estudiara.

—¿Qué planos?

—Eso mismo he dicho yo. Ni tú, ni yo, ni Hilligan… Ninguno sabemos nada de esos planos… Parece que Shannon Deen se los llevó de la casa de Santorini… y a Jack Bailey y a Pearson se les olvidó mencionarlo en todas las putas reuniones que hemos tenido desde que eso pasó…

—¿Qué…?

—Y lo mejor… ha querido chantajearles a Pearson y a él. Estaba desesperada por su amiga, y le pidió a Jack que siguiera buscándola. A cambio le iba a dar los planos… Pearson los rechazó, porque están escritos en la misma puta lengua muerta que los textos que encontramos por las paredes del piso de Lynn.

—Mierda…

—¡Le dijo a Jack que no sirven! ¡No sirven si van a tardar meses en descifrarlos!

—Vale… Gallagher, ¿te ha dicho Hilligan si ha aceptado Gekko el trabajo?

—El dinero ha desaparecido del cajón donde Shannon lo dejó siguiendo sus instrucciones.

Bokana alzó las cejas.

—¿Qué me quieres decir?

—¿No es posible que sea eso lo que Jack ha pasado por alto? Ni él ni Pearson le han dado importancia. Ni siquiera consta en los informes, ¡no nos lo han contado!

—¡Una cagada es lo que es!

—¡Bokana! ¡No me escuchas! ¡Son los planos! ¡Eso es lo que hemos pasado por alto!

Bokana sopesó esa posibilidad. De pronto le encontró mucho sentido a eso…

—¿Y si nos dicen dónde esconden a los niños? —murmuró. Se volvió hacia Gallagher, pálida…

—Demasiado fácil…

—¿Fácil? ¿Escritos en una lengua muerta que nadie más que una loca de la informática podría descifrar? Dime qué otra cosa hemos pasado por alto… ¡Adelante! Dime una, y me callaré… —Gallagher miró por la ventanilla—. Por favor, dime que Hilligan tiene los planos.

—No los tiene.

—Qué…

—No estaban entre sus cosas, no los llevaba encima, y en su puesto de trabajo no aparecen.

—Pero se los llegó a enviar a Gekko…

—No en papel.

—Los digitalizó… —Bokana golpeó el volante con rabia—. ¡Mierda! ¡Joder! Joder… Si se los han quitado… entonces la única que tiene una copia es Gekko… ¡Joder, joder!

—Aún hay una posibilidad. Van a registrar el piso de Shannon. Puede que los tuviera en su casa…

Bokana soltó una risa cansada.

—Venga ya… Si yo hubiera sido ella los hubiera llevado todo el tiempo encima… Los hemos perdido, Gallagher. Ésa es la puta verdad.

Con un manotazo arrancó y volvió a la carretera.

—¿A dónde vamos?

—Volvemos a la oficina… Quiero saber qué más nos hemos saltado.

Aceleró aún más para poder pasar el cruce que tenía delante, aprovechando que los semáforos estaban en verde. Bokana ansiaba encararse a Pearson en su despacho. Estaba furiosa con ella. Precisamente ella, ¿cómo podía haber dejado escapar una prueba así? Rechinó los dientes con frustración…

Un camión de la limpieza se saltó el cruce desde la calle perpendicular y se estrelló contra su vehículo. Lo arrastró más cincuenta metros levantando el asfalto. La brutalidad del golpe hizo que Bokana se llevara la peor parte. Aunque la mayor parte del impacto recayó sobre Gallagher, la carrocería  de su lado se hundió, aplastando su cuerpo bajo el asiento, que se dobló sobre sí mismo. El «airbag» saltó, oprimiendo su cuerpo aún más contra el asiento, y Gallagher se le vino encima. Las ventanillas estallaron, los cristales cayeron y el vehículo volcó mientras la inercia del camión seguía arrastrándolo calle abajo. Lyne, atrapada contra el costado del todoterreno, pudo ver al conductor del camión, sus ojos hueros negros como pozos… antes de que saliera despedido a través de la luna delantera. Voló por encima del todoterreno como un muñeco de trapo, y fue arrollado por el amasijo de hierros en que se había convertido su coche cuando cayó sobre el asfalto, mientras el camión continuaba empujándolo. Algo se le clavó en la pierna derecha y notó la sangre caliente brotando y mojando sus pantalones. No sintió dolor. Se golpeó la cabeza con fuerza mientras la violencia del accidente la hacía saltar dentro de aquel montón de hierros retorcidos. Antes de perder el conocimiento, vio que coche y camión se salían de la carretera, directos a la fachada de un edificio, a una velocidad de vértigo…

Pearson colgó el teléfono y apoyó la frente en la mano. Jack se estaba recuperando bien. Eran muy buenas noticias. Suspiró aliviada, ya tenía demasiado en qué pensar… Para empezar, su reciente conversación con Hilligan le había dejado muy mal cuerpo. Podía excusarse pensando que había estado agotada, que bajo tanta presión era normal que se le pasara algo por alto… pero ella no era dada a buscar excusas. Reconocía que había considerado inútiles los planos que Shannon Deen había sacado de la residencia de Santorini. Punto. Culpa suya. Además, había decidido no mencionárselo a su equipo. Ahora que el peso de la investigación de nuevo recaía sobre sus hombros, empezaba a sentirse asfixiada. No quería cometer más errores, no podía permitírselo. Decidió que el mejor modo de compensar aquel error era seguir trabajando, con más empeño aún.

Por eso alzó la cabeza, echó la silla hacia delante, y abrió las conclusiones que le habían llegado por correo electrónico sobre la cápsula que encontró en las ruinas antes de que Alec Bradford quisiera matarla. Habían tardado en llegar. Frunció el ceño y empezó a leer los detalles técnicos y la valoración del supervisor del equipo analista que había estudiado la cápsula y el entorno alcanzado por la deflagración que la había hecho estallar. Según decía el informe, la cápsula había estallado de dentro hacia afuera, y la onda expansiva había provocado el derrumbe de los techos y paredes de la cámara donde se encontraba. No habían hallado rastros biológicos.

Lo que si habían encontrado era la marca del fabricante, inscrita en la base de la cápsula, un número de serie y las siglas de una importante empresa europea llamada «Space Dream», cuya sede se encontraba en Austria, aunque tenía filiales en Italia, Dinamarca y en Estados Unidos, concretamente en Nebraska. A Pearson se le abrieron las aletas de la nariz. Agarró el teléfono para llamar a Hilligan y pedirle que investigara cuándo había fabricado la empresa esa cápsula y para quién… cuando Matt Ashwell se asomó por la puerta, pálido y nervioso.

—¿Qué pasa Matt? —Pearson dejó el auricular en su sitio.

Matt abrió la puerta del todo y entró.

—Ha habido un accidente. El coche de Bokana ha sido arrollado por un camión. Gallagher y ella iban dentro.

—Qué…

Pearson se levantó de inmediato, tan lívida como él. Cogió su abrigo, el móvil y las llaves, y salió volando del despacho, con Matt trotando a su lado.

—Los sanitarios aún están allí —le informó. Le dio la dirección a toda prisa—. El conductor del camión ha muerto, pero Gallagher y Bokana siguen con vida, aunque es pronto para saber algo más, los bomberos están tratando de sacarlos del coche… Se han estrellado contra un edificio y han quedado atrapados dentro…

Pearson le escuchaba, mientras su corazón saltaba en su pecho sin control. Abandonó el edificio y cogió su coche. No dejó que Matt la acompañara. Arrancó y salió del aparcamiento haciendo chirriar las ruedas al girar sobre el pavimento. Bokana y Gallagher… No podía creerlo… Soul como un vegetal, Jack Bailey apaleado, ¿y ahora sus dos mejores agentes atrapados entre los hierros de su coche? Mientras conducía a toda velocidad, puso el manos libres y llamó a Matt. Tenían que avisar al hermano de Bokana, Lucas…

 






Capítulo 26

 

 

Cuando Lucas llegó al Lenox Hill Hospital, le indicaron que su hermana estaba en quirófano, operada de urgencia a causa de sus heridas. No le supieron dar más detalles. Le derivaron a la sala de espera hasta que algún médico saliera para hablar con él. Le costaba creerlo. Lyne ingresada, un accidente de coche… Temió perderla, ahora que por fin volvían a ser hermanos.

Encontró a Lucinda White-Pearson en la sala de espera, como una leona rabiosa, los ojos verdes enrojecidos y el aire abatido de alguien sobre quien descansa un templo de obligaciones. Cuando le vio entrar imaginó quién era y se acercó de inmediato a él para presentarse. Le tendió una mano a modo de saludo y él se la estrechó. La notó fría y temblorosa.

—Tu hermana tiene una herida fea en la pierna, pero no parece que esté grave —aclaró Pearson. Su voz era grave y sonaba ronca—, más allá de las otras heridas que ha sufrido…

—¿La has visto? —Lucas contuvo el aliento, aliviado al oír que no estaba grave.

—Sí, he llegado al lugar del accidente cuando aún la estaban sacando del coche. Han tenido suerte… Mucha suerte, Lucas.

—¿No iba sola?

—No, su compañero iba con ella. Bokana se ha llevado la peor parte. El camión les ha embestido a mucha velocidad…

Le contó entonces lo que sabía, que un camión de la limpieza se había saltado el semáforo de un cruce en rojo y se los había llevado por delante hasta estrellarlos contra la fachada de un edificio.

—El conductor del camión ha muerto. Los testigos que vieron el accidente aseguran que aceleraba cuando se abalanzó contra el coche de Bokana, como si quisiera arrollarla intencionadamente.

Lucas palideció.

—¿Han querido matarlos?

—No lo sabremos hasta que obtengamos las grabaciones de las cámaras de tráfico, pero todo apunta a que sí. El conductor se llamaba Bruno Donnelli, italo-americano de cincuenta y cuatro años. —Pearson meneó con pesar la cabeza, y su pelo ensortijado bailó sobre su rostro duro, mientras Lucas daba una vuelta por la sala con la mano enterrada en el pelo, pálido como una sábana—. Gallagher está en cuidados intensivos, pero… bueno, ha sido un susto… todo ha quedado en un susto… Parece que saldrán de ésta. Los dos.

Al fin Lucas se derrumbó en una de las sillas con que contaba la sala y apoyó la cabeza en la pared. Pearson ocupó un asiento a su lado y suspiró.

—Siento conocerte en estas circunstancias, Lucas. Quiero que sepas que aprecio mucho a tu hermana. Lyne es muy buena en su trabajo y una gran compañera.

Él sonrió con amargura. Poco le importaba lo buena o no que fuera en su trabajo. Si lo era, se debía en buena parte a su testarudez, al modo en que se obsesionaba con las cosas: las llevaba siempre hasta el último extremo. Después de escuchar a Pearson, estaba convencido de que si estaban allí se debía a ese rasgo de su carácter. Se había estado arriesgando mucho con el caso que estaba investigando; lo había visto, la había visto, desquiciada, rozando todos sus límites por descubrir la verdad, por escurridiza que ésta fuera. No podía decir que admirara eso de ella. Había esperado que, una vez que Benjamin la había liberado de sus fuertes sentimientos hacia él, fuera más cauta y se condujera con serenidad. Estaba claro que se había equivocado. Lyne era así, enamorada o no. La pasión que ponía en todo lo que hacía era algo genuino, y eso no iba a cambiar. Si iba a tenerla viviendo en Nueva York, más le valía empezar a hacerse a la idea.

Cerró los ojos y procuró serenar su ánimo. La mano de Pearson apretó su hombro un momento. Lucas permaneció así un rato, sin pensar en nada. Sólo deseaba que Lyne saliera bien de la operación… Cuando al fin abrió los ojos, Pearson ya no estaba; había salido al pasillo y hablaba por teléfono con alguien. Más trabajo. Esa era la vida de Lyne. Apoyó la cabeza en la pared. Sólo deseaba la felicidad de su hermana. Cuando saliera del quirófano estaría a su lado, la apoyaría en todo lo que decidiera hacer. Se arrepentía tanto de haber sugerido a Benjamin que le arrebatara sus emociones… Ojalá no lo hubiera hecho.

 

 

 

Jason Lebrook tuvo que zanjar la búsqueda de los responsables de la paliza que había enviado a Jack al hospital. Tras tres días de infructuosa búsqueda y exhaustivos interrogatorios, no le quedaba otro remedio que admitir que estaban perdiendo el tiempo. Batthell estaba de acuerdo con él, habían removido cielo y tierra. Quien quiera que lo hubiera hecho, se trataba de un profesional.

Lebrook dejó a Batthell en la oficina y fue al hospital a ver a Jack. Necesitaba hacerle una visita, pese a su estado de inconsciencia, antes de seguir trabajando. Los días se estaban haciendo largos y pesados, y empezaba a acusar su falta. Con Pearson no se entendía bien. Aunque reconocía que sabía cómo llevar un equipo, era otro estilo, y él era hombre de costumbres, odiaba los cambios. Y Pearson podía llegar a ser demasiado agresiva. Había estado presionándole mucho para que obtuviera resultados. Quería saber si había otros centros psiquiátricos pertenecientes a la fundación del arzobispo Paolo Santorini, pero no había encontrado ninguno más vinculado a esa fundación, o a él directamente. El único psiquiátrico que tenía que ver con el caso que investigaban era el New Hoppe, por mucho que a ella no le gustara escucharlo. La realidad era que Santorini se había evaporado, junto con sus socios fundadores y el personal del centro. Incluidos los doctores Jacob Gates y Americus Osmoord.

Cuando Lebrook entró en la habitación donde estaba ingresado Jack, lo encontró despierto, intentando levantarse. La adrenalina se disparó en su torrente sanguíneo, y al punto, viendo que estaba desorientado y que podía hacerse daño, corrió a pulsar el botón de llamada para avisar a las enfermeras.

—¡Jack! ¡Jack! Tranquilo, ey, ey, ¡tranquilo! Tranquilo… —Le sujetó los hombros y le empujó con suavidad para que se tumbara de nuevo en la cama. Jack apenas opuso resistencia. Se mareó, y se dejó caer—. Eso es… Vale Jack, joder, qué susto me has dado…

—Dónde estoy…

—En el hospital Monte Sinaí… Jack, ¿no recuerdas nada? Soy yo, Jason… ¿Sabes quién soy?

—Apártese por favor…

Un enfermero apareció a su lado y su compañera bordeó la cama para comprobar la máquina a la que estaba conectado el paciente. El enfermero le sonrió con amabilidad, aunque no pensaba tolerar estorbos. Jason se retiró enseguida.

—Ya hemos avisado a la doctora Monetti, vendrá enseguida. —Entonces el joven se dirigió a Jack con una radiante sonrisa—. ¡Vaya! Jack, ¡me alegro de verte despierto! Nos has tenido preocupados, ¿eh?

Lebrook se mesó el cabello, aún sorprendido de ver a su amigo consciente. Pese a su mal aspecto, parecía dueño de sí mismo. Fue respondiendo a las preguntas del enfermero con lucidez. Recordaba su nombre, que era agente del FBI, en qué año nació… Entonces le hicieron salir, y tuvo que esperar viéndoles trabajar discretamente a través de la cristalera que daba a la habitación. La doctora Monetti se presentó al cabo de diez minutos. Pasó junto a Lebrook, pequeña, morena y resuelta, con el pelo muy corto y unos expresivos ojos verdes que lo analizaban todo. Su bata blanca ondeaba a su paso y un cierto olor a antiséptico se desprendía de ella.

En ese momento el móvil de Lebrook sonó. Era Matt Ashwell. Fue él quien le puso al corriente sobre el accidente que habían sufrido Bokana y Gallagher. Jason empezó a caminar arriba y abajo por el pasillo, cada vez más nervioso, mientras su compañero le relataba las últimas novedades, cada cual más preocupante…

—Señor Bailey —saludó la doctora al entrar. Cerró la puerta tras ella—. Me alegro de verle consciente.

Sonrió y se acercó. Enseguida le tomó el pulso. El enfermero le relató lo que habían observado en su exploración, en un murmullo profesional que Jack no logró escuchar. Estaba algo desorientado y muy, muy cansado. Además, estaba más pendiente de los paseos de Lebrook al otro lado del cristal que de lo que dijeran. Cuando la doctora se dio cuenta de lo que pasaba, fue hasta el ventanal y corrió las cortinas. Así ya no podía ver a Lebrook.

—No le convienen las distracciones, señor Bailey —aseveró Monetti con seguridad. Regresó a su lado enseguida, ignorando la cara de pocos amigos que ponía Jack. Sus ojos verdes le sonrieron no obstante sus maneras tan directas—. Ha sufrido usted una serie de contusiones severas. ¿recuerda lo que le ha pasado?

Jack, ahora centrado en ella, asintió despacio. La doctora sacó una pequeña linterna y comprobó sus ojos, aún muy inflamados y enrojecidos. Luego fue comprobando sus vendajes, los puntos que tenía en la frente, en la cabeza y en los labios…

—…me asaltaron, dos hombres…

La doctora asintió.

—Le han dado una buena paliza. Tiene usted tres costillas rotas que tardarán en soldar, pero por lo demás no hemos encontrado daños internos. Lo que más temíamos era que los golpes le hubiesen afectado al cerebro, pero no ha sucedido, así que se puede decir que ha tenido usted mucha suerte.

—¿Cuánto… tiempo llevo aquí?

—Tres días.

—Qué…

Jack intentó incorporarse, pero la doctora le detuvo con firmeza.

—No va usted a ir a ninguna parte. Aún tiene que guardar reposo.

—¿Cuánto tiempo…

—Al menos dos semanas más.

Jack quiso reírse, pero tenía la cara tan hinchada que no pudo sino componer una ridícula mueca, que al instante se esforzó por contener, cuando sus labios partidos se tensaron y un latigazo doloroso estalló en su boca.

—No debe reírse, hemos tenido que ponerle puntos.

Jack se llevó los dedos de la mano a la boca y se rozó los labios con cuidado. Notó lo inflamados que estaban, y los puntos, en el labio superior y en el inferior. Luego se palpó la cara, y constató que la tenía como un globo, deforme y dolorida. Tenía la cabeza vendada. Un zumbido empezó a castigar sus oídos.

—Tengo sed…

La doctora Monetti le ofreció un vaso de agua y le ayudó a beber con una pajita. Jack estaba sediento.

—Despacio, no se la beba toda de golpe…

Le quitó el vaso y lo dejó a su lado, en la mesita. Parecía satisfecha de su examen. Le hizo algunas preguntas más, y después se marchó, no sin antes recomendarle que esperara al menos otras veinticuatro horas antes de probar a levantarse. Su pierna izquierda había sufrido mucho, y aunque no estaba rota, le daría problemas durante un tiempo.

En cuanto salió, Lebrook reapareció. Parecía azorado por algo. Tras sus gafas un velo de preocupación oscurecía sus normalmente risueños ojos castaños. Jack adivinó que algo grave había pasado. Alzó la mano para indicarle que se acercara.

—Jason, ¿qué pasa?

Lebrook negó con la cabeza.

—Jason… Estoy bien. Qué ha pasado…

—No, no estás bien, Jack. Te han dado una paliza de muerte. Casi no lo cuentas, joder.

—¿Habéis averiguado quiénes han sido?

—Profesionales. No han dejado rastro, ni testigos. Llevamos tres días insistiendo. No hay nada. Lo siento, Jack.

La expresión de Jack se ensombreció. Incluso bajo la fea maraña de colores que los moratones que hinchaban su rostro mostraban, se adivinaba su frustración.

—Esperaba que pudieras decirnos algo cuando despertaras.

—Fueron dos tipos, grandes, preparados. Llevaban máscaras… No sé quiénes eran.

—Joder…

—Qué ha sido esa llamada, te he visto en el pasillo.

—Hay novedades, pero ahora no Jack, espera unos días…

—¡No! No… Quiero saber qué te ha puesto tan nervioso, Jason, joder…

Lebrook se sentó en el borde de la cama, con cuidado, y agachó la cabeza. Habían sido muy malas noticias, desde luego…

—Jason…

—Ha sido por Bokana y Gallagher… —repuso con brusquedad—. Han tenido un accidente. Matt acaba de llamarme. Un camión ha arrollado su coche y los ha estrellado contra un edificio. Creen que puede haber sido intencionado.

—Qué…

Jack se incorporó un poco. Cuando Jason quiso detenerle, se sacudió su mano. Bajo la máscara de moretones estaba pálido.

—¿Dónde están?

—En el 	Lenox Hill. A Bokana la están operando, tiene una herida fea en una pierna, y Gallagher está en cuidados intensivos, pero ninguno de los dos reviste gravedad, Jack. Tranquilo.

Pero no estaba tranquilo. Su corazón latía con fuerza en su pecho y ansiaba abandonar aquella condenada cama para correr al Lenox Hill a comprobar por sí mismo si eso era cierto. Entonces adivinó que Lebrook aún se guardaba algo.

—Qué más…

—Es Shannon Deen… La han encontrado muerta en el aparcamiento de su periódico.

Jack acusó la noticia, estaba maltrecho y dolorido, pero era como si aún estuviera recibiendo golpes, uno tras otro. Se dejó caer, la espalda contra la almohada, y se quedó mirando al techo, impotente y furioso. Lebrook le detalló los pormenores de lo sucedido, tal y como Matt se los había transmitido por teléfono.

—Así que los planos los tiene Gekko.

—Gekko otra vez —masculló Lebrook, poco contento con esa parte de la historia.

—Si puede descifrar esos planos, es posible que tenga información importante sobre el caso, Jason. Tienes que encontrarla…

—Bueno, creo que puedo darte algo positivo. Ha llegado algo con la valija. Viene de Seattle, lo envía Mudler.

Jack recordó que Mudler le había comentado algo al respecto.

—¿Qué es?

—No lo sabemos, pero es un chisme electrónico muy sofisticado. Lo encontraron en el coche de Lee Hoppe en el aparcamiento del psiquiátrico de Santorini. Creemos que puede ser cosa de Gekko, y nuestros analistas ya están en ello. —A Jack le brillaron los ojos—. Si es suyo, nos llevará hasta ella.

—No podemos esperar a que lo analicen, Jason. Tienes que moverte… Encuéntrala, si Shannon ha hablado con ella, habrá dejado rastro en sus llamadas…

—Bates ya ha pedido a su compañía de teléfonos su listado de llamadas, Hilligan y él se están ocupando de eso.

—Necesitamos esos planos. Tienen que aparecer, me da igual cómo, que hagan lo que tengan que hacer, díselo a Bates, tienen carta blanca para actuar como crean conveniente. ¿Tenéis algo ya sobre los centros psiquiátricos?

—No hay nada. No hay ninguno en todo el país que esté relacionado directa o indirectamente con Santorini o su fundación. No hemos encontrado otros expedientes similares a los del New Hoppe… No hay nada. Y Santorini sigue desaparecido. Mantenemos la vigilancia sobre Colleman, pero no se ha movido ni ha tratado de ponerse en contacto con nadie. Ah, y Santorini no está en Roma. Aunque eso ya lo sabíamos…

—Ha mentido.

—Claro que ha mentido. Estoy seguro de que ese cerdo sigue en Nueva York.

—Llama a Pearson, necesito hablar con ella.

 

 

 

 

Al otro lado de aquella segunda puerta otra habitación se abrió ante ellos. Había algunas ventanas y una tercera puerta a la izquierda, todas tapiadas con bloques de ladrillos. Lee, Adam y Peter se asomaron. La luz de la sala donde estaban no lograba penetrar hasta el fondo de aquel nuevo espacio rectangular, pero adivinaban que no llevaba a ninguna parte. Las paredes desnudas estaban llenas de textos ilegibles muy extraños. Para salir iban a tener que echar abajo alguno de aquellos falsos muros de ladrillo. Percibieron el frío. Si ponían un pie más allá del umbral de la puerta, se meterían en una ratonera.

—Es imposible… —murmuró Lee.

Sujetaba a Peter como podía, al tiempo que Adam se aferraba a él sollozando de miedo. Los tres al unísono se volvieron hacia la primera puerta, al otro lado de la sala de cápsulas rojas. De pronto las paredes se sacudieron, y el zumbido regresó.

«Ya vuelve…», susurró Adam, cada vez más asustado.

«Por allí no podemos salir, nos cogerán…», dijo Lee.

Miró hacia la estancia. Aquella opción no parecía más aconsejable. Cualquiera de las dos resultaba siniestra…

«Tenemos que irnos… », murmuró Peter. «Se acerca…»

Entonces Lee, haciendo acopio de agallas, dejó a Peter y a Adam y retrocedió. Mientras la cámara entera vibraba, buscó en el suelo, entre los trozos rotos de la portilla de la cápsula de donde había sacado a Peter, un pedazo lo bastante grande como para atascar la puerta de entrada.

«¡Lee!», la llamó Adam. «¡Lee! ¿Qué haces?»

Lee le sonrió un poco. Luego agarró lo que quedaba de la portilla, la parte que aún colgaba de la cápsula, y tiró de ella con todas sus fuerzas. Un dolor agudo se extendió por su vientre, allí donde Adam la había quemado con la barra de hierro. Se encogió de dolor y se le saltaron las lágrimas. El suelo zumbó, y un largo bramido lo llenó todo. Al otro lado de la puerta, algo se arrastraba por el pasillo. Tenía que atrancarla, ya.

Peter comprendió lo que intentaba. Se inclinó hacia Adam.

«Espera aquí«, murmuró.

«No, Peter, no…»

Pero Peter se apartó de él y se fue a ayudar a Lee, arrastrando los pies. Cuando llegó junto a ella, agarró también el trozo de metal y tiró, tan fuerte como pudo.

«Vamos… joder…»

Pese al dolor de su herida, Lee se empleó a fondo, y con Peter a su lado, al fin hubo un chasquido y la pieza se soltó.

«Rápido…»

Lee la llevó hasta la puerta y la encajó contra la manilla. Apoyó las manos sobre la hoja y esperó. Al otro lado había una masa grande moviéndose. La sintió en la piel, vibrando, hostil y oscura.

«Tenemos que irnos», le dijo a Peter.

El chico la esperaba en pie, algo encorvado y muy pálido. Tras él, al otro lado de la cámara, Adam lloraba. De pronto un golpe sacudió la puerta. Lee saltó asustada y corrió hacia Peter. Lo cogió por la cintura y le ayudó a caminar. Cuando se derrumbó contra su costado, incapaz de andar por sí solo, tuvo que sostenerle. Su herida se resintió y el dolor hizo que casi se le doblaran las rodillas. Por más delgado que estuviera Peter, pesaba mucho para cargar ella sola con él.

«¡Adam! Adam…»

Otro golpe en la puerta. Lee miró al niño y vio su expresión de horror. Entonces se giró, y vio cómo la hoja de la puerta se combaba. Algo empujaba desde el pasillo. La forma de dos manos abultó el metal y hubo un espantoso alarido antinatural. Asustada, Lee arrastró a Peter, gimiendo por el esfuerzo. El chico daba traspiés, intentaba ayudarla… Otro golpe y la puerta tembló. El trozo de metal aguantaba los embates, pero no por mucho tiempo. Al fin Lee llegó junto a Adam, apretó contra su delgada cadera a Peter y tiró de él un poco más.

«No os soltéis, por nada del mundo… Adam, agárrate a tu hermano…»

Adam obedeció. No dejaba de mirar hacia la puerta, que se iba doblando y combando más y más y ya empezaba a ceder. Rodeó las piernas de Peter con un brazo, y con la otra mano agarró la de su hermano. La cámara entera se sacudió y un horrendo chillido estalló por todas partes. Lee no esperó más, dio un paso y se adentró en la otra habitación. Adam y Peter sintieron un tirón y no tuvieron más remedio que ir con ella.

Sus pies pisaron un suelo encharcado y resbaladizo. Adam gimió, estrujaba la mano de su hermano, temeroso de soltarse. Miró las ventanas tapiadas, la puerta… ¿por dónde iban a salir? Estaba muerto de miedo. Permanecieron así, quietos en aquella extraña estancia durante un largo instante, esperando pensar alguna idea. Lee aguzaba el oído, pero sólo escuchaba su respiración y las de Adam y Peter a su lado.

«¿Qué clase de sitio es éste?»

Avanzó un paso hacia la puerta a su izquierda y puso las manos en el tabique que la sellaba. Estaba helado y era recio y sólido. El suelo estaba cubierto de una fina capa de agua negra estancada; notó bajo la suela de su bota que era pegajosa y densa y el fétido hedor que se levantaba al removerla. Lo lamentó por Adam y por Peter, que iban descalzos. Dio otro paso, y los chicos la siguieron.

«No podemos salir…», susurró Adam.

Peter hizo que sus ojos refulgieran… El suave destello de luz que emitían desterró un poco las sombras, tan opresivas que empezaba a costarles respirar. Gracias a eso pudieron al menos volver a verse las caras.

«No puedo hacer más…», se lamentó Peter. «No puedo, aquí no puedo…»

«Tranquilo… Intentaremos echar abajo esa pared… No puede ser tan difícil…»

Entonces oyeron el llanto de un bebé. Sonaba al otro lado de la puerta tapiada, opaco y lastimero. Lee se estremeció. ¿Un bebé? A continuación hubo pasos sobre sus cabezas, y luego algo se arrastró por las paredes, dentro de ellas…

«Joder…»

Lee retrocedió. Se volvió hacia los dos hermanos, los ojos oscuros temerosos., y enseguida se lanzó con todo su peso contra los ladrillos que tapiaban una de las ventanas. Se hizo daño en el hombro, pero se recuperó, cogió carrerilla y volvió a golpear el muro, una y otra vez. En cada ocasión se desprendía un polvo negruzco del techo que caía sobre ellos, como ceniza negra. Lee lo intentó  de nuevo, a patadas. Gruñía, gemía… Y el llanto del bebé se recrudeció. El frío de aquel lugar pronto se les metió en los huesos y empezaron a tiritar. Adam sobre todo, era el que más sufría. Se pegaba a su hermano buscando su calor, y éste notaba su cuerpo flaco tembloroso. Odiaba no poder hacer nada para aliviarle, para ayudar a Lee, pero la realidad era que él mismo apenas se sostenía en pie. A veces se mareaba, la sustancia que le habían inyectado aún discurría en su interior; al entrar en la oscuridad se había revolucionado, como si de un ser vivo se tratara. Corría por sus venas como un veneno, lamiendo sus vasos sanguíneos, queriendo crecer… Se alegró de que Lee hubiera interrumpido el proceso… Tal vez a tiempo, tal vez no.

Un golpe más, y el tabique se agrietó. Al notarlo, Lee reanudó sus esfuerzos. Lo golpeó, una, dos, tres veces, hasta que los ladrillos empezaron a ceder y al fin se abrió un boquete entre polvo negro y yeso húmedo. Lee estaba exhausta. Jadeó, las manos apoyadas en las rodillas. Cuando el polvo se asentó, se acercó y miró a través del hueco que acababa de abrir. Al otro lado había otra estancia, más pequeña, igualmente tapiada. En ella había un chico. Permanecía de pie, mirando a la pared, estático y frío, como un fantasma gris.

«¿Oye?»

Lee pasó por el agujero y entró. El chaval era más joven que Peter, de unos nueve años, y permanecía rígido y pálido, los ojos abiertos y fijos en ninguna parte, los brazos larguiruchos colgando laxos a los lados de su cuerpo…

«No te acerques, Lee…», le aconsejó Peter. Había asomado la cabeza por el hueco. «No lo toques»

«¿Por qué no?»

«Porque despertará. Él ya ha cambiado, y no te gustará»

Lee tragó saliva. Entonces muy lejos, oyeron los ladridos de un perro. Peter y Adam ya estaban pasando a través de la oquedad abierta en la ventana. Los tres se quedaron muy quietos, escuchando. Al poco los ladridos se reanudaron. El corazón de Lee se aceleró. Reconocía aquellos ladridos, ¿cómo no iba a hacerlo? Los reconocería en cualquier parte… Les sonrió a Peter y a Adam, una sonrisa genuina, casi feliz, esperanzada…

«Buss…»






Capítulo 27

 

 

Los guardas de seguridad que estaban dentro del edificio no vieron al animal colándose a través de las puertas electrónicas, ni deslizarse sigiloso por el vestíbulo, como una sombra. No lo vieron porque jamás hubieran imaginado que un perro se colara en el edificio. A aquellas horas de la noche, cuando todo estaba tranquilo y en silencio y nadie entraba o salía. Buss no pensó en los riesgos, no tenía miedo, no evaluaba las consecuencias de sus actos, tan sólo actuaba guiado por su inmenso amor hacia Lee y el instinto, que impulsaba cada uno de sus pasos. Por eso pudo pasar junto al mostrador donde hacían guardia los vigilantes y cruzar los arcos de detección y el escáner. Su tamaño lo volvía invisible. Su determinación aún más. Atravesó todas las barreras trotando con suavidad sobre sus fuertes patas, hasta alcanzar las grandes escaleras junto a los ascensores. Sus almohadillas apenas provocaban un leve «chap chap» al pisar aquel suelo de mármol impoluto. Buss había dejado de olfatear, gimotear, aullar, o jadear; buscaba a su dueña en absoluto silencio, los ojos dorados atentos, las orejas cortas erguidas, y el duro pelaje color arena erizado desde la cruz hasta la cola. Su instinto le guiaba. Por eso, llegó a las escaleras, en vez de subir, bajó.

 

 

 

Su reloj indicaba que había transcurrido una hora larga desde que había hablado con Gekko. Buss no salía, y Stergä estaba muerta de frío. No sabía qué hacer. Había pasado todo aquel tiempo dándole vueltas a la sugerencia de la hacker. ¿Era mejor llamar a Jack Bailey? Se le estaban congelando los pies, por no hablar de los dedos de las manos. Y no dejaba de nevar. La noche avanzaba y las calles de Manhattan, con tan poco tráfico, ofrecían un aspecto fantasmal. La nieve se tragaba los ruidos, era como estar en un sueño. Solo que aquel empezaba a ser un sueño desagradable. Alzó la vista hacia lo alto del edificio de cristales negros, mientras su mano hurgaba en el bolsillo de su abrigo. Sacó el móvil y buscó el teléfono del FBI. Suponía que ahí siempre habría alguien de guardia, era el puto FBI, ¿no?

—Está hablando con el FBI de Nueva York.

—Buenas noches, necesito hablar con el agente Jack Bailey, por favor.

—¿Por qué motivo?

—Lo siento, sólo se lo diré a él.

—Lo lamento, no es posible.

—¿Qué quiere decir eso…?

—Dígame su nombre y le p…

Stergä cortó de inmediato.

«Qué estúpida, cómo se te ocurre…»

Un vehículo negro se aproximaba. Stergä se agachó por precaución. El coche se detuvo al pie del edificio de la archidiócesis. Sin saber por qué, se quedó mirándolo. Era elegante y caro. Las puertas se abrieron y dos personas se bajaron. Un hombre delgado de pelo entrecano y una mujer, de baja estatura y voluminosa figura. El hombre era un sacerdote, llevaba una larga sotana negra y un solideo morado en la coronilla. Miró alrededor con precaución, y entonces Stergä vio sus ojos. Resplandecían en la oscuridad, dos ojos demoníacos, rojos como brasas. Se le cortó la respiración. Stergä se santiguó asustada. Los vio entrar en el edificio. La mujer renqueaba, pequeña, morena, el labio inferior algo colgón y los ojos oscuros. Las puertas electrónicas se abrieron con un zumbido, y mientras las cruzaban, la piel de aquel hombre siniestro empezó a arder, y un aura de fuego rodeó su cuerpo. Al poco desaparecieron de su vista.

«Lee…»

 

 

 

La primera noche en casa de su tía Helena fue difícil para Pigeon. Incluso sabiendo que no permitiría que Oliver volviera a hacerle daño, incluso con Gerome durmiendo a su lado, pasó las horas despierta, con el corazón atribulado y la mente demasiado activa para dormir. Pensaba en muchas cosas a la vez: en Konstantin y Valentine, en que Valentine y ella eran familia, en que de golpe había pasado de sentirse sola contra el mundo, a estar rodeada de personas que la querían, Gerome, su tía Helena, Arianna… Oh, cómo echaba de menos a su amiga de cabellos dorados, el peso de Mr. Doggy enroscado en su regazo, su ronroneo, sus ojos de color ámbar… Aquel gato siempre la había acompañado, desde que conociera a Gerome. Creía recordar que lo había visto antes de conocer a Gerome más veces, pero jamás se había acercado a ella, siempre se había mantenido a una discreta distancia. Cuando se atrevió por primera vez a entrar por la ventana de su amigo, cambió de actitud. Fue entonces… Entró con ella. Se coló a su lado, se restregó en sus piernas, y ya no volvió a marcharse. Excepto durante sus devaneos caprichosos, por supuesto. Pigeon se resistía a creer que pudiera pasarle nada malo. Además, si era cierto que estaba con Adamás, entonces Valentine también estaba allí, protegería a Arianna.

Sonrió en la oscuridad, y un cálido pálpito llenó su pecho infantil de esperanza. Valentine, ¿qué no haría ella para cuidar de Arianna? Y al revés, ¿qué no haría Arianna para cuidar de Valentine? Las dos juntas… Las imaginó brillando como dos soles, desterrando la inefable oscuridad de Adamás, como super novas que estallan en el espacio, su onda expansiva sin duda sería imparable y ni todas las sombras del universo podrían detenerlas…

Eso creía ella.

Se giró de costado y contempló el rostro de Gerome. Le gustaba mucho el color de su piel, como el chocolate. ¿A quién no le gusta el chocolate? Todo lo que había hecho por ella… Gerome era tan generoso y amable… Se desvivía por cuidarla mientras su propia familia estaba lejos. Con un hermano en Europa, Mbabu, y su madre y hermanas aún en Nigeria, se preocupaba por ella. Estaba dispuesto a quedarse a su lado por siempre, y ser su familia. Pigeon suspiró. Cerró los ojos y alargó la mano, rozando con dedos livianos la suave piel de su amigo, como hacía Valentine. Ella podía ver a pesar de todo, mediante el tacto. Deseó ser capaz de hacer lo mismo, y ver a Gerome con el corazón. Pero ella no era ciega… Dejó caer la mano y recordó lo que su tía le había contado. Imaginar a Valentine quitándose la vida y quemando su casa, a Konstantin salvándola del fuego, entregándole parte de sí mismo para devolverle la vida. ¿Sería ella capaz de hacer lo mismo por alguien a quien quisiera?

Al fin se levantó. Era del todo incapaz de dormir. La cama de Gerome estaba pegada a la suya. Su respiración era suave. Dormía profundamente. Pigeon se fue hasta la ventana y miró. Para su sorpresa, había dejado de nevar. Las calles ofrecían un aspecto encantador, cubiertas de un manto inmaculado que ocultaba los bancos y las formas de los coches aparcados; se había adherido a los desnudos troncos de los árboles y reposaba sobre repisas, muros y barandillas, mágica en la oscuridad nocturna. La luz amarillenta de las farolas creaba un escenario de ensueño, muy irreal. Alzó la vista al cielo. Imposible ver si estaba despejado, aunque creía que sí. Ojalá tuviera su escalera de incendios para poder subir a la azotea y comprobarlo… Pero ya no estaba en Greenwich Village. Aquella era la casa de su tía Helena. Según ella, debía ser paciente y esperar.

Gerome se revolvió y quedó de costado. Pigeon abandonó la ventana y se fue hasta su cama. Apartó las mantas y se acurrucó a su lado. Siempre que estaba inquieta se refugiaba en sus brazos. En ningún lugar del mundo se sentía más a salvo. Apoyó la cabeza en la almohada, con la cara muy cerca de la de su amigo, y puso sus manos ligeras a ambos lados de su rostro, sosteniéndolo apenas con un leve roce. La piel de Pigeon resplandeció en la oscuridad, un halo de luz tenue que envolvió su cuerpo. Sus ojos azules emitieron aquel fulgor de estrellas, y su aura alcanzó a Gerome, cubriéndolo por completo. Pigeon sonrió mientras sentía aquella familiar corriente pasando de su cuerpo al de su amigo. Sintió paz, y cómo esa calma recorría cada uno de sus músculos, penetraba en su mente y en su corazón, y llegaba hasta Gerome, colmándolo de dicha. Él percibió en sueños ese raudal de energía y esbozó una leve sonrisa, sin llegar a despertar. Entonces alargó los brazos y estrechó a Pigeon contra su pecho. Ella suspiró de felicidad y se dejó abrazar. Así acurrucada en su regazo, escuchaba su corazón. Sus latidos poderosos y rítmicos fueron lo que atrajeron por fin el sueño. Cuando se durmió, daban las cinco de la mañana.

 

 

 

El cementerio de Floral Hills se encontraba al este. Samantha lo recorrió bajo la lluvia, bordeando sus pequeños estanques, los setos cuidadosamente recortados, buscando la tumba de su pequeña Valentine. Sabía bien dónde estaba, en un promontorio elevado, junto a uno de aquellos bonitos estanques. Encontró la pequeña lápida de su hija como tantas veces. Siempre la visitaba y se ocupaba de mantenerla limpia de malas hierbas. Sin embargo aquella vez no llevaba flores; ya no las necesitaba, porque Valentine estaba viva. Se detuvo a su lado y observó sus delicados detalles florales. Aún le costaba creerlo, que su hija hubiera pasado tantos años apartada de su lado, que Jake hubiera hecho algo tan atroz. Recordó a aquel detective, Ackerman, haciéndole preguntas, el interrogatorio de la policía cuando estuvieron en su casa, a Jake mintiendo… Jake. O no Jake. Qué era él no sabía decirlo, sólo sabía que no era humano. Era un monstruo.

Y Timothy…

Siempre bajo la protección de su paraguas rojo, buscó la tumba de su verdadero esposo, el padre de su hija, Timothy. Jamás la había visitado desde su accidente, porque Jake había hecho que lo olvidara. Sabía bien dónde estaba, ahora lo sabía, porque ahora se acordaba de todo. La lluvia se desplomaba intensa sobre ella y su paraguas. Cuando llegó junto a la tumba de su esposo, se arrodilló en la hierba y puso la mano en la losa de piedra. Timothy… Les habían quitado tantas cosas…  Ni siquiera habían colocado la tumba de Valentine a su lado… Sonrió con tristeza.

—Voy a encontrarla, Tim… Volveremos a ser una familia, si ella quiere.

Entonces recordó que tenía otro hijo, Jonas. ¿Lo era? No sabía decirlo, pero creía que sí, aunque su padre no era Timothy, sino Jake. Eso la asustaba. Tal vez Jonas fuera igual que su padre, un monstruo… Dudaba que algún día lo conociera. Agachó la cabeza y rezó por su alma, para que encontrara la paz, el camino hacia la redención. Cuando terminó, se santiguó.

Entonces descubrió a su lado a una mujer. No era muy alta y su pelo negro era corto y rebelde. Sonrió, y sus ojos castaños eran amables y transmitían paz. Extendió la mano y la ayudó a levantarse. Samantha vaciló, pero al fin la aceptó y se puso en pie. Al tocar su piel, un electrizante hormigueo la recorrió, y sintió que su cuerpo se elevaba, aunque sus pies seguían tocando el suelo.

—Samantha, me alegra ver que te encuentras bien —dijo la desconocida.

No llevaba paraguas, como si no le importara la lluvia, y su pelo mojado se pegaba a su rostro algo aniñado. Por instinto, Samantha la protegió también bajo su paraguas rojo, levantando un poco el brazo.

—¿Quién eres? —preguntó.

—Deberías ir a ver a tu hija. Está en Nueva York.

—Valentine… Sí, quiero encontrarla. ¿Cómo sabes…

—No debes temer nada, Samantha. Tu alma es fuerte, es tu fortaleza la que le da a tu hija su fuerza —La mujer desvió  la mirada hacia la tumba de Timothy—. Él nunca te ha abandonado, te quiere, Samantha.

Las lágrimas saltaron en sus ojos y se derramaron. La mujer no soltaba su mano, y aquella corriente entre las dos se mantenía, y sentía tanta paz…

—Ojalá estuviera aquí… —musitó.

Ella sonrió.

—Ánimo. No estás sola.

Entonces la soltó, y a Samantha le pareció que su corazón se dilataba en su pecho. Le pareció que estaba desvalida. La mujer sonreía. Salió de la protección de su paraguas y empezó a alejarse, caminando sobre la hierba. De pronto Samantha se percató de que iba descalza.

—¡Espera! ¿Quién eres?

Ella se giró un poco, los ojos castaños amables y risueños.

—Ve a Nueva York, y recuerda que también tienes un hijo. Jonas aún merece una oportunidad. Ha sufrido mucho.

Luego se volvió y se alejó. Samantha se quedó allí, aturdida. Aún notaba aquel hormigueo en la piel. Pestañeó, se giró hacia la tumba de su marido y volvió a mirar a la desconocida. Pero ya no estaba. Nueva York…

De pronto el deseo de volar allí creció en ella de forma abrumadora. ¡Valentine estaba allí! Cerró el paraguas y echó a correr bajo la lluvia, hasta su coche. Tenía que coger el primer vuelo que encontrara…

 

 

 

El vuelo a Nueva York salía a las nueve y cuarto de la mañana. Samantha no había llevado equipaje, sólo una pequeña mochila, con un botellín de agua y algunas barritas energéticas, una chaqueta de punto, la bufanda, su pasaporte, el billete de avión y la cartera. No necesitaba nada más. No sabía bien qué iba a hacer cuando llegara, Nueva York era tan grande… ¿Dónde iba a buscar a su hija? Pensó que debía seguir su corazón. Algo pasaría, estaba segura.

Sentada en la zona de embarque del aeropuerto de Seattle-Tacoma, aguardaba impaciente mientras el reloj en lo alto de la terminal daba las ocho y media. No era la única, a su alrededor había otros pasajeros aguardando. Todos habían llegado con antelación. Algunos dormitaban, otros leían, la mayoría estaban absortos con los teléfonos móviles. Ella tenía el suyo en casa. Lo había dejado abandonado, temerosa de que Jake la llamara. Temía también que apareciera en cualquier momento, como siempre hacía. Jake parecía estar siempre en todas partes, iba y venía a su antojo, se materializaba a su lado… Temía verlo caminando por la terminal, o sentado a su lado. Jake… Recordó su voz persuasiva hablándole al oído, y se estremeció. Había sido él, él le había ocultado que Valentine vivía… Él había aparecido en su vida y la había destrozado. Le había quitado a su marido, y después lo había suplantado. Su vida a partir de entonces era una sucesión de confusos recuerdos, había llevado en apariencia una vida en familia normal, pero todo había sido una mentira. Valentine había sufrido tanto… Recordó las visitas de aquel sacerdote horrible, Paolo Santorini, a su pequeña sufriendo aquellas atroces pesadillas… el incendio… Pensó en ese otro bebé al que jamás había conocido… Jonas. La mujer en el cementerio había dicho que debía hacerle un hueco en su corazón. ¿Sería eso posible? Jonas, el hijo de Jake. Un cierto ahogo se colgó de su pecho. Jonas había crecido en su vientre, llevaba la sangre de Jake, pero también la suya, y había compartido con Valentine sus primeros nueve meses de vida… Tal vez tuviera más de ellas dos que de Jake. Tal vez…

Samantha estaba nerviosa. Se levantó y caminó, haciendo tiempo. Dio una vuelta por la terminal, los brazos envolviendo su torso en un ademán auto protector… Alzaba la vista de vez en cuando y comprobaba el reloj. Sus ojos castaños buscaron la puerta de embarque. Luego sacó su cartera y extrajo una foto de Valentine cuando era niña. Ahora tendría veintitrés años. Acarició con un dedo su pelo rubio, aquella carita dulce. Se parecía tanto a ella… La besó y la guardó de nuevo. Al levantar la vista, vio que una mujer la observaba junto a la puerta de embarque. Abrió la boca sorprendida. Era la mujer del cementerio. Sonreía… señaló con su dedo hacia arriba, y Samantha buscó qué era lo que quería mostrarle. El reloj.

Daba las nueve menos cuarto. El tiempo de pronto había saltado hacia delante… Cuando volvió a mirar, la mujer ya no estaba. La gente empezó a ponerse de pie y caminaba hacia la puerta de embarque… El corazón de Samantha se había disparado. Ella también se dirigió hacia allí. Sí, sin duda cuando llegara a Nueva York sabría qué hacer. Una sonrisa cruzó su rostro y se relajó.

Después, ya en el avión, empezó a sentir una calidez agradable en el pecho. Estaba haciendo lo correcto, estaba recuperando las riendas de su vida, y ayudaría a Valentine a volver a empezar. Anhelaba tanto volver a abrazarla, mirar sus ojos castaños, acariciar su pelo rubio… Quería que recordara que tenía una madre que siempre la había amado, que supiera que jamás había sido su voluntad dejarla sola. Había tanto que explicar…

 

 

 

 

Adamás no la soltaba, y Valentine desesperaba en la oscuridad. Arianna había silenciado su voz, hacía mucho que ya no la percibía, y una horrible soledad barría su páramo interior. El frío invierno que helaba su corazón era cada vez más crudo, le costaba conservar el calor y alentar la llama de la esperanza. Ardía aún, muy dentro de ella, pero tan frágil que el leve aleteo de una mariposa bastaría para apagarla. Si eso llegaba a suceder, ya no volvería ser la misma. Jamás. Valentine intuía en qué se transformaría cuando esa pequeña luz se extinguiera. Su fuerza, descomunal, podría superar incluso la de la propia Adamás… su sed de almas, su ansia por poseer las emociones de los demás. No habría en el mundo suficiente alimento para saciarla. Lo devastaría todo, consumiría la belleza de todas las cosas, como un agujero negro, y el reino de Adamás se extendería y trascendería todos los planos…

Adamás intuía que estaba muy cerca de rendirse, por eso permanecía a su lado tanto tiempo, emponzoñando su alma. Sabía bien que mientras estuviera presente, Valentine no se permitiría pensar ni sentir, para no exponer su tesoro más preciado, el amor, a su voracidad. Esperaba pues… como un depredador codicioso, a que se abriera algún resquicio en el muro que protegía ese amor, para asaltarlo y derribar sus defensas en un golpe de gracia final. Tal vez planeaba algo, porque Valentine percibía en ella cierta malevolencia contenida. Así, cuando Adamás la obligó a acompañarla, temió que hubiera llegado el momento de su transformación definitiva.

Salieron juntas de la oscuridad. De pronto caminaban por un corredor estrecho. Le resultó familiar, las paredes desnudas pintadas con infinitas frases escritas en una lengua desconocida, los grafitis obscenos, los gritos y voces, los lloros… Oyó un bebé en la distancia. Parecía tan desvalido… Pero Adamás tiraba de ella. No le permitió detenerse. La condujo por aquel largo corredor, las luces del techo se encendían y apagaban, el aire muerto pesaba en los pulmones. De pronto el corredor desapareció, y se hallaban en una sala grande llena de sombras. Allí, colgando en el vacío, estaba Arianna.

Valentine la vio resplandeciendo suavemente, una luz en la oscuridad. Su cabello dorado, largo y ondulado, caía en cascadas sobre su cuerpo desnudo. Colgaba de una cadena, las manos atadas por encima de la cabeza inclinada sobre el pecho. Se balanceaba lentamente, girando sobre sí misma, a derecha e izquierda, adelante y atrás.

«Arianna…», la llamó Adamás. «Mira, Valentine, ¿la estabas buscando? Aquí la tienes. Es un regalo, para ti…»

Valentine se adelantó y alargó la mano para despertar a la joven. Al tocarla, percibió lo fría que estaba. Arianna alzó lentamente el hermoso rostro, ahora demacrado, y sus ojos del color del ámbar, llenos de estrellas, la miraron con amor. Sonrió y su piel resplandeció un poco más.

«Valentine…», murmuró.

Adamás esbozó una espantosa sonrisa y se colocó junto a Arianna. Ante ella se transformó, y pasó a ser Gabriel, alto, hermoso como un ángel. Sujetó la cara de Arianna entre sus manos y la besó en los labios… Arianna se encogió y gimió, cuando empezó a alimentarse de ella, devorando su luz, su espíritu, todo el amor que albergaba dentro, sus recuerdos… El apetito de Gabriel era insaciable, y a medida que lo devoraba, el corazón de Arianna empezó a apagarse. Valentine quiso ayudarla, pero él la apartó con su voluntad como única arma, sin soltar su presa. Valentine chilló, suplicó, testigo del lánguido ocaso de Arianna, cuyo cuerpo perdía brillo y se tornaba gris… Entonces Gabriel a través de su mano, que aferraba con crueldad la de Valentine, le entregó todo lo que estaba absorbiendo de aquella joven hermosa. Valentine se estremeció. Sus ojos ardieron involuntariamente, su piel se incendió, y al instante aquella naturaleza oscura que se estaba apoderando de ella reaccionó y se volvió despiadada, tomando lo que Adamás le daba con la misma voracidad que él.

Cuando Gabriel liberó al fin a Arianna, ésta se balanceó en silencio, inerte. Su resplandor se había extinguido, y su rostro se inclinaba sobre el pecho, con el largo cabello dorado convertido en hebras de paja. Gabriel le dio la espalda y contempló a Valentine, que ardía en la oscuridad, violenta y desafiante, las inmensas alas desplegadas y una sonrisa cruel atravesando su rostro. Se acercó y la besó, compartiendo con ella los últimos restos de lo que habían tomado de Arianna. La mente de Valentine se perdía en una marea de éxtasis, porque la luz de Arianna era como el néctar en su boca, en su cuerpo…

«Dámelo…», exigió Gabriel. «Entrégamelo, Valentine… y seremos uno…»

 






Capítulo 28

 

 

No había nadie vigilando la habitación de Jack Bailey. A Gekko le resultó muy fácil llegar a él. Eran las dos de la mañana, y la enfermera del turno de noche acababa de hacer su ronda. Se deslizó dentro como una gata y muy despacio se acercó hasta su cama. Jack dormía. Era la primera vez que le veía, aunque conocía su rostro porque se había informado a conciencia desde que descubriera que Lee colaboraba con él. Lo observó con curiosidad. Así que aquel era Jack Bailey… Una lástima, porque estaba irreconocible, el rostro amoratado, hinchado, los labios partidos… Le habían dado una paliza de muerte. Casi sintió lástima por él.

Si se asomara por la ventana podría ver a Jace y a Marlon, esperándola. No se moverían de allí mientras ella no se lo dijera, por si algo iba mal. Aunque nada iba a ir mal. No había peligro en el hospital. Jack estaba solo, y tan magullado y roto que no podría tocarle las narices aun cuando se lo propusiera. Ni siquiera podría avisar a las enfermeras, ya se había encargado ella de eso.

Se sentó en la única silla forrada de «skay» verde que ofrecía el hospital a los acompañantes y se dedicó a analizar al amigo de Lee. Respiraba con normalidad, el pulso tranquilo. Probablemente le habían sedado para mitigar el dolor que sus costillas fracturadas debían de estar ocasionándole. Sin embargo su sueño no era tan profundo, porque entreabrió los ojos, como si hubiera presentido su presencia. Se quedó mirándola sin comprender. Debía de creer que estaba soñando. Luego, a medida que su mente recuperaba la lucidez, empezó a agitarse.

—Tranquilo —Gekko se adelantó dentro del haz de luz que emitía la suave lámpara en la cabecera de la cama de Jack, para que pudiera verla mejor, y le habló con voz queda—. No he venido a hacerte daño.

Jack desvió la vista hacia la cristalera. Gekko sabía lo que estaba pensando, y se alegró de haber corrido la cortina sobre ella. Así las enfermeras de guardia que se encontraban en el puesto del pasillo no podían ver lo que sucedía en la habitación.

—No pueden vernos Jack, y por si sientes la tentación de llamar, te diré que el pulsador no funciona. Lo he anulado temporalmente. Tardarán unas dos horas en volver, así que relájate.

—Quién eres…

—¿No lo imaginas? —Jack negó con la cabeza—. Soy Gekko. Creía que me andabas buscando.

Jack no podía fruncir el ceño, aún le costaba controlar sus músculos faciales, así que se limitó a levantar un poco la barbilla. Luego dejó caer la cabeza con un gemido. Hubo un chasquido y después un zumbido, y la parte superior de su cama articulada empezó a levantarse. Gekko sostenía en una mano el mando que la controlaba y estaba manipulándolo. Hizo que Jack quedara sentado.

—¿Así mejor?

Jack no contestó. Trató de distinguir los rasgos de Gekko, ahora que por fin la tenía delante, pero ella había vuelto a retroceder y de nuevo quedaba oculta en la penumbra. La tenue luz de su cabecera era insuficiente para alcanzarla y distinguir algo más allá de su radio de acción, pero apreciaba que su fisonomía era dura y angulosa. Gekko escondía su pelo bajo un gorro de lana negro, y un largo abrigo del mismo color ocultaba sus formas. Lo único destacable en las sombras eran sus extraordinarios ojos azules y unas pesadas botas de militar.

—Te han dejado hecho mierda, Jack. No debes de tener muchos amigos. Claro que viendo cómo te comportas…

—No sabes nada de mí.

Gekko le miró divertida.

—Lo sé todo de ti, so cabrón. Todo lo que tengo que saber. Incluso podría decirte quién te ha hecho eso —le señaló con la mano. Llevaba guantes sin dedos. A Jack se le aceleró la respiración—. ¿Te encantaría, eh?

—Qué quieres.

—Tengo una propuesta que hacerte. —Gekko hizo una pausa dramática para darle más misterio a la situación—. Tengo algo que tú quieres, y te lo daré, si estás dispuesto a pagar el precio.

—¿Como los cuarenta mil que te ha pagado Shannon Deen?

Aquello no lo esperaba. Gekko analizó a Jack con cautela.

—Sé que te ha pagado por los planos de Santorini. ¿Sabes tú que Shannon está muerta? —No lo sabía. Jack lo adivinó por su silencio, y por su figura estática y rígida, y por cómo respiraba—. La ha encontrado su compañera, Susan Heynsworth, muerta en el parking del periódico.

—Lo lamento —fue su fría respuesta.

—Tienes los planos, supongo que es eso lo que vas a ofrecerme.

—Los planos no.

—Qué entonces.

—Soy muy buena en lo que hago, Jack. Y te digo que esos planos te interesan.

Jack escudriñó las sombras.

—Los has descifrado…

—Así es.

—Pues parece que tu lealtad no es muy de fiar, si vienes a mí en vez de a Shannon, que es la que te ha pagado…

—Bueno, iba a dárselos a ella, pero he creído que hacer un alto aquí primero es buena idea. Y… visto que Shannon ya no los necesita, me parece providencial que haya decidido visitarte…

—Qué quieres.

—Que me dejes en paz de una puta vez. Tienes en tu poder algo que me pertenece. Devuélvemelo, y te entregaré el resultado de mi trabajo. Sales ganando, si te interesa saberlo.

Tenía razón, salía ganando. Jack sabía por qué quería el dispositivo. Lebrook le había dicho que iba a mandárselo a los analistas, y si llegaba a hacerlo, podían descubrir muchas cosas de Gekko. Por eso estaba allí, dispuesta a colaborar. Jack guardó silencio. Si esos planos contenían respuestas, estaba dispuesto a llegar a un acuerdo. Olvidarse de perseguirla tampoco significaba tanto esfuerzo para él, por el momento… pero se abstuvo de decirlo. Quería los planos, a toda costa.

—Cómo sé que dices la verdad, que cumplirás tu parte, y que al entregarte ese dispositivo no pierdo información valiosa para mi investigación.

—Tendrás que confiar en mi palabra. —Como Jack no dijo nada, Gekko se adelantó un poco. De nuevo sus increíbles ojos del color del hielo emergieron a la luz—. Si aceptas, dejarás el dispositivo en el museo de Historia Natural.

—¿El museo? —El tono de Jack sonó burlón.

—En honor a Shannon —sonrió Gekko—. Cuando lo haya recuperado te enviaré lo prometido.

—No tengo ninguna garantía, sería un estúpido si accedo a un trato así.

—Bueno. Puedo darte un aliciente más… Shannon me ha pagado también por encontrar a Lee, y ya deberías saber que yo siempre cumplo con mi parte.

—Sabes dónde está Lee… —Jack se alteró. Quiso incorporarse, pero sus costillas se lo impidieron y compuso una mueca de dolor.

—Ssssschhhh…. Quédate donde estás, Jack, aún no te conviene moverte. —Gekko se levantó y retrocedió en la penumbra hasta desaparecer—. Sí, sé dónde está. —La oyó hablar en la oscuridad—. Éste es el trato, tómalo o déjalo. Aunque… si quieres mi opinión, deberías darte prisa. Lee tiene mucho que perder, y me cae bien.

Jack entrecerró los ojos. No lograba ver nada. Aguardó a que Gekko dijera algo más o se moviera, pero no pasó ni lo uno ni lo otro. Al fin, persuadido de que se había ido, alargó la mano y encendió las luces del techo. En efecto, Gekko ya no estaba allí. Dejó caer la cabeza en la almohada. ¿Por dónde se había escapado? Pulsó el botón de llamada con insistencia. Volvía a funcionar. Insistió, hasta que una de las enfermeras del turno de noche apareció. Nada más entrar, al ver la cortina corrida sobre la cristalera la abrió de un tirón.

—¿Qué ocurre, señor Bailey? ¿No puede dormir?

—Necesito hacer una llamada.

—¿Ahora?

—Ahora —rugió Jack.

—Ah, no, ni hablar. Dormir es lo que tiene que hacer. Mañana podrá llamar.

—No hay tiempo, es un asunto del FBI…

—No, señor, esto es un asunto del hospital. —La enfermera cogió el mando de la cama y bajó la cabecera, hasta que Jack quedó en posición horizontal—. Le pondré un poco más de sedante y dormirá como un lirón…

—No se le ocurra.

—Ay madre, si que estamos de mal humor hoy…

Aquella mujer ignoró sus protestas y manipuló el gotero. Pronto el sedante bajaría por el tubo hasta su torrente sanguíneo y caería en la inconsciencia. La enfermera le guiñó un ojo y salió de la habitación.

—Me cago en…

En cuanto se hubo ido, Jack intentó levantarse. Sus costillas se resintieron, y el dolor le quitó la respiración. Aun así, siguió esforzándose, hasta que logró sentarse. Jadeó, muy pálido bajo las magulladuras. Entonces alargó la mano y se quitó el vial que transmitía el contenido de la bolsa del gotero a su organismo.

«Qué estás haciendo, Jack, joder…»

Apartó la manta azul del hospital y sacó las piernas desnudas fuera de la cama. Luego, como pudo, se arrastró hasta apoyar los pies en el suelo. El dolor que le atravesó al descargar su peso en ellos le hizo gemir y se le saltaron las lágrimas. Jadeó, apoyado aún con las manos en el colchón, y miró desesperado hacia el pequeño armario donde suponía que estaba su ropa. Por suerte ya no estaba conectado a la máquina que medía sus constantes. Le habían desconectado al salir de la inconsciencia, así que no saltaría ninguna señal de alarma cuando se fuera.

 

 

 

El insistente sonido de su teléfono móvil le sacó de un sueño profundo. Lebrook se había quedado dormido en el despacho de Jack. Se despertó de golpe, sobresaltado, y se sorprendió cuando comprendió que aún estaba en las oficinas del FBI. Se había quedado dormido como un oso sobre el teclado de su ordenador. Guiñó los ojos mientras trataba de centrar la mente, aún embotada por el sueño. Manoteó, buscando sus gafas. Se le habían caído. Se agachó, las rescató, y entonces agarró el móvil.

—¿Jack? —murmuró extrañado. Contestó enseguida—. Qué…

—Ven a buscarme. Ahora.

Lebrook no comprendió. ¿Ir a buscarle?

—Cómo que vaya a buscarte…

—Que vengas al hospital. Te espero en el parking.

—Joder Jack, qué coño…

—¡Ahora! Date prisa maldita sea…

Jack colgó, y Lebrook se quedó mirando la pantalla del móvil con el desconcierto bailando en la cara. Se mesó el pelo castaño, se lo peinó hacia atrás y se levantó. Tenía la camisa arrugada. Se bajó las mangas, que llevaba arremangadas por encima del codo, y se puso la chaqueta.

—No me lo creo… —murmuró.

Pero salió disparado del FBI a por su coche. Tardó media hora en llegar al hospital. Encontró a Jack, tal y como había prometido, esperando en el aparcamiento. Se apoyaba medio inclinado sobre su costado izquierdo en el capó de un mercedes, el brazo sujetando sus costillas, que debían de estar martirizándolo. Se había vestido como había podido, a juzgar por la forma en que sobresalían los faldones de su camisa por encima del pantalón. Jason Lebrook condujo despacio y se detuvo a su lado. Enseguida se bajó, corrió junto a Jack y le ayudó a enderezarse.

—Pero Jack, qué coño haces…

—Tengo algo que hacer, ahora…

—¿Ahora? Deberías estar en la cama, joder…

—Cállate, Jason, y ayúdame a subir…

Jason lo miró de hito en hito. Luego desvió la vista hacia el hospital.

—Ni se te ocurra. No pienso volver, así que ayúdame, o te juro que te voy a hacer la vida imposible… Y sabes que puedo… Jason, vamos, es importante…

Al fin Lebrook obedeció. Abrió la puerta del copiloto y se las arregló para que Jack montara. Se le encogía el corazón cada vez que le oía gemir. El asiento del coche era demasiado bajo, y cuando su cuerpo se acomodó en él, doblado en la peor postura para sus costillas, su cara se transformó en una mueca de dolor lamentable. Sin embargo, logró permanecer sentado. Jason no comentó nada, se limitó a ajustarle el cinturón de seguridad y a anclarlo en su sitio. A continuación cerró la puerta. Después se apresuró a montar al volante y arrancó el motor.

—¿A dónde, Jack?

—A la oficina.

—¿A la oficina? Venga ya, Jack, si vengo de allí…

—Lo siento, Jason… es allí a donde vamos…

—Mierda…

Jason salió del aparcamiento y enfiló de regreso al FBI. Mascullaba por lo bajo mientras conducía. A su lado Jack apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos, concentrado en respirar despacio y controlar el dolor.

—¿Te duele? —Jack gimió—. Oye, ¿Es en serio? ¿Acabas de fugarte del hospital? —A Jack se le escapó una sonrisa torcida—. Deberíamos ir a tu casa…

—No… Nada de ir a casa, Jason.

—Pues explícamelo, ¡porque no lo entiendo!

—Gekko ha venido a visitarme.

—Qué coño…

—Dime que tienes el dispositivo que ha llegado en la valija.

—Aún lo tengo. Bueno, iba a entregárselo mañana a los analistas… —murmuró.

Jack sonrió.

—Sabía que aún no la habrías mandado… —Jason eludió su tono, y Jack suspiró—. Por una vez me alegro de que seas tan lento… Date prisa, por favor.

—¿Puedo saber qué pasa?

—Pasa que vas a llevar ese dispositivo al museo de Historia Natural.

—¿Ahora? Está cerrado, Jack… —Al ver que no bromeaba soltó un taco—. ¡Joder! ¿Pretendes que me cuele dentro? ¿Por qué iba a hacer eso?

—Porque a cambio Gekko va a entregarnos los planos de Santorini. Ha resuelto el problema con los textos, y tenemos que dárselo ya.

—Venga ya… Los expertos iban a tardar meses… —Jack no contestó—. Podemos hacerlo mañana por la mañana, a primera hora, antes de que se lo lleven a los analistas… y así dormimos los dos, Jack. Estoy cansado.

—No. Lo cogeremos ahora. Lo llevarás esta noche. —Jason suspiró y se concentró en la carretera. La noche iba a ser muy larga—. Creo que esos planos tienen que ver con Lee, con su paradero. Por eso hay que hacerlo ahora. Puede que ella no tenga más tiempo, joder…

Lee Hoppe. Lebrook comprendió por qué tanta urgencia. Aceleró sin que Jack se lo pidiera, y el motor rugió con toda su potencia.

 

 

 

Peter y Adam habían pasado a través del agujero que Lee había abierto en la ventana. En la pequeña estancia había otra puerta, también tapiada. Aún escuchaban los ladridos a lo lejos. Lee estaba convencida de que era Buss. No hacía más que repetir su nombre, como un mantra.

«¿Quién es Buss?», murmuró Peter.

«Es mi perro…»

«¿Y cómo ha llegado aquí?»

«Porque es mi puto perro», Lee sonrió, exultante. «Vamos, tenemos que ir hacia él»

Ignoraron al chico que ocupaba aquel nuevo lugar. Permanecía muy quieto, ajeno a su presencia, y Peter pensó que era mejor así. Ni Lee ni Adam se atrevían a tocarlo, después de lo que les había advertido.

«Peter, tengo que hacer otro agujero… ¿No despertará con el ruido?», Lee señaló al chico.

«Puede que no… Tú sólo intenta no tocarle»

Los ojos de Peter suplicaban. Sabía algo, Lee lo notaba en su expresión. Por eso asintió, se echó atrás, procurando eludirlo, y tomó aire. Con la primera patada el extraño chaval no reaccionó. Peter tenía razón. Por eso Lee reunió las fuerzas que le quedaban, y empezó a atacar la tapia con violenta rabia. Oír a Buss enardecía su ansia por escapar de allí. Ignoró el dolor de su quemadura, el agotamiento, el miedo, y golpeó, una y otra vez. Cuando al fin logró abrir un boquete en la puerta, los tres tenían el pelo, la cara y la ropa cubiertos de aquel polvo muerto y negro.

«Pasad…»

Adam tiró de Peter y le ayudó a deslizarse por la abertura. Mientras desaparecían al otro lado, Lee no dejaba de mirar al chaval, cuya figura fantasmal continuaba rígida e inmóvil en la oscuridad. Su delgadez era extrema, y unas profundas ojeras ensombrecían sus ojos sin vida.

«Lee, te toca…»

Peter y Adam ya estaban al otro lado. Lee les siguió. Al salir, retorciéndose para poder pasar por el angosto hueco, descubrió que se encontraban en un pasillo muy corto. Y que ya no se oía a buss. Todo estaba en silencio, el aire pesado y hediondo, estancado entre las sucias paredes. Una bombilla desnuda colgaba de un cable en el techo y emitía una pobre luz amarillenta.

«Allí hay una puerta», susurró Peter. «No hay otra salida…»

¿Por qué ya no oían a Buss? Una insufrible angustia trepó por las tripas de Lee hasta alcanzar su estómago, y un amago de náuseas la sacudió por dentro, fruto del miedo.

«Lee… Por favor…»

«Joder… Joder… Vale…»

Un esfuerzo más… Corrió junto a Adam y le ayudó a sostener a su hermano. Los tres recorrieron el corto tramo hasta aquella otra puerta. Era ancha, de hierro, y tenía una barra metálica horizontal, como las de las puertas de emergencia. ¿Una salida? Estaban tan cerca…

»¿Puedes sostenerte?», le preguntó a Peter.

Éste asintió y se apoyó en los hombros escuálidos de su hermano. Lee empujó la barra y la puerta cedió. Estaba abierta. Despacio, muy despacio, la deslizó hacia delante… La desilusión pintó su rostro moreno. Aquello no era la salida. El pasillo daba a otra sala. Aunque era distinta. Parecía más bien un laboratorio, a juzgar por los aparatos y máquinas que llenaban sus paredes. Algunas mesas habían sido dispuestas ocupando el centro, y sobre ellas había probetas que se comunicaban entre sí. Lee reconoció el líquido carmesí que circulaba en su interior. Resplandecía en la penumbra, como si fuera lava. Era la misma sustancia que le habían inyectado a Peter en la cápsula. Lee vio una caja llena de ampollas con ese mismo líquido. Dosis, eran dosis… Lee entró y sujetó la puerta para que Adam pudiera hacer pasar a su hermano. Luego alargó la mano y robó un par de aquellas ampollas. No tenía su cámara, pero podía llevarse aquello para que fuera analizado. Se las metió en el bolsillo de atrás de sus vaqueros. Peter la miraba asustado.

«Soy periodista…», explicó. «Necesitamos pruebas de lo que hacen aquí…»

El chico pareció entender. Asintió despacio. Entonces oyeron un ruido y la puerta doble del otro lado de la sala se abrió.

«Osmoord… Joder…»

Lee se apresuró a ayudar a los dos hermanos a esconderse detrás de una de las máquinas pegada a la pared. Se agazaparon como pudieron, con el corazón bombeando en el pecho, frenético. Adam lloraba. Estaba agotado de pasar miedo. Se estrechó contra su hermano buscando protección, y Peter rodeó su cuerpo menudo con el brazo. Oyeron voces. Osmoord llegaba con alguien más. Lee vio a Jacob Gates. Sus ojos oscuros brillaron furiosos. El hombre que había pretendido que la incineraran con vida… A su lado Peter se tensó y Adam gimió. Acababan de ver entrar a Steve. Lee comprobó el terror que les inspiraba su presencia. Ella ya había visto a aquel chaval antes, allí y en las imágenes que Shannon le mandó para persuadirla de que no entrara en el New Hoppe. También sintió miedo. Era espeluznante. Alto, con su sudadera con capucha, famélico, pálido como un cadáver… Anduvo como a saltos detrás de Gates. Sus ojos relumbraban, igual que el líquido de las probetas. Lee apuntó mentalmente aquel detalle. Se pegó cuanto pudo a la máquina. Sólo tenían que esperar a que se fueran…

—Santorini quiere asegurarse de que las cápsulas funcionan —dijo Gates.

—¿Santorini está aquí? —Osmoord pareció inquieto.

—Acaba de llegar.

Lee escuchaba con atención. Santorini, Paolo Santorini, el arzobispo de Nueva York… Los dos médicos comprobaron las probetas. A una señal de Osmoord, Steve se adelantó y cogió las cajas con las ampollas. ¿Cuántas cápsulas más había en aquel lugar? ¿A cuántos chicos y chicas iban a inyectarles aquella abominable sustancia?

«Peter, ¿qué hace ese líquido?», murmuró Lee, tan bajito que casi no se escuchaba a sí misma.

«Nos cambia…»

«¿Qué cambia?»

«Lo que somos»

«Vale, y qué sois…»

Peter hizo refulgir sus ojos, y Lee tragó saliva.

«Después de que nos inyecten «la cura» nos convertimos en marionetas… como la chica que has visto en la otra cápsula… Como Steve»

Lee miró a Steve. Sus ojos demoníacos…

«¿Es un demonio?»

«Algo así…»

«Y entonces tú eres… ¿un ángel?»

Peter se encogió de hombros. No lo sabía.

«Mi hermano es un ángel», murmuró Adam muy bajito. Miraba a Peter con adoración.

—Faltan ampollas —dijo de pronto Gates. Lee y los chicos se callaron de golpe. El médico estaba revisando las cajas—. Faltan dos ampollas, Osmoord.

—No comprendo…

Gates lo fulminó con la mirada.

—¿Has incinerado a la chica?

—Está en la cámara, ya no quedará nada —aseguró el psiquiatra.

Mentía, claro está. Lee se estremeció. No debería haber cogido esas ampollas… Gates adivinó que Osmoord mentía. Se puso rojo, y empujó a su colega con desprecio.

—No lo has hecho… Y ahora anda por ahí con nuestras ampollas… ¿Se te ha olvidado lo que es?

—No…

Gates enfureció. Echó un vistazo alrededor.

—Tienen que estar aquí. Búscala, Americus. No vuelvas sin ella.

Osmoord vaciló.

—Búscala.

A Steve se le incendiaron aún más los ojos, y su piel empezó a arder. De pronto era un demonio y lenguas de fuego lamían su cuerpo. Dos alas se abrieron a su espalda. Demonios… ¿Qué otra cosa podía ser? Dio un paso amenazante hacia Osmoord, y éste reaccionó al fin. Empezó a recorrer la sala, revisando cada rincón, mirando dentro de los armarios… Era cuestión de tiempo que los encontrara. Lee pensó en retroceder, pero algo dentro de ella se negaba a obedecer, no quería regresar por donde habían ido, hacia las habitaciones tapiadas y las sombras…

Osmoord se acercaba. Sudaba, y sus ojos bailaban tras las gafas. Adam se encogió, la carita enterrada en el costado de su hermano, y éste lloraba en silencio. Vieron a Gates coger las cajas y abandonar la sala. Steve se fue con él. En cambio Americus Osmoord continuó con su registro. Iba a verles de un momento a otro… Cuando llegó al extremo de la sala donde se ocultaban, los tres recogieron los pies… Entonces Peter, haciendo uso de sus últimas reservas de energía, decidió actuar. Empezó a refulgir, sus ojos brillaron, su piel emitió aquel resplandor de estrellas… tan distinto al de Steve. Se puso en pie como pudo y salió de su escondite para enfrentarse al médico. Cuando éste le vio, una mueca torció su rostro ceroso. Sabía que Peter estaba muy débil. Brillaba sí, pero había dicho la verdad cuando le había asegurado a Lee que allí dentro estaba limitado. Ni siquiera podía desplegar sus alas. Osmoord se envalentonó.

—¿Qué haces fuera de la cápsula? —murmuró. Y enseguida comprendió—. Te han ayudado, ¿eh? ¿Dónde está la chica?

Dio otro paso… Peter se encogió. No podía sostener aquel derroche de luz tanto tiempo. Cayó al suelo con un gemido, y se desmayó. Dejó de resplandecer.

—¡Peter!

Lee salió sin pensar, en su defensa. Se interpuso entre él y Osmoord. A su espalda, Adam chilló asustado, tapándose la carita con las manos.

—¿Cuántos estáis ahí?

Osmoord enrojeció. Reconocía a Adam, el hermano de Peter. Llevaban buscándolo días, desde que se les escabullera nada más llegar. Harto del descontrol que había provocado su gesto de compasión con Lee Hoppe, la golpeó con la mano abierta. La alcanzó de pleno y el impacto fue tan brutal que la arrojó contra la pared. Su cuerpo cayó como un saco roto. Quiso levantarse, pero Osmoord la agarró por el cuello y la levantó, como a una muñeca. Lee gimió…

Y entonces, como un vendaval marrón, algo saltó sobre Osmoord. Algo grande y pesado. Osmoord soltó a Lee y se revolvió, dispuesto a defenderse. Lee cayó sobre el costado. Se llevó la mano a la garganta, asombrada. ¡Su perro, su perro estaba allí! ¿Cómo? Buss era todo músculo y no tenía miedo. Había hecho caer a Osmoord y atacaba sin piedad, mordiéndole con sus afilados colmillos, en las manos, los hombros, la cara… Hasta que encontró su cuello y sus poderosas mandíbulas se cerraron sobre él. Americus Osmoord boqueó mientras Buss, furibundo, continuaba castigándole con sus potentes dentelladas. La sangre manó a chorros de su arteria cuando sus colmillos la alcanzaron. Osmoord chilló, un aullido animal, y trató de quitarse de encima al perro. La sangre manchaba ya su bata blanca y su ropa, y empezaba a acumularse bajo sus pies. Aun así arrojó lejos a Buss, empotrándolo con brutalidad contra las mesas de laboratorio. El golpe las hizo volcar y las probetas cayeron al suelo, rompiéndose. Osmoord trató de levantarse, se llevó la mano al cuello, la sangre salía de él como de un aspersor… Cuando Buss se recuperó, saltó de nuevo sobre él. Apenas pudo hacer nada. El perro buscó su garganta. Rasgó su carne hasta que cayó como un saco y murió.

Buss jadeó nervioso. Estaba manchado de sangre, el hocico, el pecho poderoso… Enseguida buscó a Lee, que se hallaba tirada en el suelo. Trotó hasta ella, gimiendo, moviendo el rabo frenético, y lamió su cara. La manchó de sangre, sus manos, su garganta…

—Basta, basta… Buss, oh, Buss, joder… —Lee se abrazó a él, sollozando. Sus dedos se enterraron en el denso pelaje color arena del perro. ¡No podía creerlo!—. ¿Qué haces aquí, chico? Oh, Buss…

—Peter… —sollozó Adam.

Su voz la sacó de su momentáneo estado de felicidad. Lee se volvió enseguida. Soltó a Buss y se arrastró hasta el chico. Estaba pálido e inmóvil.

—Ey, ey… ¡Peter! —Lo abofeteó, sacudió sus hombros… Luego, temiendo lo peor, buscó su pulso en la base de su cuello. Su corazón aún latía—. Está vivo, Adam… Vamos, tenemos que irnos…

Cogió a Peter por debajo de los brazos y tiró de él.

—Vamos Adam, ¡ayúdame!

Adam salió de su escondrijo. Iban a tener que arrastrarle todo el tiempo… Lee tiró de su cuerpo hacia delante, no había otro modo de salir que por la puerta por donde había llegado Osmoord, la misma por donde se habían marchado Gates y Steve. Buss la siguió, muy pegado a ella. No la perdía de vista y gemía relamiéndose la sangre del psiquiatra. No la perdería otra vez.

 






Capítulo 29

 

 

«Nuestros actos no son únicamente lo que hacemos, también son lo que provocamos. El daño que hacemos a otros proviene también de nuestros silencios, del olvido y del miedo, de cada renuncia, de ceder cuando las sombras se acercan y creer que sólo en la luz se encuentran las respuestas. A veces, para vencer, hay que adentrarse en la oscuridad, incluso ser parte de ella»

 

Y qué había sido de la luz que siempre había habitado en ella. Valentine no recordaba haber albergado luz alguna vez. En su interior, tras consumir la fuerza de Arianna hasta extinguirla, sólo vagaban las sombras, y el invierno era hielo, y ese hielo había endurecido su corazón. Adamás había prometido que sería libre cuando abrazara lo que ahora era, y Valentine esperaba ese momento, ansiosa por desplegar su nueva energía y devorar el mundo hasta saciar la implacable sed que había despertado en ella.

Sin embargo continuaba amarrada en la oscuridad.

«Adamás siempre miente», pensó.

Vagar sola en aquella infinita oscuridad de pronto le pareció un refinado y cruel castigo. Aquel era el reino de Adamás. Tal vez jamás la dejara salir de él. Oh, pero por encima de todo ella soñaba con ser libre, libre para ser, libre para sentir… Valentine se ahogaba en ese reino de vacío y olvido. Buscó alrededor, pero tanteaba a ciegas sin alcanzar nada.

«¿Y si todo ha sido un sueño…? Cuándo Adamás te ha mostrado algo que fuera de verdad. Adamás siempre miente. Ella es el principio y el fin de todas las cosas, y es Gabriel, y es tu padre, y tu hermano, y todo en ella es incierto. Adamás siempre miente… Siempre quiere más…»

Los ojos de Valentine prendieron en las sombras, ardiendo con aquel odio nuevo que circulaba por sus venas. Se miró las manos, y no las vio, eran parte de esas sombras. Así que hizo que su piel resplandeciera, y su aura de fuego empezó a crecer. Entonces se vio a sí misma, ardiendo como una antorcha en medio del vacío. Sola. El odio enardeció sus sentidos y su energía creció, y sus alas aparecieron a su espalda y se extendieron, poderosas, ansiosas por volar…

«Me debes la libertad»

Valentine cerró los ojos, y recordó el sucio apartamento donde la había tenido encerrada, recordó haber despertado en la casa de su padre… «Está sellado», había dicho Jonas, «no se puede salir»…

Pero Adamás podía.

Fuegos de artificio, simulación, manipulación. ¿Y si lo estaba imaginando todo? ¿Y si en realidad aquel vacío era una nueva clase de ceguera? Adamás se alimenta de lo que sientes, jamás se detendrá.

Valentine se concentró. Puso todo cuanto era en despertar.

«Despierta, despierta… ¡DESPIERTA!»

Sus pies tocaron suelo. Se tambaleó al sentir de nuevo la gravedad. Valentine abrió los ojos y miró alrededor. La oscuridad había desaparecido, y volvía a estar en el hediondo apartamento, junto al estrecho camastro. Miró sus pies desnudos. Cadenas, unas gruesas cadenas la ataban a la pared. Reconoció la verdad en aquel mismo momento. Furiosa, agarró las cadenas, negras y frías, y las arrancó de la pared con un tirón formidable. Ardiente como un ángel del infierno, giró sobre sí misma y desplegó toda su energía, impulsándola contra las paredes y la puerta, decidida a salir de allí.

«Está sellado…»

O eso también había sido una ilusión.

Las paredes ardieron, el suelo tembló, y Valentine saltó fuera de la habitación envuelta en fuego, a través del salón desnudo, decidida a alcanzar la puerta y escapar de aquel lugar donde jamás amanecería.

«Tu nueva fuerza no puede ayudarte a salir de aquí. Sé lo que intentabas. Olvídalo, el apartamento está sellado, «nada» puede atravesar sus defensas…»

La voz de Jonas era la de Adamás, porque Adamás era Jonas y era Gabriel y era todas las cosas… en aquel lugar.

La puerta no se movió. Cuando Valentine empleó toda su violenta fuerza contra ella, permaneció incólume, inamovible y eterna. Valentine sofocó su aura de fuego y se quedó de pie delante de ella. Las paredes renegridas por su explosión de ira volvieron a su ser, todo regresó a su estado anterior. A Valentine se le descolgaron algunas lágrimas. Se quedó donde estaba, anclada al suelo, temiendo permanecer atrapada allí por siempre.

«No puede ser…», se dijo. «Es mentira. Todo es mentira. Esto también. Abre la puerta y vete…»

Así, sin más. Un acto tan sencillo como alargar la mano, hacer girar el picaporte… y salir. Un acto de su voluntad. Valentine dudó. ¿Cómo iba a ser eso posible si toda su energía no había logrado liberarla?

«Porque esa fuerza proviene del odio. Cuanto más permites que ese odio te controle, más atrapada estás… Es la ira y el odio lo que alimenta este lugar…»

¿Cómo sabía eso? No lo sabía. No había certezas en aquella prisión. Valentine alargó la mano y agarró el picaporte. Estaba frío, quemaba como quema el hielo.

«Abre la puerta y sal»

Valentine giró su muñeca y el picaporte giró con ella. En ese momento, con aquel sencillo acto de su voluntad, algo se quebró en su interior. De pronto la coraza de hielo que cubría su alma se resquebrajó, y la luz de esperanza que había estado ocultando con tanto celo  se coló a través de las grietas y resplandeció, mostrándose abiertamente e iluminando sus sombras. Un hálito de vida recorrió su espíritu, y la ira y el miedo retrocedieron. Valentine tiró de la puerta y la abrió.

El pasillo. Lo reconoció en cuanto se asomó y lo vio. El mismo corredor lóbrego por el que Gabriel la había llevado en brazos la primera vez. Había muchas puertas a ambos lados del mismo, puertas pintadas de un color granate sucio y desconchado. Los grafitis se extendían por las paredes desde el suelo hasta el techo, éste muy alto, y las luces que lo iluminaban, insuficientes, parpadeaban sin cesar. Al fondo había una ventana. Recordó a Adamás arrastrando contra ella a un hombre joven, un sacerdote. No había rastro de su cuerpo. Tampoco de los otros dos. Rebuscó en su memoria, pero Adamás le había robado demasiados recuerdos… Había olvidado quiénes eran, pese a que sentía que los había conocido, en algún momento importante de su vida.

Dio un paso cauto fuera de su prisión, y al fin salió.

Pero en cuanto puso el pie fuera, su rodilla derecha se dobló y un dolor insoportable creció en su articulación, castigando su pierna hasta la cadera. Valentine cayó al suelo con un gemido. De pronto sus sentidos se habían disparado, y oh… el dolor… Había regresado.

Comprendió que Jonas jamás la había curado. Otra mentira… ¿Qué era cierto y qué no? ¿Acaso tampoco era cierto que pudiera ver? La angustia creció dentro de ella y se agarró la rodilla con las dos manos, suplicando, rezando, para que el castigo pasara. No pasó. Tuvo que recurrir a su fuerza interior para ponerse en pie de nuevo. Estuvo mucho rato inspirando despacio y expulsando el aire por la boca hasta llegar a un punto sostenible… Se esforzó por recordar, cuando convivía con su pierna maltrecha. Solía usar una rodillera para sujetarla, eso menguaba el sufrimiento… Valentine se inclinó, se recogió el camisón, y rasgó una larga tira del bajo, muy ancha, de tal manera que dejó sus largas piernas al aire. Luego, concienzudamente, con los dientes apretados, vendó su rodilla, enrollando la tela alrededor, bien tensa, apretada… Cuando la ató y se enderezó, comprobó aliviada que el dolor había remitido. Lo suficiente para permitirle soportarlo, para poder andar. No pedía más.

«Oh, dios, gracias…»

Probó a dar un primer paso. Podía…

No se escuchaba nada, ni discusiones, ni gritos, ni carreras o risas siniestras. Todo estaba quieto y en silencio. Valentine se miró los pies descalzos al notar que estaba pisando algo húmedo. Una fina capa de agua negruzca cubría el suelo, y un profundo hedor a muerte emanaba de ella.

«Camina…», se dijo.

Su corazón empezó a latir, despacio, pero latía. Se alegró de sentirlo, se había apagado en el reino de Adamás. Aunque… Creía seguir estando en ese reino. Aún no era libre, aún no había logrado escapar. ¿Hacia dónde ir? Hacia la ventana… No. Sabía lo que pasaría si se asomara al exterior: nadie la oiría, su voz enmudecería. Las ventanas eran un engaño, como todo lo demás, una falsa mirada al mundo, ojos que no veían.

Hacia el otro lado pues.

Valentine echó a andar, cojeando ostensiblemente. Se apoyaba en las paredes pegajosas, el yeso se hundía bajo sus dedos en algunas partes y una masa oscura se le adhería a las yemas… Avanzaba muy despacio, con cada paso un gemido. Su rodilla palpitaba bajo el apretado vendaje. Recorrió unos veinte metros, pero se detuvo: salir de allí no iba a ser tan sencillo. El pasillo se elongaba sin fin, por más que trataba de llegar al final, éste siempre permanecía fuera de su alcance. La confusión creció en su mente. Empezaba a sentirse agotada.

«Estoy atrapada en una pesadilla…»

Quieta en medio del corredor, con aquel camisón blanco roto y el largo cabello rubio sucio y enmarañado, semejaba un fantasma. Valentine retuvo la rabia y el odio, se esforzó por mantener el control… Cerró los ojos y se dejó llevar. Y entonces lo oyó. Un canturreo, suave, lejano… Y el hálito de esperanza que la había hecho escapar se hizo fuerte en su interior. La voz de Arianna volvía a sonar. ¡Arianna! Abrió los ojos de golpe, sorprendida, y aguzó el oído. Buscó de dónde provenía, mientras se preguntaba cómo era posible… ¿Era real su voz, o era otro engaño? Arianna había muerto, ella había devorado su alma, Adamás, la había obligado… O tal vez no. Valentine reanudó la marcha, ahora con prisa. Necesitaba saber…

Cojeó hacia delante, siguiendo aquella voz musical, dulce en medio de aquel lugar horrendo… y el pasillo no acababa nunca. Desesperada, soltó un rugido de obstinación.

«Valentine, estoy aquí…»

Arianna. Valentine se detuvo, apoyada en aquella pared gelatinosa. A su lado había una puerta. Puso su mano sobre ella…

«Estoy aquí…»

Allí… Valentine empujó y la puerta se abrió. Tirada en una habitación pequeña y sin ventanas, en la oscuridad, estaba Arianna.

—Oh, señor… Arianna…

Renqueó hasta ella y se agachó a su lado. La joven yacía aovillada en aquel suelo mojado, el largo cabello dorado sin brillo, la piel apagada. Valentine cogió su hermoso rostro y lo levantó con cuidado.

—Arianna…

Pero la joven estaba moribunda. Su piel estaba fría al tacto, y su pulso… valentine lo comprobó. Su corazón apenas latía. Tal vez había sido cierto que había consumido su alma.

—Oh, Arianna, lo siento, por favor, despierta… Arianna…

Sacudió su cara, la abofeteó con suavidad, pequeños cachetes, pero no reaccionaba. Las lágrimas rodaron por sus mejillas, porque ella le había hecho aquello. La estrechó contra su pecho y la acunó despacio, sin importarle las punzadas que su rodilla lanzaba a lo largo de la pierna por estar en esa postura.

—Vete de aquí… —suplicó Arianna de pronto. Su voz sonó lejana y débil. Valentine se apresuró a comprobar que no había imaginado que hablaba. Sí, había despertado, aunque sus ojos habían perdido el brillo—. Valentine, tienes que irte…

—No, no me iré sin ti…

—Pero debes… Lo siento tanto… Yo no lo sabía, no lo vi venir… Perdóname, oh, Valentine… Vete ahora, vete… y no confíes…

A Arianna se le cerraron los párpados, y sus labios enmudecieron. Su cuerpo cayó en una languidez fría. Estaba muerta.

—¡No! ¡No! ¡NO!

Valentine lloró sobre su cuerpo, lágrimas de amargura, lágrimas de culpa, abrazándola contra su pecho, queriendo devolverle lo que le había arrebatado. Pero no era posible. Arianna no volvería.

Estuvo con ella mucho tiempo, incapaz de dejarla allí. Quería llevársela consigo, sacarla del reino de Adamás, a la luz del mundo, donde su espíritu pudiera ver las estrellas y volar libre, de regreso al universo al que pertenecía… Por eso al fin se puso en pie. Con un gemido de dolor, cogió a Arianna y la levantó. Usó su fuerza, esa energía oscura que poblaba su cuerpo, para poder hacerlo. Su piel se incendió, dejó que el fuego la envolviera. Lo necesitaba. Lo utilizaría. Cargó con ella, se la puso sobre el hombro como si fuera un saco, y salió de la habitación. Cada paso era una tortura, pero no dejaría en la oscuridad a su amiga. Saldrían las dos, o no saldrían.

De vuelta al pasillo infinito sin principio ni fin.

«Adamás siempre miente. Aquí todo es falso»

Sus ojos ardieron, dos brasas en la penumbra. Podía hacerlo, y lo haría. Sería libre.

Como había ocurrido al salir de la que había sido su celda tanto tiempo, en cuanto decidió que el pasillo era una mentira, pudo recorrerlo hasta el final. Encontró unas escaleras, empinadas y estrechas, escaleras de cemento, negras, muy resbaladizas. Una fría corriente de aire provenía del hueco por el que trepaban y discurría hacia arriba. Ella quería subir, jamás bajar. Así que apoyó la pierna izquierda en el primer escalón y se impulsó hacia arriba. Su pierna derecha era un peso rígido, la rodilla una tortura, y Arianna pesaba tanto… Odió que su precioso cabello rozara aquel suelo pútrido, pero no podía hacer nada para evitarlo. Trepó por la escalera, y usaba las manos para apoyarse en los escalones y en las paredes, renqueando hacia arriba, con la cara contraída por el enorme esfuerzo. Se preguntaba a cada paso qué había querido decir Arianna. ¿Qué era lo que había pasado? ¿Por qué le había pedido perdón? Sus palabras castigaban su juicio, sembrándolo de dudas e incertidumbre.

«No puedes dudar ahora, ya te ocuparás de eso después…»

Subió y subió, tanto tiempo que creyó que como el pasillo, aquellas escaleras no tenían fin. Sin embargo vio una luz más arriba. Una puerta… Por sus ranuras se colaba algo de luz, y el aire era más respirable. Valentine redobló sus esfuerzos, gruñó para arrastrarse los últimos metros… Los recorrió casi a cuatro patas. Cuando alcanzó aquella puerta, tuvo que soltar a Arianna. No podía cargar con ella más. La dejó en los escalones, con sumo cuidado, y se enderezó. Necesitaba estirar los músculos entumecidos, recuperar el aliento… Sabía que podía usar todo su potencial, la esencia oscura, para llevarla en volandas. Pero para eso debía dejar que la ira la poseyera, y si lo hacía, volvería atrás, y su llama de luz interior se extinguiría. No pensaba permitirlo. Por eso empleaba la cantidad justa de energía, y su piel sólo revelaba un leve fulgor rojo, un aura apenas perceptible que iluminaba el entorno de forma muy pobre. Contempló a Arianna, tendida a sus pies, y le pareció más pequeña y menuda, tan frágil… Entonces se volvió y empujó la puerta. Una bocanada de aire fresco golpeó su cara. ¡El exterior! Se asomó, y vio que aquel acceso daba a una azotea. Más allá se distinguían otros edificios, sus luces en la noche… Nevaba, la azotea estaba cubierta por una gruesa capa de nieve inmaculada, que parecía brillar bajo el cielo gris. Valentine sonrió esperanzada. Abrió la puerta del todo, y fue un alivio que se quedara encajada en la nieve, porque así podría sacar a Arianna sin tener que ocuparse de sujetarla. No hubiera podido hacerlo todo a la vez. Cogió el cuerpo inerte de su amiga por las muñecas y tiró de ella. Procuró apoyar su peso en la pierna izquierda, pero Arianna hacía que su rodilla maltrecha se resintiera aún más. Apretó los dientes y gruñó, esforzándose, más y más… Hasta que logró sacarla de la oscura escalera y dejarla tendida sobre la nieve.

Valentine se encorvó y jadeó. Luego cayó de rodillas y el frío de la nieve se le metió en los huesos… Y alivió su dolor. Sollozó sin poder evitarlo. Ver a Arianna en la nieve blanca, con el pelo dorado desparramado en torno al rostro inmóvil, era un cuadro muy triste. Deseó que despertara, que aquello fuese también una mentira…

«Venga, un poco más…»

Valentine se puso de nuevo en pie y la arrastró un buen trecho, hasta alcanzar el otro extremo de la azotea. Allí la soltó. Había un murete de hormigón. Se asomó y miró. Bajo el edificio, muy alto, se extendía la ciudad. Se sorprendió al comprobar que se encontraba en Manhattan. Aunque… aquella torre, un rascacielos inmenso, no se correspondía con ninguno que conociera. Era un edificio antiguo, la fachada oscura, con ventanas negras, sin luz interior. La pregunta era: ¿Cómo iba a bajar de allí?

«Salta…»

No podía… Abajo, muy abajo, la calle era una cinta pequeña y los coches parecían de juguete. Se mataría si saltaba, y no podía dejar a Arianna allí.

«Salta. Ahora»

Valentine tomó aire. Se encaramó al murete y se quedó de pie sobre él, en precario equilibrio. Un viento frío revolvía su pelo rubio y el camisón. Los copos de nieve que se precipitaban sobre su cuerpo se fundían en contacto con el fuego que emitía su piel.

Saltar.

Un acto de fe.

Miró de soslayo a Arianna. No podía dejarla allí. Se bajó y de nuevo cargó con ella. La sujetó como si fueran a bailar, apretándola en un delicado abrazo, la cabeza inerte apoyada sobre su hombro. Acarició su pelo dorado, y con un lamento se encaramó otra vez al muro. Permaneció con ella, sosteniéndola en precario equilibrio, mucho tiempo. Allá abajo la vida nocturna discurría despacio, la ciudad dormitaba, en los edificios colindantes apenas había luces, y los coches eran escasos en las calles.

Nueva York… Donde su vida iba a empezar de cero. ¿Podría hacerlo alguna vez? Volver a empezar, y dejar el horror atrás.

«Vamos Arianna, es ahora o nunca»






Capítulo 30

 

 

Recuperar el dispositivo del sobre donde Lebrook lo había metido no fue difícil, pero pasar por el puesto de control del edificio del FBI con Jack vendado e hinchado como un globo les hubiera dificultado mucho las cosas, por eso Jason lo dejó esperando en el coche y entró solo. Desde luego, hubiera sido gracioso ver la cara de los compañeros de guardia al verle salir del coche, cojeando, como un muñeco roto. No lo hubieran reconocido, y no tenían tiempo para explicaciones, así que Lebrook había optado por dejarle donde estaba, encajado en el asiento del copiloto. De todos modos sufría tanto al moverse que hacerle bajar y caminar hasta el despacho donde estaba el dispositivo hubiera sido una forma de tortura.

Jack aprovechó los quince minutos que Lebrook empleó en ir y volver para descansar. Le dolía todo el cuerpo, y con cada respiración creía morir… Cuando al cabo de un rato la puerta del conductor se abrió y el coche entero se agitó, gimió otra vez.

—Podrías tener más cuidado…

—Lo siento, Jack… Las prisas…

—¿Lo tienes?

—Claro.

Jason entró en el coche y cerró la puerta, esta vez con más cuidado. Le mostró el dispositivo, metido en el sobre.

—¿Estás seguro? Sabes que puede contener información importante. Debe de ser valioso si Gekko lo quiere a toda costa.

—Lo quiere porque sabe que podríamos llegar a ella. El trato es dejarla en paz. No me parece mal.

—Bueno… Si tú lo dices…

Jason arrancó y sacó el coche de la acera.

—¿De verdad tengo que colarme en el puto museo?

—Jason, conduce y calla.

—Joder…

Eso hizo. Se asomó un poco y miró a través de la luna delantera con aprensión. Volvía a nevar, y con intensidad. Activó el limpia parabrisas. Entrar en el museo no le preocupaba demasiado. Usaría su placa y los vigilantes le dejarían pasar, sin duda. Pero desprenderse del dispositivo le dolía en el corazón. Miró de soslayo a Jack. No estaba en sus cabales. Viéndole así, recién fugado del hospital, cualquiera diría que había perdido el juicio. ¿Y si los golpes que le habían propinado en la cabeza le habían afectado?

—…no estoy desvariando, Jason —musitó de pronto Jack.

—No, claro que no…

—¿Tienes algo para el dolor?

—Nada más fuerte que un antiinflamatorio…

—Dónde…

—En la guantera. Lo uso cuando el tobillo me molesta —se lo había roto en la universidad, durante un partido de béisbol, y de vez en cuando, cuando el tiempo cambiaba con brusquedad, le daba algo de guerra—. Te aliviará.

Jack rebuscó donde decía, y encontró un bote de plástico amarillo. Desenroscó la tapa y sacó dos pastillas.

—Tienes agua en tu lado, un botellín. Creo que aún está lleno.

Jack hurgó en el hueco que había en la puerta y encontró el agua. Se tragó las pastillas sin pensarlo.

—Eso, de dos en dos…

—No sabes lo que duele esto…

Jason sonrió.

Tardaron media hora en llegar al museo gracias a que a aquellas horas el tráfico era escaso.

—Espérame, enseguida vuelvo. —Jason salió. Al poco regresó y tocó con los nudillos en la ventanilla. Jack accionó el botón que la hacía bajar y le miró—. Oye, ¿qué se supone que hago después? ¿Lo dejo y me largo?

—¿Y qué otra cosa ibas a hacer? Gekko no aparecerá hasta que te marches.

—Ya… Lo que pensaba.

Lebrook soltó un bufido y corrió perdiéndose escaleras arriba, hacia la entrada principal del edificio. Sin embargo no llegó a entrar. Antes de que lo hiciera, vio una figura en las sombras, oculta tras una de las cuatro columnas que presidía el acceso, la que hacía esquina. Su instinto le hizo cambiar de dirección. Alguien le esperaba. Gekko, supuso. Se desvió enseguida y sacó su arma. Bordeó la columna y allí, tras la esquina, vio a un hombre joven y rubio. No era Gekko.

—Quién eres, levanta las manos despacio…

Le encañonó, poco dispuesto a jugar. El joven sonrió. Llevaba un gorro de lana cubriendo su pelo, y unos ojos azules que brillaban en la oscuridad. En aquella parte del edificio no había luz, y su fisonomía no se apreciaba.

—Si has traído el dispositivo debes entregármelo a mí.

—No sé quién eres.

—Yo sé quién eres tú, Jason Lebrook. Si quieres los planos, entrégamelo ahora.

Jason dudó. Al fin bajó el arma. Sacó la bolsita donde estaba el aparato electrónico de debajo de su abrigo y se la alargó a Jace. Éste la cogió y comprobó que contenía lo que Gekko deseaba. Asintió satisfecho, y enseguida se llevó la mano atrás, a la espalda.

—¡Despacio!

Jason le apuntó de nuevo, y Jace le hizo un gesto para que se tranquilizara. Jason vio que llevaba algo colgado del hombro, sujeto a su torso mediante una correa, en bandolera. Un tubo de cuero, de los que se usan para guardar planos. Se lo sacó por la cabeza y se lo entregó. Jason lo comprobó. Los planos. Inconfundibles… Pero sólo con eso no hacían nada.

—En cuanto vuelvas a tu coche Jack recibirá el resultado del análisis que hemos hecho de esos planos en su teléfono móvil.

—¿Y por qué iba a fiarme de que Gekko cumpla su palabra? Podrías largarte y dejarme con el culo al aire…

—Cierto. Pero no es lo que va a pasar. Son las reglas de Gekko, no las vuestras. Tómalas o déjalas. Eso sí… que Lee Hoppe salga con vida de ésta depende  de que me dejes marchar, ahora…

Lebrook desvió un segundo la vista hacia el coche donde esperaba Jack. Cuando devolvió su atención a Jace, éste se había esfumado. Las sombras no le permitieron descubrir por dónde había escapado.

—¡Joder!

Guardó su arma con un bufido, se colgó el tubo de cuero al hombro y regresó por las escaleras. Jack le dirigió una mirada inquisitiva en cuanto se asomó por la ventanilla. Luego distinguió el tubo con los planos colgando de su hombro.

—¿No has recibido nada en tu móvil? —preguntó Jason.

Jack no comprendió lo que le preguntaba. Temió que algo hubiera ido mal.

—¿Qué…

Pero no. Su teléfono vibró en el bolsillo interior del abrigo. Lo sacó. En la pantalla había un mensaje de whatsapp.

«Lo prometido es deuda. Suerte. G»

Le había enviado un archivo adjunto.

—¿Qué hacemos ahora?

—Vamos a la oficina, necesitamos ver esto en una pantalla. —«Más te vale, Gekko. No me la juegues o te perseguiré hasta el fin del mundo…», se dijo mientras Jason sacaba el coche de allí. Observó a su compañero de reojo. Se le veía agotado. Todos lo estaban, pero Jason era su amigo—. Gracias… —le dijo—. Por todo. Sé que estás agotado, y aun así…

Jason meneó la cabeza.

—Ese tipo me ha dicho que la vida de Lee depende de esos planos.

Jack asintió.

—Te importa mucho esa periodista, después de cómo te la ha estado jugando.

—Bueno, es periodista, no puede hacer otra cosa.

—Sí que puede. Podía haber confiado en ti.

Jack sonrió un poco, más bien fue una mueca torcida, pero lo dejó en cuanto los puntos se pusieron demasiado tirantes.

—No importa. No la dejaré en la estacada.

—¿No deberíamos llamar a Pearson?

Jack lo pensó. El reloj en el salpicadero del coche le recordó lo tarde que era. La despertaría. Se sintió mal, porque aquella noche estaba obligando a todo el mundo a trasnochar. Luego imaginó lo que Pearson pensaría si no la avisaba ya. La conocía bien, jamás se lo perdonaría.

 

 

 

Cuando Gallagher despertó ya no estaba en cuidados intensivos. Le habían subido a planta y ocupaba una cama en una habitación normal, con las paredes pintadas de un suave azul de hospital. Lo primero que notó fue que sus músculos estaban doloridos, y que llevaba sólo una de aquellas ridículas batas abiertas encima. Se alegró de que una manta tapara sus piernas desnudas. Un gotero le suministraba el contenido de una bolsa que colgaba de un gancho metálico a su lado. La luz del día penetraba por el ventanal que ocupaba la pared a su izquierda e iluminaba la estancia suavemente. Nevaba. No paraba de nevar. El paisaje en el exterior era un borrón de copos que caían como una cortina sobre la ciudad.

Recordó el accidente, y un vértigo funesto le atravesó el pecho. ¿Dónde estaba Bokana? Alargó la mano y pulsó el botón de llamada que las enfermeras le habían dejado pegado al costado, sobre la cama. Lo apretó muchas veces, pues la urgencia por saber qué había sido de su compañera le impelía a hacerlo así. Cuando al fin apareció una sanitaria por la puerta y le vio despierto, sonrió.

—Vaya, ha despertado…

—¿Dónde está mi compañera? —Gallagher notó la boca pastosa. Se dio cuenta de pronto de la sed que abrasaba su garganta—. Agua, por favor…

—Claro. —La enfermera le sirvió agua de una botella que había a su lado, sobre una mesita con ruedas, y se la puso en un vaso de plástico—. No beba demasiado deprisa…

Gallagher no hizo caso. Se moría de sed. Cuando se acabó lo que contenía el vaso, se relamió aliviado los labios resecos.

—Por favor, mi compañera…

—Oh… Se encuentra bien, no se preocupe. La operación ha ido muy bien —sonrió.

—¿Operación?

—Han tenido que intervenirle la herida que ha sufrido en la pierna izquierda. Ha perdido mucha sangre, pero está fuera de peligro.

—¿Dónde está?

—Habitación 347, en esta misma planta. Podrá verla muy pronto. Ahora descanse, avisaré al doctor.

La enfermera se marchó con prisa. Todo lo que hacía lo hacía rápido. Era una mujer enérgica para su pequeño tamaño. En cuanto salió por la puerta, Gallagher probó a moverse. Descubrió que tenía un tobillo vendado, y que su cuerpo era un mapamundi de colores y heridas. Tenía un feo corte en el costado, una herida larga y profunda que habían suturado con puntos. Apartó la manta y se incorporó. Se mareó un poco. Luego de deslizó de la cama hasta apoyar los pies. El tobillo se quejó, pero podía apoyarlo. Se agarró a la percha de metal de la que colgaba el gotero, y la usó a modo de bastón. La puerta de la habitación no quedaba lejos de su alcance. Cojeó despacio, mientras le parecía que el suelo bajo sus pies se movía traicionero… Se notó flojo, y pesado, muy pesado. Todo le dolía. Entonces recordó que llevaba aquel minúsculo trozo de tela azul sobre su cuerpo, y se sintió ridículo. Su ropa… Había un ropero estrecho junto al baño. Lo abrió. Vacío. Soltó un juramento, ¿es que nadie se ha molestado en traerme algo de ropa? Entonces regresó junto a su cama, arrancó la manta y se la enrolló en torno a la cintura. Mucho mejor. Ahora ya podía ir a ver a su compañera.

Renqueó penosamente hasta la puerta y se asomó. Su habitación era la 336. A su derecha un cartel rezaba «332-350», y a la izquierda otro cartel indicaba «310-331». Giró a la derecha y anduvo por el ancho pasillo. El puesto de enfermería estaba en la otra dirección, y nadie se fijó en él. La puerta de la habitación 347 estaba cerrada. Gallagher se detuvo y levantó la mano. Iba a llamar, pero luego pensó que no tenía por qué. Así que la abrió y se coló dentro.

Bokana yacía boca arriba en una cama articulada, con la parte superior reclinada de manera que dormitaba medio sentada, el rostro moreno vuelto hacia la luz de la ventana. No se enteró de que había entrado. Su pecho subía y bajaba de forma rítmica. Tenía un vial puesto como el suyo, conectado a un gotero, y en un monitor se leían sus constantes. Gallagher reparó en que bajo la manta con que habían cubierto su cuerpo delgado asomaba un pie desnudo. Se acercó y levantó un poco el extremo para ver su pierna. La tenía vendada desde la ingle hasta la rodilla. Su herida debía de abarcar todo el muslo, y se veía hinchada. Dejó caer la manta y suspiró. El todoterreno del FBI era un vehículo robusto. Eso les había librado de la muerte. Aun así, Bokana mostraba, como él, muchos cortes en la cara, en los brazos, golpes y magulladuras… Tenía un ojo amoratado e hinchado y una muñeca escayolada.

Un vahído le obligó a apoyarse en la cama. Eso la despertó.

—Estás fatal… —murmuró cuando le descubrió a su lado, la cabeza gacha, respirando profundamente. Quiso sonreír, pero el sedante que le estaban suministrando para el dolor la tenía atontada.

Gallagher no contestó. Trataba de reponerse. Estaba pálido. Cuando al fin se le pasó el mareo, alzó la cabeza y la miró.

—¿Yo estoy fatal? No te has visto, Bokana…

—No sé qué haces levantado, vuélvete a tu habitación…

—Ni hablar.

Gallagher se sentó en la única silla disponible. Se encontraba mucho mejor estando sentado, y su tobillo se lo agradeció. Aún agarrado a su gotero le lanzó a Bokana una mirada significativa. De sus ojos castaños se descolgaron algunas lágrimas.

—La hemos cagado, ¿eh?

No hacía falta contestar a eso. Los dos sabían que era así. Iban a estar fuera de juego en el punto más crítico de la investigación, justo cuando empezaba a resolverse todo, justo al final.

—No ha sido un accidente —murmuró Bokana. Miró al techo. El amago de sonrisa se había esfumado de su rostro. A su mente acudieron las sensaciones vividas cuando el camión de la limpieza les arrolló, como flashes, rápidos, contundentes… Recordó el todoterreno volcando, el edificio acercándose… Pero sobre todo… en su mente, había quedado grabado el rostro del conductor del camión. Había visto sus ojos, negros, inhumanos, como los de Rose Lynn—. No ha sido un accidente —repitió.

—¿Y qué ha sido?

—Han querido matarnos, o al menos sacarnos del tablero.

—Yo no he visto nada, sólo un golpe y después…

—Pues créeme, Luther, yo si lo he visto, su cara… Tenía los mismos ojos que Lynn, esa misma mirada, como de… ¿Qué ha pasado con él?

—Está muerto —Lucas apareció en la puerta. Había bajado a la cafetería a desayunar. Le dirigió una mirada curiosa a Gallagher, aquel hombretón ya entrado en años ocupando el único asiento que había, el mismo donde había pasado él la noche—. Lyne… ¿Cómo estás?

Sonrió, y se acercó a ella rodeando la cama. La besó en el pelo, con tanto cariño como pudo dar.

—Creía que te había perdido.

—No es tan fácil quitarme de en medio —murmuró Lyne, y sonrió un poco. Ver a Lucas allí llenaba su corazón de algunas emociones antiguas y otras más recientes muy agradables—. Luther, éste es mi hermano, Lucas. Lucas, mi compañero, Luther Gallagher.

—Veo que nada te retiene en la cama —le sonrió Lucas.

—Quería ver a mi compañera. Iba a rematarla, pero has aparecido tú…

Lucas se rió.

—¿Dices que el conductor está muerto?

—Así es.

—¿Seguro?

—¿Por qué lo preguntas?

Lyne pensó que últimamente demasiadas cosas no morían. Había creído que el conductor tampoco, y que su cuerpo habría desaparecido, o algo así. Pero se guardó de decirlo en voz alta.

—Tengo sed…

—Mi boca es esparto —dijo Gallagher.

Lucas les dio agua a los dos y se sentó junto a su hermana, sobre el borde de la cama. El pelo largo y ondulado le caía sobre los ojos. La forma en que fruncía el ceño indicaba que estaba inquieto. Al fin se volvió y sujetó la mano de Lyne con la suya, cálida y grande. La apretó con ternura, y le dijo con una mirada larga lo mucho que la quería. A Lyne se le escaparon las lágrimas. Hizo amago de incorporarse, pero su cuerpo aún no respondía bien, así que Lucas la ayudó. La atrajo hacia sí y la abrazó, estrechándola contra su pecho como si así pudiera salvarla de cualquier peligro.

Gallagher los observó con una expresión torcida, mientras en su corazón se abría la brecha de la nostalgia. Hacía mucho que nadie le abrazaba así; hacía mucho que vivía su vida solo, sin permitir que nada ni nadie escarbara en su mundo y calentara su alma. Empezó a pensar que lo mejor era volverse a su habitación. Lucas soltó a Lyne y acarició su mejilla, con cuidado de no tocar sus magulladuras.

—Os dejaré solos —dijo entonces—. Supongo que tenéis cosas de que hablar.

—Espera…

—Tranquila, volveré luego.

Apretó el hombro de Gallagher al pasar a su lado y salió. Cerró la puerta tras él.

—¿Por qué cojones nunca me has hablado de él? —preguntó Gallagher.

—Ni a ti ni a nadie, no te lo tomes a mal.

—Ya, pero parecéis unidos, ¿de qué va?

—Va de que no siempre ha sido así. Hace poco que nos hemos reconciliado. —Lyne miró por la ventana. Nevaba con intensidad—. Mi hermano ha tenido muchos problemas por culpa de un accidente. Lo provocó él, y desde entonces no ha sido el mismo… —Se encogió de hombros—. Ya no importa. ¿No crees? Bueno, salvo que ojalá hubiera venido a verle antes.

Gallagher abandonó su asiento y renqueó con su gotero en torno a la cama, hasta apoyarse a su lado, en el sitio que acababa de dejar Lucas. Estuvieron los dos contemplando la ventisca, perdidos en sus pensamientos.

—Hay que contarles a los demás lo que sabemos —dijo Gallagher al fin—. No estaría de más llamar a Pearson.

Lyne estuvo reflexionando.

—Si querían callarnos no lo han conseguido… —Entonces una idea se abrió paso en su mente—. ¿Cómo pueden haber descubierto tan pronto que lo sabemos todo? Acabábamos de salir de la casa de Helena Didot…

—Puede que no tenga que ver con eso, el accidente…

—¡Joder! ¡Sí que ha tenido que ver! ¡Estoy segura, Gallagher! Y deberíamos comprobar ahora mismo que Helena está bien, que Pigeon y Gerome siguen bien…

Pero ninguno de los dos tenía su teléfono móvil. Ni siquiera sabían si los habrían recuperado del lugar del accidente. Bokana pulsó el botón de llamada para hacer que acudiera una enfermera.

—Buenos días, agente Bokana.

La misma enfermera que había atendido a Gallagher apareció al cabo de dos minutos. Le miró sorprendida, y luego frunció los labios en un gesto de amonestación.

—Y usted, agente Gallagher, debería volverse por donde ha llegado. El doctor quiere verle, se estará preguntando dónde está usted…

—Eso puede esperar —dijo Bokana—. Necesitamos un teléfono, ahora mismo.

—Eso no puede ser…

—¡YA!

El tono cortante de Bokana y su expresión apremiante dejaron a la enfermera sin palabras. Salió sin decir nada y regresó al poco con un teléfono fijo. Lo conectó a la red telefónica y le entregó el auricular. Luego salió.

—Llama primero a la central, que te den ellos el número de Helena Didot —sugirió Gallagher.

Pero primero preguntó por Pearson. La interlocutora del FBI le pasó con su jefa enseguida.

—Lyne… ¿Cómo estás?

No era Pearson, sino Jack Bailey.

—¿Jack? Pero si estabas… —Bokana cruzó una mirada sorprendida con Gallagher. El corazón se le aceleró al oír su voz. ¡Así que había despertado! Sonrió, contenta por él.

—No aguanto los hospitales —murmuró Jack.

—Ya… Me alegro, me alegro mucho de oírte…

—Bueno… Sólo tengo algunas contusiones, estoy bien. Lyne, ¿qué pasa? Me han contado lo de vuestro accidente…

—Oh… —Lyne carraspeó—. Gallagher está aquí conmigo…

Jack se sorprendió. Sentado en su silla giratoria, con los pies apoyados en un cojín que había puesto sobre otra silla, puso el manos libres para que Pearson, que estaba con él, también oyera la conversación.

—Bokana, soy Pearson —intervino ella—. Me alegro de oírte. Me han dicho que tu operación ha ido bien…

Lyne se frotó la pierna por encima de la manta.

—Ha ido bien, eso creo.

No lo sabía. Su médico aún no había pasado a verla, así que ignoraba hasta qué punto se vería afectada.

—Cuéntanos, Bokana —la ayudó Jack.

—Alguien ha querido quitarnos de en medio… No ha sido un accidente. Ese hombre…

—Lo sabemos. Hay testigos que han visto lo que ha pasado que aseguran que el camión aceleró cuando se saltó el semáforo.

Lyne apretó los dientes.

—Es cierto, aceleró… Oí el motor del camión segundos antes de que se nos echara encima, y ese hombre estaba apretando a fondo el pedal, le vi la cara, quería empotrarnos contra el edificio… —Jack palideció, y a Pearson se le erizó el vello de la nuca—. Además, está lo que Helena Didot nos ha revelado antes. Es demasiada casualidad.

—¿Qué os ha revelado?

—Primero necesito que os aseguréis de que se encuentra bien. Llamadla, ahora. Y ponedle protección…

Aunque no estaba tan segura de que la necesitara. Le daba la impresión de que Helena Didot era mucho más de lo que aparentaba ser. No entendía por qué se había estado escondiendo.

—Claro.

—Y después volved a llamarme. Os lo contaré entonces. Tenéis que saber la verdad.

—Te enviaré a Hilligan. Nosotros también hemos encontrado algo importante. Ella os pondrá al día, ¿de acuerdo?

—Gracias Pearson.

—Bokana —dijo Jack—. Descansad por favor. Deja que nos ocupemos nosotros.

—No pienso descansar Jack. —Le espetó Bokana—. Que me lo digas precisamente tú, tiene mucha gracia, tienes que reconocerlo.

Bokana colgó enseguida, y Jack acusó el golpe. Pearson le sonrió con malicia, como diciendo, «Es Bokana, y te lo tienes merecido». No hizo falta que dijera nada al respecto. Pearson se ocupó de hacer que alguien comprobara que todo estaba bien en casa de Helena Didot, ordenó que un coche vigilara la casa y enseguida llamó a Nancy Hilligan. Le explicó su conversación con Bokana.

La agente, al escuchar que su compañera estaba consciente y que  había salido bien de la operación, esbozó una sincera sonrisa de alivio. Aquel día parecía que todo empezaba a enderezarse; desde que la habían llamado de madrugada para que acudiera a la oficina las cosas se estaban precipitando. Para empezar, encontrar a Jack Bailey de nuevo al frente del equipo había sido toda una sorpresa. No sólo la habían sacado de la cama a ella, también habían despertado al resto de sus compañeros, así que hacía horas que estaban todos en pie. El que peor lo llevaba era Jason Lebrook. No le caía muy bien, pero verle cabecear  y bostezar con aquellas incipientes bolsas bajo los ojos hizo que sintiera cierta empatía hacia él. Para continuar, estaba el sorprendente descubrimiento que los planos de Shannon Deen les habían revelado, o más bien la hacker informática de Lee Hoppe: Gekko. Había mirado a Jack con admiración y respeto al saber que se había escapado del hospital con tal de hacerse con esos planos; ya había recibido una airada llamada de su médico, quien por supuesto había puesto el grito en el cielo. En vano, porque Jack no pensaba volver voluntariamente al hospital; se había empeñado en permanecer en su oficina y ocuparse del operativo que iba a entrar en el extraño edificio espejo cuya existencia acababan de conocer. Hilligan lamentó tener que marcharse justo cuando estaban planificando el mejor modo de entrar en lo que parecía un búnker subterráneo bajo la archidiócesis de Nueva York. Abandonó el despacho a toda prisa. También quería saber qué era lo que Bokana tenía que contar. Aunque no, eso no la consolaba. Quería participar en el operativo, no hacer de recadera…

En cuanto se hubo marchado, Pearson se volvió hacia Jack. Tenían los planos extendidos sobre la mesa. Encima habían superpuesto los que Gekko les había remitido por whatsapp —Jack los había mandado imprimir—, como resultado de la pormenorizada interpretación que su programa había hecho después de horas de análisis. Habían dedicado mucho tiempo a estudiarlos.

—¿Estás seguro de que Lee Hoppe estará ahí abajo?

—Sin duda. Pero ha de haber algo más. Nadie construye algo así en secreto si no es por un buen motivo… Puede que tengan ahí a los niños que se han estado llevando. —Jack señaló con el dedo el centro del edificio, que ahora se le antojaba siniestro—. Apostaría a que los empleados del psiquiátrico están ahí abajo… Seguiré el operativo desde aquí, pero hay que ponerlo en marcha ya, ahora mismo —insistió Jack con vehemencia—. Quiero que te pongas al frente, registrad ese lugar de arriba abajo. Y no volváis sin Santorini…

—Puede que no esté escondido ahí abajo.

—Pues yo espero que sí, que ese hijo de puta aparezca. Ya es hora de pararle los pies.

Pearson se guardó sin decir nada más la orden de registro del juez que Matt Ashwell acababa de entregarle. Nada les impediría llevar a cabo esa inspección. Aún no podía creer que debajo de la sede del arzobispado hubiera semejante construcción subterránea. El edificio espejo, como lo llamaba Gekko, una versión invertida del lujoso rascacielos de la archidiócesis. En realidad estaba de acuerdo con Jack, no era tan descabellado pensar que el arzobispo pudiera esconderse bajo tierra, en aquella especie de fortaleza. O que el personal desaparecido del New Hoppe estuviera con él. Una sonrisa satisfecha se le escapó. Cruzó una mirada decidida con Jack y salió del despacho. Fuera su equipo esperaba instrucciones. Jason Lebrook, Artcher Bates, Matt Ashwell y Thomas Batthell. Acusó la ausencia de William Soul, Bokana y Gallagher. Sin ellos estaban cojos, pero no por eso serían más ineficaces. Confiaba en cada uno de sus agentes.

En cuanto salió, Jack volvió a llamar a Bokana, tal y como ella le había pedido que hiciera. Escuchó su relato con el corazón encogido en el pecho… La historia de Helena Didot era espeluznante… y hacía que el operativo que iba a acceder al edificio-espejo pareciera un barco de papel que se lanza a surcar un océano en plena tormenta. Temió por la seguridad del equipo.






Capítulo 31

 

 

Después de salir del laboratorio, encontraron muchos pasillos y un sinfín de habitaciones, la mayoría cerradas con llave. Lee empezó a desesperar. No podían arrastrar a Peter todo el tiempo. Adam ya no podía más y ella estaba al límite de su resistencia. Por eso, cuando vieron un ascensor, se abrazaron entre sí. Casi sintieron alegría. Además, por el momento no se habían topado con Gates o con Steve, y tampoco habían vuelto a sentir temblores. Nada les perseguía. Empezaban a albergar esperanza.

Lee tomó aire y se afanó en tirar de Peter. Al pequeño Adam ya no podía pedirle más, el pobre chiquillo estaba desfallecido, sólo tenía siete años y estaba en los huesos. Por eso Lee lo hizo sola. Sin embargo, pronto su cuerpo protestó. Los músculos de su espalda se tensaron, sus lumbares se sobrecargaron… y sus brazos no respondieron. No le quedaban fuerzas. Se cayó de culo, y Buss corrió a husmear y lamer el sudor de su frente. Enseguida olisqueó a Peter y ladró.

—Qué quieres, Buss, no puedo más… Necesito descansar…

El perro ladró de nuevo, y empujó a Peter con el hocico.

—Quiere ayudar —murmuró Adam.

—¿Qué?

—Creo que quiere ayudar…

Adam se encogió de hombros. Entonces Lee miró a los ojos a su perro, aquel animal formidable de cuarenta y ocho kilos del que tan orgullosa se sentía, el amigo entrañable que era todo corazón y coraje. De pronto se le ocurrió una idea.

—¿Quieres ayudar? Pues muy bien, chico… Vamos a ver si funciona…

Se acuclilló y sacó el cinturón de las trabillas de su pantalón. Lo estiró. Era bueno, de piel, y bastante largo… Lo suficiente si lo colocaba de forma que Buss pudiera tirar de Peter. Observó que el chico tenía también un cinturón. Se entusiasmó al verlo. Se lo quitó y lo ató en torno a su torso, por debajo de los brazos, unido a su propio cinto. Luego enlazó el otro extremo de éste al collar de Buss.

—Me gusta tu perro —murmuró Adam.

—Buss es mi amigo. Y el tuyo también. Vamos Buss, ahora tienes que tirar de Peter, ¿vale? Yo le cogeré por los pies.

Así lo hizo, con la esperanza de que el animal entendiera lo que le pedía. Sólo tenían que recorrer treinta metros hasta el ascensor. Levantó los pies descalzos del muchacho agarrándole por los tobillos y esperó. Entonces Buss, como un titán, echó a andar, como si su carga no pesara nada, tan rápido que obligó a Lee a trotar. Hacerlo encorvada era difícil y sus músculos se agarrotaron antes de dar cuatro pasos.

—Espera, ¡espera, Buss! No tan rápido… —Fue la primera vez que Adam se rió. Lee le miró por encima del hombro y le sonrió—. No te quedes atrás, Adam, corre…

El niño, que se había quedado plantado en medio del pasillo, corrió entonces hasta alcanzarla. Buss se había parado y jadeaba, con las orejas erguidas. Al ver que su dueña se recomponía, reanudó la marcha, esta vez más despacio. Dejaron atrás los treinta metros muy deprisa. Lee llamó al ascensor con mano temblorosa. Cada uno de sus músculos tiraba y se contraía dolorosamente. Se levantó la camiseta y miró por primera vez la quemadura en su vientre.

—Lo siento… —murmuró Adam.

—No lo sientas, Adam. Si no fuera por ti, no sé… Prefiero no pensarlo… —Hubo un chasquido y las puertas del ascensor se abrieron. Lee se asomó. La cabina estaba forrada con paneles negros, era oscura y muy siniestra—. Vamos…

Lee entró sin pensar en lo espeluznante que era aquel ascensor, no conocía otro modo de avanzar. El panel con los botones de llamada indicaba que había muchas plantas hacia arriba. ¿Cuántos pisos tenía aquel lugar? Tal vez era un rascacielos… Buss tiró de Peter y lo metió hasta el fondo, pero sus piernas quedaron estiradas hacia fuera. Al darse cuenta, Lee se las dobló, con la ayuda de Adam. Cuando sus pies estuvieron dentro, pulsó el botón que llevaba hasta la que suponía que era la planta principal, rezando para que fuera la salida. Las puertas se cerraron, y ella cerró los ojos. Ojalá la suerte les acompañara un poco más… Sus vidas no podían acabar allí. No lo permitiría. Adam se abrazó a ella, y en respuesta lo atrajo hacia sí. Entonces el pequeño apoyó la cabecita en su cadera, y Lee se enterneció. Buss se sentó muy pegado a sus piernas, y a Lee le pareció que los dos se disputaban su cariño. Sonrió un poco y volvió a rezar, por volver a ver la luz del día, por escapar de la trampa en que se había metido ella sola…

El ascensor se detuvo con una sacudida. Hubo un zumbido y las puertas se abrieron. Al otro lado todo estaba en silencio. Lee se asomó, y lo que vio la dejó helada. Sólo había oscuridad… Retrocedió enseguida, asustada. ¿Ésa era la planta principal? Cerró las puertas y estuvo pensando, frenética. ¿Qué botón del panel debía pulsar? ¿A dónde subir?

—¿Qué pasa? —lloriqueó Adam.

—Nada, no pasa nada…

Y entonces, sin pensar, escogió la última planta. Al menos saldrían a la azotea. Después ya pensarían qué hacer. El ascensor saltó y se puso en marcha. Subía velozmente, sin ruido. Los números corrieron en el indicador… Cuando llegó a su destino y se detuvo, Lee contuvo el aliento.

Las compuertas se abrieron. Un aire fresco llegó hasta ellos, y eso la animó a mirar. Sacó la cabeza y atisbó lo que había al otro lado. Un vestíbulo, lujoso, grande… y silencioso. Se llevó un dedo a los labios y le indicó a Adam que guardara silencio. Salieron los tres del ascensor. Buss arrastrando a Peter, que se deslizó con un siseo sobre el suelo de mármol. Los pies de Adam emitieron un chap chap al andar, y las botas de Lee provocaban un cloqueo de vez en cuando con sus suelas de goma. Temió que alguien les oyera. Corrieron hasta ocultarse tras una sólida columna de mármol blanco que ocupaba el centro del vestíbulo, y se agazaparon tras ella. Desde donde estaban ahora no se distinguía ninguna salida. Había tres puertas, grandes, negras y arqueadas. Lee atrajo a Adam y acarició su pelo mientras pensaba. No tenían salida, sólo aquellas tres puertas y el ascensor. Había esperado otra cosa…

Estaba a punto de decidir volver e ir bajando planta por planta en busca de la salida, cuando una de las puertas se abrió. Lee palideció. Un hombre vestido de negro salió. Iba ataviado con una larga sotana que cubría su delgado cuerpo hasta los pies, adornada únicamente con unos delicados ribetes morados y abotonada hasta el cuello. Un solideo también morado cubría su coronilla. Lee entrecerró los ojos. Lo reconoció, cómo no hacerlo, era Paolo Santorini, el arzobispo de Nueva York. Sus ojos grises, fríos e inhumanos, el rostro arrugado, la figura nervuda y el pelo gris… Era él, sin duda. Le acompañaba Gates, quien le decía algo al oído. Parecía preocupado. Santorini en cambio contenía un enfado creciente. Inclinaba la cabeza hacia el doctor apretando sus finos labios en un gesto contrariado. Lee atrajo a Adam y le hizo rodear la columna para salir de su campo de visión. Agarró el collar de Buss y tiró de él con todas sus fuerzas, obligándolo a retroceder. Pero Peter…

No tuvo tiempo de esconderlo.

Lee contuvo el aliento, apretaba inconscientemente la carita de Adam contra su costado, rogando para que Buss se mantuviera quieto a su lado. No podían hacer nada por Peter. El perro sacó los dientes, las orejas gachas, listo para saltar… Pero la mano con que ella sujetaba su poderoso cuello le ordenó contenerse con un movimiento seco, y lo hizo. Lee tiró de él hacia atrás, hasta lograr que se sentara con ella y con Adam, los tres muy juntos, formando un solo cuerpo con la columna. 

De pronto Gates reparó en la presencia inmóvil de Peter. Se quedó mirándolo sin comprender… Luego adivinó lo que pasaba, y se lo señaló a Santorini. El arzobispo se volvió hacia el indefenso muchacho y una mueca de sorpresa torció su cara. Se acercaron a él.

—Es Peter —confirmó Gates.

Santorini se agachó junto a él y alargó una mano huesuda hasta tocar su piel. Estaba helado.

—El proceso aún no se ha completado.

—Lo devolveré a su cápsula.

—No hay tiempo, ya vienen. Hay que desalojar el edificio.

Lee escuchaba sin perderse palabra. ¿De quién hablaban? ¿Desalojar el edificio? Una lábil esperanza se abrió paso en su corazón. Se pegó aún más a la columna, deseando fundirse con ella. No se atrevía ni a respirar. Lo sentía tanto por Peter… Y Adam temblaba en sus brazos, a punto de estallar de miedo y de pena. Viéndolo de cerca, el rostro de Paolo era cadavérico. No tenía expresión y sus labios formaban una fina línea recta. Sus pómulos sobresalían tanto que parecían picos duros y afilados, las cejas prominentes, los ojos grises hundidos… Era espeluznante, inhumano. Y entonces la miró a ella. Directamente. Una sonrisa lobuna cruzó su cara demoníaca. Había sabido todo el rato que estaban allí. El arzobispo le echó un vistazo a Adam, y por último se fijó en Buss. Su expresión no cambió. Se levantó y retrocedió un paso, sin apartar la vista del perro, que ya no disimulaba y sacaba los grandes dientes.

—Si es la reportera, y el joven Adam… —Ignoró al perro. No le temía. Sus ojos ardieron, y un frío duro y denso se expandió alrededor. Por lo visto Gates ya le había puesto al tanto acerca de la intromisión de Lee en el centro—. Gates… Acércate.

Entonces Santorini se inclinó y agarró a Adam. Hizo un gesto y el doctor se abalanzó sobre Lee. Llegó a agarrarla del brazo, pero ella chilló, pataleó para defenderse. Buss no se contuvo más. Saltó de forma automática, pero el cinturón con que había estado arrastrando a Peter detuvo su ataque, se tensó y una fuerte sacudida lo frenó. Lee gimió al comprender que el perro estaba limitado, no podría defenderla. Gates sonrió y la obligó a salir de su refugio tras la columna. Le pareció que Buss no podía alcanzarle, así que le propinó una brutal patada. El perro aulló de dolor y se golpeó la cabeza contra la columna. Calló al suelo desmadejado, junto a Peter.

—¡Buss! ¡Buss! ¡BUSS!

Lee lloró, quiso revolverse e ir a su lado, comprobar que respiraba, pero Gates era más fuerte de lo que aparentaba y no la soltaba. Además, estaba tan agotada que apenas era una amenaza para él. Contempló impotente cómo Santorini se arrodillaba junto a Adam, le levantaba la barbilla y le forzaba a alzar el rostro lloroso y asustado hacia él.

—Adam… Mi querido Adam… Puedo entender que te hayas escapado, al fin y al cabo buscabas a tu hermano, pero ya es tarde para él. Míralo… —Adam lo miró, de reojo, su pecho subía y bajaba muy rápido—. Peter ya es mío, ¿comprendes?

—No… —sollozó el chiquillo.

—¡Déjale en paz! —aulló Lee.

Santorini la ignoró. Le sonrió a Adam y unos dientes anormalmente afilados asomaron tras sus finos labios.

—No eres como tu hermano, pero podrás servirme igualmente.

Abrió la boca, y Lee se encogió, aterrada al ver cómo se convertía en un enorme pozo negro, las fauces de una bestia, y que su piel refulgía como el fuego… Del arzobispo emanó una energía oscura que envolvió a Adam. Éste chilló, pero aquellas manos de largos dedos huesudos agarraban sus brazos delgados y eran como hierros candentes que se le clavaban en la carne. Aquel haz de oscuridad penetró en él a través de sus ojos, de su boca, y Adam torció la cabeza hacia atrás. Se le pusieron los ojos en blanco y empezó a convulsionar. Lee aulló, presa del pánico, pataleó, se revolvió, impotente mientras aquel monstruo llenaba al pequeño con su esencia de oscuridad… Y entre lágrimas, mientras la luz en el vestíbulo temblaba y el suelo zumbaba, sacudido por la fuerza del mal, Lee vio algo que no esperaba ver.

Había un ángel allí, alto, hermoso como un dios…Pestañeó confusa, incapaz de creer lo que sus ojos le mostraban. Estaba enloqueciendo, alucinaba sin duda, a causa del miedo… Pero aquel ángel, joven, con el pelo oscuro y los ojos del azul del mar profundo, era real… De pronto su cuerpo empezó a arder, y dos alas inmensas se desplegaron a su espalda.

Jonas sonrió, eufórico, porque Santorini ni siquiera era consciente de su presencia, tan ocupado estaba poseyendo a aquel chiquillo frágil. Gates en cambio sí le veía, gritó para advertir al arzobispo, pero ya era tarde. Jonas se abalanzó sobre él y agarró su cabeza con ambas manos, mientras de su boca brotaban llamaradas. No había mentido a Konstantin sobre sus intenciones. Santorini soltó a Adam, y éste cayó al suelo sin sentido, el cuerpo convulsionando. Se sacudía y agitaba sin control, los ojos vueltos, la boca abierta… Lee le llamó con la histeria trepando hacia su consciencia… Entonces las luces del techo estallaron y el edificio tembló… Todo se volvió oscuridad…

 

 

 

A las seis de la mañana cuatro furgones blindados del FBI rodearon el edificio de la archidiócesis controlando todos los accesos. De ellos emergieron varios grupos, comandados por Pearson. A una señal suya se dividieron. Un grupo se apostó en los distintos accesos del edificio, y otro se ocupó de acordonar la zona. El resto avanzó hacia el imponente rascacielos. Tenían orden de entrar y acceder al edificio-espejo sin provocar enfrentamientos.

Pearson lideró a su gente por la escalinata hasta las puertas electrónicas de entrada. Iban fuertemente armados y llevaban un ariete. Sus ojos de gata mostraban las ganas que tenía de encontrar a Santorini y encerrarle de por vida. Si como pensaban los niños con los que había estado experimentando estaban allí, no podría eludir la justicia. Ya no.

Los cuatro guardas de seguridad de la archidiócesis saltaron en cuanto les vieron llegar gritando. Los agentes del FBI les ordenaron echarse al suelo. Ante las armas que esgrimían y su número, obedecieron. Por suerte en el vestíbulo no había nadie más, aún era muy temprano y el tránsito habitual de personas no había comenzado. Pearson se adelantó. Se dirigió al que parecía estar al mando, un tipo alto y cuadrado de piel oscura que la miraba con frialdad desde el suelo. Estaba tendido boca abajo, con las manos en la nuca. Pearson observó que estaba armado.

—FBI —sacó su placa y la mostró—. Tenemos una orden de registro. Vamos a inspeccionar el edificio. —El gorila escudriñó la orden que le mostraba y se tragó lo que tenía ganas de decir—. Adelante, ¿por qué no avisas al arzobispo? Tengo muchas ganas de hablar con él… ¿Dónde está? —El vigilante estaba bien aleccionado y no respondió a su provocación—. Ordena a tus hombres que dejen sus armas en el suelo. ¡Ahora!

Un sólo gesto bastó para que obedecieran. Los cuatro sacaron despacio sus pistolas y las deslizaron por el suelo, lejos de sí.

—Llevaoslos al furgón —ordenó Pearson.

Algunos agentes se adelantaron, los obligaron a ponerse en pie, los esposaron y se los llevaron.

—Vigilad las puertas —dijo Pearson—. Nadie entra, nadie sale, ¿entendido? ¡Dos grupos! Vosotros registrad la archidiócesis, no quiero sorpresas. Si hay alguien en el edificio detenedlo. Registrad el despacho de Santorini. El resto conmigo, hay que localizar el acceso al subterráneo.

No tardaron en descubrir que las escaleras con que contaba el rascacielos no sólo subían, sino que descendían hacia abajo. Pearson se desesperó al verlas. Si lo que tenían bajo los pies era tan grande como mostraban los planos, tardarían una eternidad en recorrerlo. Miró en el ascensor. No había botón de bajada, el panel sólo permitía subir. Ya empezaba a desesperar, cuando Lebrook dio con algo. Había estado escudriñando el puesto de control de los guardas de seguridad, convencido de que debían de controlar ese acceso desde allí. Tardó mucho, pero al fin descubrió un botón disimulado en un costado de uno de los monitores que mostraban las cámaras de seguridad del edificio. Una sonrisa de triunfo amaneció en su rostro cuando comprendió que acababa de encontrar lo que buscaban. Lo presionó y miró alrededor. No ocurrió nada, pero se oyó un zumbido en alguna parte.

—¡Thomas! ¡Atento! —Batthell acudió enseguida—. Dime dónde se oye ese zumbido. —El joven agente aguzó el oído cuando Jason oprimió el botón una vez más—. ¿Lo oyes?

—Sí…

—¿Qué ocurre? ¿Lebrook? —Pearson se aproximó. Venteó el éxito al ver la expresión de triunfo del agente.

—Estamos cerca…

Presionó el botón de nuevo y todos oyeron claramente el zumbido. Algo se deslizaba cada vez que lo apretaba.

—¡En el ascensor! —exclamó Ashwell. Era el que más cerca estaba, por eso lo detectó. Se volvió hacia él y abrió sus puertas. Miró dentro—. ¡Vuelve a pulsarlo!

Lebrook lo hizo, y entonces lo vio. Bajo el panel, una placa metálica con el logo de la archidiócesis se deslizó hacia abajo, dejando a la vista un panel secundario que permitía bajar… tantas plantas como había hacia arriba. Hizo una señal a sus compañeros para que se acercaran.

—Jack… —Pearson conectó con él por el radio-transmisor—. Lo tenemos, vamos a bajar.

—Con cuidado, Pearson, recuerda a qué nos enfrentamos…

—Lo tengo muy presente Jack. —Se volvió hacia los agentes que la acompañaban, entre los que se contaban desde luego los que habían participado de la investigación desde el principio—. Por grupos, no cabemos todos. Id bajando. Hilligan, Bates y Ashwell, traed el ariete, Lebrook y Batthell, conmigo. El resto, por las escaleras.

Pearson entró en el ascensor, junto a su equipo.  Aunque faltaban Bokana y Gallagher. Los echaba mucho de menos. Las puertas se cerraron y pulsó uno de los botones de bajada. El ascensor se sacudió y empezó a moverse a gran velocidad. Esperaron en silencio, con el corazón en un puño. No sabían lo que iban a encontrar allí abajo.

 

 

 

La luz regresó, y Lee vio que aquel ser de fuego estrujaba la cabeza de Santorini. Sus poderosas manos ardientes la apretaban sin piedad y la energía que emanaba de su cuerpo envolvía al arzobispo, que apenas podía revolverse. Lo estaba matando… Adam yacía boca arriba en el suelo, los ojos abiertos, en blanco, tan inmóvil como su hermano. El suelo tembló de nuevo, un zumbido estremecedor recorría las paredes y un frío helador había hecho descender la temperatura de forma drástica. No era Jonas el que provocaba aquello, sino el arzobispo, que se revolvía desesperado por sobrevivir. Pero él llevaba años conteniendo su cólera, era joven y era el hijo de Adamás… Paolo Santorini no podría librarse del castigo. Jonas redobló sus esfuerzos, robándole el don al hombre que lo había encerrado tantos años bajo tierra, arrebatándoselo lentamente a través de sus manos, por él, por su hermana, a la que había torturado en un psiquiátrico, por Adam y Peter. No soportaba verlos tirados sin moverse, fríos y pálidos… Lee lloraba, estaba paralizada… La visión de aquel demonio vengador y de Santorini, un ser del averno, cuyo cuerpo se retorcía y vibraba como si mil serpientes le corrieran bajo la piel, la tenía hipnotizada. Además, se le habían acabado las fuerzas, y Gates la sujetaba con manos de hierro, tan hechizado como ella por lo que estaba ocurriendo.

La desaforada batalla entre Jonas y Santorini estaba llevando al límite la solidez del edificio. Se estremecía, y el polvo empezó a desprenderse del techo y las paredes, las grietas aparecieron y crecieron… El arzobispo empezó a desfallecer, su fuego se fue consumiendo, sus ojos se apagaron… y su piel se apergaminó. Jonas sonrió. Cuando al fin sintió que le había robado el don, que no quedaba en él un ápice de energía, lo soltó. El arzobispo cayó, encogido y arrugado, envejecido, una atroz sombra de sí mismo. Balbuceaba sin ver, se arrastró como un gusano…

Y entonces Buss despertó. Se levantó, se sacudió, y enseguida rompió a mordiscos el cinto que lo sujetaba a Peter. Gates no lo vio. Miraba a Jonas. Sabía que iba a morir. Pero no fue él quien le atacó. Buss se soltó al fin, y sin dudarlo saltó sobre él, los colmillos fuera, las fauces abiertas… Lee lo vio. Oh, Dios, ¡era descomunal! Cayó sobre Gates y éste la soltó. Lee cayó al suelo boqueando, rodó sobre su costado y quedó boca arriba. El aire apenas pasaba por su garganta. Vio entre lágrimas que Buss, ciego de rabia, mordía al médico, ahora indefenso, y trituraba su brazo. El doctor aulló de dolor, quiso defenderse, librarse del perro, pero Buss no sentía miedo, sólo quería aniquilar al hombre que había atacado a su dueña. Se tiró contra su cuello y se lo partió.

Todo quedó en silencio. Buss miró a Jonas, pero él no era un enemigo. Su fuego se fue extinguiendo y volvió a la normalidad. Miró a Adam y se acercó a él. Se arrodilló a su lado. Lee no era capaz de hacer nada, su mente y su cuerpo estaban al límite de su resistencia, se le iba la cabeza… El arzobispo había reptado hasta el ascensor, se encogía cobardemente. Despojado de su poder y de su juicio, balbuceaba como un demente, gimiendo, incapaz de hacer nada más.

Jonas alargó una mano y la puso en el pecho de Adam. Su corazón latía despacio y estaba helado. El pequeño moriría si no hacía algo. Así que derramó en él parte de su esencia. Un haz anaranjado pasó a través de sus dedos al cuerpo menudo del niño y se extendió por su torso hasta llegar al corazón. El chiquillo se agitó… Al poco sus ojos volvieron a su posición normal, y el color regresó a sus mejillas. Jonas sonrió. Apartó la mano y lo observó con tranquilidad.

—No tengas miedo, Adam. A partir de ahora todo irá bien.

Jonas se puso en pie. Era inmenso, alto, hermoso, letal… Le dedicó una mirada de desprecio al arzobispo. Ya no era él, sino un despojo humano, debilitado y famélico. La sotana, abrasada por su fuego, le quedaba grande sobre el cuerpo chupado, se le hundían las mejillas y sus ojos le miraban nublados por un vacío enloquecido. Jonas se volvió hacia Lee.

—Ya vienen —aseguró.

Se llevó un dedo a los labios. No debía hablar de él. Lee asintió. No diría nada. Intentó sonreír, pero no lo logró. Se mareaba… No se dio cuenta de que Jonas se marchaba, no vio cómo desaparecía, tan misteriosamente como había llegado, porque empezaba a desvanecerse. En su cabeza resonaban sus esperanzadoras palabras: «Ya vienen»

«Ya vienen… ya vienen… », murmuró.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, y Pearson y su equipo aparecieron, no reaccionó. Las voces de los agentes del FBI resonaron huecas y confusas en sus oídos. Vio cómo salían gritando con las armas en alto, que uno de ellos, una mujer, se dirigía hacia ella y le preguntaba algo… Pero Lee ya no entendía nada. Se le nubló la vista y se desmayó. Fue Hilligan la primera en reconocerla. Comprendió que aquella joven de pelo oscuro, delgada y pálida, era Lee Hoppe, la periodista perdida. La amiga de Shannon Deen y de Jack.

—A Jack le gustará saber que la hemos encontrado —dijo a Pearson—. Es Lee Hoppe.

Luego se volvió hacia los dos chicos. Adam balbuceaba algo incomprensible, temblando y llorando. Se había sentado, y murmuraba algo sobre un ángel de fuego. Le preguntaron su nombre, y respondió: «Adam…»

Miró hacia su hermano y pidió ayuda.

—¡Peter! ¡Peter! —repitió sin cesar.

Pearson y Hilligan se miraron. Peter y Adam, los dos hermanos de los que Matthew Doyle les había hablado. Los habían encontrado. Una sonrisa se esbozó en sus rostros.






Capítulo 32

 

Nadie vio la figura oscura y retorcida que trepaba por la pared del Hospital Lenox Hill. Amanecía, y aún estaba oscuro. Sus brazos y piernas izaban su cuerpo como si de una cucaracha se tratara, mientras sus dedos puntiagudos se anclaban al hormigón. Rose Lynn subía lentamente, una mancha negra en la ventisca, el pelo suelto revuelto por el viento que la azotaba, mechones largos que eran látigos en torno a un rostro blanco y unos ojos inhumanos. Arrastraba el vientre duro, muy pegada a la fachada, y subía, subía, directa hacia la ventana de la habitación 347. Nadie la vio reptar como una alimaña para alcanzar el alféizar, ni anclar sus manos huesudas en la repisa y asomarse hacia el interior de la habitación. Dentro descansaba Lyne Bokana. La vio tendida en la cama, boca arriba, el pelo largo y castaño sobre la almohada, el cuerpo cubierto por una manta ligera del hospital. Estaba sola. El rostro de Rose Lynn se deformó en una mueca espantosa al otro lado del ventanal. La fuerte tormenta se abatía sobre ella sin piedad, pero no se movía un ápice, anclada a la fachada como si formara parte de ella. Una cortina blanca de copos furiosos se desplomaba sobre su cuerpo contrahecho. Alargó un brazo largo y sus uñas arañaron el cristal sin hacer ruido. Sus dedos lo penetraron con facilidad, pues su carne no era carne, sus huesos no eran huesos, y ella no era humana… Su mano lo atravesó como si fuera agua, y detrás fue el brazo, y luego los hombros, y la cabeza… Se arrastró penetrando la ventana y se descolgó de ella igual que se derrama el líquido por la pared, como un gusano silencioso, hasta caer al suelo y formar parte de él, una mancha oscura que quedó disimulada en la penumbra del interior.

Lyne no la oyó, ni percibió su presencia, aunque no estaba dormida. Hacía horas que Hilligan se había marchado y escuchaba el azote de los elementos con los ojos cerrados, pero muy lúcida. Los gruesos cristales del ventanal no dejaban que el ruido del viento llegara hasta ella en toda su intensidad, pero sí percibía sus zumbidos, y la fiereza de los elementos contrastaban con la apacible quietud en que se encontraba. Allí dentro sólo escuchaba su propia respiración. Curiosamente se sentía más identificada con lo que ocurría en el exterior que con aquella insoportable paz en que se hallaba. Estar encamada superaba su capacidad de aguante. Sabía gracias a Hilligan que ella y sus compañeros estaban en aquel mismo momento trabajando para rescatar a Lee Hoppe y a los niños que Santorini, el esbirro de Adamás, había secuestrado. Era el final de la contienda. ¿Hacia qué lado se inclinaría la balanza?

Al fin abrió los ojos y ladeó la cabeza, hacia la ventisca, tan violenta como su propia tormenta interior. Era como si la meteorología fuera el heraldo de aquella guerra entre fuerzas que ella apenas alcanzaba a comprender. Había pensado muchas veces en la conversación que había sostenido con Helena Didot, en sus revelaciones, y no lograba desembarazarse de la honda inquietud que horadaba su espíritu, sabiendo a qué se enfrentaban.

Lucas también hacía mucho que se había marchado a casa. Le habría costado irse, estaba segura, y le hubiera gustado tenerle a su lado, pero comprendía que debía de sentirse agotado. Aun así, echaba de menos su calor de hermano, su compañía, su nueva forma de mirarla, como cuando eran adolescentes. Habían dado un gran paso hacia delante, y no pensaba dejar escapar la oportunidad que tenían de volver a ser una familia. Cuando volviera, sobre las diez, le abrazaría con ganas y hablaría con él, largo y tendido.

Se le crisparon las manos. Apenas contenía la ansiedad que llevaba por dentro. También pensaba en lo que Helena le había insinuado… ¿Qué era eso de que no debía permitir que le robaran el amor? Por más que trataba de hallarle algún sentido a sus extrañas palabras, no se lo encontraba. En cambio sí sabía que el vacío que se había abierto en su pecho crecía, frío y desierto. No había forma de llenarlo. Ni la calidez de su hermano Lucas, ni la camaradería de Gallagher, que había demostrado una y otra vez ser un buen amigo… Nada compensaba aquel hueco desolado que tanto le pesaba en el corazón. Acaso Helena se había referido a eso. Lyne giró la cabeza hacia la puerta. Ojalá pudiera salir… Hacía calor allí dentro. Apartó la manta con que cubría su cuerpo y dejó al descubierto sus piernas. Miró el vendaje que cubría su herida. La operación había ido bien, y no sufriría secuelas, eso le había asegurado su médico cuando había pasado a verla, ni siquiera una leve cojera. Un hierro del chasis del todoterreno se le había clavado en el muslo, rasgando su carne en una largo corte que iba desde la cadera hasta la rodilla. Le quedaría una hermosa cicatriz como recuerdo, eso sí. Eso le hizo pensar en sus otras cicatrices, ésas que no tenía, porque Benjamin Northon las había hecho desaparecer. Había estado a punto de morir muchas veces —en realidad, ya había muerto al menos una vez—, pero él la había salvado. Se alegraba de haber podido demostrar que él no había matado a Mark, ni a Ackerman… Clavó los ojos en el techo, cada vez más nerviosa. ¿Qué estarían haciendo sus compañeros? ¿Hilligan, Bates… Pearson? Imaginó a Gallagher en su habitación, en aquella misma planta, tan desvelado como ella. Si no fuera porque no podía caminar, iría a hacerle una visita. Así al menos podrían compartir la espera.

Algo, una brisa helada, agitó su pelo. Bokana levantó la cabeza de golpe. Reconocía aquella sensación… Se le encogió el estómago. Abrió los ojos, tratando de ver en la oscuridad… Y allí, en las sombras, distinguió que algo oscuro se retorcía.

Quiso gritar, pero su voz se ahogó antes de salir. Había un extraño bulto en el suelo, algo que empezó a agitarse y a crecer, tomando forma ante sus desorbitados ojos… Una figura humana se fue formando, mientras ella aullaba en su cabeza. Su sistema nervioso se congeló, su cerebro dejó de trabajar, paralizado por el pánico. Pese a todo, su instinto de supervivencia tiraba de ella, queriendo obligarla a reaccionar… No podía… No podía, estaba paralizada, y lo peor era que… a través de la niebla del terror que sentía, comprendía que estaba atrapada, anclada a aquella cama con una pierna operada que le impediría defenderse. Logró incorporarse un poco, las manos crispadas, los dedos amarrados a la frágil manta de hospital… Sus músculos se habían vuelto rígidos, no podía hacer nada, ni siquiera veía el botón de llamada que descansaba a su lado. 

Ante ella Rose Lynn se elevó, tan oscura y espantosa como la recordaba, su peor pesadilla. Acaso estaba soñando, o el sedante que le suministraban a través del gotero estaba jugándole una mala pasada… Una sonrisa aviesa atravesó aquella cara horrible, y comprendió que no. No estaba soñando, estaba despierta y Rose Lynn era real… Supo lo que iba a pasar antes de que sucediera. Su accidente no había sido fortuito… debería haber muerto en él, y ahora Rose Lynn había acudido a rematar la faena…

—…socorro… —logró articular. Su voz era un hilo frágil que se desvanece…

Las manos de aquel engendro eran púas desmesuradamente largas y torcidas. Rose Lynn adelantó esas púas y se acercó a ella. Lyne parpadeó, porque en la oscuridad de la estancia le parecía que aquel ser se desdibujaba, era como ver a través de unas gafas que no fueran suyas, como mirar a través de un velo que se agita, Rose Lynn era un borrón al que una mano caprichosa revolvía, pero era muy real. La temperatura había descendido a plomo en la habitación, y el aliento de Lyne se hizo visible. Aquel frío penetró en su corazón, se ancló a sus tripas y entumeció su cuerpo, y le pareció que largos cuchillos de hielo la clavaban al colchón… Cuando las púas de esa criatura la alcanzaron, sintió que rasgaban su carne, arañándola desde el cuello hacia abajo. A su paso iban dejando heridas abiertas que empezaron a sangrar… Lyne chilló, su voz salió catapultada hacia fuera y llenó la habitación, reverberando en las paredes como si se encontrara en un espacio hueco de otra dimensión… Rose Lynn la inmovilizó contra la pared. Su cuerpo, que era capaz de cambiar y amoldarse para envolverla, se extendió sobre ella como una mancha, asfixiándola… mientras sus púas seguían hiriéndola… Sofocó la voz de Lyne y sus garras fueron bajando hasta llegar a su pierna herida… Cortó el vendaje con aquellas uñas puntiagudas y penetró su carne, rasgando los puntos, abriendo la herida, horadándola profundamente… La sangre brotó y empapó las vendas rasgadas y la cama. Un dolor insoportable sacudió la mente indefensa de Lyne. No podía gritar, se ahogaba, y sentía a Rose Lynn pegada a ella, como una manta tenebrosa que quería poseerla…

 

 

 

Gallagher tampoco dormía. Estaba sentado en la silla de acompañante que tenía junto a la cama, y miraba por la ventana, pensando. Se moría de ganas de salir de allí, anhelaba abandonar aquella habitación y volver al trabajo. Odiaba verse relegado por culpa del accidente, no poder participar en el operativo que Jack Bailey y Pearson estaban llevando a cabo en esos mismos momentos. Sabía que Bokana sentía lo mismo. Gallagher tenía su arma de fuego en el regazo, cargada. La había rescatado de la bolsa donde habían guardado sus pertenencias, en el ropero. Hilligan se las había llevado. Por fin. Le gustaba sentirla en las manos, el frío del metal, su peso… Sopesó la culata y quitó el seguro.

La impaciencia corroía su espíritu. Pensó en Jack. Si él se había largado, él también podía hacerlo, ¿verdad? Se imaginó a sí mismo vistiéndose. Le habían quitado ya el gotero, así que no tenía que andar por ahí agarrado a él… ni cubrirse sólo con una manta, ya tenía su ropa. Estuvo tentado de hacerlo. ¿Qué se lo impedía? Bokana. No quería dejarla allí. A ella aún le quedaba al menos una semana o más en aquel hospital. Se moriría allí sola… Aunque estaba Lucas, sin duda él podría hacerle más llevadera la espera.

Gallagher meneó la cabeza. Sabía que, por mucho que Lucas fuera su hermano, no cumpliría del mismo modo con ese cometido. Él era su compañero, y la comprendía mucho mejor, al menos en cuanto al trabajo se refería. Sonrió en la oscuridad.

Entonces decidió ir a visitarla. Estaba convencido de que estaba despierta. Charlarían un rato, tal vez verían amanecer y desayunarían juntos. Habían compartido muchas cosas, bien podían hacerse compañía hasta que todo se resolviera.

Oyó un golpe. Ya se había levantado, y se apoyaba en la cama. Le pareció que sonaba en el pasillo. Extrañado, renqueó atravesando la habitación y se asomó por la puerta. No vio a las enfermeras, ninguna estaba en su puesto. El pasillo estaba desierto. Salió, atento a lo que pasaba. Su instinto se había disparado… Sin darse cuenta aferraba su arma en la mano derecha.

Otro golpe. Provenía de la habitación de Bokana, estaba seguro. Sus ojos azules brillaron. Apretó los dientes y caminó, tan rápido como le permitía su maltrecho cuerpo. Oyó el inconfundible sonido de una refriega al otro lado de la puerta de la habitación 347. Tomó aire y la abrió, de golpe. Lo que vio le dejó helado.

Benjamin Northon sostenía contra la pared a su compañera, que se debatía sin aire mientras él la estrangulaba.

—¡Suéltala!

Apuntó con su arma a Northon. Éste hizo caso omiso, gruñía fuera de sí en la oscuridad, los ojos encendidos con un fulgor azul fantasmal, el rostro contraído mientras gemía entre dientes. Estaba enloquecido, iba a matar a Bokana. Gallagher no dudó. Disparó, la detonación sonó estridente en sus oídos, y la bala cruzó el aire y alcanzó a Benjamin en el brazo. Entonces sí, la soltó. Lyne se deslizó hasta caer en el suelo. No pudo gritar, porque no tenía aire en los pulmones. Abrió la boca y cogió una bocanada, boqueando desesperadamente por una pizca de aire. Tenía el rostro del color de la grana.  Parpadeó confusa… Rose Lynn era ahora Benjamin… Horrorizada, comprendió que estaba engañando a Gallagher, aquel engendro de pesadilla, que segundos antes estaba sobre ella poseyéndola, asfixiándola, había adoptado otra forma en un segundo, en cuando Gallagher había abierto la puerta… Se volvió hacia él, tratando de advertirle, pero Gallagher disparó de nuevo, dos veces, creyendo que disparaba a Northon. Las balas no podían matar a Rose Lynn.

Lyne se agarró a la cama, le costaba moverse, sus heridas eran graves, se estaba desangrando… Temió por su compañero. Quiso poder auparse, gritar… pero el falso Benjamin alzó las manos hacia él y lo arrojó fuera de la habitación con un solo gesto. Gallagher recibió el impacto, una onda expansiva que su inmensa energía provocó, y salió despedido hacia atrás con descomunal fuerza. Se estrelló con un golpe seco contra la pared del pasillo y resbaló hasta caer al suelo, como un muñeco roto. Las enfermeras del turno de noche aparecieron al final del pasillo a la carrera, alertadas por los disparos. Al ver a Gallagher inconsciente en el suelo chillaron. Una de ellas cogió el teléfono que tenían en el puesto de guardia y avisó a seguridad. La otra corrió hacia Gallagher y se arrodilló a su lado. La puerta de la habitación 347 se cerró de un golpe.

Lyne se lamentó, creyendo que Gallagher estaba muerto. Benjamin se volvió hacia ella… y su rostro se deformó con una espantosa mueca, para volver a ser Rose Lynn… Estaba sola con ella, atrapada. Sentía que se le iba la vida… se llevó las manos a la pierna abierta en canal, temblorosa, la respiración agitada… Iba a desmayarse, y a morir… Gimió, por Gallagher, por sí misma…

Rose Lynn se acercó de nuevo, fría y dura, las fauces abiertas, hasta lo imposible… se deformó y reptó de nuevo sobre ella, lamiendo su sangre, penetrando su carne… Lyne la sintió dentro, como una serpiente que trataba de llegar hasta su corazón y su alma. Quiso defenderse, pero aquel ser horrendo retuvo sus manos y la apretó contra la pared, se enroscó en su garganta y llenó su boca, ahogándola…

De pronto todo se volvió negro, y Lyne sucumbió. Su corazón dejó de latir, mientras Rose Lynn lo apretujaba y exprimía, mientras poseía su alma, bebiéndosela…

La puerta de la habitación se sacudió entonces con los empellones de los guardas de seguridad del hospital, que pugnaban por echarla abajo. Sin embargo la fuerza de aquel ser la mantenía cerrada… Se alimentó de Lyne, succionando su vida, bebiendo de ella… Cuando al fin la liberó y se retiró, como la marea que retrocede, su cuerpo yacía desparramado contra el duro suelo, desangrándose.

 

 

Benjamin despertó en la vieja iglesia cuando Patrick Rogers le llamó. St. Mary era un lugar apacible, y le había permitido descansar, a la espera de que llegara el momento que tanto tiempo habían esperado: la hora en que Valentine al fin despertara y se liberara de Adamás. Supo antes de que su amigo hablara que ese momento había llegado.

—Es la hora —dijo Patrick—. Al fin.

Benjamin sonrió esperanzado.

—Saldrá bien —afirmó—. Ten fe, Patrick.

—Tengo fe.

—¿Está Thomas contigo?

—Sí. Seguiremos atentos.

—¿Habéis encontrado a Konstantin?

—No… Lo lamento…

Patrick colgó, y Benjamin dejó caer el teléfono sobre la cama. Todo por lo que había estado luchando estaba a punto de encajar en su lugar, cada pieza, como un engranaje perfecto… Pero no dependía de Valentine únicamente que las cosas volvieran a su lugar. Necesitaba a Konstantin para derrotar a Adamás. Valentine ya había dado el primero paso, o Patrick no le hubiera llamado, sin embargo, le preocupaba que Konstantin no hubiera aparecido todavía. Lo habían buscado sin descanso… Sin él, Valentine estaba incompleta… Abandonó la cama frotándose los ojos. Tal vez tuviera que intervenir.

Lamentó la ausencia de Arianna. Lamentó no haber previsto que Adamás aprovecharía cualquier descuido para llevarse a Arianna, lamentó no haber estado cuando eso había pasado, y no haber evitado que Pigeon despertara a Konstantin antes de tiempo, sin saber lo que hacía. No podía culparla a ella. Alzó el rostro hacia el techo, buscando respuestas. ¿Dónde podía estar Konstantin?

Y entonces algo en su pecho se revolvió… Una punzada dolorosa, profunda, que tiraba de su corazón con fuerza… tan violentamente que cayó de rodillas sintiendo que se moría.

—Lyne… —musitó, blanco como una sábana.

Se llevó las manos al corazón, tratando de calmar el dolor que lo castigaba, pero era como si alguien se lo hubiera cortado por la mitad. Sentía que sangraba, que se le iba la vida… y comprendió que Lyne Bokana estaba en peligro. Se encogió, incapaz de soportar el dolor que sentía, incapaz de soportar que Lyne muriera, que su luz dejara de brillar… Sabía dónde estaba, sabía que había sobrevivido al camión que había tratado de matarla, a ella y a Gallagher, y que estaba en el hospital… Lo sabía porque no podía no saber, no estar pendiente de ella, porque la amaba sin remedio, lo suficiente para haber hecho que olvidara, para borrar sus emociones y permitirle vivir una vida sin el dolor que le estaba ocasionando estar enamorada de él. Porque amarle era atraer sobre sí todos los males que Adamás era capaz de engendrar.

Comprendió, mientras boqueaba apresado por el miedo a perderla, que de nada había servido tratar de protegerla, porque, pese a todo, iba a pagar con su vida. Al fin y al cabo, Lyne bokana estaba luchando su propia guerra contra Adamás… y Adamás no iba a dejarla vivir.

En ese momento Benjamin hizo su elección. Se puso en pie, abrumado por lo que su corazón le gritaba, y abandonó St. Mary como una exhalación. Atravesó el rosetón que adornaba la fachada y se lanzó a través de la tormenta de nieve que asolaba la ciudad, un remolino de estrellas que cruzaba el cielo como un meteoro, hacia el Lenox Hill. El tiempo y el espacio se doblegaron a su paso, Nueva York se transformó en un telón caprichoso que se plegaba a su voluntad… para hacer que alcanzara el sólido edificio del hospital antes de que el corazón de Lyne dejara de latir. Pronto amanecería.

Benjamin atravesó el ventanal de la habitación de Lyne Bokana como una bola de luz arrolladora. Los cristales estallaron, el edificio se sacudió, y las paredes se agrietaron. Rose Lynn se alzaba con su malévola presencia delante de Lyne, que yacía en el suelo, inerte. Benjamin se abalanzó hacia la criatura y la expulsó con un golpe de energía, tan letal que la despedazó y sus sombras se desperdigaron por la habitación. Sus ojos despedían llamaradas de luz, de su boca brotaban lenguas ardientes que eran como tormentas de estrellas… Miró a Lyne, desmadejada en el suelo, rota, desangrándose… y se le partió el alma. Pero aún podía ayudarla, su corazón seguía latiendo… aunque muy débil. Se inclinó a su lado y concentró todo su poder en ella, en reparar los daños que aquel ser demoníaco le había causado… Cerró sus heridas, sanó los feos cortes que cruzaban su torso ensangrentado, buscó su espíritu y prendió en él la fuerza necesaria para que reviviera…

No vio que las sombras que había desterrado se reagrupaban y tomaban forma de nuevo en un rincón. Tan concentrado estaba en salvar a Lyne, que no vio a Rose Lynne reconstruyéndose, creciendo, reuniendo todo el mal que llevaba dentro, hasta llenar la habitación… Cuando su fría presencia le alertó, ya era tarde.

Su sombría masa informe le barrió, como las olas de una tempestad, y sofocó su luz. Rose Lynn era poderosa, abarcó su fuerza y la devoró, alimentándose de ella. Benjamin salió despedido hacia atrás y se estrelló contra la pared, atrapado en manos de aquel ser demoníaco. Pero aún no estaba vencido… Aún le quedaba luz… Reunió su energía y la arrojó contra la oscuridad de Rose Lynn. Se enredaron entonces en una dura lucha cuerpo a cuerpo, haciendo temblar los cimientos del hospital. Benjamin empleó toda la fuerza que le quedaba, salió a través de él y se vertió por la habitación. Un alarido emergió de su boca al sentir la energía vital en sus venas, abrasándole, y con un bramido arrollador expulsó la sombra, hasta consumirla…

Al fin Rose Lynn se extinguió, para siempre… Cuando eso sucedió Benjamin cayó al suelo, agostado… La habitación volvió a quedar a oscuras. La tormenta de nieve penetraba ahora a través del ventanal roto, y el viento agitaba las cortinas, azotando el interior con violencia. Benjamin se levantó. Le faltaba el aliento… Se miró las manos, sabiendo ya que había perdido su don. Una honda tristeza bañó su alma… Era humano, ya no podía brillar, ya no albergaba la luz de las estrellas… Se había consumido en su esfuerzo por destruir a Lynn. El precio por salvar a Lyne Bokana había sido alto… No se arrepentía… Aún sentía su inmenso amor. La contempló con el rostro demudado.

Yacía desmadejada en el suelo, y aunque había curado sus heridas, no respiraba. Benjamin gimió y se abalanzó sobre ella. Hizo caso omiso de los empellones de los guardas contra la puerta, sólo tenía ojos para Lyne, su amor, a la que había hecho sufrir tanto por Adamás… La levantó en brazos y la depositó con ternura sobre la cama ensangrentada. Agarró sus manos y las besó. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. Ya no podía revivirla, no tenía ese poder.

—Lyne… —murmuró con amargura. Besó sus labios, su frente, acarició su pelo… De nuevo la besó, y depositó en aquel gesto todo su amor, desesperado por hacer que viviera—. Lyne, despierta… Lyne…

Tapó su nariz e insufló aire en sus pulmones. Luego masajeó su corazón, tratando de reanimarla. Las lágrimas que caían de sus ojos mojaron las mejillas de Lyne, su frente… Los golpes en la puerta se recrudecieron… Benjamin insistió, una y otra vez. Insuflaba aire en sus pulmones, masajeaba su corazón… hasta que logró que volviera a respirar. Una sonrisa afloró a su angustiado rostro al comprender que había logrado traerla de vuelta, aunque, por una vez, sin valerse de su don. Acarició el pelo de Lyne, la levantó un poco y la acunó contra su pecho, los ojos del color del sol apagados, sin el brillo de las estrellas, aunque repletos de amor. Besó su frente, su boca, murmurando sin cesar su nombre…

Lyne abrió los ojos y le miró. Le reconoció, era Benjamin, el verdadero, del que se había enamorado tan profundamente que le costaba soportarlo. Lo recordaba… Sí, en aquellos ojos sólo había amor… Sonrió débilmente… De pronto su vacío interior había desaparecido. Benjamin lo había colmado.

—Se ha ido… —murmuró—. Rose Lynn…

—Sí. Se acabó…

Benjamin la besó, y el corazón de Lyne despertó, y sus emociones regresaron intactas, colmándola de dicha. Todo el horror que había vivido momentos antes quedó relegado mientras se entregaba a él…

Y entonces los guardas echaron la puerta abajo.

—¡Alto!

Hubo dos disparos. Uno alcanzó a Benjamin en la frente, el otro en el pecho. La sangre manó de sus heridas, sangre humana. Lyne gritó, agarró a Benjamin, queriendo sujetarlo, pero él se desmoronó sin vida, deslizándose entre sus manos hasta caer al suelo. Lyne abrió la boca, incapaz de asimilar lo que había pasado.

—¡NO! ¡BENJAMIN!

Se volvió hacia la puerta. Dos guardias de seguridad entraron en tropel, las enfermeras se agolpaban en el pasillo, lívidas y muy nerviosas, viendo el ventanal destrozado, toda aquella sangre en el suelo y en la cama, la nieve acumulándose… Gallagher tuvo que apoyarse en el quicio de la puerta, medio mareado. Aún sostenía su arma reglamentaria en la mano. Había sido él. Gallagher había disparado.

—Qué has hecho, Gallagher… —musitó Lyne.

Su compañero la miró sin comprender, luego intuyó su error, y palideció. Entonces dejó caer el brazo y la mano que sujetaba el arma quedó colgando pegada a su cuerpo. Estaba pálido y asustado, por ella. Había temido que estuviera muerta…

—No era él… —musitó Lyne—. No era él, Gallagher…

No era él. Entonces comprendió. Sus ojos azules atravesaron la habitación, queriendo alcanzar a Lyne y abrazarla. Había creído que Benjamin la había asesinado, y había disparado a la desesperada, creyendo que no podía morir. Ahora él yacía en el suelo, sin vida, y Lyne ahogaba su tristeza en un gesto mudo de estupefacción. Su compañera le miraba sin poder creer lo que había hecho. Bajó los ojos hasta su arma, aún humeante, y de nuevo los alzó hasta buscar los suyos… Fue a decir algo, pero sus palabras murieron ahogadas por el dolor…

Gallagher dejó caer su arma al suelo, golpeado por la realidad de lo que acababa de pasar. Luego dio media vuelta y desapareció.

 

 

 

Samantha dejó el aeropuerto y cogió un taxi. No le dio ninguna dirección, sólo le pidió que la sacara de allí, y que fuera a Nueva York, que recorriera sus calles hasta que ella le dijera basta. El taxista no protestó, tanto le daba mientras le pagara la carrera. Observó a su extraña pasajera por el espejo retrovisor, muda y silenciosa en el asiento de atrás. Era hermosa, con aquel pelo rubio y los ojos de un intenso color castaño. De vez en cuando sonreía, como ilusionada por algo. Luego se mordía el labio y su expresión cambiaba y se ensombrecía.

El taxista hizo lo que le había pedido. Entró en la ciudad y recorrió sus calles, dejándose llevar. Nevaba profusamente, y las calles se habían transformado en un espectáculo mágico, engalanadas de blanco. Era como moverse a través de una postal navideña.

Pasaron junto al antiguo cementerio de St. Paul’s Chapel, una isla de nieve en medio de Manhattan. Samantha reaccionó, como si algo la hubiera despertado. Se inclinó hacia delante y pidió al taxista que la dejara allí.

—¿Está segura, señora?

—Déjeme aquí.

El coche se detuvo y Samantha se apeó. Pagó al taxista una generosa suma y le sonrió. Después, cuando se alejó, se volvió hacia el cementerio. La vieja iglesia se alzaba al fondo, entre las sombras. El reloj marcaba las tres de la tarde. Samantha echó a andar por un sendero sinuoso cuyos límites se perdían bajo la nieve. No sabía hacia dónde iba, sólo se dejaba llevar. Había tanta paz allí… Disfrutó de su recién recuperada libertad, de la sensación de saberse libre de la perniciosa influencia de Jake… Sentía a Valentine muy cerca.

Sus pasos la llevaron entre los árboles desnudos a través del cementerio. Y allí, al fondo, vio a un hombre. Se inclinaba sobre una tumba y parecía rezar.

Oliver.

Lo recordó de pronto, el esposo de Maddi… Un raudal de imágenes afloró de su subconsciente adormecido. Recordó a Maddi, a su pequeña Pigeon… Y supo que la tumba era suya. Maddi estaba muerta, como Timothy… Su esposo…

Se acercó a él, despacio, en silencio, observándolo con curiosidad. Hacía años que no lo veía, y lo encontraba muy cambiado. Se encorvaba un poco, y había perdido peso. Siempre había sido delgado, pero ahora… Le daba la espalda, y por la forma en que sus hombros se hundían se notaba que soportaba una pesada carga. Al fin le alcanzó. Él oyó sus botas en la nieve, pero no se movió, ni se giró para ver quién era. Sólo cuando ella posó una mano liviana sobre su hombro izquierdo reaccionó.

—Oliver…

Notó cómo se estremecía al escuchar su voz. Oliver alzó la cabeza y sus ojos azules la miraron. Había sorpresa en ellos.

—¡Samantha!

Se sostuvieron la mirada durante unos segundos, sin saber qué decir. Samantha sonrió. Entonces Oliver cogió sus manos, incapaz de expresar cuánto se alegraba de verla. Sonrió también, y la abrazó. Acunó a aquella mujer a la que había querido como a una hermana, contento de ver que se encontraba sana y salva. Helena le había contado todo lo que Adamás había hecho con ella… Al pensar en el tormento que les había ocasionado a todos aún la estrechó más, queriendo protegerla.

Luego la soltó. Samantha parecía feliz de verle. Eso le alegró, era reconfortante, no mucha gente se sentía así en su presencia. Pensaba en Pigeon, lo más probable era que su pequeña jamás le perdonara, y esa certeza le estaba matando. Por eso había vuelto al cementerio, en busca de redención, de esperanza…

—Pareces sorprendido…

Oliver asintió.

—Creo que eras la última persona a la que esperaba ver hoy… aquí.

Desvió la vista con tristeza hacia la tumba de su esposa.

—Maddi siempre fue un ser especial, ¿verdad?

—Lo era. —Oliver se perdió en sus pensamientos—. Pigeon es igual que ella.

Samantha sonrió.

—Me ha costado, pero he dejado a Jake. De pronto me he despertado, y ya no le necesitaba… —meneó la cabeza. Aún no entendía bien lo que le había estado pasando—. Me siento confusa, algo me ha hecho venir hasta aquí…

—Samantha… Te creíamos perdida. Lamento mucho no haberte ayudado. Ojalá te hubiéramos protegido de Adamás.

—¿Adamás?

Oliver la miró con lástima.

—Hay muchas cosas que deberías saber.

Samantha se agitó nerviosa. Adamás… Algo pugnaba por emerger en su interior, una verdad… La verdad que le daría sentido a todo. Meneó la cabeza.

—He venido a buscar a mi hija. ¿Sabes dónde está?

—No, pero puedo llevarte con alguien a quien te alegrarás de ver.

—¿Quién?

—Helena.

—¡Helena! —La hermana de Maddi, y de Timothy… Samantha se emocionó—. Oh, Helena… ¿Está aquí, en Nueva York?

—Siempre ha estado aquí…

La urgencia asomó al rostro de Samantha.

—No volví a saber de ella, ni de ti… —murmuró. Algunas cosas volvían a ella, poco a poco.

—Lo siento…

—Llévame a su lado, por favor, Oliver… No quiero esperar más. Necesito saber, quiero saberlo todo. Quiero recuperar a mi hija.

No hacía falta que le explicara por qué. Oliver lo sabía bien. Caminó con ella fuera del cementerio. Su coche estaba aparcado a diez minutos de allí. Mientras andaban, Samantha intentaba poner orden en su cabeza. Jake había desbaratado tanto sus recuerdos, sus emociones, que sólo hallaba caos. Le costaba recomponer su historia. Aunque estaba recordando que Oliver se había marchado al poco de morir Maddi, con su pequeña Pigeon, y que Helena también había desaparecido… Miró de reojo a su cuñado. Parecía agobiado por la culpa. No lograba recordar quién era Adamás…

—Todos hemos perdido en todo esto, ¿verdad?

—Perder es poco… Sam, lo siento… No debí dejarte a merced de Adamás.

—Adamás… No sé quién es…

—La hermana de Timothy, de Maddi y de Helena…

Samantha sacudió la cabeza. Adamás… Sí, Timothy tenía otra hermana, Adamás. Pero ella… Meneó la cabeza, sin lograr recordar.

—Te ha robado tus pensamientos, eso hace… Adamás se alimenta de las emociones, nos las arrebata, y a ti te ha tenido mucho tiempo a su merced…

—No comprendo, Oliver.

—Adamás es Jake. Mató a Timothy, a Maddi, y te engañó para yacer contigo cuando estabas embarazada de Valentine, para engendrar otro hijo en tu interior.

—Jonas…

Oliver asintió.

—Tú creías que era Timothy, porque Adamás puede adoptar cualquier forma… Luego se convirtió en Jake y te ha tenido a su merced todo este tiempo…

Samantha palideció. No guardaba esos recuerdos, pero supo que sus palabras eran ciertas. Se estremeció de horror.

—¿Dónde está Dirdre?

Oliver se tensó.

—No lo sé —reconoció.

—¿Y Pigeon?

—La verás pronto. Está con Helena.

La mano de Samantha, apoyada en su brazo, tembló un poco. Cuando llegaron a su coche, Oliver le abrió la puerta del copiloto y la invitó a entrar. Luego rodeó el vehículo y ocupó el asiento del conductor. Condujo en silencio en dirección al Harlem.

—Helena te lo contará todo, Sam. Es mejor que lo haga ella.

Samantha estaba triste y asustada. Si lo que Oliver le había contado era cierto, entonces el engaño al que había sido sometida era peor que una pesadilla. La oscuridad que nublaba su memoria cobraba ahora más sentido. Adamás, la pequeña de los tres hermanos , fría y combativa, llena de oscuridad. Timothy la echó de casa cuando el mal que habitaba en ella se volvió incontrolable… Eso sí lo recordaba, después todo era oscuridad. Oliver le dedicó una mirada sombría. Adivinó que algo de luz se había abierto paso en su mente. Cuando llegaron a la casa de Helena, aparcó y la acompañó hasta la puerta.

—¿No vas a entrar?

—Creo que no.

Samantha no comprendía sus motivos. Alzó la mano y tocó el timbre. Al cabo de un momento oyeron pasos y la puerta se abrió. Helena, estaba tal y como la recordaba. Samantha sonrió, pero Helena estaba pálida, sobrecogida al verla en su puerta. Al principio había creído que era Valentine, el parecido era asombroso… Vaciló. Oliver esperaba, la mirada elocuente. Al fin salió de su estupor y la abrazó.

—Sam…

—Hola Helena…

Se apretaron la una contra la otra buscando consuelo en aquel estrecho abrazo. Cuando Helena la soltó, parecía más tranquila. Sonrió un poco.

—Pasad, por favor…

Pero Oliver retrocedió.

—No querrá verme —musitó con tristeza.

—Oh, Oliver…

—Tal vez más adelante. Samantha, quédate con Helena, ella te lo explicará todo.

Entonces se volvió y se marchó. Samantha y Helena siguieron su coche hasta que se perdió en la distancia.

—Ven, hace frío, Sam.

 

 

 

Saborear la libertad hacía que Jonas volara. Corría sobre los tejados de Nueva York, disfrutando del dulce sabor de la venganza. Paolo Santorini era ahora una vieja momia, mermadas sus capacidades, debilitado, vivo para sufrir por lo que ya jamás sería… Le había arrebatado su don y había exprimido su hálito vital hasta consumirlo… casi hasta la muerte. Una sonrisa cruel cruzó su hermoso rostro. Escaló sin dificultad un alto edificio y se encaramó en la cúspide, mirando hacia el cielo negro, bajo la nieve. Aún no había decidido qué hacer.

Valentine pronto sería libre también. Como él, hallaría su propio camino, y lo recorrería de la mano de Konstantin… Su aura se enfrió y su aspecto volvió a la normalidad, salvo porque estaba en un lugar imposible, a una altura de vértigo. Sus ojos del color del mar buscaron respuestas en el horizonte. La nieve caía sobre la ciudad de Nueva York, se fundía en su piel, demasiado caliente… Había creído que sentiría algo más al destruir a Paolo, sin embargo no estaba feliz, sólo se sentía liberado. Jamás nadie volvería a ser su dueño.

Adamás tampoco. Adamás sucumbiría.

Pensó en su hermana, en ir a verla, en tratar de conocerla, en formar parte de su vida, como su hermano, su familia… Tal vez Konstantin lograra sofocar su odio, que aún latía en su corazón, tal vez junto a él, y con su hermana, lograra recuperar la luz que una vez brilló en su interior…

Tal vez un día se acercaría a su madre.

Pero primero quería experimentar. Decidió, mientras contemplaba la noche, que deseaba saborear su libertad, y vivir, sin fronteras, sin dejarse influir por nada ni nadie… Quería ser él mismo.

¿Acaso Valentine no buscaba lo mismo? Guardó un sentimiento tierno hacia ella en su interior y lo aparcó, para más adelante, cuando hubiera encontrado respuestas. Entonces se levantó y saltó. Su cuerpo se incendió, y sus poderosas alas le hicieron caer con gracilidad hasta alcanzar el suelo. Aterrizó entre la gente, sobre la nieve, sin que nadie reparara en él. Jonas se alzó sonriente y volvió a la normalidad. Echó a andar, como uno más, y se perdió por las calles, decidido a experimentar la vida y el don que le había sido dado.






Capítulo 33

 

 

«Y no soy tuya, no soy de nadie, tan sólo pertenezco al universo que me vio nacer, y nadie más gobernará mi mundo, y mi alma es libre… Soy libre, nací libre, y no serás tú quien me ate en las sombras del miedo, porque pese a todo, después de tu oscuridad, yo sigo siendo yo, y ése es mi mayor triunfo»

 

Un acto de fe. Valentine se asomó al vacío y se arrojó a él, sosteniendo el cuerpo de Arianna muy fuerte contra el suyo. Al instante notó cómo la gravedad la atraía hacia abajo. Se precipitó como una piedra por el aire. Cerró los ojos y se dejó llevar. El viento silbaba en sus oídos, la golpeaba, y aquel vacío se la tragaba…

Y entonces sintió que su esperanza crecía, que su alma se liberaba… A medida que caía, se alejaba del reino de Adamás, y sus cadenas se desintegraban. Ya no estaba amarrada a ella, era libre…

Una sonrisa exultante cruzó su rostro. Abrió los ojos y se descubrió a sí misma envuelta en un aura de luz y fuego, las dos esencias resplandeciendo al mismo tiempo alrededor. Manaban de ella, de su alma, y hacía que su piel despidiera estrellas rojas y azules. Sus inmensas alas se extendían a su espalda como llamaradas iridiscentes con todos los colores del arcoiris.

Valentine aulló, ebria con aquella nueva esencia, eufórica ante su recuperada libertad, sabiéndose capaz de todo… Y sin darse cuenta aterrizó sobre la nieve sin un rasguño. Aún sostenía a Arianna en los brazos. Arianna… La besó en el cabello dorado y elevó la vista para escudriñar la azotea en lo alto de la torre de la que acababa de saltar. No la encontró. La torre había desaparecido. Comprendió que había escapado, nunca había estado encerrada, no al menos físicamente. Se encontraba en una explanada cubierta de nieve, en pleno Central Park. No había nadie alrededor, y era de noche. Una fuerte ventisca soplaba, y la nieve caía del cielo encapotado con intensidad. Valentine dejó que los gruesos copos se fundieran sobre su piel ardiente… Arianna…

Se agachó y la dejó en el suelo con tristeza. Lamentaba tanto no haber sido más fuerte antes para impedir que Adamás se alimentara de ella… La nieve empezaba a cubrirla. Si la dejaba allí, pronto quedaría sepultada. Tenía que llevarla a algún lugar donde se vieran las estrellas. Arianna debía volver al universo al que pertenecía. Se inclinó para volver a cogerla y llevársela de allí, cuando vio que su piel mortecina recuperaba el color.

Enseguida se arrodilló a su lado. Alargó la mano y rozó su rostro con los dedos. Su piel estaba caliente..

—Arianna…

Entonces ella abrió los ojos, del color del sol, tan llenos de estrellas como los recodaba. ¡Estaba viva! Al verla inclinada sobre ella, sonrió.

—Oh, Arianna, ¡creí que estabas muerta!

—No es tan fácil…

Valentine miraba incrédula a aquella joven hermosa. Su cabello dorado volvía a brillar en todo su esplendor. La ayudó a levantarse.

—Esto aún no ha terminado, Valentine.

—No, lo sé.

—Adamás…

—Oh, lo sé… —Valentine aumentó el tamaño de su sonrisa.

—Sé dónde encontrarla.

Arianna levantó la mirada al cielo, como buscando algo… Luego sonrió a Valentine y echó a correr. Valentine la siguió, preguntándose a dónde la llevaba y cómo podía saber dónde encontrar a Adamás. Aquella joven hermosa y fuerte, la protectora de Pigeon, era todo un misterio. Había muchas cosas que aún desconocía, y esperaba que ella respondiera sus preguntas.

Mientras volaban a través del parque, como dos ángeles fulgurantes, pensó en Konstantin. Volvía a sentirlo, tan cerca como cuando lo conoció por primera vez. Su corazón se agitó y un cálido sentimiento inundó su pecho. Oh, era hermoso volver a sentir sin temer que Adamás le robara sus emociones… Sentir que Konstantin estaba vivo, en algún lugar, tal vez buscándola. ¿Podía él sentirla también? Luego se dio cuenta de que era libre para buscar a Pigeon, a Gerome… a su madre… La vida de pronto se volvía un abanico de oportunidades. Podría empezar de nuevo, de cero… y vivir…

Pero primero debía liberar al mundo de Adamás… De algún modo, aquella guerra se había vuelto algo muy personal, más allá de todo lo que suponía aquella criatura para el resto, se trataba de algo entre las dos.

Arianna apretó el ritmo, y ella la siguió sin dificultad. Su rodilla no dolía, al menos por el momento. Agradeció que le diera una tregua, y se preguntó si no sería capaz de curarse a sí misma.

 

 

 

El apartamento de valentine se le estaba viniendo encima. Konstantin daba vueltas como un león enjaulado, incapaz de soportar la espera. Aguardaba una señal, algo que le hiciera comprender que había llegado el momento de intervenir, de reunirse con Valentine… Había tenido tiempo para hacerse muchas preguntas. Sin duda Benjamin debía conocer, como Jonas, el riesgo que correría si se enfrentaba a Adamás en su mundo… Entonces, ¿por qué iba a enviarle allí? Seguramente, reflexionó, desconocía la última parte de su plan, sin duda había algo que Benjamin no le había contado, porque no había tenido la oportunidad, o porque esperaba a despertarle para hacerlo, en el momento justo, para que Adamás no pudiera descubrirlo… Al fin y al cabo, Pigeon le había despertado accidentalmente, y después todo se había precipitado… Pensó en regresar a St. Mary. Benjamin debía de estar buscándole.

Aunque, en realidad, Jonas se lo había dejado muy claro. Debía dejar que Valentine se liberase sola. Después unirse a ella y juntos derrotar a Adamás. Sí… Konstantin detuvo su ansioso paseo por el piso. Así era… Para luchar con Adamás, debían hacerlo fuera de sus dominios, donde era poderosa; para poder derrotarla, Valentine debía desvincularse primero de las cadenas con que había amarrado su espíritu a su oscuridad.

Sólo le quedaba esperar. Contuvo un gemido. Le preocupaba no ser capaz de percibir el momento en que Valentine escapara.

Se acercó despacio hacia la ventana y miró hacia la ciudad. Atardecía, el cielo iba perdiendo su luz sobre los edificios. Sus ojos refulgieron mientras proyectaba su potente energía hacia el mundo, buscando… a Valentine. Si ella se liberaba, si encontraba la forma de romper las barreras de Adamás, ¿no lo sabría? Al fin y al cabo, eran un sólo ser… Sí, lo percibiría, en cuanto volviera a emerger del pozo de sombras, de regreso a la luz, igual que cuando salió por fin del psiquiátrico… Si Benjamin tenía un plan, sin duda era ése.

Suspiró mientras centraba su corazón y su alma en localizarla…

Tardó mucho en suceder.

Las horas se deslizaron lentas y asfixiantes. La luz del día menguó y llegó la noche, y con ella se desató una tormenta. Las calles se emborronaron bajo la ventisca, la nieve se derramó con furia desde el cielo, arrastrada por el vendaval, y los pocos viandantes que se veían desaparecieron. Konstantin desesperaba. Sus ojos contemplaron el espectáculo de los elementos… Las horas se deslizaron lentas, aproximándose al amanecer.

Y entonces hubo una conmoción que vibró en el aire, una sacudida que procedía de todas partes, y que le llevó el mensaje que tanto anhelaba escuchar. Lo percibió a través de la tempestad, como si se hubiera abierto una brecha en el espacio-tiempo y Valentine hubiera salido a través de ella. De pronto estaba allí, podía sentirla, tan cierto como que respiraba. Su alma se encendió, anhelando volar para unirse a la de Valentine… Su corazón saltó en su pecho, y supo, con certeza, dónde se encontraba… Central Park.

 

 

 

Arianna la llevó fuera del parque y se adentró en las calles de Manhattan. Serpenteaba veloz sobre la nieve que cubría las aceras, rozando a la gente al pasar junto a ella. Las personas sólo la percibían como un soplo de aire vital. No podían verla. Tampoco a Valentine. Había muy pocos viandantes a aquellas horas, y los pocos que había apenas se atrevían a exponerse a la fiereza de los elementos, cuya furia se descargaba sobre Nueva York como jamás había pasado antes.

Arianna parecía guiarse por instinto, cambiaba de dirección constantemente, cruzaba una calle, giraba en la otra, el cabello dorado ondeando tras ella como un manto chispeante de luces doradas. Juntas volaban atravesando la tormenta. Al fin se detuvo, de golpe. Se quedó quieta, en medio de una avenida ancha, alumbrada por las altas farolas que la recorrían. Había grandes árboles desnudos sacudidos por la fuerza del viento, y poco tráfico. Estaban en medio de la calzada, y un semáforo colgante brillaba en rojo. Vibraba soportando el embate de la tempestad a duras penas, a punto de romperse.

—¿Qué ocurre? Arianna…

La voz de Valentine apenas se escuchaba a causa del feroz vendaval, que sacudía su cuerpo joven sin piedad. La muchacha alzó una mano, dejando una estela de luz a su paso, y le pidió silencio.

—Está cerca. No… Está aquí mismo. Concéntrate, Valentine, deberías poder sentirla, has estado anclada a ella mucho tiempo…

Valentine buscó alrededor, pero la avenida aparecía desierta… Ni un coche, ni una persona, sólo aquella calle de cuatro carriles barrida por el viento, la ventisca arrastrando la nieve, cubriendo la calzada con un manto denso y profundo que ya les llegaba por las rodillas, los inmensos rascacielos alzándose como torres borrosas a ambos lados, altos guardianes que soportaban estoicamente la violencia de los elementos.

—Es verdad, está aquí.

Valentine empezó a resplandecer, y su aura de luz y fuego estalló en torno a ella con fiereza. Arianna la contempló asombrada.

—Valentine… Tus ojos…

—¿Qué pasa?

—Son de luz y fuego… Cómo puede ser…

Valentine no lo sabía.

—Me siento bien…

Entonces la vio. Adamás.

Estaba de pie, como ellas en medio de la ventisca, con su rubio cabello largo y rizado flotando al viento. Iba descalza y llevaba aquel camisón. Valentine se miró a sí misma. Ya no llevaba camisón, sino las mismas ropas desgarradas con las que había llegado a Nueva York, las mismas con las que salió de la cápsula cuando la transformaron. Adamás emitió un pulso magnético que se expandió en oleadas en torno a ella, ondas de fuerza que lo atravesaron todo. Sus ojos se volvieron oscuros. Estaba furiosa, porque Valentine había logrado escapar, porque Arianna vivía…

«Hete aquí, Valentine. Sangre de mi sangre», dijo.

«No soy sangre de tu sangre»

«Oh, pero lo eres, porque tu padre, que te engendró, era mi hermano. ¿Lo sabías? Timothy … Hace muchos años que está muerto»

Valentine comprendió que aquella horrenda criatura decía la verdad. Arianna tomó su mano, y una chispeante electricidad se estableció entre las dos.

«Mi padre…»

Adamás asintió. Su padre no había sido Jake, nunca… Una sonrisa fría cruzó el rostro espeluznante de Adamás. De pronto creció y pasó a ser Gabriel. Dio un paso hacia ellas. Los elementos retrocedieron y la ventisca cesó alrededor, como si se encontraran en una burbuja. Un silencio opresivo las alcanzó.

«Él te engendró a ti, y yo engendré a tu hermano, Jonas…». Valentine recordó haber yacido con Jonas en el reino de Adamás, pero eso también había sido mentira, un engaño de la retorcida mente de aquel ser infernal. «Sí… Te gustó besarle, ¿verdad? No te engañes a ti misma, sabes que te gustó»

«No. Todo lo que me has mostrado ha sido mentira»

«Todo no. Ahora te digo la verdad»

«No la escuches Valentine», suplicó Arianna.

«Me escucharás, porque deseas saber. Te daré todas las respuestas si vuelves conmigo», sugirió Gabriel. Tendió una mano hacia Valentine, y Arianna la sujetó con fuerza. «Vuelve a mi lado, no volveré a mentirte. Perdóname»

«Tú siempre mientes…», siseó Valentine.

«Valentine, cuidado…»

Arianna quiso protegerla, pero de pronto Gabriel se inflamó, reuniendo todos los vientos, la oscuridad que llevaba dentro, y la arrojó contra ella, expulsándola de allí. Arianna gritó y salió despedida muchos metros, golpeada brutalmente por la poderosa andanada de Gabriel. Desapareció al otro lado de la burbuja que él había creado, fuera de la vista de Valentine. Estaba sola.

Sola con Adamás… Su corazón bramó, su espíritu se incendió, y toda la cólera que albergaba dentro estalló, derramándose alrededor como una gran bola de fuego y luz que alcanzó a Gabriel. Valentine, despiadada y brutal, no iba a darle tregua, no sentía compasión, sólo una implacable sed de justicia.

No percibió cómo Gabriel absorbía su empuje y lo hacía suyo, cómo retorcía la luz que ella lanzaba contra él y la convertía en oscuridad… Gabriel, y Adamás, y Jake, el principio y el fin de sí mismo, consumía cuanto le rodeaba como un agujero negro, era la antimateria, y sus fauces se abrieron, el abismo que llevaba dentro asomó al mundo y empezó a atraer el fuego y la luz de Valentine, engullendo su fuerza y devorándola… Pronto Valentine empezó a resbalar por la nieve, incapaz de resistirse a la atracción con que aquella criatura la reclamaba. Ya no estaba atrapada en su abismo, pero había pasado mucho tiempo perdida en su oscuridad, y algo en su interior aún anhelaba volver a ella. Se resistió con todas sus fuerzas, rebelándose, y aulló desesperada para impedir que sus pies surcaran la nieve arrastrándola hacia un final espantoso. Gabriel estaba cada vez más cerca, abría los brazos hacia el cielo, alzaba el rostro y sus fauces se abrían bramando, mientras cambiaba y se deformaba envuelto en un remolino de oscuridad… Valentine se asomó a aquel espantoso agujero que era su alma y vio lo que la esperaba si acababa cayendo en él.

La nieve se fundía en torno a sus piernas, que ardían, se le abrasaron los pies al arrastrarse por el pavimento que había debajo, su rodilla se partió, como cuando se precipitó escaleras abajo en medio del fuego, la noche en que se quitó la vida con ocho años… y el dolor la atravesó. Se cayó, chillando de dolor, mientras Gabriel se carcajeaba, tirando de ella, atrayéndola inevitablemente…

«Eres mía… Nunca has tenido la menor oportunidad, Valentine. Toda tu resistencia no ha sido más que un suspiro en la inevitabilidad del universo… Sucumbirás, ahora, y pasarás la eternidad vagando en mi mundo de oscuridad, siendo yo, siendo todos, siendo todas las cosas que aborreces…»

Valentine resbalaba de bruces sobre la nieve, su cuerpo era arrastrado como si una soga tirara de ella hacia el abismo de Adamás. Braceó, quiso agarrarse a algo, pero no había nada a lo que agarrarse. Estaba sola.

Levantó el rostro hacia el firmamento y aulló, un alarido desesperado, y su voz lanzó la fuerza que le quedaba hacia el universo, por encima de la tempestad, salvando la burbuja que Adamás había creado, expandiéndose en todas direcciones. Sus manos se anclaron al pavimento, fundiéndose en la nieve, y sus dedos lo cortaron, agrietándolo, hundiéndose en él como si fuera tierra blanda, penetrando más y más en sus entrañas, hasta que sus brazos quedaron enterrados en el asfalto y su avance se frenó.

Adamás redobló sus esfuerzos por atraerla, tirando de ella, y el cuerpo de Valentine se arqueó hasta lo imposible, a punto de partirse en dos. Gruñó, los dientes apretados, mientras su luz y su fuego se desplegaban a su alrededor fluyendo desde su alma, y se desparramaban hacia Adamás, que abría sus fauces devorándolos.

Valentine sufría, ya no le quedaban fuerzas… Sentía que sus huesos se combaban, que sus piernas cedían, que su espalda iba a estallar… Se rompería en pedazos antes de precipitarse en la oscuridad, que ya se cernía sobre ella…

Y entonces unas manos sujetaron sus brazos.

Valentine miró, y vio a Konstantin. Las lágrimas saltaron de sus ojos al comprender que no estaba sola. Su corazón, perdidamente enamorado de él, se inflamó cono si se hubiera levantado la brisa en un océano marchito, y mientras él la ayudaba a resistir, levantándola del suelo, sus espíritus se unieron en uno solo. Konstantin la abrazó, protegiéndola, sus cuerpos se enlazaron, uno contra otro, y de pronto, como siempre que estaban cerca, sus auras se mezclaron, creciendo, volviéndose más potentes, luz y fuego. Hubo una explosión cuyo centro era su espíritu, y se expandió como una supernova, arrasando el mal que provenía de Adamás. La poderosa atracción con que había arrastrado a Valentine se cortó, y de pronto la burbuja que había creado desapareció. La ventisca regresó de golpe, azotándola. Adamás bramó, furibunda ante la repentina aparición de Konstantin y lo que estaba provocando al unirse a Valentine. La violencia de los elementos la derribó, y su abismo se replegó volviendo a ella. Adamás se retorció, se revolvió, arrancando trozos de pavimento con sus garras, su alma oscura arremolinaba cuanto la rodeaba formando un torbellino de restos que giraba a su alrededor, farolas arrancadas de cuajo del suelo, bancos, papeleras, coches que giraban vertiginosamente como barcos de papel zarandeados por el viento… Su furia se sacudió con violencia, quiso vomitarla hacia sus enemigos y aplastarlos. Ya no deseaba someter a Valentine, ansiaba destruirla, como se extermina a una hormiga, y a Konstantin también.

Pero juntos eran poderosos…

Su amor alimentaba sus almas, atraía toda la fuerza del universo sobre ellos y la canalizaba para arrojarla sobre la oscuridad de Adamás. Sus piernas se quebraron, como astillas, y sus huesos se pulverizaron, disgregándose en la tormenta, sus brazos se desencajaron, descoyuntados, en una torsión imposible. Las lenguas de luz y fuego que Valentine y Konstantin le lanzaban se enrollaron alrededor, presionando su carne, abrasándola, y Adamás supo que no podría superar su ímpetu. Aulló de dolor, se agitó, convulsionada su oscuridad y su cuerpo bajo la presión de aquel torbellino que la apresaba. Cuando sus brazos al fin se desprendieron de su cuerpo, llevándose consigo sangre y fuego, su sufrimiento se disparó. Sintió que su veneno se escapaba como un torrente a través de las compuertas de un embalse que se derrumba, todo lo que ella era fluía liberándose al espacio y se perdía en la nada, devolviendo todo lo que había robado a lo largo de su vida, al mundo y a las personas a las que había odiado. Su alma vomitó emociones, sueños, sentimientos, y al tiempo que lo perdía todo, su cuerpo se desintegraba. Valentine, encumbrada por el amor que sentía, se apoyó en él para redoblar sus esfuerzos, decidida a exterminar a aquel ser espantoso del universo, hasta no dejar nada. Látigos de luz y fuego golpearon a Adamás arrancándole la piel a tiras, tiras purulentas cuya esencia se disipaba en la tormenta.

De pronto su negro corazón estalló, y la conciencia de Adamás se apagó.

La violenta marea de fuerza que había provocado su extinción se replegó y regresó a la pareja que formaban Valentine y Konstantin, y en ellos cesó. Cayeron de golpe sobre el pavimento, jadeando sin fuerzas en medio de un amplio círculo de devastación. En un radio de quinientos metros la nieve se había deshecho y todo estaba arrasado. Incluso los cristales de las ventanas y escaparates de los edificios colindantes habían reventado y se escuchaban los pitidos incesantes de los coches que tenían alrededor, amontonados unos sobre otros. Farolas, árboles, la avenida era el epicentro de un cataclismo.

Valentine levantó la mirada y vio que la ventisca cesaba. Dejó de soplar el viento, ya no nevaba… las nubes se abrían sobre ellos y podían ver las estrellas en el firmamento, como si el universo hubiera suspirado agradecido. Iba a amanecer… Sintió que todo volvía a estar en equilibrio, las fuerzas que brillaban en el universo recuperaban su lugar, todo fluía en perfecto orden…

Konstantin aún la abrazaba con fuerza, Valentine notaba su corazón latiendo a toda prisa en su pecho. Dejó caer la cabeza en su hombro y cerró los ojos. Konstantin… Él notó el alivio que sentía y la atrajo hacia sí con cuidado. Se dieron cuenta entonces de que se encontraban en un socavón profundo que había hundido el suelo. Se miraron el uno al otro, buscándose. Todo había terminado. Adamás ya no estaba.

Permanecieron aún un rato así, recogidos en aquel estrecho abrazo, con el pelo húmedo por el sudor pegado a sus rostros febriles. Sus corazones aún bombeaban frenéticos la sangre por sus venas…

A lo lejos oyeron sirenas. Pronto llegarían los servicios de urgencias, los bomberos… No podían quedarse allí, jamás podrían explicar lo que había pasado.

Pero Valentine tenía la rodilla rota. Konstantin se levantó, apoyándose en las manos, y se arrodilló a su lado. La miró a los ojos, pidiendo permiso.

—Por favor…

De pronto Valentine fue consciente de lo mucho que le dolía la rodilla. Estaba rota, destrozada… Konstantin apoyó una mano cálida en ella. Al instante el dolor menguó. Valentine suspiró aliviada… La luz de Konstantin emergió de su mano y penetró en ella, curando sus ligamentos, la rótula rota, regenerando los tejidos… Se expandió a lo largo de su pierna, sanándola… Valentine sonrió, porque esa vez no estaba siendo engañada, esa vez era Konstantin quien la estaba curando, era de verdad… Su sufrimiento cesó enseguida, hubo un chasquido y todo en su rodilla volvió a su lugar. Cuando Konstantin apartó la mano y la miró, ella había suavizado su expresión. Ya no sufría.

La ayudó a levantarse.

Valentine inspiró despacio y Konstantin la besó en los labios.

—Arianna… —murmuró entonces, con la voz ronca por la emoción.

Valentine se volvió. La vio caminando hacia ellos, el pelo dorado bailando sobre los hombros.

 






Capítulo 34

 

 

Una llamada de Gallagher sacó a Lucas de la cama. Apenas había dormido una hora, y el cansancio era visible en las suaves ojeras que habían aparecido bajo sus ojos. Sin embargo la urgencia en la voz del agente le hizo espabilar. Algo grave había ocurrido en el Lenox Hill donde estaba ingresada su hermana.

Se vistió a toda prisa con la misma ropa que había llevado el día anterior, y salió disparado de su apartamento, con el casco de la moto en la mano. No entendía que podía haberse torcido tanto en unas pocas horas, cuando había dejado a Lyne estaba tranquila, la operación había ido bien, no había nada que temer, su estado no revestía gravedad… Entonces, ¿qué? Gallagher no se lo había querido decir por teléfono.

Montó en su moto, la arrancó y aceleró, conduciendo a gran velocidad. Pasó como una exhalación por las calles nevadas. El cielo se había despejado de repente y la luz del día lo bañaba todo. Nueva York estaba tan tranquila… Cuando llegó al hospital, vio dos vehículos del FBI. Los reconoció porque le habían entregado a su hermana uno idéntico en cuanto tomó posesión de su nuevo cargo en Nueva York. Había tenido su accidente en él. Un vehículo robusto. Eso la había salvado. Frenó y sus ruedas derraparon un poco, patinando en la acera cubierta por la nieve. Cuando estabilizó su moto, la aparcó y salió corriendo hacia la entrada. No se detuvo en recepción, sabía bien dónde estaba su hermana. Subió la escaleras de dos en dos, con el corazón en vilo, temiendo lo peor.

Al alcanzar la segunda planta, comprendió que había pasado algo realmente grave. Varios agentes del FBI se encontraban allí, dos de ellos interrogaban a las enfermeras, otro estaba con Gallagher, que se encontraba sentado en las sillas del pasillo, con el rostro descompuesto. Le habían puesto una manta por encima de la bata del hospital. Había un equipo de especialistas entrando y saliendo de la habitación de su hermana, con sus trajes blancos, sus máscaras, los guantes…

Lucas apretó el paso. Cuando uno de los agentes que estaba con las enfermeras quiso detenerle, levantó las manos.

—Soy Lucas Bokana, el hermano de Lyne…

Gallagher levantó la vista al oírle y cruzó con él una mirada tan profundamente triste que Lucas se estremeció.

—Puede pasar, los técnicos están acabando. No toque nada.

Lucas dudó. Luego, impelido por la necesidad de saber, entró en la habitación 347. Un forense estaba junto a un cuerpo metido en una bolsa negra. Lo estaban depositando en una camilla y se disponían a llevárselo. La luz del nuevo día penetraba a través del ventanal destrozado, por el que entraría el frío aire del invierno si no fuera porque lo habían tapado con plásticos. Lucas palideció. Tres técnicos recogían su instrumental Habían acabado allí. Entonces vio a su hermana. Estaba sentada en la cama, con la espalda apoyada en la almohada y la mirada perdida, tan pálida y fría que parecía muerta. Pero no lo estaba, y a Lucas empezó a latirle de nuevo el corazón, a toda prisa. Dejó que el equipo de especialistas del FBI sacaran el cadáver, preguntándose de quién era. Cuando el último traspasó la puerta y la cerró, se quedó a solas con su hermana.

—Está muerto… —musitó ella sin mirarle.

—Quién… ¿Quién está muerto?

—Benjamin…

Las lágrimas saltaron de sus ojos y corrieron por sus mejillas sin que ella hiciera nada para enjugarlas. Permanecía inmóvil, como una piedra que ha tocado fondo. Lucas suspiró. Benjamin… Se conmovió, porque jamás hubiera creído que alguien como él pudiera morir. Le costaba creerlo, Benjamin no podía morir… Él que le había ayudado, que había eliminado el alcoholismo de su vida, el hombre que había permanecido a su lado, constante y leal… Una honda tristeza atenazó su corazón. Se acercó a Lyne, despacio, y al fin se sentó a su lado, con cuidado. Observó que había sangre en su vendaje, y que unas feas marcas amoratadas rodeaban su garganta. Se asustó.

—Lyne… ¿Qué ha pasado?

A Lyne le temblaban los labios. Estaba deshecha.

—Ella ha venido a por mí… —apretó el puño, simulando que exprimía algo en el aire—. No se conformaba, quería que muriera…

—No te comprendo…

—Rose Lynn…

—¿Qué es Rose Lynn?

—El mal… El mal contra el que llevamos luchando tanto tiempo… No me di cuenta, no lo he sabido, cómo no lo he visto… Ha venido a por mí, porque no he muerto en el accidente… —se llevó las manos a la garganta—. La he visto entrar, y ya era tarde, no he podido defenderme… Gallagher… ha debido de oír nuestra pelea y ha querido detenerla, pero esa horrenda criatura le ha engañado haciéndole creer que era Benjamin… Oh, Lucas, no he podido advertirle… Ha disparado, pero las balas no pueden matarla… Después… —se llevó las manos a la garganta, pálida y fría como la noche—, después Benjamin ha llegado… Ha sido él quien me ha salvado… otra vez. —Alzó los ojos castaños, arrasados por las lágrimas, y los clavó en los de Lucas—. Ha acabado con Rose Lynn, y al hacerlo ha perdido su don… Aun así me ha reanimado, cuando yo ya estaba muerta… Lucas, estaba muerta, me ha salvado otra vez…

—Lyne, no hace falta que…

Lucas fruncía el ceño, sin comprender del todo el fondo de lo que su hermana le contaba.

—…los guardias han echado la puerta abajo, y Gallagher nos ha visto juntos… Le ha disparado… Lucas, Gallagher lo ha matado… cuando Benjamin acababa de revivirme… Sin su don era mortal, ¿entiendes? Por eso ha muerto… ¡Oh, Gallagher le ha disparado! Oh, Dios…

Lucas la abrazó, estrechándola contra su pecho con una amarga sensación de fondo. A fin de cuentas comprendía lo que debía suponer para su hermana que Gallagher precisamente hubiera matado a Benjamin. Recordó la noche en que apareció para borrar las emociones de Lyne. Él había deseado que lo hiciera, porque no soportaba verla sufrir. Enterró la cara en su pelo y suspiró con fuerza. Nunca había visto a Lyne tan deshecha.

En el pasillo, Gallagher contaba su versión de la historia a un compañero del FBI. Le temblaban las manos, y no se atrevía a preguntar por Bokana. Se daba cuenta de que había cometido un error. Se había precipitado al juzgar la situación, y había disparado. Eso era lo que creía que había pasado, y así se lo dijo al agente. No le dijo que, antes de que efectuara los dos primeros disparos, antes de que la puerta de esa habitación se cerrara, Rose Lynn había adoptado la forma de Benjamin, y era un ser de luz capaz de arrojarle con un gesto hasta el pasillo, empotrándole contra la pared; no le contó que había visto a Lyne en el suelo… No le creerían. Se reservó esa versión para Bailey y Pearson. Aun así… cuando al fin los guardias habían echado la puerta abajo, se había precipitado. Había encontrado a Lyne en brazos de Benjamin, y simplemente había disparado, dos veces. Cuando repasaba en su mente la escena, reconocía que Benjamin estaba besando a Lyne, la estaba protegiendo, la besaba y abrazaba, y ella a él… Sabía, «sabía», que se había equivocado.

Cuando el agente terminó de tomarle declaración, se arrastró hasta su habitación y se encerró en ella, a llorar en soledad con una amargura profunda que no podía soportar. No dejaba de pensar que le había robado a Lyne el amor de su vida, que se había pasado todo el tiempo persiguiéndola, empeñado en borrarlo de su corazón, y que ahora la había roto en mil pedazos.

No durmió aquella noche. La pasó en vela, y cuando no pudo más, sencillamente se quitó el vial que le conectaba al gotero, se levantó, se vistió, pidió un taxi y se marchó a su casa, sin importarle que le hubieran dado el alta o no. Porque cómo iba a seguir en la misma planta que Bokana, tan cerca, sin poder verla, ni hablar con ella… Se le hacía insufrible la enorme brecha que se había abierto entre los dos. Se planteó, de camino a su casa, que había llegado el momento de jubilarse. Esa decisión ronroneó en el fondo de su pena y caló hondo… Y cuando el taxi le dejó en su edificio, supo que cogería el primer vuelo a Seattle, en cuanto se resolviera lo ocurrido. Nadie echaría en falta al viejo Gallagher, de eso estaba seguro. Entró en el portal, cogió el ascensor y después cojeó hasta la puerta de su apartamento alquilado.

Se enterró dentro, como un caracol en su cascarón, a dar rienda suelta a su amargura.

Bokana no lo estaba pasando mucho mejor. Aunque al menos ella tenía a Lucas. Su hermano se quedó con ella, y se tumbó a su lado, abrazándola y consolándola con su presencia… hasta que, al anochecer, al fin se durmió.

 

 

 

En el mismo momento en que Adamás fue derrotada, William Soul cayó en un profundo sueño, libre de pesadillas. Su pulso se sosegó, y su tensión alcanzó niveles normales. Las enfermeras que le atendían en el hospital Monte Sinaí notaron el cambio en cuanto pasaron por su habitación en su habitual ronda rutinaria. La joven enfermera Mary-Sue, que sufría por verle padecer así tanto tiempo, fue la que primero se apercibió del cambio operado en él. Se detuvo a comprobar sus constantes. Asombrada, se giró hacia él y escudriñó su rostro. Constató que ya no estaba tan pálido, y que desde luego dormía sumido en un apacible descanso. Habían desaparecido los temblores, la agitación…

A Mary-Sue se le cambió la cara. Enseguida corrió a avisar a sus compañeras, y antes de media hora un médico estaba junto a su cama, realizándole un examen completo. Soul despertó, e incluso respondió a las preguntas del doctor. Estaba aturdido, algo desorientado, y no recordaba nada de lo que le había pasado. Sabía perfectamente quién era, cuál era su profesión, y que estaba investigando al juez Harris antes de… A partir de entonces ya no recordaba nada. Cuando supo que llevaba ingresado varias semanas en un hospital de Nueva York, se alteró, y tuvieron que sedarle. No era de extrañar, puesto que había creído estar en Seattle.

De inmediato avisaron al FBI de la buena nueva. William Soul había salido de su estado de shock, sin que hubiera una causa aparente para tan repentina recuperación.

 

 

 

Cuando al día siguiente Lyne se enteró de que Gallagher se había marchado, no se sorprendió. No expresó preocupación, ni pesar. No preguntó si le estaban buscando, si alguien había ido a verle a casa. Lidiaba con su propio dolor, aferrándose a él como si fuese su único sostén. Ni siquiera fue consciente de que la habían cambiado de inmediato a otra habitación. Hubiera podido marcharse a casa si no fuera por el grave estado emocional en que se encontraba, ya que su estado físico… era inmejorable. De hecho, los médicos no podían explicar que sus heridas hubiesen sanado de la noche a la mañana, tras el brutal incidente por el que había pasado. Lo cierto era que… no presentaba rastro de contusiones, y todas sus cicatrices se habían esfumado, no tenía marcas de ninguna clase. Sobre todo les desconcertaba la desaparición de  la profunda herida de su pierna recién operada. Al retirar el vendaje ensangrentado, creyendo que se había abierto, no hallaron rastro de ella. Su piel estaba intacta, los tejidos internos sanos… Una lesión así, tan profunda… No daban crédito, y ella no podía explicarles que Benjamin la había curado.

Pasó aquel día y el siguiente sumida en un preocupante estado depresivo. Despertaba por las noches sudorosa, chillando, presa de espantosas pesadillas. Lucas no lograba apaciguarla, y sufría a su lado, temiendo por su salud mental. Un psicólogo intentó aliviar el estrés postraumático que era evidente que padecía, pero su celo y su experiencia no lograron penetrar la densa coraza tras la que se había escondido.

Hilligan fue a verla en cuanto le fue posible. Las oficinas del FBI eran un hervidero de actividad tras el enorme despliegue llevado a cabo en la archidiócesis de Nueva York. Se habían producido muchas detenciones, y estaban todos hasta arriba de trabajo. Antes de entrar a verla, Lucas le explicó cómo se encontraba, para que no se llevara una desagradable sorpresa. La agente se deslizó en la habitación. Llevaba un precioso ramo de flores.

La encontró sentada junto a la ventana, con la mirada perdida. Estaba pálida y ojerosa, más delgada, y muy, muy triste. Volvió despacio la cara hacia ella. Su expresión traspasó a Hilligan, que no pudo contener un gemido cuando vio sus ojos, normalmente expresivos y desafiantes, tan faltos de vida. Dejó las flores sobre la cama y corrió a abrazarla. Lyne apenas reaccionó. Hilligan se sentó a su lado y tomó sus manos. Estaban frías.

—Lyne… Lo siento tanto…

Los labios de la joven temblaron, y se le anegaron los ojos. Tenía las emociones a flor de piel, y soñaba con que alguien se las arrebatara, porque no soportaba el vacío que la muerte de Benjamin había dejado en su corazón. El vacío de la pérdida era mucho peor que el vacío del olvido. Mucho, mucho peor.

Hilligan recorrió su cuerpo con ojos incrédulos. Así que era cierto lo que les habían notificado desde el hospital, no presentaba rastro de las heridas de su accidente. Miró su pierna, perfectamente sana… De nuevo la abrazó, y se esforzó por distraerla. Procuró no hablarle del trabajo, no le contó cómo había salido el operativo en el edificio-espejo con la mejor de las intenciones. Intuía que su amiga no deseaba saber qué había pasado. Tampoco le dijo que Gallagher había regresado a Seattle, que había hablado con él por teléfono y que estaba hundido. Y que no pensaba volver. Había devuelto su placa y su arma en la delegación que el FBI tenía allí, y había dejado su puesto. Una jubilación anticipada. No podía saber si Lyne quería saber de él, si le guardaba rencor, si le culpaba o no… Por eso Hilligan le habló de banalidades. Se quedó con ella toda la tarde, hasta que la luz del día empezó a decaer. Una enfermera había puesto las flores en un jarrón, y ahora alegraban la habitación sobre la repisa de la ventana. Hilligan las arregló antes de irse. Le temblaban las manos. Quería poder hablar con su compañera, de verdad, sin eludir la realidad. Atraerla hacia la luz, sacarla de la oscuridad en que se hundía… La miró con lágrimas en los ojos, odiando verla así.

Cuando Lucas entró, al tiempo que un celador con la cena de Lyne, se enjugó las lágrimas y esbozó una sonrisa forzada.

—Me alegro de verte, Lyne… Vendré otro día…

—Le dan el alta en tres días —dijo Lucas—. Me la llevo a casa, aquí… —miró alrededor con gesto más que elocuente—. Seguir aquí la obliga a revivir una y otra vez lo que pasó. Lo he discutido con su médico y le dan el alta. La cuidaré yo.

Se notaba su preocupación. Hilligan abrazó a Lucas y le aseguró que estaría pendiente de ella.

—Pídeme lo que sea, Lucas. Por favor.

—Gracias, Nancy.

Cuando se marchó, Lucas se sentó junto a su hermana. No percibió que le importara si Hilligan iba o venía. Todo le daba igual. Suspiró profundamente. Tenía que hacer algo para cortar aquella agonía. No podía permitir que se castigara así.

 

 

 

El mismo día en que le daban el alta, Jack apareció por la puerta. Fue el único que logró despertar alguna emoción en Lyne. Al verlo llegar, con el rostro aún muy inflamado, sembrado de colores a medida que sus moretones iban evolucionando, se conmovió. Sus labios se entreabrieron y temblaron. Jack andaba con muletas, algo encorvado, los puntos en los labios visibles, así como los que tenía en la cabeza.

—Jack…

Un amago de sonrisa asomó en su deformado rostro. El pelo le caía sobre la frente, como siempre, y sus ojos eran los de siempre, castaños y penetrantes. Siempre hacía que Lyne se estremeciera, parecía poder leer en su alma. Bajó la vista avergonzada. No quería que Jack viera las muchas sombras que poblaban su cabeza. Le oyó acercarse, «tump tump tump», y sentarse a su lado con un gemido. Tenía las costillas rotas, y tardarían mucho en soldarse. Debía de ser una tortura moverse así.

—Hola Lyne…

Jack dejó las muletas y alargó una mano. Tomó su barbilla y la obligó a levantar la cara.

—Jack… —repitió ella.

Y de pronto se abrazó a él, agarrándose a su cuello como si fuera una boya salvavidas. Jack se sorprendió. Contuvo el gemido que el dolor de aquel abrazo le provocaba, y la rodeó con los brazos, estrechándola suavemente contra su pecho. Lyne lloró en su hombro, la cara enterrada en su chaqueta. Le conmovió lo desvalida que parecía aquella mujer fuerte a la que admiraba tanto. Acarició su pelo castaño, peinándolo con los dedos sin decir nada, sólo dejándola llorar. Permanecieron así mucho tiempo, mientras a través de la ventana la vida continuaba adelante.

No había vuelto a nevar, desde el día en que asaltaron el edificio-espejo. El cielo se había despejado, y las calles de Nueva York poco a poco se iban limpiando de nieve. Jack estaba satisfecho, porque durante el registro habían rescatado a una treintena de chicas y chicos, además de a Adam y a Peter. Los tenían metidos en cápsulas, y les habían estado inyectando «la cura» del doctor Jacob Gates. Santorini estaba entre rejas, y aun cuando fuera juzgado de todos los cargos que pesaban sobre él, pasaría el resto de su vida en un psiquiátrico. Le parecía una broma del universo que el hombre que había torturado a Valentine Borderer durante años en el New Hoppe acabara en un psiquiátrico, completamente enajenado. A Jack le parecía de una justicia poética que acabara así, enloquecido, como un vegetal. Gates había aparecido muerto, igual que el doctor Osmoord. El perro de Lee los había matado. También habían hallado el cadáver de Dirdre Murphy, su cuerpo desnudo renegrido como si algo la hubiera quemado por dentro.

Lyne se apartó un poco y se limpió las lágrimas. Como Hilligan, Jack acusó la falta de vida que descubrió en sus ojos.

—Te echamos de menos, Lyne —dijo.

—No voy a volver… —a Jack se le encogió el estómago al oírla decir aquello.

—Es tu decisión. Hagas lo que hagas te respaldaré… Pero quiero que sepas que aún espero a la mujer que sé que sigue ahí dentro. —Jack se inclinó hacia ella y se asomó a sus ojos castaños, hurgando en ellos. Percibió que se alteraba. Sí, había vida ahí dentro—. Aún tienes que dar mucha guerra, agente Bokana.

Ella negó con aire cansado. Obstinada. Jack disimuló la sonrisa triunfal que pugnaba por asomar a su amoratado rostro.

—¿Quieres saber qué ha pasado con el caso?

Lyne no contestó. Jack dudó, pero luego decidió que ella no merecía condescendencia, ni compasión. Siempre había preferido ir de frente, afrontar la verdad. Le contó entonces que Santorini esperaba en una celda a ser juzgado, arrugado como una pasa, sin juicio, asustado e insignificante. Le habló de los chicos rescatados sobre todo. De Peter y Adam, y de otros niños a los que habían librado de un destino espantoso.

—Encontramos a la hermana de Oliver Murphy sin vida. La han torturado —se guardó los detalles, demasiado escabrosos para el delicado estado de Lyne—, a Jacob Gates y Americus Osmoord los mató el perro de Lee. Aún no sabemos cómo la encontró, pero cuando llegamos ese condenado animal estaba con ella y con los chicos. Lee dice que los salvó… Ahora ya está en casa. Ha tenido mucha suerte…

Habían logrado arrestar a una buena parte del personal del New Hoppe, que se ocultaba bajo la archidiócesis, en las nuevas oficinas que Santorini había montado allí, en el subsuelo.

—Te gustará saber que Valentine Borderer se encuentra bien. Ha vuelto a casa… —En los ojos de Lyne apareció un destello de interés—. Pero todo eso ya lo sabrás cuando vuelvas. Ahora tengo que irme.

Jack se levantó, y de pronto Lyne retuvo su mano entre las suyas.

—Gracias Jack —murmuró.

Él se inclinó y la besó en la mejilla. Lo lamentó, porque los puntos le torturaban cada vez que movía los labios. Y no lo lamentó, porque llevaba mucho rato queriendo hacerlo.

Cuando salió de la habitación, Lyne se quedó mirando mucho tiempo hacia la puerta, reteniendo en su corazón el soplo de aire fresco que le había dejado. Era la segunda vez que Jack acudía al rescate. Le había gustado más de lo que se atrevía a admitir que le contara algunos detalles de la investigación. Algo dentro de ella pugnaba por volver. Escuchar que Santorini era ahora un vegetal demente, que Valentine era libre al fin, que Lee Hoppe estaba sana y salva… había hecho que su espíritu se reavivara. Por primera vez pensó en Gallagher, y empezó a echarlo de menos.

A las ocho de la tarde Lucas la ayudó a vestirse y se la llevó en un taxi a casa. Lyne pasó todo el trayecto sentada a su lado, con la cabeza apoyada en su hombro. Cuando el taxi aparcó delante del edificio de apartamentos, se agitó un poco. Había estado pensando por el camino.

—Lucas, necesito tu teléfono…

Su hermano la miró con sorpresa, aunque esperanzado.

—¿Qué necesitas?

—Quiero hablar con Gallagher.

 

 

 

Tardó en contestar. Gallagher, como ella, estaba pasando su particular infierno. La casa se le venía encima, aunque ya sabía que eso pasaría, era algo que llevaba mucho tiempo evitando. Ahora que había dejado su trabajo, nada impedía que sus fantasmas le asediaran. La soledad le estaba consumiendo. La soledad y la culpa. No dejaba de reproducir en su cabeza lo ocurrido en el hospital, pero lo que más le atormentaba era que Lyne le odiara.

Cuando su teléfono empezó a vibrar sobre la desordenada mesita de su salón, estaba tirado en el sofá. Era media tarde, pero había bajado las persianas y apenas entraba luz en la casa. Olía a cerrado y los platos de comida se amontonaban a su alrededor, había botellas de cerveza vacías en el suelo, y su televisor llevaba encendido muchos días. No lo miraba, solo le gustaba escuchar los programas que emitían. Hacía que se sintiera menos solo.

Miró el teléfono con desconfianza. Lucas Bokana le llamaba. ¿Para qué? Temió por Lyne, temió que le hubiera pasado algo. Por eso se esforzó por arrancar su espalda del respaldo del sofá. Alargó la mano y cogió la llamada. No fue Lucas quien habló, sino la propia Bokana. Un nudo frío estranguló su garganta al escucharla.

—¿Luther?

A Gallagher se le disparó el pulso. Un vértigo abrumador tiraba de su estómago hacia abajo. No estaba seguro de poder sostener aquella conversación, pese a lo mucho que había pensado en ella.

—¿Luther?

—Hola…

—Hola…

Los dos callaron. Lyne estaba sola en su habitación. Lucas la había dejado para que pudiera hablar con tranquilidad. Se había dejado resbalar hasta quedar sentada en el suelo, con las piernas estiradas. Se acariciaba distraída el muslo, siguiendo la línea imaginaria por donde debería discurrir su cicatriz. No sabía cómo hablar con él, no sabía cómo hacer aquello.

—Cómo estás —preguntó Gallagher. Su voz sonaba rota y lejana.

—He vuelto a casa. Lucas me ha traído. —Gallagher se alegró. Era bueno saber que al fin estaba fuera de aquel condenado hospital—. Me han dicho que has dimitido, ¿es verdad?

—He dejado la placa, sí.

—Por qué.

Directa, como siempre. Su pregunta implicaba muchas cosas, demasiadas complicaciones. Porque era una pregunta capciosa, que le obligaba a cruzar primero el abismo que mediaba entre su compañera y él. Gallagher cerró los ojos.

—Era el momento, supongo…

—Por qué, Luther…

No le bastaba, no le bastaba esa condenada respuesta. Lyne quería sinceridad. Quería abrir la caja de Pandora y mirar dentro. Tal vez fuera lo mejor.

—Porque no puedo volver. Porque ir a la oficina cada día y no poder mirarte a la cara sin sentirme culpable es demasiado para mi viejo corazón. —Gallagher se echó a llorar. Toda la congoja que llevaba prendida en su conciencia se desbarató—. Joder, Lyne, lo siento… Lo siento…

Lyne se echó a llorar también.

—Pero Luther, no fuiste tú… no fue tu culpa… Tú sólo querías protegerme, como haces siempre…

—Protegerte… cuando te he estado asediando, porque tú estabas enamorada, y yo no soporto que otros sean capaces de amar, Lyne… Por eso te he estado atosigando, porque tu amor me recordaba mis propias miserias…

—Es posible. —Lyne se enjugó las lágrimas—. Oye, Gallagher, para no ser capaz de amar, te has estado esforzando mucho por cuidar de mí, ¿no? —Gallagher se llevó los dedos al entrecejo y lo masajeó—. ¿Vas a decirme que todo lo que has hecho por mí, ha sido por celos?

—No…

—Eso pensaba. Planeo ir a hacerte una visita. Dentro de unos días, en cuanto… me sienta con ánimo… Así que espero que recojas esa pocilga en la que te estás revolcando, y que estés decente para cuando llame a tu puerta. —Gallagher maldijo entre dientes. ¿Cómo sabía Lyne que se estaba revolcando en la  mierda?—. Tenemos que hablar. Necesito un compañero para cuando me reincorpore, y no quiero a otro. Has de ser tú.

Lyne colgó. Le temblaba la mano, le temblaba todo el cuerpo, porque hacer aquella llamada le había supuesto un mundo. Sin embargo, había sido sincera. Quería volver, y quería que él volviera. Se merecían una oportunidad. Con el tiempo esperaba que la profunda herida que horadaba sus almas cicatrizara.

Pensó en Jack Bailey. Era gracias a él que había tomado aquella decisión. Pensó en llamarle. Hablar con él calmaba su ansiedad. Cogió el teléfono y le telefoneó. Jack contestó al segundo.

—Jack, hola…

—¿Ya estás en casa?

—Sí… —Lyne se tumbó de costado, sobre un cojín que había en el suelo, y enterró la cara en él. Cerró los ojos.

—Cuéntame algo, Jack, lo que sea…






Capítulo 35

 

Llevaba días muy nerviosa. Stergä no necesitaba por el momento ofrecerse para ganarse el sustento. Aún tenía el dinero que Shannon Deen le había dado. Eso hacía que las horas muertas se le acumularan encima. Desde que Buss se colara en el edificio de la archidiócesis de Nueva York habían pasado diez días. Lo había visto todo, los furgones del FBI rodeando el edificio, a los agentes repartiéndose por todo el perímetro y cubriendo todos los accesos… Y cómo horas después sacaban varios cuerpos en bolsas negras. Había temido por Lee. Agazapada detrás de los coches, había seguido el trajín de los sanitarios que se habían personado allí. Sacaron un total de cuatro cadáveres antes de que viera salir a Lee en una camilla. Luego sacaron a otros dos chicos, y se los llevaron en una ambulancia. Un agente salió con Buss atado a una cuerda y también se lo llevaron.

Stergä había sabido todo el tiempo en qué hospital se encontraba su amiga, y que el perro estaba en una protectora, pero no se atrevía a ir a recogerlo, ni a visitar a Lee. En vez de eso se mordía las uñas y recorría la casa de mal humor. Había estado siguiendo las noticias, por eso sabía que habían descubierto bajo la archidiócesis un edificio subterráneo en el que habían encontrado a muchos chicos y chicas desaparecidos con los que habían estado experimentando. Por eso sabía que el responsable de esos experimentos estaba en prisión, completamente desquiciado: Paolo Santorini. Y que los dos médicos que habían dirigido esos experimentos estaban muertos. Se alegró por eso. La justicia divina existía…

Cuando una tarde la puerta del apartamento se abrió y Buss entró ladrando, Stergä saltó del sofá y corrió a abrazarlo, feliz de volver a verlo.

—¿Nada para mí?

Lee apareció en el pasillo. Sonreía. Estaba muy delgada, algo pálida, pero parecía encontrarse bien. Stergä soltó al perro y se apresuró a abrazarla también. Las dos rieron y giraron despacio, celebrando el reencuentro, y que al final todo hubiera salido bien. Lee se alegraba tanto de estar de vuelta que no acababa de creerlo.

—Vengo de la protectora. ¿Por qué no has ido a buscar a Buss?

—Perdona, no me atrevía…

—¿Tú? —Lee alzó las cejas, sorprendida—. ¿Que tú no te atrevías?

Stergä se guardó lo que en realidad le pasaba. No podía contarle a Lee que la responsable de la paliza que le habían dado a Jack Bailey era ella, y que por eso no había reunido el valor para ir a reclamar al perro, o para ir a verla al hospital. Tenía miedo, la culpa corroía su conciencia. Se encogió de hombros. Lee sonrió.

—¿Cómo estás?

El rostro de Lee se ensombreció.

—Estoy bien, aunque aún tengo pesadillas…

—¿Quieres contármelo?

—Ahora no, tal vez en otro momento…

—Toni ha bajado muchas veces preguntando por ti…

—Oh, señor… Le debo una cena…

—Le debes una cena. ¿Tienes hambre?

—Mucha, la comida del hospital es un asco.

Stergä hizo amago de ir a por algo que saciara su hambre, pero Lee la retuvo.

—Espera… Hay algo que quiero que veas.

—Qué… ¿El qué?

Lee se volvió entonces hacia el pasillo.

—Podéis pasar…

Entonces, con timidez, asomaron dos chiquillos. Stergä los miró sin comprender. Luego dirigió los ojos hacia Lee, preguntándole con la mirada.

—Son Peter y Adam —explicó Lee con ternura en la voz. Extendió la mano y los animó a acercarse. Estaban tan delgados… Stergä intuyó que tenían que ver con lo que Lee había pasado mientras había estado atrapada. Vio en los ojos brillantes del más pequeño un fondo vulnerable que la hizo estremecer. No pudo evitarlo, dio un paso hacia ellos y les sonrió. Peter atraía a su hermano con ademán protector, los ojos castaños resueltos—. Estaban conmigo en ese lugar —murmuró Lee—. Adam me salvó… cuando pretendían quemarme viva en un horno crematorio. No puedo dejar que se los lleven los servicios sociales…

Stergä asintió despacio.

—¿Y qué vas a hacer?

—No tengo nada, pero tal vez pueda pedir su adopción. Creo que Jack Bailey puede ayudarme en eso, tiene influencia…

Una punzada de arrepentimiento atravesó el corazón de Stergä.

—¿Y van a quedarse… aquí?

—Aquí —sonrió Lee—, no, es imposible. No de forma permanente. Esperaba que me ayudaras, hasta que pueda mudarme con ellos a otro piso… o hasta que encontremos uno más grande… para los cuatro.

Stergä puso cara de sorpresa. Peter y Adam la miraban con expectación, rogando para que aceptara lo que Lee le proponía. Ansiaban tener la oportunidad que Lee les ofrecía, una vida nueva, una familia, aunque atípica, pero un hogar… Stergä dejó caer los hombros. Tal vez compensara el mal que había hecho a Jack si aceptaba aquella propuesta.

—Pero mi estilo de vida…

—Esperaba que pudieras cambiarlo…

—Comida para cuatro —dijo Stergä. Y sonrió a Lee.

Desapareció en la cocina enseguida. Se alegró de haber llenado hasta los topes la nevera.

Lee sonrió, feliz, e hizo que los dos chiquillos se sentaran en el sofá. Besó a Adam en el pelo y pasó el brazo sobre los escuálidos hombros de Peter. Si de algo estaba segura, era de aquello. Buss se sentó a los pies de los tres, queriendo formar parte del grupo, y Adam agarró su enorme cabeza con sus manitas. Adoraba a aquel perro formidable. Al poco Stergä regresó con una bandeja hasta arriba de comida y bebida. Había reunido todo lo que tenía por la cocina. Se sentó con Lee y los dos pequeños en el salón con un suspiro. Miró a Buss.

—Cuando me ha visto llegar creí que se moría —murmuró Lee acariciándolo—. Nos salvó la vida…

—Se me escapó. Sabía dónde estabas, no me preguntes cómo, pero me hizo correr por toda la ciudad, y me llevó hasta la archidiócesis.

—¿Qué…

Stergä asintió.

—Se metió dentro, no pude cogerlo a tiempo, y desapareció. Llamé a Gekko… Yo estaba segura que estabas dentro, en alguna parte, sabía que por eso Buss me había llevado hasta allí. Por eso la llamé, no se me ocurrió nadie mejor para ayudarte…

—Gekko… —Lee alzó las cejas. Sabía que Gekko había sido la artífice de que el FBI se presentara tan a tiempo—. Aún le debo su dinero…

—No hay deudas. Gekko ha recibido su parte, estamos en paz. Shannon se ocupó de eso… —su tono se volvió triste. Lamentaba la muerte de la periodista.

Lee la abrazó con fuerza. La agente del FBI que la había interrogado, Nancy Hilligan, le había contado que había sido Gekko la que les había descubierto la existencia de lo que habían llamado el edificio-espejo bajo la archidiócesis. Había logrado descifrar los extraños planos que Shannon le había enviado para que los analizara, previo pago de cuarenta mil dólares. Al parecer Shannon los había robado de la residencia de Santorini… Ahora su amiga estaba muerta. Había llorado mucho por ella…

Como si le leyera el pensamiento, Stergä alargó la mano y le remetió un mechón de pelo detrás de la oreja.

—Siento lo de Shannon.

Lee se tragó las lágrimas que pugnaban por emerger de nuevo si pensaba en ella.

—¿Y tu reportaje? —preguntó Stergä.

Lee agachó la cabeza y suspiró.

—Tengo prohibido publicarlo.

—Qué hijos de puta…

—No, Stergä. Después de lo que he vivido, de lo que he visto… —Lee alzó las manos como para librarse de algo. Se volvió para mirar a Peter. Él representaba lo que quería expresar. No debía exponerle a la opinión pública. No podía hablar sobre lo que había pasado sin revelar lo que él era, lo que Valentine era… La gente no estaba preparada para que contara la verdad. Por una vez—. No siento deseos de escribir nada sobre el tema. Sólo quiero pasar página.

—No me parece justo.

—Justo o no justo, créeme, lo entenderás cuando lo sepas todo.

Su tono misterioso estremeció a Stergä. Adivinó un fondo siniestro en sus ojos que la asustó. Buss alzó su pesada cabeza y gimió, mirándolas a ambas con sus ojos dorados. Peter guardó silencio. Él y Adam sabían bien de qué hablaban. Adam fue el primero en atacar la comida que había en la bandeja. Estaba hambriento. Peter le imitó. La comida que les habían dado en el hospital era tan insípida…

—¿Has visto a tu amigo? Jack Bailey…

—Le he visto… Le han dejado la cara como un mapamundi… Me ha impresionado verle así. ¿Quién puede haberle hecho eso?

Stergä se mordió el labio y bebió de su cerveza para disimular. No debería haber preguntado, pero necesitaba saber si sospechaban de alguien.

—¿Qué le ha pasado?

—Le han dado una paliza… Le cogieron en la calle, cuando volvía a casa, y le dejaron sin sentido… Casi lo matan…

—Joder… ¿Y no saben quién ha sido?

Lee negó con la cabeza, y Stergä disimuló el alivio que sentía. Se dejó caer en el respaldo del sofá y estuvo mirando al techo.

—¿Qué estará haciendo Gekko?

Lee sonrió.

—Por lo que yo sé, no volveré a verla. Le hizo jurar a Jack que la dejaría en paz a cambio de los planos de ese agujero… Creo que se ha largado, quién sabe a dónde.

—Vuelves a estar sin trabajo… —Stergä miró a Peter y Adam, que devoraban ya sin timidez todo lo que había sacado de la cocina—. Podemos tomarnos unas vacaciones, los cuatro… aún nos queda algo de lo que Shannon te transfirió… —sugirió. Al punto se arrepintió—. Perdona…

—Verás, en realidad… puede que las cosas cambien. Mañana voy a ir al Times. Tengo una entrevista con Oswald Porter. Me ha llamado mientras estaba en el hospital.

—¿Quién es Oswald Porter?

—El jefe de Shannon, el director de prensa de su periódico —sonrió Lee—. Creo que Shannon le contó todo sobre el reportaje, y quiere ofrecerme algo.

Stergä abrió mucho los ojos. ¡Por eso pensaba que podría adoptar a Peter y a Adam! Lee se rió, aunque con un fondo de tristeza, porque siempre había soñado con trabajar en el Times junto a Shannon. Buss se levantó y saltó al sofá. Se acurrucó a su lado, buscándola. Tardaría mucho tiempo en olvidarse de la protectora, y del tiempo que le habían tenido separado de Lee.

 

 

 

 

Pigeon no podía dormir. Daba vueltas en la cama, llena de ansiedad. La aparición repentina de Samantha días atrás la había alterado mucho. Era tan parecida a Valentine… Se había sorprendido de lo frágil que parecía si la comparaba con la fortaleza de su hija. Conocía su historia por Helena, y sentía lástima por ella. Por eso ahora estaba tan inquieta. Aún no sabían nada, pero había sentido que algo se alteraba alrededor, una fuerte corriente que provenía de todas partes, como si el universo se hubiera contraído y vuelto a expandir hasta volver a su lugar. Su tía había sentido lo mismo. Ella aseguraba que todo había ido bien, que pronto volverían a ver a Valentine, pero ella tenía una amarga sensación en el corazón. Algo malo había pasado. Y aunque su tía lo ocultaba, sabía que ella también lo había notado. Un velo de tristeza ensombrecía sus ojos.

Giró y giró en la cama, dando vueltas sin parar, muy intranquila. Gerome dormía en la habitación contigua. Seguro que estaba tan desvelado como ella. Habían hablado mucho de lo que harían si Valentine finalmente regresaba. Iban a recuperar el apartamento de Greenwich Village…

De pronto supo lo que tenía que hacer. Se sentó de golpe en la cama, el pelo alborotado, los ojos abiertos en la oscuridad… ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Valentine no sabía que ellos estaban allí, sin duda les buscaría, ¿y a dónde iba a ir, si no era a su apartamento? El de Gerome estaba vacío todavía…  Apartó las mantas de golpe y corrió descalza a la habitación contigua. Entró como una tromba. Gerome estaba despierto, leyendo con la luz de la lámpara de su mesilla encendida. Al verla llegar tan excitada dejó el libro y se preocupó. Pigeon saltó en su cama, las mejillas arreboladas por la emoción.

—¡Sé dónde encontrar a Valentine!

Gerome alzó las cejas con curiosidad.

—Aún no sabemos si está bien…

—¡Oh, está bien! ¡Sé que está bien! —sonrió Pigeon, muy segura de lo que decía—. Pero no sabrá dónde buscarnos… ¿entiendes?

Gerome esbozó media sonrisa, contagiado por su entusiasmo.

—¿Y qué sugieres?

—¡Que vayamos  a su casa!

—Qué…

—¡Vayamos allí, Gerome! ¡Si no está, la esperaremos en la escalera de incendios!

Gerome se rió con ganas. Él también estaba convencido de que Valentine iba a volver. Helena le había insinuado algo, y sospechaba que sabía más de lo que decía, por eso estaba tranquilo, por primera vez en mucho tiempo. Por eso y por las noticias que habían estado dando por la televisión. Era evidente que el FBI había acabado con las actividades de Paolo Santorini. También se había enterado del accidente que había llevado a Lyne Bokana y a su compañero al hospital. Había llamado para interesarse por ellos. Su jefa, Lucinda Pearson, había sido quien le había contado que habían atacado a Lyne mientras se recuperaba en el hospital. No había querido contarle los detalles, pero sí le dijo que habían estado a punto de matarla y que un hombre había muerto. Gerome había sufrido un duro golpe al conocer su identidad: Benjamin Northon. Semejante noticia le había conmocionado. Aún no podía creerlo… Lo había lamentado, lo había lamentado mucho… No se lo había contado a Pigeon todavía.

—Está bien, mañana iremos.

—¡No! Ahora… Por favor…

Gerome miró de reojo la hora en el reloj que descansaba sobre la mesilla de noche. Eran las tres de la madrugada.

—¿Ahora?

Pigeon asintió. Gerome suspiró. Luego dejó el libro y apartó las mantas.

—¿Estás vestido? —se extrañó Pigeon.

Gerome se encogió de hombros. En realidad estaba tan inquieto como Pigeon, por eso no se había cambiado. Aún esperaba que ocurriera algo inesperado. Se calzó con sus botas y se puso un abrigo. Pigeon se fue volando a su cuarto y se vistió a toda prisa. Al cabo de diez minutos regresó, con sus vaqueros, sus botas, un jersey grueso de lana y un plumífero rojo.

Salieron juntos de la casa y montaron en el taxi de Gerome. Lo había recuperado de las inmediaciones del FBI, donde lo había dejado el día que fue a buscar a Bokana, tan desesperado por haber perdido a Pigeon que no podía respirar. Mucho habían cambiado las cosas desde entonces. Arrancó y condujo hacia su antiguo barrio en silencio. A su lado Pigeon no podía estarse quieta. Sus ojos relumbraban en la oscuridad, algo que no controlaba cuando estaba tan excitada como entonces.

—¿Qué crees que esconde tía Helena? —dijo al fin.

—¿A qué te refieres?

—Sé que sabe algo, algo que no nos quiere contar.

Gerome desconocía si Helena ocultaba algo. No tenía una percepción tan aguda como ella.

—Si es así, puede que sea porque se trata de algo que no nos concierne…

—No.

—¿No?

—Sé que no. Es algo importante, y está triste… —Pigeon bajó la vista, preocupada—. Tengo miedo de que sea algo grave.

Gerome se guardó lo que pensaba. Que Helena sabía ya que Benjamin había muerto. Pigeon no volvió a decir nada más hasta que entraron en Greenwich Village. Entonces se volvió a animar. Se enderezó en el asiento y miró por la ventanilla. Al cabo de veinte minutos vio aparecer el familiar edificio donde había vivido Valentine. Cuando él aparcó el coche, se quitó el cinturón de seguridad y saltó enseguida fuera. No esperó a que Gerome saliera, se lanzó a la carrera hacia la esquina, para bordear la manzana y encaramarse a la escalera de incendios.

—¡Pigeon! —Gerome corrió tras ella.

La chiquilla no tardó en subir los primeros escalones de metal. Tantos recuerdos se agolpaban en su cabeza… Su corazón palpitaba, presentía algo… Sus ojos refulgieron en la oscuridad, se le encendió la piel y su aura de luz creció envolviéndola. Había electricidad en el ambiente… Sonrió exultante y voló escaleras arriba. Oía los pesados pasos de Gerome más abajo. No le esperó. Cuando llegaba a la altura del piso de Valentine se detuvo en seco, boquiabierta.

Sentado apaciblemente en un escalón, estaba Mr. Doggy. Parecía que nunca se hubiera movido de allí. Sus ojos resplandecían, dorados, y meneaba el rabo con placidez. Las orejas orientadas hacia ella.

—¡Mr. Doggy!

Pigeon sonrió y corrió hacia él. Enseguida lo cogió en brazos y lo estrechó contra su pecho, riendo alborozada. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Gerome llegó al cabo de cinco minutos, resoplando por la carrera. No tardó en descubrir al enorme gato anaranjado en brazos de la chiquilla.

—¡Estaba aquí!

Pigeon frotaba su mejilla húmeda por las lágrimas contra la del gato, que ronroneaba mirando a Gerome. Daba la sensación de llevar mucho tiempo esperando. Por supuesto, él también se alegraba de recuperarlo. Se arrodilló a su lado y lo acarició, al tiempo que rodeaba con un brazo a Pigeon.

—Parece que tenías razón —dijo Gerome—. Vaya…

—Arianna, ¿dónde estabas? ¿Qué ha pasado? Pensábamos que Adamás…

A Pigeon se le rompió la voz. Había creído que estaría muerta. El gato maulló suavemente, y frotó su cabeza contra su pecho.

—Puede que haya sido así, pero de algún modo ha vuelto…

—Porque Adamás ya no está.

Pigeon se sentó en los escalones, y acomodó al gato en su regazo. Gerome se sentó también.

—¿Vamos a esperar aquí?

—Valentine vendrá. Mr. Doggy ha venido, ¿no? —Se volvió hacia la ventana del salón de Valentine. Casi esperaba ver alguna luz encendida dentro. Estaba entreabierta, y efectivamente, al fondo se distinguía una luz. Su corazón se disparó—. Puede que ya esté aquí, Gerome…

Se levantó y soltó a Mr. Doggy, mientras la esperanza crecía en su interior. Éste se deslizó a través de la ventana y desapareció en el interior del apartamento. Pigeon fue tras él. Empujó la ventana y se coló en el salón. Gerome la siguió. Él también había visto aquella luz, y sentía la misma intensa emoción en su pecho. La luz procedía del pasillo. Pigeon encendió la luz del salón y lo cruzó, decidida a resolver el misterio de una vez.

Mr. Doggy aguardaba en el pasillo, el rabo en alto. Cuando Pigeon se asomó, se fue directo a la cocina. Había luz en ella, y se oían voces.

—¡Es ella!

Era cierto, y a Gerome se le escapó una sonrisa. Enseguida atravesaron el pasillo y se asomaron por la puerta de la cocina. Allí, sentada en el regazo de Konstantin, estaba Valentine. Al ver a su pequeña amiga y a Gerome aparecer, su sonrisa se ensanchó y sus ojos relumbraron de felicidad.

—Mr. Doggy ha tardado en traeros —dijo—. Oh, dios mío…

—¡Valentine!

Había soñado tantas veces con volver a verlos… Enseguida Pigeon corrió hacia ella. Saltó a sus brazos, feliz, cubriéndola de besos. Sentir su cuerpo menudo, mirar sus preciosos ojos azules, disfrutar de su sonrisa encantadora… Valentine lloraba de felicidad. Cuando Gerome se acercó, buscó sus ojos del color del chocolate. Allí estaba, su amigo, tan alto y poderoso como lo recordaba. Gerome las abrazó a las dos, feliz de verla sana y salva. Todo estaba bien, mejor que bien, después de tanto sufrimiento.

—Valentine…

Gerome la soltó y se apartó para poder contemplar su bonito rostro. Estaba muy delgada, pero su semblante estaba iluminado por la felicidad… y por el amor. Entonces comprobó que ella lo miraba directamente…

—¿Puedes ver? —preguntó asombrado.

—Sí…

Pigeon y Gerome sonrieron. Tras ellos, contemplando con satisfacción la escena que estaban formando los tres, estaba Konstantin. Sus ojos profundos se iluminaron. Gerome miraba a Valentine. Tenía tanto que contarle…

—Gerome, ¿qué ocurre?

Él dudó… Pero no podía esconderle aquello.

—Es tu madre…

—¡Mi tía Sam! —exclamó Pigeon. Se abrazaba a ella, sin soltarla, como si temiera que fuera a perderse de nuevo—. Oh, hay muchas cosas que tenemos que contarte… ¡Somos familia!

Sonrió ante la cara de asombro de Valentine. Ésta miró a Gerome, buscando una explicación.

—Tu madre está aquí, en Nueva York. Te está buscando.  Te creía muerta…

Valentine se volvió hacia Konstantin. Frunció el ceño por un instante.

—Y yo la creía muerta a ella… Me dijeron que había muerto en el incendio… Me han contado tantas mentiras…

—No está muerta, y ha sufrido mucho. Ven aquí…

Gerome la abrazó, emocionado por haberla recuperado. Miró a Konstantin profundamente agradecido, y éste sonrió.

—Tenemos mucho de qué hablar —le susurró al oído a su amiga—. Mucho de qué hablar…

 






Capítulo 36

 

El timbre sonó, y Gallagher cruzó el pasillo a su ritmo, sin prisa. Miró su reloj, eran las once de la mañana. Abrió la puerta, y descubrió a Lyne Bokana en el rellano de la escalera. No había esperado que llegara tan pronto. Se alegró de haberse arreglado, de haber recogido el piso…

—¿Vas a dejarme en la puerta? —protestó ella.

Pretendía ser la de siempre, pero sus ojos aún no habían recuperado su brillo vital. Gallagher se apartó y la dejó pasar en silencio. ¿Para qué fingir? Ninguno de los dos volvería a ser el de siempre. Nunca.

De pronto ella se adelantó y le abrazó. Le tomó por sorpresa. Gallagher se puso rígido… Cuando Bokana le liberó, estaba rojo como la grana y su corazón tamborileaba de alivio.

—Vaya… Es peor de lo que imaginaba… —murmuró Bokana. Echó un vistazo alrededor.

—He recogido.

—Ya… Menos mal.

Bokana recorrió su guarida despacio.

—¿No vas a invitarme a un café?

Buscó dónde sentarse en el salón. Estaba pálida y había perdido peso.

—Claro…

Gallagher se agitaba nervioso. Se fue a la cocina. Tenía café recién hecho. También se alegró de eso. Llenó dos vasos y añadió leche y azúcar. Sabía bien cómo le gustaba a Bokana. Los llevó al salón y le tendió a ella el suyo. Luego se dejó caer en el sofá. Bokana bebió algunos sorbos. Luego dejó el café sobre la mesita que estaba entre los dos.

—Me alegro de verte —susurró.

—Yo también.

—Necesitaba venir. No soportaba la distancia, eres mi compañero y mi amigo, joder.

—¿Lo soy?

Bokana clavó en él una mirada muy parecida a la que solía exhibir cuando todo iba bien, antes de…

—Si te vas a sentir mejor, sigo considerándote un puto grano en el culo.

Gallagher bufó con una medio sonrisa. Alzó su café y brindó con ella.

—Quiero que vuelvas, Luther. No puedes jubilarte...—Él meneó la cabeza, poco convencido—. ¿Y qué vas a hacer aquí todo el día?

—Es cosa mía…

—Auto compadecerte… Y si yo no te culpo, joder, no vas a hacerlo tú.

—Maté a Benjamin, Lyne.

—¡Yo hubiera hecho lo mismo! Si hubiera sido al revés… Por favor, ¿no podemos dejar eso atrás? Porque yo sé que en el fondo no quieres retirarte, me lo dijiste, se te vendrá la casa encima… Y yo necesito que todo vuelva a su ser, necesito que estés a mi lado, aunque las cosas no puedan ser… igual. Eres mi amigo, Luther. No te vas a quedar aquí con tus fantasmas.

—Necesito un tiempo…

—Claro, yo no podré reincorporarme hasta dentro de un mes. Tengo rehabilitación… —se señaló la cabeza. La agencia la obligaba a acudir a un psicólogo regularmente—. Un coñazo, pero…

—¿Qué tal tu pierna?

Gallagher sabía que estaba curada.

—Como mis otras cicatrices…

Su corazón estaba mucho peor, pero eso se lo calló. Necesitaba desesperadamente recuperar a Gallagher, porque sabía que sólo así podrían volver a empezar, los dos. Ya estaba todo arreglado, no se iría de allí sin un «sí» como respuesta.

—He tenido mucho tiempo para pensar —dijo Bokana—. Las cosas suceden por algún motivo, por duro que pueda ser. Yo aún no sé cuál es el motivo para lo que nos ha pasado, pero nos pasó a los dos, y lo superaremos juntos.

Alargó la mano y buscó la de Gallagher. Cuando él se la estrechó, sintió que la vida encajaba en su lugar. El orden correcto de las cosas…

—Nueva York no está tan mal cuando te acostumbras —dijo Lyne.

—No tendré que dar explicaciones…

—Ninguna.

—Nadie me preguntará.

—Nadie.

—Ni Artcher…

—Ni Bates —sonrió Bokana.

Gallagher sonrió, y en sus ojos amaneció la esperanza. Miró a Bokana y se sorprendió. Si ella era capaz de remontar el vuelo, ¿por qué el no?

 

 

 

 

 

 

FIN





Querido lector:

 

Llegamos juntos al final de este largo viaje, espero que hayas sentido las mismas emociones que yo al leer esta historia nacida del corazón. «El Sueño de Valentine» se me escapa entre los dedos ahora que ya no es mía, sino tuya, sus páginas ya no me pertenecen, y todo lo que he soñado mientras la creaba quedará para siempre prendido en cada palabra, y espero que en tu corazón. Cuesta despedirse, como ya te conté en la anterior entrega, solo que ahora es de verdad, toca decir adiós, o… mejor, «hasta siempre», puesto que esta historia formará parte de mí hasta el último día de mi vida. Sólo deseo que llegue a ti tal y como la he imaginado, con la misma intensidad.

No estés triste, toda historia llega a su final. Recuerda que, lo hermoso de un viaje es todo lo que ocurre mientras lo vivimos.

 

Con cariño,

 

Maite
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1 La Línea Flushing es una ruta del sistema de Metro de la Ciudad de Nueva York. Opera desde Queens hacia la Calle 34 en Manhattan. 
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